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ARGUMENTO:

Como la tercera hija de un linaje mágico, Abigail Drake ha nacido con una afinidad mística con el agua, y posee un vínculo especialmente fuerte con los delfines. Ha pasado su vida entera estudiándolos, aprendiendo de ellos, y nadando entre ellos en las aguas de su pueblo natal, Sea Haven.

Hasta el día en que Abby presencia un asesinato a sangre fría en la costa y se encuentra a sí misma huyendo por su vida... justo a los brazos de Aleksandr Volstow. Él es un agente de la Interpol sobre la pista de antigüedades rusas robadas, un hombre implacable que consigue aquello que persigue... y el hombre que rompió el corazón de Abby. Pero no va a dejar que la única mujer a la que ha amado resulte herida... o se le libre de su abrazo.

1

Brillantes colores; naranja, rosa y rojo se extendían por el cielo, convirtiendo el océano en una llama viviente mientras el sol se ponía sobre el mar. A veinte pies bajo la superficie del agua, Abigail Drake se quedó inmóvil, hipnotizada por la súbita y rara belleza del fuego entrando a raudales en el mar como lava fundida.

Los delfines que nadaban en círculos perezosos alrededor de ella cobraron una apariencia completamente diferente con bandas de naranja brillando en el agua lanzado sombras por todas partes. Fue súbita y agudamente consciente de la caída de la noche y de estar a solo unos pocos pies de la lóbrega oscuridad que tan fácilmente ocultaba peligro. Sabía que era mejor no bucear sola. Esta era una de las cosas más estúpidas que había hecho nunca, pero había sido incapaz de resistirse cuando el día había sido tan perfecto y divisó los delfines salvajes y supo que habían venido a buscarla.

Sea Haven, en el norte de la costa de California era su ciudad natal. Abigail era una de las siete hermanas nacidas de la séptima hija de la mágica familia Drake, cada una dotada de talentos únicos. Las hermanas Drake eran bien conocidas en Sea Haven, protegidas, aprecidas incluso, y este era el único lugar en el que podían relajarse y ser ellas mismas. Excepto Abigail. Solo aquí, en el mar, estaba realmente en paz.

La costa del norte de California era también hogar de varias especies de delfines y ella conocía a la mayoría de ellos, no solo de vista, sino también por sus silbidos. Un silbido era tan bueno como un nombre y la mayoría de los investigadores estaban de acuerdo en que los delfines utilizaban los nombres de los demás cuando se comunicaban. Este grupo de delfines en particular tenía un silbido para Abigail y los había oído llamarla estando de pie en la almena del capitán de la casa de su familia. Había estado lejos durante meses investigando en otros océanos lejanos, pero cuando volvió, los delfines le dieron la bienvenida a casa como siempre.

Unos pocos años antes había trabajado con este grupo de delfines en particular mientras se ganaba su PHD, catalogándolos, cada contacto, cada avistamiento, prestando especial atención a la comunicación. Estaba intrigada por su lenguaje y quería ser capaz de entenderlos. Había trabajado con dos de los machos en entender algún lenguaje de signos. Con el paso de los años, cada vez que volvía a casa, los visitaba, manteniendo la relación. Aunque ninguna de sus hermanas había estado disponible para bucear con ella, la llamada de "sus" delfines había sido irresistible y había sacado su bote para unirse a ellos.

La ley federal exigía un permiso especial para nadar con delfines salvajes en los Estados Unidos y Abigail había sido lo bastante afortunada como para que le fuera concedido un permiso para investigar en la costa de California por segunda vez, pero había cuidado de mantener la discrección, sin desear atraer atención sobre la presencia de los delfines. Podían viajar cincuenta millas con facilidad y por lo normal eran dificiles de rastrear, pero este grupo, al igual que otros muchos, con frecuencia la llamaban utilizando el mismo silbido. Era muy inusual que los delfines la identificaran y le dieran un nombre y estaba particularmente complacida de que supieran que ella había vuelto tras de su larga ausencia.

Abigail rodó y nadó estómago con estómago con Kiwi, un gran macho adulto que había establecido un firme vínculo con Boscoe, otro macho. Los dos machos normalmente nadaban en sincronización, sus movimientos eran un asombroso balet subacuático. Boscoe curvó su cuerpo en un movimiento exacto precisamente al mismo tiempo que Kiwi y nadó cerca de Abigail mientras los tres hacían un perezoso rizo juntos y varios de los otros delfines danzaban en un gran círculo como si hubieran coreograficado cada movimiento por adelantado.

Bailar con los delfines era alborozador. Abigail estudiaba, fotografiaba y registraba delfines, pero esta noche estaba simplemente disfrutando con ellos. Su equipo, siempre con ella, quedó casi olvidado mientras ejecutaban el extraño e intrigante balet durante los siguientes cuarenta minutos. Al principio el rojo del sol poniente enfocó la atención sobre ellos con un dorado feroz, pero cuando cayó el crepúsculo y la noche se oscureció, resultó demasiado difícil continuar por mucho que quisiera quedarse.

Reluctantemente, Abigail señaló hacia la superficie y cambió de posición para comenzar su ascenso. Los delfines nadaban alrededor de ella en círculos sueltos, sus cuerpos flexibles, sin impedimientos apesar de sus pesados músculos y enorme fuerza. Era sorprendente como los delfines podían propulsarse a través del agua, sumergiéndose tan profundamente como lo hacían y utilizando tan poco oxígeno. Abigail los encontraba fascinantes.

Salió a la superficie, empujando las gafas a lo alto de su cabeza y flotando de espaldas mientras levantaba la vista hacia la gran bola redonae en el cielo. Su suave risa resonó a través del agua. Las olas lamían su cuerpo y se estrellaban sobre su cara. Permitió que sus piernas se hundieran gentilmente para poder patalear en el agua mientras miraba con respeto reverencial las blancas crestas, convertidas en centelleantes joyas por el brillo de la luna llena.

Junto a ella, un delfín de morro de botella salió a la superficie, rodeándola con un gracioso rizo. El delfín sacudió la cabeza de un lado a otro, emitiendo una serie de chillidos y chasquidos. Ella se puso en marcha hacia su bote, un avance perezoso, silbando a los delfines el corto y gorgojeante adios que siempre utilizaba.

Llevó solo unos pocos minutos meter en el bote su cámara y grabadora antes de subir. Temblando, miró de nuevo su reloj. Sus hermanas estarían preocupadas y estaba a punto de experimentar un sermón que sabía que se merecía. Los delfines sacaron las cabezas del agua, sonriéndo abiertamente hacia ella, los ojos negros brillaban con inteligencia.

-Voy a tener grandes problemas gracias a vosotros dos -dijo a los dos machos.

Sacudieron sus cabezas hacia ella en perfecta sincronización y se sumergieron juntos, desapareciendo bajo la superficie solo para salir al otro lado de su bote, silbándole y chillándole. Abigail sacudió la cabeza igual de firmemente.

-¡No! Está oscuro o lo estaría si la luna no estuviera tan llena. Vosotros dos realmente estás intentando que me gane uno de los semones de Sarah. Cuando empieza, el resto de nosotras nos encogemos de miedo.

Mientras lo tenía todo fresco en su mente, se hundió en el asiento acolchado y garabateó apresuradamente notas sobre sus observaciones. Lo registraba todo para examinarlo más tarde, pero siempre dictaba mientras conducía el bote después de las primeras notas de detalles sobre los avistamientos y cualquier señal identificativa de nuevos delfines en la zona. Era importante para su estudio conseguir muestras de ADN para pruebas en busca de pesticidas y cualquier otra toxina sintética en los sistemas de los delfines al igual que enfermedades contagiosas y por supuesto, vínculos familiares.

Boscoe silbó, una nota distintiva que la hizo sonreir. Abigail se inclinó sobre el costado del bote.

-Gracias por darme un nombre, chicos, pero no es suficiente para hacer que me arriesge a un sermón de Sarah. Os veré mañana si no os habeís largado.

Había dejado que se le escapase el tiempo y en realidad la oscuridad ya había caído  mientras redactaba sus notas. Todavía estaba a una buena distancia de casa y soltó un suspiro, sabiendo que no escaparía ilesa esta vez. Sarah, su hermana mayor, estaría con certeza esperando, golpeteando con el pie, con las manos en las caderas. La imagen la hizo sonreir.

La luna se derramaba brillantemente sobre el agua, dando forma a místicas charcas de fantasía de plata líquida sobre la superficie. Pequeñas crestas blancas refulgían a través del mar hasta donde ella podía ver, añadiéndose a la belleza. Giró la cara hacia arriba para sentir la ligera brisa mientras encendía el motor y empezaba a abrirse paso de vuelta hacia el pequeño puerto donde guardaba el bote. Se había adentrado varias millas en el mar para unirse a los delfines y agradeció la luna mientras cogía velocidad para alcanzar la línea de costa. Boscoe y Kiwi corría junto a ella, zumbando como cohetes a través del agua y saltando juguetonamente.

-Presumidos -gritó, riendo. Sus acrobacias la deleitaban y la siguieron directamente a través de los huecos bajo el puente hasta el interior del puerto.

Sin advertencia, los dos delfines machos corrieron directamente delante de su bote, cruzándose tan cerca que ella se ahogó, sorprendida por su comportamiento y aterrada por ellos. Continuaron repitiendo la maniobra, una y otra vez hasta que no tuvo más elección que detener el bote justo dentro del puerto, con el muelle a la vista.

-¡Kiwi! ¡Boscoe! ¿Qué estáis haciendo? ¡Vais a haceros daño! -El corazón de Abigail saltó a su garganta. Los delfines con frecuencia saltaban sobre el bote, brincando y siguiendo la corriente, pero nunca se cruzaban repetidamente tan cerca delante del bote. Los grandes machos se mantenían en la superficie, lado a lado, manteniéndose sobre las colas y chasqueando hacia ella. No tuvo más remedio que detener el motor completamente y quedar a la deriva en el mar para evitar que se hirieran. Aquí, las olas eran mayores, así que el bote era un poco sacudido por las olas más pesadas de la boca del puerto.

En el momento en que el motor se acalló, Kiwi y Boscoe volvieron al costado del bote, escupiendo agua hacia ella por la comisura de sus bocas y sacudiendo las cabezas vigorosamente como para decirle algo. Varios de los otros delfines asomaron la cabeza del agua, brincando mientras miraban hacia el muelle. Sabía que brincar era una práctica común que delfines y ballenas utilizaban para ver el mundo exterior de su ambiente acuático simplemente sacando sus cabezas alto en el aire sobre la superficie. Parecían estar buscando algo fuera del agua.

Abigail se sentó inmóvil durante un momento, perpleja por el inusual comportamiento. Nunca había visto a ninguno de los delfines macho actuar de semejante manera. Estaban muy agitados. Los delfines eran enormemente fuertes y rápidos y podían ser peligrosos y los machos de morro de botella algunas veces formaban coaliciones con otros machos y perseguían a un hembra solitaria hasta que la capturaban. Seguramente, no estaban haciendo semejante cosa con ella. ¿Habían formado una coalición con el resto de los machos del grupo para mantenerla fuera del puerto?

Pasó la vista de ellos a la orilla. La luna se derramaba luz a través de las oscuras aguas y las tablas de madera que se acababan sobre el agua. Los edificios se alzaban, dos restaurantes con cristaleras de cara al mar, iluminados por la luz de la luna, pero los negocios estaban cerrados y el puerto estaba desprovisto del bullicio de actividad que tenía lugar durante el día.

Su bote se alzó con las olas y se deslizó más profundamente en las aguas más calmas del mismo puerto. Los sonidos iban a la deriva por la bahía, voces, amortiguadas al principio, después ascendiendo con furia. Abigail cogió inmediatamente sus prismáticos y enfocó su atención en el muelle. Un bote de besca deportiva estaba atracado como era normal junto al restaurante. Justo más allá del muelle había un segundo embarcadero delante de un edificio de metal. Un bote de pesca estaba anclado allí, lo que era altamente inusual. Los botes de pesca solían estar al otro lado del muelle  y ella nunca había visto uno atracado cerca de los negocios.

Una pequeña fueraborda, una zodiac, con el motor zumbando suavemente, estaba anclada junto al pesquero. Podía divisar al menos a tres hombres en la rápida. Uno, que llevaba una camisa a cuadros tenía el brazo extendido y tras mirar atentamente ella se temió de repente que sostenía un arma. Un segundo hombre se puso en pie. La acción le colocó directamente bajo la luz de la luna. Esta se derramó sobre él revelando su pelo canoso, camisa azul marino y el arma en su mano. Ambas armas estaban apuntadas hacia un tercer hombre que estaba sentado.

Blancos jirones de niebla habían empezado a flotar desde el mar hacia la costa, dando forma a dedos fantasmales, obstruyendo su visión cuando su bote fue a la deriva más cerca del muelle. Ella sopló suavemente en el aire, alzando los brazos ligeramente para atraer el viento. Este sopló pasándola, llevándose con él los retazos de niebla gris, aclarando el paso a través de la extensión de agua.

Alguien habló ásperamente en lo que le sonó como a ruso. El hombre sentado replicó en inglés, pero el océano golpeaba contra el embarcadero mientras su bote se acercaba incluso más y no pudo oir las palabras. Abigail contuvo el aliento cuando el hombre sentado se lanzó hacia el de la camisa a cuadros. El hombre con la camisa azul marino recogió un chaleco salvavidas, sosteniéndolo sobre el cañón del arma y presionándolo contra la nuca de la víctima mientras este luchaba desesperadamente por la posesión de la otra arma.

-¡Dispárale ya, Chernyshev! ¡Dispárale ya! -La voz llegó claramente, con un acento ruso.

Oyó la explosión amortiguada, un pop, pop, pop, que Abigail sabía que siempre la perseguiría. El cuerpo de la víctima se desmoronó lentamente y cayó al fondo del bote. El pesquero cerca del embarcadero se movió ligeramente y ambos hombres giraron las cabezas, uno gritando una orden.

Jadeando, ella comprendió que el pesquero era uno que reconocía. Gene Dockins y tres de sus hijos llevaban un negocio de pesca en Noyo Harbor. La familia vivía en Sea Haven y era bien conocida. Para su horror vio a Gene levantarse lentamente de donde había estado agachado en el fondo de su embarcación. Sus manos estaban alzadas en rendición. Era un hombre grande como un oso, con amplios y encorvados hombros y un golpe de canas que caían por sus orejas en una melena tan salvaje e indomable como el hombre de mar que era él.

El aliento se le quedó atascado en la garganta y su corazón empezó a palpitar. El hombre gesticuló con su arma para que Gene subiera a su bote. El pescador fue hacia la escalera, hizo una pausa y se zambulló en el mar justo cuando las armas se disparaban. Abigail supo por la forma en que su cuerpo se sacudió al caer, que Gene estaba herido, pero pudo ver que sus brazos se movían cuando golpeó el agua y se hundió. Todavía estaba definitivamente vivo. Los otros dos hombres maldijeron y empezaron a disparar a las oscurecidas aguas, las armas escupían a través de chalecos salvavidas en un intento de amortiguar el sonido.

Abigail soltó el silbido de Boscoe, lanzando el brazo hacia adelante en una orden, esperando que el delfin obedeciera. Aunque tenía solo una pequeña habilidad telepática con sus hermanas, tenía una conexión mucho más fuerte con los delfines y con frecuencia ellos la entendían, o se anticipaban a lo que deseaba. Boscoe se lanzó como un cohete, dirigiéndose hacia el embarcadero instantáneamente e irrumpiendo en varios chillidos y silbidos que eran claramente señales para los otros delfines.

Mientras ella se extendía en busca de la radio para pedir ayuda, los dos hombres de la fueraborda la divisaron. Al instante el hombre del pelo canoso se giró y levantó los brazos. La sangre de Abigail se congeló con súbito miedo. Aparte del afilado cuchillo de submarinista que llevaba al cinto y un largo arpón afilado, un aparato de su propia hechura que llevaba como precaución contra tiburones por si acaso estos la atacaban durante una inmersión, no tenía armas. Ninguna forma real de protegerse a sí misma. Las balas entraron silbando en el agua y golpearon junto a su bote. Agarrando rápidamente el arpón, se sumergió. Algo caliente se deslizó por su espalda y hombro justo cuando golpeaba el agua. El picor de la sal se añadió al dolor ardiente, pero después quedó entumecida por la combinación de adrenalina y la explosión helada del océano.

Subió jadeando, preocupada por algo más que el par de asesinos armados. Normalmente solo la arena y unos pocos tiburones tigre habitaban el puerto. Los pescadores eran meticulosos en cuando a evitar que quedara pez alguno en las aguas del puerto, pero varias de las especies más peligrosas de tiburones habitaban las aguas a lo largo del litoral, prefiriendo los canales poco hondos. La zona era conocida por tener grandes blancos al igual que una colonia de focas cercana. Con ambos, ella y Gene, sangrando en las aguas del puerto sabía que tenía que ponerse a salvo tan pronto como fuera posible. Apartó la cara del puerto, volviéndose hacia los acantilados de Sea Haven, alzando ambos brazos y sacándolos fuera del agua, todavía aferrando el arpón en la mano mientras llamaba al viento y lo enviaba a través del océano en un mensaje a sus hermanas.

La fueraborda se le acercába rápidamente, ambos hombres disparaban hacia ella. Las balas silbaban a través del agua, una cortó el aire tan cerca de su oreja que oyó como silbaba al pasar y penetraba el agua tras ella. Se sumergió de nuevo, pateando con las piernas hacia arriba para conseguir un rápido empujón hacia las aguas más profundas, su corazón palpitaba cuando el bote se le vino encima, la hélice cortando peligrosamente cerca.

Tenía que apresurarse, tenía que acercarse a Gene. Boscoe, si estaba manteniendo a Gene en la superficie, sería vulnerable al ataque de los tiburones, alguno se sentiría atraído hasta el puerto. El delfín no podría mantener mucho rato a flote al pescador sangrante si los tiburones se ponían agresivos. Mirando a través del movimiento del agua, pudo ver a los dos hombres escudriñando por la borda de su bote ahora detenido, intentando conseguir un blanco de ella. Se movió cuidadosamente, sabiendo que tenía que subir en busca de aire y atacar todo el mismo tiempo. Kiwi se rozó contra ella tranquilizadoramente, y tomó posición en el lado opuesto, atrayendo la atención de los dos hombres saltando súbitamente fuera del agua casi en la cara del hombre de la camisa a cuadros.

Kiwi hizo señas con una serie de chasquidos mientras saltaba y Abigail se abalanzó fuera del agua por el lado opuesto del bote. El arma de Chernyshev estaba siguiendo al delfín cuando su socio cayó hacia atrás alarmado. Chernyshev disparó una ráfaga justo cuando Abigail le clavó la punta del arpón en la pantorrilla y lo accionó. Él gritó cuando el golpe fue entregado con tremenda fuerza, el sonido quedó amortiguado cuando Abigail desapareció de vuelta bajo el agua.

El agua se cerró sobre su cabeza y Abigail pateó de nuevo fuertemente, nadando unos pocos pies hacia abajo buscando cobertura en las lodosas profundidades y dirigiéndose mar adentro, lejos de donde esperarían que saliera a la superficie. Casi al momento sintió el empuje del agua tirando de ella, aferrando su cuerpo y haciéndolo girar. Estaba saliendo a la superficie en un canal poco hondo y el retroceso de la ola la estaba arrastrando hacia abajo.

Kiwi la golpeó, deslizando la aleta casi bajo su mano en invitación y se aferró a ella más por instinto que conscientemente. Él la llevó a través de la punzante arena con una explosión de velocidad y se dirigió como un cohete hacia las aguas más calmadas del puerto, directamente hacia el embarcadero. Cuando ya no pudo contener más el aliento, se soltó y pateó fuertemente hacia la superficie, tosiendo al salir, girando salvajemente para mantener la fueraborda a la vista.

La fueraborda estaba junto a su propio bote y el hombre de la camisa a cuadros se inclinó para agarrar algo, antes de salir hacia mar abierto. Kiwi la golpeó de nuevo con el hocico, presentando la aleta. Estaba chasqueando y chillando, empujándola con urgencia. Cogió la aleta y se sumergió, dejando que la llevara a través del agua a un paso que nunca habría sido capaz de conseguir por sí misma.

Kiwi se detuvo abruptamente justo cuando Abigail estaba segura de que sus pulmones quedarían para siempre vacíos de aire. Pateó con fuerza, ansiosa por alcanzar la superficie. Algo rozó su espalda. Extrañamente, lo sintió como yemas de dedos deslizándose por sus omóplatos y se dio la vuelta para encontrarse cara a cara con un hombre muerto. Sus ojos estaban abiertos y la miraban fijamente con una especie de macabro horror, su pelo oscuro flotaba como hebras de algas marinas y su cara estaba pálida bajo el agua. Sus brazos estaban extendidos como en cruz, aunque se balanceaban con el movimiento del agua y giraba con el golpe de las olas, el cuerpo tropezaba contra el suyo.

Su estómago se revolvió, y jadeó, perdiendo su último retazo de aire y tragando agua salada. Pateó, desesperada por alcanzar la superficie, su cabeza surgió mientras tosía y se atragantaba. Le ardían los ojos a causa de la sal, o quizás de las lágrimas, pero atrajo el aire a sus pulmones y se agarró a Kiwi por tercera vez. Algo arañó la parte de atrás de su pierna mientras el delfín la empujaba a través del agua. Una sombra gris se deslizó silenciosamente por ahí.

Abigail luchó contra la urgencia de buscar la superficie. Sabía que la piel de un tiburón estaba cubierta por duras escamas parecidas a dientes llamadas dientecillos dérmicos y cuando se frotaban de la cola a la cabeza se sentían como papel de lija, la sensación exacta que sentía en la parte de atrás de la pierna. Lo que fuera que la había arañado la estaba siguiendo, intentando rodearla, pero Kiwi la llevaba a través del agua a una velocidad vertiginosa. La ecolocalización de Kiwi era tan precisa que casi golpearon a Boscoe, que todavía estaba intentando valientemente mantener la cara de Gene sobre el agua.

Atónita, Abigail observó a varios delfines empezar a golpear duramente a los tiburones, conduciéndolos al fondo con tanta fuerza que la basura se elevaba del fondo del océano y se agitaba en una oscura masa. La arena normalmente dócil y los tiburones tigres estaban excitados por el olor de la sangre. Si un gran blanco estuviera en las inmediaciones, estaba segura de que atravesaría el agua como un cohete para unirse al frenesí. Ella se sumó a la melé, empujó el arpón contra un pequeño tiburón y accionó el bloqueo de presión para asestar un fuerte y enérgito golpe en el morro del tiburón en un esfuerzo por disuadirlo. Recargó el arpón tan rápidamente como fue capaz y nadó hacia el muelle.

Tirando el arpón sobre las tablas de madera, Abigail intentó empujarse fuera del agua. Le ardía la espalda y sus brazos protestaron. Cayó de vuelta al mar casi encima de un pequeño tiburón. Kiwi lo embistió, golpeándolo con fuerza, conduciéndolo de vuelta hacia el fondo mientras ella hacía otro intento. Utilizando a uno de los delfines como punto de apoyo, fue capaz de arrastrarse fuera del agua lo suficiente como para alcanzar un pedazo de madera que utilizar como asidero.

Inmediatamente se agachó y agarró la camisa de Gene, tirando de él y liberando a Boscoe para que los delfines pudieran nadar lejos de los tiburones. Le cogió por debajo de los hombros y le arrastró, haciendo una mueca cuando se arañó la espalda contra la madera. Era un hombre grande y su ropa de agua se añadía al peso. Luchó por sujetarle, silbando a los delfines, implorando más ayuda. Boscoe volvió, utilizando si enorme fuerza para empujar hacia arriba y fuera del agua al hombre inconsciente. Abigail fue capaz de tirar de Genne casi hasta la superficie del muelle, aunque sus piernas colgaban por el borde. Vio a Kiwi salir de una zambullida, soplando agua por su respiradero y arrastrando al hombre muerto del brazo. Cuando ella se agachó para coger al desconocido, quedó horrorizada al ver sangre sobre el delfín. La bala debía haberle rozado justo cuando la había pasado a ella. Arrastró al hombre muerto hasta encima del muelle, tirando de él hasta colocarlo tras ella y lejos de Gene.

Abigail hizo señas a Kiwi para que saliera al mar, para que se dirigiera a Sea Lion Cove. Más que nada le quería a salvo después de lo que había hecho por ella, pero tenía que intentar salvar a Gene. Sabía que sus hermanas estaban en la almena del capitán. Preocupadas. Esperando. Listas para ayudar.

-Vamos, Señor Dockins, no se me puede morir -susurró. No tenía ni idea de como se había metido él en esto, pero no creía ni por un momento que pudiera haber hecho nada ilegal. Le conocía de toda la vida. Su esposa, Marsha, la había consolado con frecuencia cuando los otros niños tenían miedo de jugar con ella. Gene la había sacado en su bote con frecuencia y le contaba historias sobre el mar.

Podía ver donde las tres balas habían desgarrado su cuerpo, una en el hombro, una en el pecho y una había afeitado la piel de su cráneo. Estaba sangrando profusamente ahora así que hizo presión con fuerza sobre las dos peores heridas.

Su nuca se erizó con alarma. En algún lugar, mar adentro, un delfín chilló una advertencia. Se dio la vuelta, extendiendo el brazo en busca del arpón, un arma penosa contra una pistola.

-No se mueva -La voz era baja y temblaba de rabia y el acento no era tan marcado, pero era definitivamente ruso.

Abigail se quedó congelada, su estómago se encogió. Los delfines no podían ayudarla ahora. Su única esperanza era que sus hermanas hubieran enviado ayuda y esta estuviera en camino. Sintió movimiento tras ella, pero no oyó pisadas. Su cuerpo entero se tensó. Cambió de posición lentamente, lo suficiente como para que al girar la cabeza, pudiera ver zapatos y pantalones. Él estaba de pie sobre el hombre muerto.

Una ristra de maldiciones rusas estalló de su boca. Se adelantó y la cogió de la trenza, tirando bruscamente de su cabeza hacia atrás para presionarle el cañón de la pistola entre los ojos con fuerza. Su corazón se detuvo. Su mirada colisionó con un par de ojos azul medianoche, negros por una furia helada. Hubo un momento de absoluto terror y después el reconocimiento luchó por abrirse paso hasta su cerebro. Su corazón reasumió su frenético palpitar. Le pateó, súbitamente furiosa consigo misma, apartando de un manotazo la pistola de su cara.

-¡Aleja esa maldita cosa de mí!

-Cálmate. No voy a hacerte daño. -Él intentó esquivar las patadas a sus espinillas-. Maldita sea, Abbey, ¿qué demonios estás haciendo aquí? ¡Mírame! Me conoces. Sabes que nunca te haría daño. Se acabó. Estás a salvo. No voy a dejar que te pase nada.

Ella contuvo un sollozo y le volvió la espalda, intentando recuperar la compostura. No había visto esos ojos en cuatro años. Aleksandr Volstov, agente de la Interpol y extraordinario rompecorazones. Era la última persona que había esperado ver allí. La última persona que habría deseado enfrentar estando al borde de la histeria. Maldito fuera de todos modos. Tenía derecho a estar histérica después de que él le hubiera empujado una pistola a la cara. Evitando mirarle, gateó de nuevo hasta Gene y presionó las manos sobre las heridas para intentar detener el flujo de sangre. Estaba mortalmente pálido, y sus pulmones estaban luchando por respirar.

-¿Quién es este, Abbey?

Ella no levantó la mirada.

-Dos hombres en una Zodiac. Salieron del puerto y si llamas al sheriff y a los guardacostas, tal vez puedan cogerlos.

-¿Conseguiste verlos?

-Estoy intentando mantener vivo a Gene y eso requiere concentración. No puedo responder a tus preguntas ahora mismo.

-Ese hombre que yace ahí muerto es mi compañero, Abbey. ¿Quién es este? -Había hielo en su voz, una advertencia.

Ella sintió en estremecimiento bajar por su espina dorsal pero mantuvo su atención concentrada en el pescador.

-Llama a los guardacostas, y a una ambulancia. Dudo que sean tan estúpidos como para sacar la fueraborda a mar abierto cuando podrían ser capturados, pero puede que tengas suerte. Hay unas pocas cavernas a lo largo del litoral lo suficientemente grandes como para ocultar una embarcación tan pequeña y esta noche hay calma así que si saben lo que están haciendo es ahí donde estarán.

Aleksandr se agachó junto a ella y captó un vistazo de sangre en su espalda y bajando por la parte de atrás de su pierna.

-¡Estás herida!

-Estoy trabajando en Gene -protestó ella cuando intentó acercarla a él.

-Lo siento, lyubof maya, pero no hay posibilidad de que este hombre viva.

Su tono amable, una caricia de negro terciopelo, fue casi su perdicón y se volvió contra él, furiosa, luchando por contener las lágrimas.

-¡No me digas que no vivirá! Los delfines arriesgaron sus vidas por él y no voy a rendirme. Simplemente manten a tus enemigos lejos de mi espalda mientras hago esto.

No era justo estar enfadada con él. Y quizás no lo estuviera. Su cuerpo estaba temblando debido a la sorpresa y la sobrecarga de adrenalina. Y podía sentir sus propias heridas, ardiendo y palpitando. Principalmente sentía miedo por Gene y su familia. Ella no era Libby o Elle o siquiera Hannah con sus tremendos poderes. Incluso Sarah sería mejor que Abigail, pero ella era todo lo que Gene tenía.

-Y tampoco me llames amor mío. No soy nada tuyo.

Alzó los brazos sobre la cabeza y atrajo al viento, un canto susurrado, una plegaria, una necesidad de unión, y envió el viento mar a dentro hacia el océano, hacia la casa del acantilado donde sabía que sus hermanas esperaban. Donde sabía, siempre lo sabría, que era aceptada, defectuosa o no, y siempre vendrían en su ayuda cuando fuera necesario.

Oía las sirenas acercándose rápidamente. Oía el estallido del mar, la canción de las ballenas y el latido de su propio corazón. Había un ritmo de vida allí, un flujo y reflujo que era continuo y fuerte. Y encontró el latido de Gene. Lento. Vacilante. Fuera de sincronía con el flujo universal.

-Te tengo -susurró suavemente-. No te dejaré marchar.

Abigail no tenía un botiquín de primeros auxilios, pero tenía la magia Drake. Fluía como una fuente, un poder procedente de las profundidades de su interior, alimentado por el viento y el mar. Podía sentirse conectada con Hannah y Sarah, sentía la fuerza inundándola cuando colocó la palma de una mano sobre la herida de la cabeza de Gene y otra sobre el pequeño agujero de su pecho.

El viento se alzó sobre la superficie del mar. Los delfines brincaron y dieron saltos mortales. En la distancia, varias ballenas respondieron. El poder crujió en el aire a su alrededor. A través de ela. Sintió a Elle, su hermana más joven uniéndose, la oleada de poder fluyó hacia ariba procedente de algún lugar dentro de Abigail ardiendo brazos abajo hasta las palmas. La fuerza de Kate se sumó a la corriente estable. Joley se unió, su voz fuerte en el viento, su poder inundando a Abigail. Y entonces, en la distancia, Libby se unió a ellas, aportando a Abigail su tremendo don de sanación. La oleada fue tan intensa que la sacudió con su fuerza, el ardor de sus palmas era tan pronuncido que resultaba dificil mantener las manos firmes sobre las heridas.

El viento golpeó su cara y trajo con él la niebla, obscureciendo toda visión del agua, envolviéndola en un capullo plateado, arrodillada allí sobre el muelle con Gene tendido tan inmóvil y el cuerpo de Aleksandr calentándola. El alivio casi la abrumó. Hannah, joley y Elle eran a menudo conductos de poder, pero nunca Abigail. Era a la vez aterrador e hilarante sentir la fuerza y el calor inundándola hasta entrar en el pescador mortalmente herido. No se parecía a su propio don, sino que era mucho más fuerte y más concentrado. Sintió la piel del hombre arder bajo sus palmas como si absorbiera las propiedades sanadoras. Sintió el pecho alzarse como si Gene luchara por respirar y supo que viviría, aunque sus heridas eran graves.

Cuando el poder decayó, sus piernas fallaron y cayó sentada sobre el muelle temblando, con los brazos y piernas como plomo. El terrible precio de tener y utilizar el poder era una tremenda debilidad posterior. Yació indefensa, escuchando las olas saltando hacia el muelle y el aullido de las sirenas mientras los vehículos llenaban el aparcamiento a lo largo del puerto.

-Abbey -La voz de Aleksandr era amable. Se quitó la chaqueta y la extendió sobre el cuerpo de ella que temblaba violentamente-. Los paramédicos están aquí. ¿Cómo de grave es tu herida?

Levantó la mirada hacia él. Las líneas y planos de su cara le eran tan dolorosamente familiares. Las lágrimas empañaron su visión. La niebla se arremolinó sobre su cabeza. Sabía que sus hermanas yacían sobre la almena del capitán, o donde quiera que estuvieran cuando habían completado la unión, tan drenadas de fuerza como ella. El viento revoloteó suavemente sin el poder de las hermanas Drake y oyó decaer las últimas notas de la increíble voz de oice.

Tronaron pisadas hacia ella. Las tablas de madera del muelle rechinaron y gimieron en protesta, temblando bajo el peso de gente corriendo. Se preguntó si las juntas aguantarían y volvería a caer al océano para deleite de los tiburones. Estaba definitivamente histérica. No era buen momento para estar mirando a los ojos de Aleksandr preguntándose por qué sus pestañas eran tan largas. O preguntándose por qué nunca podía sacar esa cara de sus sueños. Por qué oía su voz llamándola a través de los océanos. Abigail cerró los ojos y giró la cabeza lejos de él.

-Tú. Ponte en pie lentamente con las manos donde pueda verlas. Retrocede alejándote de ella. -Reconoció a jonas Harrington, el sheriff. Estaba utilizando su voz de total autoridad, cosa que hacía con frecuencia, pero estaba vez cargaba un indicio de algo letal.

El corazón de Abbey se contrajo. Sus ojos se encontraron con los de Aleksandr. La expresión de él era dura, ojos tan fríos como el mar ártico. Sabía que él podía matar a un hombre rápida y eficientemente, pasando de la inmovilidad a la acción en solo un latido de corazón.

-No le hagas daño. -Las palabras escaparon, tan bajas que fueron apenas discernibles, pero Aleksandr pudo leer el miedo tan claro en su cara. Y no era por él.

-Soy el sheriff y le ordeno que ponga las manos donde pueda verlas y retroceda alejándose de la mujer.

-Por favor -Ella susurró la súplica al ruso.

Junto a ella, Aleksandr se levantó con pausada facilidad. Tranquilo. Frío. Nunca desconcertado. Se giró para enfrentar a jonas, con las manos en alto y las palmas hacia afuera.

-Tú -jonas casi escupió la palabra. Jonas enfundó su arma y extendió el brazo para comprobar el pulso del hombre que yacía tan inmóvil-. Volstov. Debería haber sabido que estaría involucrado en esto de algún modo. Este hombre está muerto. ¿Quién es?

-Mi compañero. Los que le han asesinado están allí afuera en alguna parte -Aleksandr señaló a la extensión de mar más allá del puerto.

Jonas examinó a Gene a continuación. Sus ojos se encontraron con los del ruso y exhaló un suspiro mientras seguía hacia Abigail. Jonas se agachó junto a ella, tomando su mano. Jackson, uno de sus ayudantes permanecía de pie a su espalda, de cara al mar, pero su postura corporal era claramente protectora.

-Trae aquí a los paramédicos, jackson.

A Abigail se le ocurrió que jackson estaba siendo atraído al círculo de la familia Drake lo quisiera él o no. jonas siempre había estado allí. Rudo. Inflexible. Alguien con quién contar cuando las cosas se ponían feas. Cerró los dedos alrededor de su muñeca y le retuvo allí.

Él miró de ella a Aleksandr y su cara se endureció perceptiblemente.

-¿Cómo de grave es, Abbey?

Ella hizo un esfuerzo por decirle que Gene necesitaba ayuda inmediata. Jonas sacudió la cabeza. 

-Le tendremos en camino al momento, cariño, le llevaremos a San Francisco. Los paramédicos están con él. Quiero que te echen una mirada.

-Casa -Se las arregló para pronunciar la palabra, tendida de espaldas mirando hacia arriba a los látigos de niebla errante. Quería irse a casa donde estaba segura. Rodeada por sus hermanas y protegida por las paredes de su casa.

-Quiero que te examinen, Abbey, y no me voy a sentir culpable por ello -dijo jonas, retrocediendo para dejar espacio a los paramédicos, pero reteniendo la posesión de su mano.

-Libby -dijo ella, intentando apartar su mano para poder empujar a los paramédicos.

-Libby no. Ella estará tan débil como tú. Quizá más. La vieja y buena medicina tendrá que servir -replicó jonas firmemente mientras le acariciaba el pelo hacia atrás.

Aleksandr se inclinó sobre ella.

-¿Qué aspecto tenían? -Las puntas de sus dedos rozaron las gotas de agua salada de la cara de ella con exquisita gentileza. Las yemas de sus dedos se deslizaron sobre la mejilla y después sobre el labio inferior.

Quería contárselo, pero en el momento en que la cara de él estuvo delante de la de ella, las lágrimas ardieron y le dolió, por dentro y por fuera. Su tacto enviaba mariposas a aletear en su estómago. Por mucho que intentó formar las palabras para describir lo que había presenciado, nada salió. Apartó la cara, cerrando los ojos con desesperación.

Jonas cambió de posición inmediatamente haciendo que Aleksandr se viera obligado a retroceder y romper el contacto con Abigail.

-¿Puedes hablar, Abbey? -preguntó.

Su voz era tan amable que quiso decirle que dejara de ser agradable. Realmente tuvo que luchar contra las lágrimas. Sacudió la cabeza.

-Tendrás que dejar las preguntas para luego, Volstov -dijo jonas bruscamente.

Aleksandr levantó la mirada hasta la cara del otro hombre, una fría evaluación que habría detenido a un hombre inferior, pero jonas ni siquiera se sobresaltó.

-Vamos a moverte, Abbey -dijo el paramédico.

Abrió los ojos y parpadeó varias veces para aclararse la visión. Había ido a la escuela con Bob Thornton. Asintió y ayudó a darse la vuelta para que pudieran ver la parte de atrás de sus pienas y hombros. Dolía más cuando se movía. De repente fue agudamente consciente de las heridas, cuando antes principalmente había sufrido un letargo.

-La bala le atravesó la piel, jonas, pero no parece demasiado malo -informó Bob-. Mira esto, es un poco más profunda en el músculo de su hombro, pero relativamente superficial a lo largo de la espalda.

-Gracias a Dios -djio jonas, con claro alivo en su voz-. ¿Qué le ha ocurrido en la pierna?

-Yo diría que un tiburón arañó su pierna al pasar.

-Maldita sea, Abbey -jonas frotó el pulgar sobre la mano de ella-. Parece pálida, Bob. ¿Estás seguro de que va a estar del todo bien?

Aleksandr dejó escapar un pequeño sonido, un gruñido en su garganta que podría haber sido una protesta ante las heridas de ella. Rodeó a jonas hasta el otro lado de Abbey. Ella mantenía los ojos firmemente cerrados y él no hacía mucho ruido cuando se movía, pero le sintió rozarle el brazo antes de rodearle la muñeca y atraerle la palma de la mano hasta su muslo. Estaba temblando y no podía parar sin importar cuando lo intentara. El cuerpo de él se sentía cálido contra el suyo y desafortunadamente, colocada de costado como estaba, él estaba presionado delante de ella. Tan empapada como estaba, estaba consiguiendo que la inmaculada camisa de él se mojara también.

-Está en estado de shock, jonas -dijo Bob-. ¿No lo estarías tú? Alguien le disparó. Un tiburón casi la coge. Sacó a Gene del agua, al menos eso parece. Y hay un muerto aquí. Yo diría que tiene razones para estar pálida. Esto va a doler, Abbey -advirtió él.

Fuera lo que fuera lo que utilizó en su pierna y espalda le robó el último aire que quedaba en los pulmones. Casi se zafó del paramédico y jonas, desesperada por escapar del fuego que corría por su piel, pero terminó prácticamente en el regazo de Aleksandr. Él la cogió en un firme apretón y la mantuvo inmóvil mientras el paramédico trabajaba en las heridas.

-Yo puedo hacer eso, Volstov -se ofreció jonas-. Estoy seguro de que tienes cosas más importantes que hacer. -Se detuvo durante un momento mientras los otros paramédicos levantaban al pescador inconsciente en una camilla y corría con él hacia el helicoptero-. Gene ya está a salvo, Abbey -añadió-. Le están llevando a San Francisco.

-No quiero estropear tu escena del crimen -replicó Aleksandr antes de que jonas pudiera despacharle-. Mi compañero está muerto. No hay mucho que pueda hacer hasta que Abbey me cuente lo que sabe. Tú ve delante y haz lo que tengas que hacer, y yo me ocuparé de Abbey.

-Mis investigadores son los únicos que entran en la escena del crimen. Mis oficiales saben lo que hacen.

Aleksandr ignoró el filo en la voz de jonas, negándose a renunciar a su lugar sujetando a Abigail.

-Tendrás que ir al hospital -le dijo a Abbey.

-Casa, Libby -ella fue inflexible-. Jonas. Llévame a casa.

-No te preocupes, Abbey -la tranquilizó Jonas-. En cuanto estés lista, haré que jackson te lleve, pero voy a necesitar respuestas tan pronto como te sientas meor.

-No puedo dejarla ir a casa -protestó Bob-. Abbey, sabes que no puedo hacer eso. Necesitas un chequeo realizado por un médico. Tienes heridas serias.

-Libby es médico -dijo Jonas-. Bob, sabes que tiene que irse a casa.

-Yo la llevaré -dio Aleksandr con decisión-. Si su hermana es médico y no está en peligro de desangrarse hasta morir, la llevaré a su casa.

-No, no lo harás -dijo Jonas firmemente-. Te quedarás aquí y me contarás en qué demonios estás involucrado y por qué tengo un hombre muerto, otro casi muerto y a Abigail Drake herida.

-Y en peligro -dio Aleksandr.
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Aleksandr hizo caso omiso de Jonas y se llevó a Abigail del embarcadero. 

-Yo estoy mojado. No hay ninguna necesidad de que los dos nos empapemos. En cualquier caso tengo que hacerle unas preguntas en cuando se sienta mejor.- Siguió andando, sin dar a Jonas posibilidad de protestar mientras la llevaba al vehículo del sheriff y se deslizaba en el asiento trasero con ella en sus brazos. Necesitaba respuestas y entrar en el recinto sagrado de la casa Drake, era la única manera de conseguirlas. Ignoró la mirada feroz de Jonas y simplemente apretó sus brazos alrededor de Abigail.

Aleksandr raramente exteriorizaba emociones. Era un maestro en ocultar sus sentimientos a otros, pero Abigail le conocía. Sabía que estaba enfurecido por la muerte de su compañero, aunque pareciera tomárselo con absoluta tranquilidad. Conociendo también a Jonas sabía que este sospechaba de Aleksandr por que no le había dedicado al cuerpo de su compañero más que en una inspección superficial. Pero Jonss no había estado allí unos minutos antes cuando Aleksandr le había apoyado la punta de su arma contra la frente y ella había mirado fijamente a la muerte. Él estaba pendiente de su control con total disciplina, pero ella sentía su rabia interior bajo la superficie. Permaneció muy tranquila acunada cerca de su pecho.

-Me doy cuenta que no has hecho ninguna pregunta sobre Abbey y por qué no puede moverse apenas,- dijo Jonás, cerrando de golpe la puerta. -¿Cuánto has oído hablar de las hermanas Drake?

Abigail se estremeció. Aleksandr conocía de primera mano los extraños dones y talentos que ella poseía. Más de una vez  la había visto utilizarlos y quedarse drenada de toda energía. Él conocía sus capacidades y debilidades demasiado bien. Las lágrimas le quemaron y un pequeño sonido de desesperación se le escapó.

Aleksandr acarició con la boca la coronilla de la cabeza de Abigail. El sostenerla en sus brazos otra vez, le parecía un milagro. Él no era hombre que creyera en milagros, hasta que la encontró. Incluso con su compañero muerto en el embarcadero, con la rabia y la necesidad de venganza que lo consumía, por un momento había tenido la cabeza lo bastante clara como para reconocerla, una pequeña esperanza había nacido en su corazón.

Estaba acostumbrado a ocultar sus sentimientos. En Rusia, todo era política y la expresión incorrecta, un susurro de escándalo, cualquier cosa podía ser el final de tu carrera, y ahora, con las apuestas tan altas, agradecía aquella formación. Él y Danilov habían tropezado en algo más grande de lo que habían esperado y habían matado a Danilov. La última cosa que necesitaba era la distracción de Abigail Drake, pero si Jonas pensaba que se había librado de Alexander en cuanto a investigación o a Abigail, se equivocaba. Jonas podría estar saliendo con Abbey ahora... desde luego se daba aires de propietario a su alrededor... pero Alexander tenía una reclamación previa. No iba a entregársela sin luchar al igual que tampoco daría la espalda a su investigación.
-Abigail está comprometida conmigo. -Lo anunció sin vacilar, mirándola fijamente a la cara, a las dos pestañas en forma de medialuna rojo-doradas, desafiándola a mirarle.
Los ojos se abrieron  y ella parpadeó.  Aleksandr  pudo ver las llamas incorporarse a  sus ojos. Abigail siempre le recordaba al mar, tranquilo, pacífico y consolador, o turbulento y salvaje. Se alejaba de la mayor parte de las discusiones y simplemente desaparecía en vez de luchar, pero tenía el pelo rojo por una razón. Era absolutamente capaz de rebelarse, como un tiburón silencioso de las profundidades que te muerde de improviso. En aquel momento estaba eternamente agradecido por la maldición de las Drake de debilidad después de utilizar sus poderes.

-Eso es imposible- dijo Jonas.

Aleksandr sostuvo la ardiente mirada de Abbey con la propia. No se echó atrás, haciéndola  saber que había más de una razón por la que estaba en Sea Haven y que no iba a marcharse. 

-Ten por seguro, que no.

Abigail sacudió su cabeza y cerró los ojos otra vez, gimiendo suavemente.

Aleksandr  examinó  su cara. Recordaba  cada curva, la sensación de su piel, la risa en sus ojos. El amor. No iba a dejarla escapar una segunda vez. No quería pelear, o asustarla, pero estaba enfadado con ella. Enfadado por que no le hubiera dado una segunda oportunidad, enfadado por que casi se había matado. Enfadado por que su novio americano se sentara en el asiento delantero y le dijera a él lo que podía o no podía hacer. Por que tuviera un novio americano. Algún novio en absoluto. Su corazón debería estar cerrado, devastado sin él, el suyo lo había estado sin ella. Sintió el impulso repentino de sacudirla y supo que no era buena señal. Su control se desvanecía y eso era muy peligroso.

-Me extraña que no me dijera ni una palabra del compromiso,- dijo Jonas. -O a alguna de sus hermanas.- No se molestó en ocultar la nota de incredulidad en su voz.

-Muy extraño,- estuvo de acuerdo Aleksandr. Abigail se tensó en sus brazos, pero el esfuerzo de luchar contra él también la dejaba agotaba por lo visto y se relajó otra vez, con expresión obstinada. Si hubiera conservado esa expresión en la cara él podría haberse aprovechado de su debilidad y besarla allí mismo delante de su nuevo amante. Empujó ese pensamiento lejos, sintiéndose cruel. Ya era bastante haber perdido a Danilov sin tener que descubrir que otro hombre había estado con su mujer.

-¿Qué ha pasado esta noche, Volstov?- Jonas lo miró a través del retrovisor. -¿Abbey es parte de esto?

-No. -Aleksandr agradeció la interrupción de sus pensamientos. -Quedé tan sorprendido de encontrar a Abbey en la escena como tú. -La inclinó y rozó con los dedos lo que esperó fuera una mancha y no una contusión que se empezaba a formar entre sus ojos.
Ella logró mover la mano para darle una palmada en el brazo. Esperó hasta que se tranquilizó y siguió frotando con la yema del dedo. Pequeñas caricias, en círculo. Suave. Acariciar. Con su toque le explicaba que él no iba a ninguna parte. La débil marca no desapareció. Ella estaba pálida, su piel era casi de alabastro y recordó que se magullaba fácilmente. Era una forma infernal de anunciar su regreso, pero como la marca, estaba de vuelta en su vida para quedarse y ella iba a tener que tratar con su pasado tanto si le gustaba como si no.

-¿Así que, qué hacíais tú y tu compañero en mi condado? - le preguntó Jonas -. Te introdujiste  en el lugar, pero te olvidaste de decir que ibas a dejar cadáveres en nuestro puerto.

-Hemos estado trabajando en este caso desde hace algún tiempo y hemos rastreado tres embarques en los pasados dos años y medio hasta esta costa. Ha habido una corriente estable de antigüedades robadas, incluyendo una colección impresionante de joyas, saliendo de Rusia. Mi compañero, Andre Danilov, consiguió un trabajo en un barco de pesca del puerto y no dejaba de vigilar cualquier actividad sospechosa. Hace algún tiempo que sabemos que los objetos han pasado de contrabando a través de una ruta hasta aquí, pero esta era la primera vez que conocíamos la carga real y cuando iba a  llegar.

Jonas se quedó silencioso durante un momento y luego  suspiró. 

-Gene Dockins me vino hace unos meses diciendo que estaba preocupado por que algo pasaba en el mar con uno de los barcos... el Treasure Chest. El capitán es un hombre llamado a John Fergus y lo conozco desde hace años. Nunca ha dado problemas. Varios hombres de negocios locales son propietarios del barco y todos ellos han vivido en la zona la mayor parte de sus vidas. La mayoría son propietarios de otros negocios. Llevé a cabo una pequeña pesquisa discreta por los alrededores del puerto y delegué la vigilancia en el guardacostas, pero, que yo sepa, no encontraron nada extraño. La gente no me dijo nada y supuse que no pasaba nada. Obviamente, me equivoqué.

-En realidad Gene Dockins se puso en contacto con la Interpol, diciendo que pensaba que había un flujo continuado de contrabando. Creía que eran drogas, pero con el problema del terrorismo tenía miedo de que pudieran pasar una bomba de contrabando en los Estados Unidos por medio de esta línea de costa. Él y su hijo Jeremy habían estado haciendo un poco de trabajo encubierto y lograron tomar imágenes de algo que era descargado en el Treasure Chest. Cuando supimos que esta área estaba caliente, continuamos nosotros con sus pesquisas y aceptamos su oferta de seguir ayudando.

Jonas maldijó en voz alta. 

-¿Por qué diablos no acudieron a mi? En realidad, tú deberías haber venido a verme a mí en vez de usar a un vecino para tu trabajo encubierto. Jeremy es solo un niño. ¡Maldición!- Cerró de golpe la palma abierta contra el volante. -Debería haberlo sabido. Sabía que Gene estaba preocupado, pero creí que una vez que hube abandonado la investigación también él lo había dejado correr-. Suspiró. -Envié a Jackson a su casa para dar la noticia a la esposa de Gene pero debería haberle advertirdo que siguiera de cerca a Jeremy. Ese muchacho no tiene el sentido común de tener miedo y me maldeciré si le pasara algo. Si viene queriendo ayudar tomando el lugar de su padre, le dices que no.

Aleksandr esperó a responder hasta que Jonás terminó la llamada a su ayudante alertando del peligro para Jeremy Dockins.

-Tu informe al guardacostas se filtró a través de la Interpol aproximadamente el mismo tiempo que Gene Dockins nos envió las fotografías y nos habló de sus preocupaciones. Nos pusimos en contacto con el Sr. Dockins y él consintió en ayudarnos colocando a un agente secreto en su barco y en los muelles trabajando con él. Era la tapadera  perfecta para Danilov. - Que le condenaran si iba a dar a Jonas la satisfacción de demostrar su pena. Por supuesto estaba muy disgustado por la muerte de su compañero y porque el pescador civil estuviera cercano a la muerte, pero Aleksandr hacía su trabajo y en su posición de alto riesgo el peligro estaba a la orden del día. La pérdida de Danilov era un golpe tremendo, tanto profesional como personalmente. Él había sido el apoyo de Danilov y había llegado demasiado tarde para protegerlo. Poco importaba que Danilov no le hubiera dicho que salía con Dockins esa noche; Alexander se sentía responsable.

- Te he investigado un poco, Volstov, desde que te presentaste. Había muchas lagunas en tus primeros años. Grandes lagunas. Pero averigüé que has estado varios años trabajando para atrapar a  la mafia rusa. Son una organización particularmente violenta. ¿Les sigues la pista? Me gustaría saberlo si tienen un pie en mi jurisdicción.

-Están en San Francisco, -admitió Aleksandr. -Pero probablemente eso ya lo sabes. Esperábamos que no estuvieran implicados en esto, pero poco pasa en Rusia a lo largo de las rutas de los contrabandistas sin la implicación de la mafia.

-¿Tu nombre está en una lista negra?- Le preguntó Jonss  sin rodeos.

Alexander notó que Abigail se tensaba entre sus brazos. Sus ojos se abrieron y él le mantuvo la mirada mientras confesaba en voz baja,  

-Sí. Muy cerca de la cabeza.

Abigail parpadeó y giró la cabeza apartándose de él.

Jonás giró el coche adentrándose en el paseo que conducía  a una casa que se extendía sobre los acantilados. La casa era una visión imponente, tres pisos de altura con una torre, balcones casi en cada habitación, y una almena extendiéndose hacia el mar. Los cipreses azotados por el viento y las arboledas de árboles de hoja perenne y secoyas se extendían por la ladera y el color explotaba entre las plantas verdes brillantes como flores campestres luchando por tener espacio entre la maleza. Una pesada verja de hierro labrada con símbolos de la tierra y las estrellas se abrió de golpe cuando el vehículo se aproximó.

-¿Qué ha pasado esta noche, Volstov? - Preguntó Jonas.

Aleksandr estudió las tierras con cuidado, tomando nota de cada camino y cada verja cerrada con llave. 

-Esta noche recibí una llamada de Danilov que decía que tenía algunas pruebas de que un envío de objetos robados que habíamos estado buscado había caído al mar mientras era transferido de un carguero a un barco de pesca. Había tomado imágenes y tenía a un testigo. Debe haber salido con Dockins en su barco sin informarme antes de partir. -Su mirada fija se deslizó sobre la casa y mentalmente registró la posición de todas las ventanas y puertas que pudo ver. Salidas. Rutas de escape. Su estilo de vida.

Jonás aparcó el coche y se giró para estudiar al agente de la Interpol. Aleksandr Volstov parecía tranquilo, casi inexpresivo, incluso suave, hasta que examinabas sus ojos. Jonas había conocido a hombres como Volstov anteriormente, había luchado junto a ellos. Eran enemigos implacables, amargados, despiadados y los más leales amigos. Eran el tipo de hombres que querías a tu lado cuando era necesario porque nunca te abandonarían y entrarían en el fuego para sacarte. Volstov no se tomaba con calma la pérdida de su compañero y  no iba a parar hasta encontrar hasta el último hombre implicado en la muerte de Danilov. Y esto podría significar una matanza en  Sea Haven y las ciudades circundantes si la mafia rusa estaba implicada.

-Esto no es Rusia,-  se sintió obligado a señalar Jonas.

Aleksandr simplemente le miró con fríos ojos siberianos, luego salió del coche llevando todavía a Abigail en sus brazos. 

-Así que ésta es la casa Drake.

-Obviamente eres consciente de que se debilitan tras utilizar sus dones. Todas las hermanas de Abbey estarán en el mismo estado. No les gustará sentirse vulnerables ante ti, -advirtió Jonas.

-Obviamente tú has presenciado éste efecto secundario en más de una ocasión, - señaló Aleksandr mientras Jonas abría el camino a lo largo de un camino tortuoso hacia la puerta principal.

-Yo soy  familia,- dijo Jonás.

-Ya que Abbey está prometida y va a casarse conmigo, yo tendría que reclamar lo mismo, -contestó Aleksandr tranquilamente. Abigail se removió en sus brazos, abriendo los ojos con otra tempestuosa mirada, la cual él ignoró.

La puerta fue abierta por una atractiva mujer de mediana edad, con perspicaces y sabios ojos azules y una abundante cabellera rubia canosa recogida en la nuca.

-¡Tía Carol! -Jonas la envolvió en sus brazos y besó su mejilla. -No sabía que  estuvieras aquí. - Se apartó, sujetando la puerta para permitir que Alexander llevara dentro a Abbey.

-Las chicas no lo  sabían, -le aseguró Carol. - Llegué hace unas pocas horas, pensando en ayudar a planear las bodas, y  me las encontré a todas en este estado. Aquí, -dirigió a Aleksandr, - Ponla sobre el diván. -Ella le siguió. -He hecho té, Abbey. Estarás mejor en media hora.

-Está empapada de agua de mar, -protestó Alexander.- ¿Hay algún lugar donde pueda quitarle  la ropa mojada? - Él sintió el cuerpo de Abbey removerse otra vez protestando y apretó los brazos para impedir que alguien la viera  sacudir la cabeza.

-¿Dónde están las demás?- preguntó Jonas, rodeando el cuerpo de Libby, que estaba tumbada en el suelo, con una almohada bajo su cabeza. Elle estaba caída en una silla. Ambas tenían una taza de té a su lado. Mantener a Gene Dockins vivo obviamente les había costado mucho a todas ellas. Jonás había visto a las hermanas Drake muy vulnerables después del uso de sus poderes, pero nunca hasta tal punto. Gene debía haber estado cerca de la muerte para drenarlas tan profundamente. Miró afectadamente hacia arriba. - ¿Tía Carol, están bien?

-Sí, querido. Yo no podía bajarlas por la escalera. Están tiradas en la almena.

-Yo las traeré-. Jonas se movía ya, subiendo los escalones de dos en dos, dejando a  Aleksandr para enfrentar a la tía de Abbey.

Carol lo evaluó con las manos en las caderas.

-Conseguiré una manta para envolverla. No me parece bien que le quites la ropa.

-Soy su novio,- declaró Aleksandr sin el menor remordimiento. -Por favor sólo muéstreme su habitación y yo haré el resto.

Ante su declaración, tanto Libby como Elle tratarón de levantarse, aunque sin ningún éxito.

Carol no pidió más explicaciones, sino que le guió arriba al cuarto de Abbey. Su dormitorio era espacioso con puertas francesas que conducían a un amplio balcón que miraba el mar. 

-Será mejor que digas la verdad, jovencito. No carezco de dones propios y ese encantador acento no te salvará de mi ira si estás mintiendo. -Cerró la puerta antes de que él pudiera contestar.

-Sé que estás enfadada, Abbey, - dijo Alexander mientras la tendía sobre una manta en el suelo, -pero tú te lo has buscado. Te di mucho tiempo. -comenzó a sacarle el traje de buceo, una tarea increíblemente difícil cuando era tan cómodo como una segunda piel. -He tenido mucha paciencia.- La envolvió en una bata en el momento en que la desvistió y trató de no notar su cuerpo.

No es que eso importara. Incluso con los ojos cerrados recordaba la sensación de su cuerpo, sus curvas exuberantes, generosas, calientes y suaves, la piel presionada fuertemente contra él. Abbey en sus brazos. Encajaba tan perfectamente. Le ciñó la bata alrededor de la cintura, cuidadoso con sus heridas, y retorció una toalla alrededor de su gruesa trenza roja para absorber el exceso de agua.

Ella le empujó con manos débiles. 

-Enfadada es quedarse corto. Márchate.

-No. No esta vez. Me ha llevado cuatro años alcanzarte. No hay ningún modo de alejarme. Especialmente cuando te has mezclado en éste lío. Si la mafia rusa está implicada, Abbey, esto va ponerse sucio. Y Jonas Harrington puede irse al diablo si piensa que puede reclamarte. Estamos prometidos y no voy a dejarte escapar.

-¡Realmente no pensarás que voy a dejarte entrar otra vez en mi vida!  -Se presionó los dedos contra las sienes- Necesito estar abajo con mis hermanas.

Estaba recuperando su voz y eso no era bueno. 

-¿Dónde está tu ropa? No voy a llevarte allí abajo si Jonas va a saber que no llevas nada bajo esa bata.

Su ceja se alzó señalando al segundo cajón, sin malgastar energía en discutir con él. La verdad era que estaba sorprendida de verlo. Apenas podía soportar mirarle, verle, tan sólido y real en vez del hombre que frecuenta sus sueños.

Aleksandr la cogió en brazos una vez la hubo vestido con sus pantalones de chandal.

-Te bajaré allí abajo, pero no cometas el error de hacerle ojitos.

-Cállate, Sasha. -El apodo se le escapó inconscientemente. Él siempre había tenido una vena celosa y eso la molestaba infinitamente. Todo en Aleksandr la molestaba, especialmente su absoluta confianza. Y su actitud. Como si él tuviera todo el derecho de estar enfadado con ella.

-¿Quieres decirme qué hacías sola en el mar? -Le dio una pequeña sacudida entre sus brazos. -Y deberías tener suficiente sentido común como para no quedar atrapada al descubierto cuando las balas vuelan. -Cuando se enfadaba, su acento se hacía más evidente. Mientras tanto en todo momento sus brazos eran suaves.

No quería recordar eso de él. 

-Yo no tengo que decirte nada.

-Sí, lo tienes. Tienes que responder por quitarme diez años de vida, por no mencionar los cuatro perdidos entre nosotros. -Bajó a zancadas la escalera y entró en la sala de estar como si fuera  su casa, como si ella no pesara más que una niña. Como si él estuviera al mando.

-Ponla en el suelo, ahí, -dirigió Carol, señalando a un punto donde había extendido unos cojines.

Aleksandr apoyó a Abigail contra el sofá y se sentó junto a ella. Cerca. Su muslo tocaba el suyo. 

-Tiene una herida de bala a lo largo de la espalda y un tiburón le raspó la cara interna de la pierna.

-Oh, querida.- Carol se cubrió la boca con una mano. -He traído su té, pero eso no ayudará con sus heridas.

-Los paramédicos las desinfectaron pero se negó a ir al hospital.

Libby se movió entonces, arrastrándose a través de los pocos metros que la separaban de Abigail, y extendió el brazo para tocar la pierna de su hermana.

Abigail sacudió su cabeza violentamente y trató de poner su pierna fuera de alcance. 

-No, Libby. Estás demasiado débil. -Jadeó las palabras, luchando por reunir energía sólo para hablar.

-Solo descansa, Libby,- reprendió Carol. -No puedes curar a otra persona después de lo que has pasado. Bebe tu té. -Lo convirtió en una orden.- Todas vosotras. -Miró a Alexander. -Paso fuera algunos años, crecen y olvidan todo lo que se les enseñamos. Es bueno que haya regresado.

Libby cogió la mano de Abbey. 

-Lo siento, -susurró.

Abbey sacudió la cabeza. Libby tenía el don de curar de las hermanas Drake. A través de ella, podían conseguirse resultados increíbles, pero pagaba muy caro por ello, a menudo tomaba el dolor y la enfermedad del herido o enfermo al que ella ayudaba. 

-Estamos bien. Todas estamos bien, -aseguró a su hermana.

Aleksandr presionó la taza de té en la otra mano de Abigail y la ayudó a llevarla a su boca. No luchó contra él, en vez de eso observó como Jonás volvía de la almena llevando a su hermana Hannah.

Hannah miró a Aleksandr con ojos curiosos. 

-¿Quién es? -articuló.

-Nadie que te importe, -le contestó Jonas. -¿Prestaste la más mínima atención a lo cerca que estabas del borde? Casi te caíste por la barandilla, Hannah. Otra pulgada y podríamos haberte perdido.

-Ya, ya, querido. -Carol acarició a Jonas como si él fuera un muchacho. -No hay modo de saber cuando golpeará la debilidad. Hannah comanda los vientos. Tiene que tender la mano al mar. No la sermonees cuando ni siquiera puede defenderse.

-Ese es el mejor momento, -refunfuñó Jonas. -De hecho ahora sería un buen momento para darles a todas un sermón sobre seguridad. ¿Comprendéis que Abbey se estaba zambullendo sola en el mar?

-Trae a Sarah y Kate y Joley, Jonas, -dijo Carol. -Nos aseguraremos de que Abbey no vuelva a hacer semejante tontería.-  Le dio un pequeño empujón hacia la escalera.

Aleksandr quiso reírse de la expresión del sheriff. La tía Carol había reducido la imagen peligrosa de Jonas a la  “de un chico malo” con unas pocas palabras acertadas y su tono. Las mujeres Drake eran realmente peligrosas para el sexo opuesto, pero él ya sabía eso de primera mano. Su mano se deslizó sobre la de Abbey hasta entrelazar sus dedos con los de ella.

Ella le miró. Nadaban lágrimas en sus ojos y el corazón le saltaba con fuerza en el pecho. Nunca había sido capaz de afrontar sus lágrimas. Ese día, el día que ninguno de ellos olvidaría jamás, no había acudido a ella porque sus lágrimas habrían cambiado el curso de su vida y él no habría sido capaz de permitirse aquel resultado. La inclinó, bloqueando la vista de los demás. 

-No llores, lyubof maya. Tú es mi corazón, mi mundo. -Murmuró las palabras en su propia lengua porque este era el único modo en que podía decírselo. Nunca había dejado de amarla. No tenía nada sin ella. Lo había aprendido en su vacío y violento mundo. En los viajes interminables y los tristes cuartos de hotel. No había ningún hogar sin ella, ni siquiera en su amada Rusia.

Abigail sacudió la cabeza. 

-Márchate, Sasha, no vuelvas aquí otra vez.

Él se llevó su mano a la boca, sus labios se deslizaron sobre loss nudillos, su lengua la saboreó. Sal y mar. Era Abigail. 

-Me voy sólo porque no se puede hablar contigo cuando te pones así. Y te has llevado un buen susto, pero volveré, y aclararemos esto.

Aleksandr se levantó cuando Jonas regresaba con otra de las hermanas Drake. 

-Me voy, pero ya sabes dónde estoy. Por favor ten la cortesía de informarme sobre cualquier información que consigas.

-Oh, no te preocupes, Volstov. Te veré al momento en que salga de aquí -le aseguró Jonas. -¿Quieres que llame para que te lleven?

Aleksandr sacudió su cabeza y deliberadamente miró a Abbey. 

-Me quedo cerca dónde pueda vigilar las cosas. - Había hecho lo que había podido para reafirmar su reclamación, pero conocía a Abbey lo bastante bien como para saber que iba a estar bastente disgustada por que haber estado tan vulnerable y que él se hubiera aprovechado. Condenado Jonas Harrington por tener acceso al interior.

Carol le mostró  la puerta. 

-Yo cuidaré de ella -le aseguró, -No hay necesidad de preocuparse por Abbey. Tan pronto como Libby se sienta mejor, se ocupará de su hermana.

Carol cerró la puerta e inmediatamente se apresuró hacia  Abigail. 

-¿Estás bien, querida? ¿Llamo a  tu madre? -Su expresión traicionaba su ansiedad. -¿Son muy graves tus heridas? -Echó un vistazo a la puerta. -Y este novio suyo tiene un acento tan sexy. Cuando habló en ruso casi me caí al suelo.

Abigail no quería estar de acuerdo con su tía, pero había agradecido encontrarse ya en el suelo. No importa cuantas  pesadillas, no importa con que frecuencia volviera a revivir el comportamiento de Alexander, en el momento en que lo vio, oyó su voz y lo tocó, supo que tendría que tener mucho cuidado. 

-Estaré bien, Tía Carol, -le aseguró Abbey. -Sólo quiero dormir.

-No antes de que me lo cuentes todo,- decretó Jonas, depositando a Joley en una silla al lado de Kate. De repente se puso en cuclillas al lado de Abigail y tomó la mano que Alexander había sostenido. Respiró. Parecía que no había respirado en  varias horas. - Realmente me asusté por ti, Abbey. Le ví de pie sobre ti. Ví el arma y los dos hombres abajo. Había sangre por todas partes y durante un momento pensé que te habíamos perdido. -Suspiró y se frotó la barbilla, sus ojos evitaron los de ella. -Estuve a punto de matarle sin advertencia. Estaba asustado -Agachó la cabeza por un momento. -Casi apreté el gatillo sólo para enviarlo al infierno, lejos de ti.

-Jonás.- Abigail dejó escapar el aliento. -Fue horrible, por supuesto que habrías pensado que él trataba de hacerme daño.

-Casi maté a un hombre a sangre fría, Abbey. No quiero volver a sentirme así otra vez. -Se pasó la mano por la cara. -He hecho muchas cosas en mi vida, pero nunca he matado a un hombre inocente.

Ella apretó los dedos alrededor de su mano. Sin advertencia su piel hormigueó y alzó la vista para ver a Alexander mirarlos desde fuera de la ventana. Su expresión se endureció y sus ojos se mostraron incluso más fríos, si eso era posible. Su corazón saltó y comenzó un latido salvaje que no podía controlar. Él siguió mirándola fijamente durante un momento y después giró y desapareció de su vista. Abbey se aclaró la garganta y arrancó su mirada de la ventana. 

-Esto no va a volver a pasar, Jonás. Tendré cuidado.

-Será mejor -Tomó la taza de té que Carol le ofrecía e inmediatamente bebió a sorbos la bebida caliente y rejuvenecedora. -Gracias, Tía Carol. Ha sido un infierno de noche. -Se dejó caer hacia atrás, descansando la cabeza contra el sofá, y miró alrededor a las hermanas Drake. -Abigail presenció un asesinato esta noche y me temo que la mafia rusa pueda estar implicada. Son un grupo muy violento y sucio. No quiero a ninguna de vosotras implicada en esto, y Abbey, tú te quedarás endemoniadamente lejos de Volstov. No sé por qué reclama ser tu prometido y no tengo ni idea de si lo conoces de algún lugar anterior a este, pero es un hombre muy peligroso y su cuello está metido en éste lío.

Sarah se despertó para agitar su mano. 

-¿Afirma ser el prometido de Abbey?

Abigail pudo sentir el calor subirle por el cuello y la cara cuando todas sus hermanas, su tía Carol, y Jonas la miraron fijamente. Bebió más té para darse tiempo e idear una respuesta.

-¿Abbey? -Apuntó Kate.

-Bueno, -Abbey deseó evitar contestar. -Sí. Quiero decir no. No realmente. Tal vez. -Recogió las piernas. - Estoy confundida.

-¿Desde cuando conoces a ese hombre?- exigió Jonas.

Abigail apretó los dientes. Detestaba ser el centro de  atención. 

-No quiero hablar de ello, Jonas.

Él se quedó callado durante un momento mientras bebía el resto del té de la taza que Carol le había dado. 

-Cuéntame lo que pasó esta noche, Abbey. Y no excluyas nada, incluso el más mínimo detalle que pienses que pueda ser insignificante.

Abbey puso la taza de té en el suelo entre ellos mientras relataba los acontecimientos de la tarde. Podía sentir la tensión alzándose entre sus hermanas pero ninguna de ellas la presionó para que diera detalles o explicaciones y sabía que no lo harían hasta que Jonas se marchara. Una vez se fuera realmente tendría cosas que explicar y ya estaba consiguiendo el clásico dolor de cabeza de la sobrecarga mágica.

-Oh, Dios. - Carol rompió el silencio después de que Abbey terminara. -Esto podría ser un caso de espionaje internacional, o algo igualmente fascinante. Quedáos todas aqui mismo. Tendré que conseguir la cámara. Deberíamos registrar esto para los hijos de vuestros hijos. -Se apresuró a entrar en la cocina.

-El asesinato no es muy fascinante, Tía Carol, -Gritó Sarah tras ella. -Solo es repugnante. Y tenemos un aspecto horrible. No puedes hacernos fotos así.

-Querida - Carol volvió agitada a la habitación con una pequeña cámara en su mano - esas son las mejores fotos de todas. Improvisadas y aún así significativas. El momento en que todas emprendisteis un caso internacional de lucha contra delito que implica a espías extranjeros y guapos agentes. -Ella sonrió felizmente a Abbey. - Conozco una docena de buenas pociones de amor e incluso más hechizos, querida.-  Disparó con la cámara, tomando fotos de varios ángulos. -Tan sólo avisame si las necesitas con tu joven.

-Yo no tengo un joven -protestó Abbey.

-Él parese pensar que si -dijo  Carol. -Tienes que aprender  a aclararte en cuestiones del corazón. Créeme, lo sé. Hannah, querida, deja de hacerme muecas. Deberías  estar acostumbrada a que te hagan fotografías.

-No sin quince maquilladores asistiéndola, - dijo Jonás.

-Lárgate -le dijo Hannah, agitando el brazo. -Estoy demasiado cansada para pelear contigo. -Ignoró a Carol que hacía instantáneas ferozmente.

-Hasta logras parecer elegante mientras me despides, Hannah, - dijo Jonás, levantándose. -Tengo que irme, pero estaré de vuelta más tarde para comprobar como estáis todas. ¿Alguien quiere que le ayude a subir hasta su cuarto antes de que me marche?

-¿Estás enfermo? Nunca me llamas Hannah. - Hannah se puso enderezó y evaluó a Jonás con una mirada preocupada. - ¿Estás bien?

Su gruesa mata del pelo platino le cayó sobre el hombro y se se acumuló en espirales sobre la espalda del canapé. Él apartó la mirada ella, negándose a encontrar sus ojos.

-Jonas, -Hannah insistió, -podemos ayudarte a sentirte mejor. Sólo danos un minuto.

Su sonrisa fue cansada. 

-Gracias, pero no voy a permitir que gastéis más energía en mi dirección. Sólo tengo mal sabor de boca ahora mismo. No es agradable averiguar que, en las circunstancias adecuadas, podrías estar dispuesto matar a alguien a sangre fría.

-Eres humano, Jonas, -dijo Sarah suavemente. -Somos tu familia. Por supuesto que te sientes protector con nosotros. Y la magia nos ata a todos nosotros juntos con un vínculo mucho más fuerte. No sabemos como funciona eso en circunstancias extremas. No le mataste. Hicistes lo correcto y trajiste a Abbey a casa con nosotras. Eso es todo lo que importa.

-Nunca en mi vida me he alegrado tanto de ver a alguien, - añadió Abbey. -Me siento mal por la familia de Gene. Deben estar muy asustados ahora mismo. Él tenía mala pinta.

-Habría muerto sin ti, Abbey, -confirmó Jonas. -Si vive, os lo debe todo a vosotras. Tengo mucho trabajo que hacer esta noche, pero llámame si  recuerdas algo más, Abbey. Os echaré un vistazo más tarde y aumentaré las  patrullas en esta área también.

-Gracias, Jonas, -dijo Sarah. - Nos aseguraremos de que Abbey tenga cuidado.

-Todas debeis tener  cuidado, - insistió él. -Si es la mafia rusa, no vacilarán en mataros a todas.

-Oh, querido, -dijo Carol y se abanicó con su mano. -He llegado en el momento adecuado.

-¿Tía Carol, -protestó Kate,- no tienes miedo?

-Vine a casa esperando volver a poner excitación en mi vida, -explicó Carol. -Todavía soy una mujer lo bastante joven como para encontrar un buen hombre. Amé a mi querido Jefferson, pero él se fue hace cinco años y estoy cansada de sentarme en esa enorme casa del sur absolutamente sola, rodeada por mis álbumes de fotos y nada más. Adoro mi trabajo como asesora de Cretive Memories, pero quiero hacer mis recuerdos, no sólo  abogar a otros a preservar los suyos.

-Nos alegra que hayas venido, Tía Carol, - dijo Kate. -Sobre todo necesitamos ayuda para  la planificación de las bodas. -Miró a Sarah.- ¿O deberíamos decir la boda? Sarah y yo queremos tener una boda doble.

-¿Y que hay de Abbey? -dijo Joley  maquiavélicamente, dando un golpe a Abbey con su pie desnudo. - Tal vez tengamos tres novias.

-Muy gracioso, Joley. Tía Carol, toma una foto de Joley. Harás una fortuna en  Internet. Estrella del rock que holgazaneando en casa con su pijama de superestrella favorito. Podrías venderlo a los periódicos sensacionalistas, -sugirió Abigail.

Joley simplemente hizo rodar su tobillo en pequeños círculos perezosos. 

-Será mejor que lo escupas todo, Abbey. Tengo la madre de todos los dolores de cabeza y lo mínimo que puedes hacer es decirnos como clasificar, tu comprometida, pero puede que no, con un forastero ruso que además resulta ser un espía.

-No es un espía, - dijo Abbey.

-¿Cómo lo sabes, querida? -preguntó Carol mientras inclinaba la cámara para conseguir un mejor ángulo de Joley. -Joley, mueve la cabeza sólo un poco. Recojo una luz deslumbrante.

-No puedes recoger una luz deslumbrante, - protestó Joley, girando la cabeza para mirar hacia atrás. -Está oscuro fuera.

-Ciertamente estoy captando una luz en la ventana. Oh, se ha ido. Debe haber sido la luna.

Se hizo un silencio repentino. Las siete hermanas Drake se miraron las unas a las otras con inquietud. Hannah alzó los brazos y el viento se precipitó a través de la casa, haciendo que bailaran las cortinas cerrándose en las ventanas. Joley dibujó un complicado patrón en el aire. Al instante símbolos plateados saltaron a la vida, chispeando y se desvaneciéndose igual de rápidamente.

-¿Qué has visto, Sarah? -preguntó Carol, su voz había perdido las notas burlones y se había vuelto seria. -Porque a mí no me gustó lo que vi.

Carol tenía el don "de la vista" al igual que Sarah. Ella era la mayor de sus siete hermanas. Sarah y Carol intercambiaron una  larga mirada y luego ambas se volvieron hacia Abigail.

Abbey sintió un estremecimiento bajar por su columna.

-¿Qué pasó en Rusia, Abbey? -Le preguntó Sarah. -Hay muerte entre este hombre y tú. Veo la sangre, la muerte y la violencia.

No había ninguna acusación en la voz de Sarah, nada en su expresión, pero Abbey deseó que el suelo se abriera y la tragara. Ella era diferente. Defectuosa. Su crimen algo inexplicable. Sacudió la cabeza. 

-No puedo. Por favor no me pregunteis. Todo  cambiará y sois el único refugio que me queda además del mar. Si me queréis, no me pidais expliciones.

-Es por que te queremos, -dijo Sarah amablemente.

Abigail se levantó a rastras con lágrimas en los ojos. 

-Lo siento. No puedo hablar de ello. -No podía hablar de ello, no podía pensar en ello, cerrando de golpe la puerta en su mente evitaba tirarse por un acantilado. Nunca se libraría de lo que había hecho, del daño que había causado. Y nunca se liberaría de Alexander Volstov.
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OCULTO en la zona de arbustos al pie de la colina, Aleksandr se quedó con la mirada fija en la casa en el acantilado. Abbey Drake. Lo había hechizado desde hacía años. Sabía cual era su habitación. Daba a la ladera, con vistas al océano desde su  balcón. Las puertas de cristales correderas estaban abiertas de par en par y las cortinas blancas de algodón  bailaban con la brisa que entraba desde el océano. Había sido de lo más cuidadoso observando cada punto de entrada, cada debilidad de la casa, cuando había estado dentro. Incluso había probado los chirridos de la escalera.

La casa era enorme y parecía cubierta por un halo de secretos. La niebla yacía pesadamente alrededor del desparramdo edificio y entre los árboles, como si guardara la estructura y a sus ocupantes. Las hebras de niebla eran extrañas entre los plateados rayos de luna, envolviendo los balcones y las ventanas en un gris fantasmal.

Ella estaba arriba, en esa casa. En esa habitación. Sólo a pocas yardas de él, ya no a medio mundo de distancia. No podría escapar él esta vez. Le había devuelto cada carta que él cuidadosamente le había escrito. Había puesto toda su alma en esas cartas y ella las había devuelto sin ni siquiera abrirlas. Algunas de las cartas habían viajado por varios países para alcanzarla. Él todavía tenía cada una de ellas, marcadas con media docena de matasellos. Se había dicho a sí mismo que era un tonto, pero no podía dejarlo pasar. No podía olvidarla. No podía evitar la forma en que aparecía en su mente cien veces al día y permanecía en sus sueños noche tras noche.

Dio un paso cauteloso en la propiedad. Las nubes giraban alrededor de la luna, lanzando una extraña mezcla de sombras y luz oscilante sobre el paisaje. Árboles y los arbustos se bambolearon como si guardaran la ladera oculta bajo el denso follaje de hojas y ramas. Algunas ramas se alzaban hacia el cielo mientras que  las otras se inclinaban retorcidas, lanzando formas hacia el suelo, largo brazos inclinados disuadiendo a los intrusos. Era como si la propia propiedad quisiera mantenerlos alejados.

Otra vez se quedó inmóvil, percibiendo el ritmo de la noche, el desasosiego se arrastró hasta su mente y su cuerpo haciendo que sintiera erizarse el pelo de la nuca. Se agachó instintivamente, su cuerpo consciente de más que niebla y luz de luna entre los árboles casi antes de que su cerebro registrara la información. Estaba sintonizado con cada sonido nocturno, cada grillo y rana.  Las hebras de niebla que amortajanban la casa se extendían como serpientes macabras, retorciéndose a través del follaje denso follaje, oscureciendo más la visión, pero él confiaba en sus instintos, no en la  vista.

Aleksandr se deslizó más profundamente entre las sombras y se quedó inmóvil otra vez, sus sentidos se habían intensificado y estaba completamente alerta. No oía nada, no veía nada, pero sabía que no estaba solo. Esperó pacientemente, cambiando de posición sólo cuando tenía algo con que cubrirse. Finalmente  captó vistazos de una forma oscura moviéndose solapadamente a través de los árboles. La niebla y arbustos obstaculizaban  su visión, pero escuchó el roce de pies con zapatos sobre las rocas y se tiró al suelo. Aleksandr era un hombre grande y necesitaba sigilo para acercarse al cazador. Sacó su arma y se arrastró por la hierba. Un hombre estaba en la sombra de los árboles observando fijamente la casa a través de binoculares. El corazón de Alexander  saltó cuando se dio cuenta de que los binoculares parecían estar dirigidos directamente a la habitación de Abigail.

Las cortinas sobre las puertas francesas se balancearon y Alexander  se tensó cuando  vio a Abigail salir al balcón y encarar al mar. Llevaba puestos unos pantalones de pijama y una camiseta estrecha que no cubría su vientre plano. Apoyó los codos en la barandilla y se quedó con la mirada fija  sobre el océano. El viento ondeó su larga melena de color caoba  y empujó su delgada camiseta sobre sus senos. Su pelo caía hasta debajo de la cintura como una larga cascada caoba,  el viento bañaba su pálida piel. Recordó la sensación de las hebras sedosas, suaves y sensuales, deslizándose sobre él.

Requirió todo su autocontrol no gritarle advertencia .Avanzó poco a poco y con dificultad hacia el hombre entre las sombras. El hombre giró la cabeza ligeramente y el intestino de Alexander  se encogió y comenzó a rodar. Prakenskii. Se le consideraba un asesino brutal y existía una orden de acabar con él desde hacía años. ¿Que estaba haciendo en el pequeño pueblo de Sea Haven? Aleksandr se arrastró hasta tenerlo a tiro. No podía permitirse el lujo de dejar a Prakenskii más espacio para maniobrar. Su mundo entero se estrechó a su tarea. Matar a Prakenskii y mantener a Abigail a salvo. Nada más importaba en ese momento, o podría importar.

-Mantén las manos justo donde están, Ilya Prakenskii,  -ordenó Aleksandr, con un tono de voz bajo. -Quédate donde estás.

Prakenskii se puso rígido y  levantó sus manos ligeramente. 

-Aleksandr. No tenía ni idea de que estabas en la vecindad. Nos encontramos en los lugares más extraños. -Una pequeña sonrisa tocó su boca. - ¿Te has recobrado de nuestra ultima pequeña "conversación"?

-Completamente, -dijo Aleksander agradablemente. -Unas pocas semanas de recuperación. -Se encogió de hombros. -Así es la vida. ¿Y tú?

-Un pequeño recordatorio cuando hace frío, pero gracias por preguntar.

-¿Qué te trae a esta parte del mundo?

-Estaba a punto de preguntarte lo mismo, -dijo Prakenskii. -Aunque, ahora que he visto a la mujer, no necesito una explicación. Se rumoreaba que habías perdido interés en ella.

-Los rumores se equivocaban.

-¿No es la del escándalo? Casi perdiste tu carrera y te creaste un muy amargado enemigo.

-Me he hecho mi cuota de enemigos, -acordó Alexander con un pequeño encogimiento de hombros. -Al igual que tú. Es nuestro modo de vida.

-Cierto. Esperaba que tus superiores te dejaran marchar, pero aparecen más inteligentes del crédito que les di y te conservaron. -Inclinó la cabeza. -O tienes mucho más poder que el que yo creía.

-Date la vuelta, Ilya. - Aleksandr se negaba a ser atraído a un debate de política. Ambos sabían de primera mano que el papeleo burocrático de las  diversas organizaciones gubernamentales, secciones y compañeros de trabajo celosos podían ser un campo de minas.

-A nadie le gusta oir que estás cerca, Aleksandr, -remarcó Prakenskii mientras se giraba, con las manos todavía a plena vista, los binoculares llamativos en su puño izquierdo-. Es una bella mujer. Siempre es una vergüenza cuando muere una bella mujer, ¿no crees?

-Afortunadamente mis enemigos me conocen, Ilya, así que ella no corre ningún peligro. Seguiría la pista y mataría a quien le hiciera daño. Y mataría a sus familias, a sus amigos y a  cada asociado hasta que me capturaran. -Aleksandr habló contundentemente. Se encogió de hombros, pero el arma permaneció firme como una roca-. Incluso a la Interpol le llevaría mucho tiempo atraparme y habría un baño de sangre antes de que ocurriera. Deja caer los binoculares, y no quiero ver tu hombro moverse. Abre la mano y déjalos caer al suelo.

-Venga ya, Aleksandr, estos son muy caros. No puedes esperar que...  -Ilya tiró los binoculares, que golpearon con fuerza contra el pecho de Alexander y se precipitó hacia delante para tratar cruelmente de quitarle el arma de la mano.

Casi demasiado tarde, Alelsandr vio la delgada hoja afilada en la mano de Ilya mientras se deslizaba hacia el estómago de Alexander. Los asesinos como Prakenskii utilizaban veneno, recubriendo la afilada hoja con una dosis tan letal que con la más ligera de las heridas su víctima estaba muerta en pocos  minutos. Saltó hacia atrás haciendo que la hoja le fallara por poco,  y golpeó con la culata de su arma el dorso de la mano de Ilya haciendo que el cuchillo cayera  al suelo. Elevó su pie, estrellándolo duramente contra el costado de la rodilla de Ilya, colapsando la pierna, obligándole a tambalearse.

Eso dio suficiente tiempo a Aleksandr para colocar su arma en posición mientras Ilya sacaba su segunda arma y le apuntaba entre los ojos .Aguantaron cara a cara, ambos listos para morir en un solo latido.

Aleksandr pensó en Prakenskii acechando a Abbey, clavándole un cuchillo o disparándole hasta que su cuerpo que su cuerpo sin vida yaciera ensangrentado y roto. Un movimiento era todo lo que necesitaba para evitar que ella muriera, apretar lentamente el gatillo.

-Yo solo soy el mensajero, no el remitente,  -señaló Prakenskii, leyendo la muerte en los ojos del otro hombre. -Si quieres que ella viva, necesitas que yo regrese con los demás y les dé tu mensaje. No te quieren detrás de ellos. Es eso, o ambos morimos aquí.

-Creo que ambos moriremos.

Prakenskii negó con la cabeza. 

-Es estúpido malgastar tu vida. Creo que harás lo que dices e irás tras cualquiera que le haga daño. No tengo deseos de tener que mirar continuamente por encima de mi hombro buscándote durante el resto de mi vida. No tocaré a tu mujer y  entregaré el mensaje de que la dejen en paz.

Aleksandr estudió la cara impasible de Ilya. Sabía que el asesino era muchas cosas, pero un mentiroso no era una de ella.

-¿Mataste a Danilov?

Hubo un pequeño silencio. 

-No conozco a Danilov.

-Era mi compañero.

Ilya negó con la cabeza. 

-No fui  yo. Nunca he oído hablar de él.

Alexander le  creyó y eso hizo que la presencia de Prakenskii fuera aun más misteriosa. 

-Si te entrometes en mi investigación, Ilya, o si estás involucrado de cualquier forma, tendré que atraparte. Lo sabes.

-Puedes intentarlo, Alexander, pero ambos terminaremos con más cicatrices y mi artritis será peor en mi vejez.

-Si no dejas de trabajar para Sergei, no vivirás para ser un hombre viejo.

-Me marcho, Alexander. -Prakenskii dio un cauteloso paso atrás. -No hay razón hacer esto. No vine a matar a la mujer.

-¿Por qué estás aquí?

Prakenskii vaciló, una pequeña sonrisa tocó brevemente  su fría  boca. 

- Curiosidad. Quise ver qué clase de mujer podría tener a tantos hombres atados con un nudo.

-¿Quién? -Lo último que Alexander quería era que Sergei Nikitin estuviera  interesado en Abigail Drake. Se le quedó la boca seca ante la idea. Prakenskii no era el único asesino que trabajaba para Nikitin. Y algunos de los demás no tenían la disciplina o el respeto de Prakenskii. No se habían entrenado con Alexander  y no conocía  su reputación o sus capacidades como Prakenskii. -¿Por qué estaría Nikitin interesado en Abigail?

-Me voy, Aleksandr. Permanece fuera de mi camino.

Alexander  le siguió paso a paso, el arma nunca vaciló mientras se movían como bailarines en una coreografía. 

-Oí que mi nombre estaba en lo más alto en la lista, Ilya; ¿Es por eso que has venido?

-Te mataría por defender mi vida, Aleksandr, pero incluso yo tengo un código. No estoy aquí por ti. -El asesino a sueldo se encogió de hombros.

Su respuesta le dijo a Aleksandr que Prakenskii se sentía de forma muy parecida aue a como lo hacía Aleksaner. Se habían criado juntos y había muy pocas personas a las que fueran leales. Eso todavía importaba. Era una de las razones por las que Alexander  nunca se esforzaba demasiado en coger a Prakenskii. Uno nunca sabía si realmente era el asesino que tenía la reputación de ser, o si simplemente se había hecho enemigos poderosos en el lugar equivocado. Tal como había hecho Alexander.

-Trabajas para Nikitin, y he oído que comparte la cama con Ignatev. -Aleksandr escupió el nombre para ver lo que sacaba.

-Las mujeres dan problemas, Aleksandr, deberías haber recordado eso. -Prakenskii arriesgó una mirada hacia la casa del acantilado. -Ignatev es un hombre vengativo y su odio es muy  profundo. Es un hombre que desea ardientemente el  poder y lo obtendrá como sea.

Aleksandr mantuvo su arma apuntando a Prakenskii y continuó moviéndose con él paso a paso, cuidando de mantenerle a  vista. Era un hombre muy  peligroso, pero él tenía un extraño código ético. Aleksandr podía entenderlo del todo. Ambos habían crecido y habían sido adiestrados en la misma escuela, ambos perfeccionando el arte de matar. Aleksandr se había cansado de la política del espionaje y había escogió el trabajo policial. Prakenskii se había vuelto imposible de controlar y el gobierno había dictado una orden de terminación contra él. Todos los que habían sido enviados contra él habían sido devueltos en una bolsa. Aleksandr y Prakenskii se conocían el uno del otro desde hacía demasiados años y se evitaban, a no ser que Prakenskii estuviese en el lado equivocado en uno de los casos de Aleksandr. Sus reuniones por lo general terminaban en una sangrienta batalla que ninguno ganaba.

¿Estaría ella más segura con Prakenskii muerto o vivo? Matar a Ilya le costaría a Alexander su propia vida. No tenía ninguna duda acerca de esto y su muerte dejaría a Abbey sin proteccion contra  Sergei Nikitin. Aleksandr arriesgó una mirada hacia el balcón. Abbey había entrado, ignorante de los dos hombres enfrentados en la ladera que conducía a su casa.

Expulsó el aliento con un  suspiro de alivio y continuó siguiendo a Prakenskii, esperando un error por parte del asesino. Ilya no perdió pie en la cuesta empinada, ni apartó la mirada fija de Aleksandr, mientras se abría paso hacia el coche astutamente escondido tras unos arbustos salvajes.

-Vigila tu espalda, Aleksandr, -Aconsejó Prakenskii mientras se deslizaba tras el volante de su Acura negro. Su arma permaneció apuntada a la cabeza de Alexander. -Hay cosas que es mejor dejar en paz.

-Es mejor dejar en paz a Abigail Drake -replicó Aleksandr.

-Ella es una debilidad que puede ser explotada.

-Ella es la muerte para quien intente hacerle daño.

Prakenskii arrancó su coche. 

-Tienes muchos enemigos aquí, amigo mío. Y no todos parecen enemigos.

Aleksandr deslizó su arma de vuelta al arnés de su hombro mientras veía a Prakenskii alejarse conduciendo. Sólo cuando estuvo seguro de que el hombre se había ido volvió su atención hacia el balcón de Abbey y las puertas francesas abiertas. ¿En qué estaba pensando ella dejando una invitación a todo el mundo? Especialmente después de presenciar un asesinato y casi ser asesinada ella misma.

Él se apresuró  hacia  arriba por  la cuesta a través de los árboles hacia la casa del acantilado. Esta era la réplica de una casa de campo que él había visto en el sur de Francia, también con muchas ventanas, balcones, y una torre. La  que estaba en Francia era utilizada como un hotel y ciertamente era lo bastante grande para ello.

Él miró directamente hacia los cimientos del edificio. La estructura se elevaba sobre tres pisos y, por supuesto, el balcón de Abigail estaba en el punto más alto. Se colocó bajo el balcón y estudió las paredes cubiertas de enredaderas en busca de la mejor forma de subir. No fue fácil y no fue rápido, pero  lo hizo con lentitud estable, más molesto que nunca por que alguien pudiera haberse metido en la casa. Peor, encontró señales y apoyaderos donde no debería haberlos habido, como si una escalera invisible excavada en la pared de la casa para él, o cualquier otro.

Ganando el balcón, pasó sobre la barandilla de hierro y se sentó por un momento en el suelo, escuchando en busca de sonidos de movimiento. Se tomó algunos minutos para comprobar los terrenos de abajo antes de entrar en el cuarto de Abigail, por si acaso Prakenskii hubiera regresado. Mientras atravesaba atrevidamente las puertas abiertas, sintió una curiosa descarga eléctrica atravesar su cuerpo y el aire pareció iluminarse con  diminutas chispas muy parecidas a luciérnagas. Parpadeó y la particular sensación desapareció como si nunca hubiera pasado.

Abigail yacía sobre la cama bajo una colcha gruesa, su puño apretaba los suaves pliegues. Su pelo de rojo brillante se derramaba por la almohada y acumulaba sobre las sábanas. Él No produjo ningún  sonido cuando cruzó el cuarto y se sentó en la cama de cuatro postes de tamaño extra. Las  pestañas de ella estaban mojadas como si hubiera estado llorando, pero cuando abrió sus  ojos, no había lágrimas, solo ardiente cólera resplandeciente mezclada con pánico cuando se abalanzó contra él.

Él la atrapó y la echó hacia atrás sobre el colchón, siseando hacia ella. 

-No querrás despertar a tus hermanas. -Hasta ese momento, no se había dado cuenta de la furia que latía bajo la superficie. Tal vez los acontecimientos de la noche la habían alimentado, tal vez sus acciones descuidadas e incluso el peligro que se cernía sobre ella contribuían, pero más que nada, era su determinación implacable de no darle ninguna oportunidad. Ella le había echado de su lado tan fácilmente, sin un enfrentamiento, sin haber hablado una sola palabra, sin tener en cuenta ninguna explicación.

Alexander tomó aliento y lo dejó escapar lentamente, cuidando que su sujeción no tuviera posibilidad de lastimarla.

Abbey levantó la mirada hacia los amplios hombros y la cara familiar. Adoraba su cara. Adoraba los ángulos, planos y líneas profundamente grabadas que le hablaban de adversidades. Ahora mismo sus ojos eran frío hielo y ella supo que hablaba en serio, pero no le importó. 

-Quieres decir que tú no quieres que las despierte. Llamarán a Jonás y será a ti a quien lleven a la cárcel. No será tan malo como lo que sucedió a mí, pero no te gustaría.

Alexader la soltó. 

-Adelante y grita, Abbey. Deja que tus hermanas llamen a tu molesto amigo. Pero debes saber que no estoy de humor para ser generoso esta noche. - Se inclinó para quitarse los zapatos. - Será cosa tuya si ocurre algo. Yo estoy demasiado cansado para que me importe.

-¿Qué estás haciendo? -Abbey se incorporó, sus ojos ardían de furia.

-Ya te lo he dicho. Estoy cansado. Ha sido un día infernal. Voy a recostarme mientras hablamos.

-¿En mi cama? -Su voz salió estrangulada por el ultraje.- Creo que no. -Miró salvajemente alrededor en busca de su bata. -Eres un capullo pomposo, te crees que puedes entrar en mi dormitorio y arrastrate hasta mi cama como si nada hubiera ocurrido. Sal antes de que pierda los estribos. No tienes ni idea de lo que podría ocurrir si pierdo los estribos, Aleksandr. -Ni ella tampoco, pero por un momento deseó ser Hannah y poder convertirlo en un razonable facsimil de un sapo.

Antes de poder poner las manos sobre la bata, él la cogió en el puño y la lanzó a través del cuarto. 

-Estabas pavoneándote en tu balcón para que todo el mundo te viera... incluyendo a un asesino a sueldo ruso, uno particularmente eficiente. -La fulminó con la mirada. -No creo que necesites tu bata para hablar conmigo.

Eso la detuvo. Se quedó mirándole, horrorizada. 

-¿Qué quieres decir, un asesino a sueldo ruso? ¿Aquí? ¿Acechándome? ¿Mis hermanas y mi tía están en peligro?” -Se le levantó de la cama y paseó arriba y abajo por habitación. Alexsandr  no le mentiría sobre esto. -¿Por lo que vi? ¿Lo que  oí?

-¿Qué oíste?

-Un nombre, eso es todo. Uno se llamaba Chernyshev. Ya te dije lo que vi. ¿Por qué enviarían un asesino a sueldo a por mí?

-No sé si iba a por ti. Sólo sé que  es un hombre muy peligroso. Chernyshev es un apellido bastante popular en mi país. -Él suspiró pesadamente. -Si   pertenece a la mafia, son muy violentos.

-Era muy violento. Estaba disparando a todo el mundo y a todo, incluyendo a los delfines. -Se pasó la mano por el pelo mientras paseaba. -Me iré, me apartaré de mi familia. No las pondré en peligro.

-Tranquila, Abbey. Aun no sabemos que es lo que está pasando.

-¿Qué está pasando? Tienes que saberlo o no estarías en Sea Haven. ¿De repente tenemos rusos matándose los unos a los otros y asesinos a sueldo rondando la casa de mi familia? ¿Por qué estás tú aquí, Sasha? ¿Por qué has venido aquí?” - Se volvióhacia él, se arrodilló en el suelo junto a la cama, y clavó sus increíbles ojos en él.

Había olvidado cómo eran sus ojos vistos de cerca. Podrían ser tan claros y hermosos o tan turbulentos y salvajes como el mar que ella tanto amaba. Arrodillaba allí con su abundante pelo rojo cayendo en cascada hacia la curva de su trasero, parecía la bruja que alguna gente la llamaba. La bruja que su gente había tirado a un lado después de hacerla pasar un infierno.

Él había reclamado cada favor que le debían, había incluso utilizado viejos contactos y rutas que había conocido por el trabajo policial, para sacarla de forma segura del país. Ella sabía los riesgos que él había afrontado o las consecuencias de sus acciones. No supo del baño de sangre dejado tras su marcha. Pero ella sabía que él había sido el  responsable de que gobierno que la cogiera en primer lugar. Era responsable de un montón de cosas. Mayormente de la cautela en los ojos de ella. El miedo. En realidad ella no había tenido nunca miedo hasta que la conoció.

-Devolviste cada una de mis cartas sin abrir. -Se recostó, con los dedos entrelazados detrás de la cabeza.

-¿Por qué estás aquí? -Le  repitió ella.

-Porque tú estás aquí.

Abigail cerró los ojos, permitiendo brevemente que el dolor se derramara sobre ella. Había vivido con el corazón destrozado tanto tiempo que ahora era parte de ella. Detestaba ser patética, detestaba a las mujeres lloronas que no podían vivir sin el hombre que les había roto el corazón. Ella siempre había sido fuerte. Nunca había tenido problemas en salir a delante. Y nadie la había atrapado. Hasta Aleksandr. Era débil de voluntad con él. ¿Era solo porque deseaba la oportunidad de yacer a su lado, sentir su cruda fuerza, su calor, solo una vez más?

Aleksandr ponía su bien ordenado mundo del revés. Él podía hacer que su cuerpo cobrara vida con una mirada ardiente. Con un toque. Solo caminando hacia ella. Realmente se había vuelto patética. La furia barrió a través de ella, su temperamento se alzó hasta proporcionarle ayuda a sus instintos de autoconservación. No volvería a atravesar el infierno. Tenía una pequeña cantidad de autorrespeto. Bueno… tal vez no. Tal vez era autoconservación, porque él casi la había destruido. Había arruinado su alegría de vivir, y  había destrozado su confianza en sí misma. Había dañado un montó de las cualidades que definían a Abigail Drake y le había dejado una concha vacía.

-Maldito seas, Sasha. Fuera. Mi casa es el único refugio que me queda.

-Todo lo que tenías que hacer era leer mis cartas, Abbey. No tuviste siquiera esa cortesía.

Ella giró su cabeza para mirarle, repentinamente furiosa. Fluyó una fuente caliente de furia, y la permitió hervir hasta revosar. Saltó hacia arriba, detestando la imagen de una mujer arrodillándose a sus pies. 

-¿Crtesía? ¿Crees que te debo cortesía? Les dejaste que me llevaran a rastras y me trataran como a un animal. Sabías lo que iban a hacerme. ¿Quieres saber cuantas veces me golpearon? ¿Durante cuantas las horas fui interrogada? ¿Abofeteada? ¿Inspeccionada? ¿Quieres los feos detallitos? ¿O ya los tienes? -Se quedó mirando su cara fijamente. Su cara bien parecida y cincelada que no expresaba nada. Quiso abofetearle así es que apretó los dedos y luchó por controlarse. -Me traicionaste. Traicionaste todo lo que eramos juntos. Maldito seas por eso.

Ante el sonido de pasos corriendo vestíbulo abajo, Abigail se giró hacia la puerta y ondeó la mano. Los cerrojos se cerraron automáticamente.

-¡Abbey! -La voz de Hannah gritó desde fuera. -¿Va todo bien?

-Quédate fuera, -ordenó  Abigail. -Estoy perfectamente bien.

-No estás bien, -insistió Joley. -Podemos sentir todo lo que sientes tú.

-Yo me encargo de esto, -dijo Abigail. -Por favor, volved a la cama. Necesito hacer esto.

Hubo un pequeño silencio. 

-Si es lo que quieres, Abbey, -dijo  Hannah.

-Es lo que necesito -dijo ella y se giró para mirar a Alexander.

Él alzó la mano para tocarla. Sabía que era un error en cuanto lo hizo, pero no lo pudo resistir. Los ojos de ella contenían demasiado pesar, demasiadas sombras, y eso tiraba de las fibras de su corazón. La luz de luna se derramada sobre su cara, bañaba su cara y su pelo y haciéndola paracer una tentación, una visión pelirroja que no podría apartar de su mente. Su mano se deslizó entre la sedosa cabellera; su pulgar acarició la suave piel mientras le enmarcaba la cara. 

-Sueño contigo cada noche.

-Yo Tengo pesadillas sobre ti -¿Por qué no podía apartarse ella? Cualquier otro hombre estaría retorciéndose en el suelo. ¿Por qué la hacía tan débil? ¿Por qué le anhelaba tan ardientemente cómo si fuera una terrible droga? Ella no había sido una mujer débil hasta que él había entrado en su vida. -Casi me destruiste. ¿Piensas de verdad que quiero tener algo que ver contigo?

-¿Se te ha ocurrido que eso casi me destruyó a mí también? Te amo, Abbey. Eres mi corazón y mi alma. ¿Alguna  vez, aunque fuera una, te preguntaste por qué, te preguntaste que estaba ocurriendo?

-Por supuesto que lo hice. Te amaba. -Deliberadamente utilizó el tiempo en pasado. Obtuvo su atención. Sus ojos brillaban intensamente hacia ella, una advertencia, pero a ella distaba mucho de importarle. -No quería creer que me traicionarías y me dejarías cuando más te necesitaba, pero lo hiciste. No quise oír ninguna explicación. Tanto si fui importante para ti, como si no lo fui. Obviamente no lo fui, así que seguí adelante. Así es la vida, Alexsandr.

-¿Qué hay entre tú y tú amigo policía, Harrington? -Alexsandr mantuvo la voz suave, pero sus entrañas se agitaban. Abigail era una mujer terca. Si se hacía a la idea de no darle una oportunidad, le sería casi imposible cambiar su decisión. Su única esperanza era que al menos estaba discutiendo con él. Abigail se alejaba de los enfrentamientos. Una vez le había confiado que la aterraba su temperamento y rehusaba permitirse ser colocada en cualquier posición en la que deseara tomar represalias.

También era muy leal. Lo había aprendido de la forma más dura. En los días de interrogatorio, ella rehusó traicionarle, guardando silencio tercamente sin importar con qué la amenazaran o lo que le hicieran. Se pasó la mano por la cara, apartando las pesadillas de observar las cintas. Había estado tan sola. Tan asustada. Y no había sabido que él estaba trabajando frenéticamente tras las cámaras para libertarla, para hacer que la deportaran. No había sabido que las cosas habían ido tan drásticamente mal.

-Mantente lejos de Jonas Harrington.

Había una feroz protección en su voz. Y afecto. Se sobresaltó ante éste hecho. 

-¿Qué es él para ti?

-No es asunto tuyo.

-He perdido a mi compañero, Abbey. Casi te mato. Acabo de tener un encuentro con un hombre muy peligroso que trató de matarme fuera de vuestra casa. Más que nada estoy preocupado por ti porque cuando él va de caza, no falla. -Y eso no tenía sentido para él. Si ha Prakenskii se le había ordenado matar a Abigail Drake ya lo habría hecho sin vacilar. ¿Qué otra razón podía tener para estar allí? Aleksandr aplastó la urgencia de ir tras el hombre. Había aprendido una dura lección acerca de actuar sin todos los hechos y no quería cometer otro, quizás fatal error.

-Cuéntame más sobre él, -urgió Abigail.

-Su nombre es Ilya Prakenskii. Nos criamos juntos en una casa del estado y nos guardamos uno las espaldas del otro. Tenía que ser así. Incluso allí, cuándo eramos jóvenes y ellos nos entrenaban para nuestro trabajo, había siempre en marcha juegos de poder. Es una forma de vida de dónde yo vengo.

-¿Le conoces?

-Probablemente mejor que cualquier otro, -confirmó. -Si hay un hombre al que respeto y  me gusta, es Ilya, pero nuestros manipuladores no fomentaban la amistad. Él se pasó a un bando y yo al otro. Pero Ilya no falla. No sé por qué está aquí, pero dijo que no conocía a Danilov y le creo. Tiene reputación de trabajar para Sergei Nikitin y Nikitin es la mafia, un hombre muy violento al que le gusta resolver los problemas de formas extremas.

El corazón de Abigail saltó en su garganta. 

-Dijiste que tú mismo eras un blanco. ¿Está aquí por ti?

-Dice que no.

-Pero él estaba aquí, y sabía que vendrías aquí. ¿Por qué si no vigilaría esta casa y a mí a menos que tuviese algo que ver con que yo hubiera presenciando la muerte de tu compañero o para llegar a ti? Es la única explicación lógica.

Aleksandr asintió.

-Es cierto, pero no creo que yo sea su blanco. Me advirtió que tengo poderosos enemigos.

-¿Tú?

-Por supuesto. No estaría donde estoy sin haber hecho enemigos. Tienes que entender la dinámica de mi país. Ha habido muchos cambios en los últimos veinte años, tantos cambios en el poder, que nadie quiere entregarlo.

-¿Qué hiciste que fuera tan malo para que alguien te marcara como blanco?

Hubo un pequeño silencio. El corazón de Abigail se hundió. Se sentó al borde de la cama. -Tuvo algo que ver con que yo dejara Rusia, ¿verdad?

-Sí. -No iba a mentirle. -Tenía enemigos que no conocía y que aprovecharon la oportunidad que se presentó después de lo que ocurrió.

Ella inspiró fuertemente, elevando la mano para detenerle. 

-Cállate. Simplemente cállate. No hables de eso.

-Si no hablamos de eso, nunca sabrás lo que pasó, -le dijo suavemente.

-No quiero saber lo que pasó. No ahora. Ni nunca. ¿Tienes la menor idea de lo que pasé? Me arrancaste el corazón y les dejaste golpearme. Maldito seas, Sasha, no finjas que no sabías lo que me estaban haciendo. Lo supiste en todo momento. Tenías demasiados contactos para no saber. Les dejaste. -Estaba enferma otra vez. Su estómago protestaba, una enfermedad que nunca pareció irse sin importar cuantos antiácidos tomara.

-No lo supe hasta que fue demasiado tarde y luego removí cielo y tierra para sacarte rápidamente. Y maldita sea, tú sabes por qué.

Ella se cubrió la cara con las manos. 

-No quiero pensar en ello. No quiero pensar nunca en ello. Bien pudo haber apretado el gatillo yo misma. Ese pobre hombre y su pobre esposa. Tengo que vivir con la responsabilidad de su muerte. Eso lo sé, pero no me merecía lo que hiciste. Si esa es tu idea de castigo...

-¡Alto! .Por primera vez alzó la voz  en una retaila de maldiciones en ruso. -No fue un castigo. Nunca fuiste responsable de la muerte de ese hombre. Hubo toda clase de cosas que condujeron a ello, en ninguno de los cuales tú tuviste nada que ver. Su muerte fue una terrible tragedia, y  una que lamento, pero no tuvo nada que ver contigo. -Forzó su cuerpo a relajarse, forzó aire fuertemente a través de sus pulmones. ¿Es eso lo que realmente creiste? ¿Que te estaba castigando?

-Me dejaste completamente sola. Sé que desertaste cuando más te necesitaba. Me entregaste a las autoridades y les dejaste que me interrogaran. Sabías lo que querían y no hiciste nada.

-¿Cómo crees que saliste del país? No te estás pudriendo en una prisión. Te deportaron y sacaron del país a pocos días de tu arresto. ¿Crees que eso ocurre realmente en Rusia? ¿Si creías que te había abandonado, por qué no me acusaste? ¿Por qué no me nombraste cuando te estaban pidiendo información?

Abigail se hundió en el borde de la cama. 

-No lo sé. No sabía que te pasaba. -Sacudió la cabeza otra vez. -Creí que merecía cómo me trataron después de lo que había sucedido. Debería haber sabido que se sentía culpable por la muerte de su hija, no que era culpable. No debería habber tenido ninguna noción preconcebida cuándo entré en ese cuarto. Todo el mundo sonaba tan seguro de que él la había asesinado, de que era el que estaba matando a aquellos niños, pero no debería haberme dejado influenciar. Le estabas preguntando tantas preguntas, disparándolas una y otra vez, y los otros policías estaban haciendo lo mismo. Parecía culpable. Él quería confesar algo. Cualquier cosa. Cuando le pregunté si era culpable y dijo que sí, sentí que no estaba bien, pero estaba  demasiado ocupada escuchando a los oficiales, a ti. -Se interrumpió y se cubrió la cara otra vez. -Traicioné mi propio don. Hice las preguntas equivocadas y él confesó su culpabilidad, tal como yo le induje a hacer. Y luego él trató de alcanzar el arma que el estúpido oficial había colocado allí tan llamativamente.

-Si le indujimos a cometer suicidio todos nosotros somos culpable, no tú- le dijo.

-¿Si? ¿Si? No hay y si. Se le hizo creer que tenía la culpa por la pérdida de su niña. Nadie le reconfortó. Nadie le aconsejó. Se sentía culpable porque estaba vigilándola mientras su esposa estaba ausente y se quedó dormido. Se tomó una siesta.

-Había estado bebiendo. Bebió demasiado y  se fue a dormir por la tarde.

-¿Nos exime eso de lo que hicimos? Él no era el asesino, pero tú lo sospechabas que no lo era. Lo sospechabas incluso cuando le trajiste para interrogarle, ¿verdad?

-Siempre sospechamos primero de los padres.

-Pero tú no me hablaste de tus sospechas. Ya tenías un sospechoso.

-No tenía pruebas, Abbey. Tenía que seguir el procedimiento. Traje a los padres y le interrogué tal como habría hecho con cualquier otro sospechoso.

-Pero tú no creías que fuera culpable. Todo el mundo fue demasiado duro con él y yo simplemente me uní. -Abigail se mordió los nudillos con agitación. Noche tras noche veía la cara del hombre y sus propias manos cubiertas de sangre. -Yo ayudé a matarle.

-Demonios, Abbey. Se pegó un tiro. Interogamos a sospechosos todo el tiempo. No se matan a sí mismos.

-Tú puedes absolverte a tí mismo de toda responsabilidad, Aleksandr, pero yo no puedo. Y lo que me hiciste después es inexcusable, y no son las acciones de un hombre enamorado. Puedes querer acostarse conmigo, pero yo no estoy dispuesta a conformarme con eso.

-Estaban pasando muchas más cosas en esa habitación de las que ninguno de nosotros sabíamos. -Se pasó la mano por las oscuras ondas de su pelo. -Me había alzado en la jerarquía rápido y había resuelto casos, había llamado la atención de mis superiores rápidamente. Tenía unos antecedentes… -él vaciló. -Fui un agente con mucho éxito antes de ser policía. Me convertí en detective cuando a los otros les había llevado años llegar hasta allí. También tenía gente en altas esferas que me debía favores. Sabía cómo pasar a través del papeleo burocrático y esquivar las luchas de poder. Cuando eso pasa, pisas pies y te haces enemigos de los que no siempre eres consciente. 

Abigail luchó por respirar, por pensar más allá de ese traumático momento cuando el joven padre extendió la mano hacia el arma. Ella no había podido detener el tiempo o ralentizarlo o revivir los minutos antes de que hubiera apretado el gatillo.

-Ese oficial, el que le dejó cerca su arma, estaba esperando su oportunidad. Trabajaba para un hombre llamado Leonid Ignatev. Mi carrera había sobrepasado la de Ignatev y él aprovechó cada error yo cometía y cada vulnerabilidad que tenía para sabotear  mi carrera. Yo sabía que estaba sucio. Supongo que todos lo estamos hasta cierto punto, tenemos que trabajar contra reloj para llegar a todas partes pero Ignatev estaba liado con la mafia. Tenía un infiltrado en mi equipo y cuando las cosas se volvieron caóticas, como a menudo pasa en un interrogatorio, su hombre permitió al sospechoso coger su arma. Debería haber sabido que estaba pasando cuando él no fue arrestado inmediatamente también, pero estaba concentrado en ti. Estaba seguro que mi nombre te mantendría a salvo, pero Ignatev tenía a sus trabajando sobre ti.

Abigail tomó un profundo aliento y le miró. 

-Y entonces se acabó, muy bruscamente después de dos días, y los  nuevos hombres estaban muy asustados, podía oler su miedo. Eso fue aún más aterrador. Tú hiciste eso, ¿verdad?- Su corazón palpitaba tan fuerte ahora que el pecho le dolía. No quería la verdad porque no podía enfrentarse a esa parte de él. Sabía que era despiadado, pero no sabía  si podría miver lo profundo que ese rasgo corría en él. Los hombres que la estaban interrogando habían susurrado entre ellos, lanzándole miradas, obviamente muy asustados de hablar siquiera con ella. Había tenido miedo, al principio, de que le fueran a disparar “accidentalmente” pero entonces oyó el nombre de Aleksandr susurrado y las cosas que dijeron la habían aterrorizado.

-Hice lo que tenía que hacer para protegerte  y sacarte de forma segura del país. Al hacerlo así, me hice un enemigo amargo e implacable que tomó represalias poniendo precio a mi cabeza.

Abigail sacudió la cabeza. No quería saber lo que él había hecho para sacarla del país. Se había alegrado de irse y había agradecido salir, pero la asustaba mucho más el coste en vidas y ya había suficiente sangre en sus manos. 

-¿Aleksandr, cómo puedes estar tan tranquilo? ¿Cómo puedes sentarte ahí tan tranquilamente y decirme que hay alguien está intentando matarte?

-Es una forma de vida, Abbey. Es la única forma que conozco.

-Pues bien, apesta.

-Es bastante posible.

Él estaba mirando con el corazón en los ojos. Sin imploraba. Aleksandr  nunca imploraba, pero de todos modos, la miraba como si le perteneciera. Ella negó con la cabeza ferozmente. 

-Ese no es mi mundo. Yo no puedo vivir así y tú no me puedes retirar todo lo que pasó. Simplemente no puedes.

-No estoy tratando de retirarlo. Hubo errores, admitiré eso, pero tenemos que encontrar el camino de regreso el uno al otro. Sé que no amas a Jonas Harrington. Y yo no puedo mirar a otras mujeres. ¿Qué vamos a hacer separados?

Abigail sacudió la cabeza, su mano yendo defensivamente a su corazón. 

-No hay vuelta atrás. No estoy dispuesta a arriesgar quién y qué soy otra vez. No confío en ti lo suficiente como para entregarte ni mi vida ni mi magia otra vez.

-Maldición, Abbey. Tienes que entender que no podía implicarme de ninguna manera. En mi país siempre hay un chivo expiatorio. Estaba tan cerca de atrapar al asesino. Si me sacaban del caso, él habría tenido meses, tal vez los años para continuar. Me llevó mucho tiempo incluso acercarme a él.

-Fuera lo que fuera lo que lo hiciste para sacarme del país, lo agradezco, pero me entregaste a ellos. Me sacrificaste.

-No había otra elección. Serías arrestada e interrogada, pero sabía que con mis contactos podría liberarte y sacarte inmediatamente del país. Nunca se me ocurrió que Ignatev escogería esa oportunidad para embestirme. Debería haberlo hecho, pero no lo hice. -Alexander podía ver el dolor en su cara. Era profundo y se odiaba por haberlo puesto allí. -Estaba tan cerca, Abbey, de atrapar a ese asesino de niños. Podría extender la mano y tocarle, estaba así de cerca. Si te hubiera antepuesto, lo habría perdido y sería responsable de las muertes de cuantos niños hubiera matado después de eso. Cada uno de mis instintos querían protegerte a ti primero, protegerte, mi corazón y mi alma, pero eso habría sido egoísta.

-¿Cómo de egoísta era decir la verdad? Salvaste tu carrera y obviamente conseguiste un ascenso. Trabajas con la Interpol así que todavía mantienes una buena posición. No fuiste tú el que fue abofeteado y al que patearon en esa sala de interrogatorios. No fuiste tú el que tenía la sangre de aquel pobre hombre por toda la ropa. Ni siquiera me dejaron cambiarme. En realidad no importa lo que creyeras que estaba bien. Les dejaste cogerme. Fue una traición tanto si lo quieres verlo como si no. Les dejaste que me cogieran.

-Maldición, Abbey.- Alexander se restregó duramente la cara para deshacerse de la imagen de ella llorando, cubierta de hematomas, dos hombres irguiéndose sobre ella para intimidarla, gritándole y acusándola. -¿Si eso no hubiera  sido por los niños, no crees que lo habría impedido?

-No lo sé, Aleksandr. ¿Cómo puedo saberlo? Estuve en el infierno y ni siquiera podía venir a casa y conseguir consuelo de mis hermanas. ¿Cómo podía explicarles lo que había hecho, de lo que era responsable? Un hombre murió por mi culpa. Utilicé mis dones para algo en lo que nunca debería haber estado involucrada por ti. Porque te amaba y habría hecho cualquier cosa por ti. Porque creía en ti. Me lo quitaste todo. Incluso esto esto.- Abrió los brazos para abarcar la casa. -No me dejaste nada.

La tocó porque tenía que hacerlo, aunque sabía que ella se alejaría de él.

-Nunca tuve intención de hacerte daño.

-Pues bien, lo hiciste. Me destruiste. No sé por qué estás aquí, Aleksandr, la verdadera  razón, y no voy a preguntártelo. Ya nunca utilizo esa parte de mí. Por ninguna razón. Mi don es defectuoso, o quizá lo soy yo, pero hace más daño que bien.- Abbey se levantó de un saltontes de que él pudiera detenerla  y se paseó por el cuarto otra vez. -No entiendo cómo la casa te dejó entrar.

-La puerta estaba abierta de par en par. Te lo estoy diciendo, Abbey, es peligroso. Tenéis que tener un firme sistema de seguridad hasta que averigüemos lo que Prakenskii está haciendo aquí.

-La casa nunca dejaría entrar a un enemigo. Fuimos descuidadas una vez y casi nos matan.Incluso la Tía Carol nos ayudó esta noche y ella es muy poderosa. -Hablaba mas par sí misma que para él.

-Yo no soy tu enemigo. Hasta tu maldita casa sabe eso, Abbey. ¿Prestarás atención a lo que es importante? Haz tu cólera hacia mí a un lado lo suficiente para darte cuenta de que estás en peligro. Tus hermanas podrían estar peligro. Prakenskii no estaría aquí acechando tu casa si alguien no estuviese interesado en ti, incluso si es por tu relación conmigo. Y sus amigos no son agradables.

-Ya supongo que no lo son. Tendré cuidado, Aleksandr. -Tenía que recordar llamarlo por su nombre más formal en vez por la forma rusa más íntima. Podría quedartan fácilmente devastada por él. Era un hombre fuerte, rudo y duro por dentro y por fuera, incluso letal, pero con ella él siempre había sido tan cariñoso, gentil y protector. Le decía cosas que sonaban a pura poesía… hasta que le necesitó. Y entonces, en el momento decisivo, él lo  había negado todo entre ellos y la había dejado sola, para ser aterrorizada y humillada. -Ahora por favor vete. Independientemente de lo que vinieras a hacer aquí, no quiero formar parte de ello.

Aleksandr suspiró. Su boca suave estaba fija en una línea terca y no importaba lo que él dijera, no le escucharía. No se permitiría escucharle. -Me iré, Abbey, pero esto no se ha acabado entre nosotros.

Se puso los zapatos otra vez, tomándose su tiempo mientras ella le observaba en silencio. -No voy a marcharme tan tranquilamente. Esto aun no se ha acabado entre nosotros.- Se puso en  pie, irguiéndose sobre ella. -Toma algunas precauciones. Todas vosotras. Haz entender a las demás con la clase de gente que estamos tratando.

-Dije que lo haría. Sal por la puerta. Te guiaré abajo. -La idea de él bajando por la pared de la casa era aterradora.

-Saldré de la misma forma que entré. -Caminó directamente hacia ella. Abbey no retrocedió, pero él sabía queno lo haría. Abbey era una mujer fuerte y no permitía que demasiadas cosas la amenazaran. -Mantente lejos de Harrington hasta que resolvamos esto.

Abigail apenas podía respirar con él tan cerca. 

-No voy a dignificar eso con una respuesta.

Él inclinó la cabeza hacia la cara alzada de ella hasta que sus labios estuvieron a un aliento de distancia. 

-Me conoces mejor que cualquier persona viva. Sabes la verdad acerca de quién y qué soy. Te di la verdad cuando me la pediste. Dije que te amaba con todo mi ser. No amo fácilmente, pero amo completamente. Quiero recuperarte, Abbey, y voy a hacer lo que sea necesario.

Por un momento ella pensó que iba a besarla. Lo pudo ver en sus ojos. La necesidad. El anhelo. Pero se giró y abandonó su dormitorio.
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-JOLEY, venga ya. ¡Despiérta! -Abbey sacudió a su hermana.

 Joley gimió y tiró de las mantas sobre su cabeza. -¿Estás loca? Todavía está oscuro. Nunca me levanto tan temprano. No es sano.

-Levanta. Tienes que venir conmigo.

-Abbey, eres una loca fanática. Vuelve a la cama. Definitivamente no me levantaré hasta que el sol esté alto. Mediodía. Despiértame a mediodía.

-¡Nada de mediodía… ahora! Creo que uno de mis delfines está herido. Quiero ir a verlo.  

Joley retiró la colcha para poder mirar fijamente a su hermana. 

-¿Crees que está herido? Te congelas de frío en el océano. Y hay tiburones. Esto no está pasando. ¿No me has oído? Soy una gran celebridad. Yo no madrugo.

-Saca tu culo de la cama. -Abbey le arrancó la manta y golpeó a Joley en la cabeza con una almohada. -En esta casa no eres la estrella de nada. Necesito a alguien conmigo y tú has sido elegida.

-¿Por qué yo?- se quejó Joley, sentándose.

-Por que, aparte de Hannah, eres la que tiene las habilidades que necesito. Y si algo sale mal, Hannah no es muy buena nadadora.

-Genial, eso suena amenazador. Bueno lo menos que podrías haber hecho es conseguirme una taza de té. Y podrías contarme algo sobre tu invitado misterioso de anoche. Sheesh, fue un  infierno intentar dormirse preguntándose.

-No quiero hablar de él. Ahora no. Tal vez nunca.

-Genial. Esto es genial, Abbey, despertarme y ni siquiera darme algún buen cotilleo. Yo no madrugo.

-Oigo a los delfines llamándome, Joley, - dijo Abbey. -algo va mal.

-Oh, de acuerdo. Pero me debes uno grande. Y los delfines también. Puedes decirles que vas a llevarme a nadar contigo cuando salgas la próxima vez y tienen que ser amables y aceptarme. -Joley atravesó con dificultad el suelo hacia el cuarto de baño. -¿Necesito un traje de buceo?

-No, pero podrías traer  un arma.

Joley asomó la cabeza por  la puerta, con el cepillo de dientes en la boca. 

-¿Un arma? - Su cara se iluminó considerablemente. -¿Por qué necesito un arma? ¿A quién tengo que disparar?

-No tienes que disparar a nadie, imbécil. Es solo por si acaso. Además, eres buena tiradora.

-Mejor que Hannah,- reconoció Joley -Ella cierra los ojos cuando aprieta el gatillo. Eso hace que Jonas se suba por las paredes.

-Probablemente por eso lo hace, aunque puede acertar a una diana inmóvil nueve de cada diez veces. Solo que tú aciertas en la diana cada vez. Y Hannah en realidad no mataría a nadie y tú si.

-Podría ser si me vuelves a arrastrar fuera de la cama tan temprano otra vez,- advirtió Joley. -Pero te perdonaré si me proporcionas algún cotilleo sobre tu visitante de medianoche…-Parecía esperanzada. Cuando Abbey sacudió la cabeza y le frunció el ceño, Joley suspiró y capituló. -¿Adónde vamos? Creía que tu barco estaba flotando mar adentro en algún lugar, ¿o Jonas lo hizo remolcar?

-Por supuesto que Jonas hizo remolcar la barca; siempre se ocupa de cada pequeño detalle. Pero los delfines están en Sea Lion Cove así que no tendremos que salir con la barca si tenemos suerte.

-Eso está bien. ¿Realmente necesito un arma?

-Sí. Y podrías tener que usarta. Algún asesino a sueldo muy bueno estaba acechando en los alrededores la  pasada noche.

-Por Dios, Abbey, tenemos que llamar a Jonas. -Joley se puso unos pantalones cómodos y una camisa abrigada. -¿En que mundo te has metido? Yo soy normalmente la de los problemas. Tú eres la buena chica.

Abbey estudió a su hermana. 

-¿Cómo logras tener ese aspecto a primero hora de la mañana? Nada de maquillaje, ni siquiera te has peinado, y estás en chandal, pero te las arreglas para tener el aspecto de un millón de dólares. Lo juro, tú y Hannah hicisteis algo bueno en otra vida. No me importaría despertarme y parecerme a ti.

Joley le sopló un beso. 

-Eso ha sido muy amable, especialmente después de no haber tenido la decencia de traerme una taza de té. ¿Si no vas a sacar la barca, cómo vamos a bajar a la cala? ¿Bajaremos por los acantilados? Mis habilidades de escalada dejan mucho que desear.

-Pensé en utilizar la ruta de los viejos contrabandistas. Tengo la llave del viejo molino. Kate lo está renovando con la ayuda de Matt, aunque están tan ocupados con sus planes de boda que aún no han trabajado mucho en ello. Hay una vieja escalera que conduce a través del túnel hasta la cala. Kate me dijo que era la ruta de unos viejos contrabandistas de hace cien años o algo así. No quiero perder tiempo conduciendo hasta el puerto, por lo que la escalera será el camino más rápido.

-¿Por qué tengo el presentimiento de que estamos apunto de meternos en un gran problema? -Preguntó Joley mientras sacaba un arma de su cajón superior, la cargaba, y la deslizaba en el interior de su bolso.

-¿Por qué tienes tu propia arma? -Le preguntó Abbey. - Creía que utilizaríamos la que Jonas dejó aquí por protección, o tal vez una de las de Sarah.

-Por que recibo cartas extrañas de fans enloquecidos que me asustan como el infierno algunas veces, -contestó Joley. -Te lo  conté, ahora confiésame algo. -Bajó de puntillas  la escalera, pegada a los talones de Abigail. -Empieza con el ardiente ruso con el que puedes o no estar comprometida. A partir de ahí, sigue hasta el asesino a  sueldo de primera.”

Abbey se detuvó en la escalera.

-¿Qué quieres decir con que recibes cartas extrañas de fans enloquecidos? Dijiste algo de eso en Navidad. ¿Qué está pasando?

Joley se encogió de hombros. 

-Eso viene con el trabajo. Hannah es una conocida modelo y está acostumbrada. Kate escribe libros y también ha tenido unas cuantas. Yo vendo  unos pocos millones de álbumes y salgo a un escenario y canto ante cuarenta o cincuenta mil personas a la vez y las recibo también. No es gran cosa, pero a veces me supera.

-Cielo santo. No tenía ni idea. ¿Se lo has dicho a Sarah? Ella tiene toneladas de experiencia. Siempre ha trabajado en seguridad. ¿Y que hay de Jonas? Él tendría una o dos ideas.

Joley se rió. 

-Él haría que lo dejáramos todo y nos encerraría en un armario. El problema es que estamos en el ojo público donde la gente perturbada puede fijarse en nosotras y luego amenazarnos quien sabe por qué razones. Una ligera percepción tal vez. Pero tú trabajas con los delfines en el océano. Los asesinos a sueldo de primera no deberían estar interesados en ti.

-No, no deberían. Quizás estaba interesado en una de vosotras. -Abbey frunció el ceño. -No pensé en ello porque el hombre asesinado ayer era  ruso y los hombres que lo mataron obviamente eran rusos. Aleksandr es ruso y trabaja para la Interpol en algo grande que obviamente ocurre por aquí. Iba a llamar Jonas, pero tengo que ver si puedo ayudar a los delfines primero. Ellos me salvaron la vida. Y si Gene vive, salvaron su vida también.

Joley siguió a Abbey fuera  de la casa. 

-¿Por qué estarían los rusos ni remotamente interesados en ti... o en  mí, ya que estamos? No puedo imaginar a nuestra pequeña Hannah o Kate cabreándolos. ¿Y cómo demonios conociste a ese increíblemente apuesto Aleksandr?

-¿Recuerdas cuándo estuve buceando en la  Patagonia, estudiando a delfines oscuros? -replicó Abigail. Abrió la puerta principal con la cautela, no queriendo despertar a sus otras hermanas. -¿Joley, crees que los hechizos vinculantes que utilizamos en en la casa funcionan? ¿Recuerdas la época en que  Sarah protegía a Damon, antes de que se comprometieran, y aquellos hombres forzaran la entrada e iban a dispararnos?

-Ciertamente cambianos de tema rápidamente, -refunfuñó Joley. -Cada vez que quiero una respuesta a algo simplemente saltas a otro tema. ¿Qué tiene eso que ver todo esto con el ardiente ruso?

-No le llames ardiente. No quiero pensar en él estando caliente o frío o cualquier otra cosa. Desearía que volviera a Rusia.- Abigail tocó con la punta del pie una de las dos bolsas que había preparado y que esperaban en los escalones. -Toma, coge ésta. No es la pesada.

Joley la recogió y fulminó con la mirada a su hermana. 

-¿Estás loca? Esta cosa pesa una tonelada. Y  no me deja exactamente libre la mano del arma. Si nos matan a tiros, no vayas a culparme. Y para tu información, Patagonia no es parte de Rusia. - Cargó la bolsa hasta el coche, murmurando a cada centímetro del camino.

-¿Siempre eres así?

-¿Así cómo? -Joley tiró la bolsa en el asiento trasero y miró ceñuda a Abigail.

-Lloriquear, lloriquear, lloriquear.

-Sí. A las tres en punto de la mañana sin té o café, sí absolutamente, lloriqueo. Los humanos no están destinados a despertarse antes del mediodía y si quieres que sea agradable, entonces empieza a hablarme. - Joley se deslizó en el asiento del pasajero y cruzó los brazos.

-Eres como un bebé. Ponte el cinturón de seguridad. Y para tu información, no son las tres de la mañana, ocurre que son las seis y media.

Joley se encogió de hombros. 

-Me es igual. Si quieres cooperación, vuelve al ardiente ruso. Es el único tema digno de discutir.

-Créeme, no vale la pena hablar de él. No te enamores de él tampoco.

Joley resopló. 

-Yo no me enamoro de los hombres. Huyo tan rápido y lejos como puedo. No quiero miradas empalagosas como Kate y Sarah. -Se estremeció. - La idea es categóricamente horrible. -El brillo burlón decayó en sus ojos. -¿Por qué estás preocupada por la casa?

-Le dejó entrar. Anoche. Todas nosotras encendimos las velas y realizamos el ritual para proteger la casa, pero él fue capaz de entrar. Incluso la Tía Carol ayudó y ella es muy poderosa.  Elle, tú  y Hannah podéis todas lanzar hechizos y aún así la casa le dejó entrar.

Joley echó una mirada de reojo a Abigail y luego apartó la vista. Se aclaró la garganta. 

-¿Él? ¿El ruso? - Joley mantuvo el tono casual.

-Sí, por supuesto que el ruso. -Abbey espupió la admisión a través de los dientes apretados. La niebla iba a la deriva como con frecuencia hacía temprano por las mañanas y se posaba espesa en retorcida carretera. Condujo despacio, sin arriesgasse, y cuando tenía ganas de correr para alejarse de las implicaciones de que su casa aceptara al agente de la Interpol. -La casa le permitió entrar después de que todas juntas lanzáramos el hechizo. Nuestra magia no está funcionando.

-Esa podría ser una explicación, -aventuró cautelosamente Joley.

Los dedos de Abigail se apretaron alrededor del volante hasta que sus nudillos se quedaron blancos. 

-Esa es la única explicación. Tendré que hacer saber a las demás que la casa no es segura.

-La casa no mantiene a todo el mundo fuera, Abbey. Los novios de Sarah y Kate pueden ir y venir con las puertas cerradas ¿No recuerdas cómo la verja cerrada con candado se abrió de par en par para Damon la primera vez que vino a conocer a Sarah?

-Conocí a  Aleksandr antes de que la profecía comenzara a desplegarse y en cualquier caso, Matt y Damon son los prometidos de  Sarah y Kate. Esto es completamente diferente. - Abigail fulminó con la mirada a Joley, retándola a seguir con  la conversación.

-Hmmm. -Joley estudió sus uñas. -Creo haber oído el rumor de que estabas comprometida con este hombre.

-Cállate. No puedo conducir si me distraes.

Joley se rió mientras entraban en el paseo largo que conducía al viejo molino. 

-Pareces estar arreglándotelas muy bien, si  tú me lo preguntas a mí.

-Cosa que no hice. -Abigail aparcó el coche tan cerca del viejo edificio como pudo. El molino había estado en venta durante años, hasta que su hermana había decidido recientemente comprarlo. La construcción se extendía sobre Sea Lion Cove y había sido una vez un pequeño pero próspero negocio que escondía un negocio mucho más lucrativo relacionado con el contrabando. El molino tenía una gran historia detrás. Kate Drake quería  preservar tanto del viejo edificio como fuera  posible cuando lo renovara para su librería y cafetería. Una vez las renovaciones fueran completadas, una  gran terraza  y una pared desde el suelo al techo de cristal de cara al océano ofrecerían una vista impresionante de la accidentada costa de California.

-¿Alguna vez deseas ser normal, Joley? -Preguntó Abigail mientras sacaba una bolsa pesada del coche.

Joley se encogió de hombros, examinando la cara de Abigail cuidadosamente.

-¿Qué es normal, Abbey? Nos tenemos las unas a las otras y eso es lo que realmente importa en la larga carrera. Tenemos a nuestras tías y a nuestros padres y primos. Nuestra familia es diferente, sí, y tal vez pagamos un precio por nuestros dones, pero lo bueno pesa más que lo malo. -Se extendió hacia el asiento trasero y sacó la otra bolsa. -Llevas una pesada carga desde hace algún tiempo. ¿No crees que es hora de compartirla con nosotras?

Abigail apartó la mirada de ella, su cuerpo rígido por el rechazo. 

-No estoy lista aún, Joley.

-De acuerdo, Abbey, - dijo Joley. -Sólo recuerda que te queremos y no importa lo malo que sea, encontraremos una forma de ayudar.

Abigail parpadeó conteniendo las lágrimas. 

-Di mi magia por hecho durante mucho tiempo, Joley. Eso no se hace. No creas que puedes simplemente sentirte cómoda con ella y utilizarla sin pensar. -Giró la cara lejos de su hermana hacia el mar. -¿Los oyes?

Joley tenía un millón de preguntas pero apretó los labios y asintió. Abigail le parecía frágil. Demasiado frágil. Iba a tener que hablar con Libby y ver si ella podría ayudar a aliviar cualquiera que fuera el problema que llevaba Abigail a cuestas. De repente Joley sintió mucho miedo por su hermana. Se tragó cualquier pregunta y buscó algo que decir que aliviara la repentina tensión. 

-Creo que los oigo, Abbey. Recuerdo todo tu trabajo, escuchas durante horas con auriculares y exploras tu metraje de vídeo todo el tiempo, pero nunca presté mucha atención a eso. Suenan como chasquidos y silbidos, ¿verdad?

Abigail abrió la puerta del molino. 

-Cada sonido se usa por una variedad de motivos. Todos parecen tener un silbido como firma, más bien como su nombre. Creo que eso identifica al individuo y se llaman los unos a los otros utilizando ese silbido específico. Muchos de los investigadores creen, como yo, que  se comunican a una escala mucho mayor de lo que pesamos en un primer momento.

-¿Tienen su propia lengua? -Joley había dado con lo que decir. Abigail estaba tan dedicada a los delfines y a su investigación que su tono se había aligerado considerablemente.

-Creo que si, pero seguramente no se parece en nada a nuestra lengua.

-Siempre parecen tan inteligentes y felices. Siempre que los veo tengo este impulso loco de sumergirme en el océano y unirme a ellos. Y tú me conoces a mí y al océano.

-Sólo ten presente que son salvajes, Joley. Los delfines pueden ser agresivos y ciertamente podrían hacer daño a alguien en las circunstancias adecuadas. Demasiado a menudo la gente malinterpreta lo que un delfín hace simplemente porque parecen estar sonriendo.

-Bueno, en realidad no estoy planeando zambullirme en el mar con ellos, -confesó Joley. -Sólo quise decir que el impulso está allí. Sé que tú lo haces, pero me gusta guardar la distancia con cualquier cosa que pese más que yo.

Abbey sonrió abiertamente a su hermana.

- ¿Eso incluye a los hombres?

-Endemoniadamente cierto. Desde que esa verja se abrió y la profecía comenzó a desplegarse ni siquiera tengo citas. ¡Ni siquiera miro! Yo no. De ningún modo. Ni hablar, -declaró Joley. Observó como Abigail abría una segunda puerta que conducía abajo hasta el sótano. -¿No fue aquí dónde el terremoto rompió el sello y permitió que aquel espíritu escapara? -Tembló. -Realmente necesito una taza de té.

-Todo este tiempo creí que tú eras la aventurera.

-Soy muy aventurera después de las  doce del mediodía,- indicó Joley. -Y una verdadera roca después de la medianoche.

Abigail se rió. 

-Cuidado con estos escalones; son viejos y se están desmoronando. Kate me dijo que hay un lugar donde el túnel se derrumbó pero que podremos pasar a través de los escombros.

-Qué excitante, -dijo Joley, poniendo los ojos en blanco. -Me debes un gran favor por esto-. Bajó por  la escalera del sótano y esperó mientras Abigail buscaba la entrada al túnel que conducía a la cala.

-¿Alguna vez has conocido a algún hombre con el que consideraras casarte? -preguntó Abbey.

Joley sacudió su cabeza. 

-No es probablemente. Ninguno podría soportarme. Tengo demasiado mal humor.

Abbey se rió. 

-Estás realmente chiflada. No dejas que nadie te de órdenes, pero eres una de las personas más agradables que conozco.

Joley le sopló un beso. 

-Gracias, Abbey, pero se me ocurre que no conoces a mucha gente... de hecho, rehuyes a la gente - por lo que ese no es testimonio válido.

-Yo no rehuyo a la gente. Ellos me rehuyen a mí. -Abigail encontró la entrada y la atravesó, arruganado la nariz. -Aquí huele a moho y a pescado. Y necesitaremos una linterna.

-Traje un arma, no una linterna. -  Joley chocó con su hermana cuando Abbey se detuvo buscando una linterna en su bolsa. -Debería haber sabido que estarías preparada.

-Naturalmente.

-La gente no te rehuye, Abbey, -dijo Joley. Echó un vistazo nerviosamente al túnel, luego respiró hondo y siguió a Abigail.

-Sí, lo hacen. ¿No lo harías tú si no fueras mi hermana? ¿Recuerdas todos aquellos años en la escuela cuándo no podía controlar del todo mi don? Todo lo que tenía que hacer era utilizar accidentalmente la palabra verdad y todos los que estaban a mi alrededor me decían la verdad. Los niños escupían todo tipo de cosas que no querían que se supieran a mi alrededor. ¿Querrías arriesgar tu más profundo y oscuro secreto? Mira lo que pasó cuando Inez me reclutó para el comité del desfile de Navidad del año pasado. Causé un escándalo enorme.

-Eso no fue culpa tuya. Aquel espíritu había escapado y causaba estragos en todos nuestros dones. Utilizaste la palabra verdad en una habitación y el amante de Sylvia Fredrickson confesó que estaban teniendo una aventura.

-Fue tan horrible. Dos matrimonios se rompieron por ello. Y Sylvia me abofeteó delante de todos.

-Deberías haberla puesto verde -Joley escogió su camino por entre los escombros que había en la estrecha escalera de piedra. -Está mojado y mohoso aquí abajo. Ew.

-Yo hice que ocurriera. Ella fue a la escuela con nosotras y sabía muy bien lo que hice, -dijo Abigail con un pequeño suspiro. - En realidad no la culpo por enfadarse.

-Era ella la que estaba liada con un hombre cuya esposa estaba a punto de dar a luz.  Sylvia va siempren tras de el marido de alguna otra -contestó Joley con un pequeño resoplido. -Y si ella es la única que te ha abofeteado, ya puedes sentirte afortunada.

-Está mojado aquí abajo.- Abbey dirigió la luz a la pared del túnel. La mayor parte era  roca, pero había una sección donde el agua se filtraba y goteaba sobre la escalera, haciéndolos resbaladizos -Vigila tus pasos aquí. Parece como si alguien se hubiera caído.

Joley se tensó.

- ¿Qué quieres decir con que alguien se cayó? Katie y Matt no han estado aún aquí abajo. Matt iba a cerrarlo. Pensó que era peligroso mantener la escalera. ¿Vino él aquí abajo?

-Puede ser, o los rusos están utilizando esta ruta de contrabando para pasar meter algo en el país,- dijo Abbey.

-Eso no tiene gracia. Tal vez debería sacar el arma de mi bolso.

-En realidad, no bromeo, -dijo Abigail, deteniéndose para estudiar las señales de patinazo en el barro fangoso. -Esto ocurrió bastante recientemente. Tendremos que preguntar a Matt si ha estado aquí abajo, lo que es completamente posible, así que que no cunda el pánico.

-Yo no iba a sucumbir al pánico, -protestó Joley. -Iba a sacar el arma. En realidad no me gustó como sonó lo de asesino a sueldo de primera. Nadie ha estado en éste túnel desde hace años, Abbey. Y nadie tiene acceso a la cala. En realidad no crees que pasen algo de contrabando por aquí, ¿verdad?

-Es una posibilidad que tenemos que considerar.

-Genial, Jonas va a convertirse en el dictador loco y tirano. Se volverá loco porque hayas ido a la cala, Abbey.

-¿Que quieres decir, que yo haya ido a la cala? Tú estás conmigo.

Joley se rió.

-Jonas no espera que yo exhiba ningún sentido común. Yo fui lo bastante lista como para cultivar cuidadosamente mi apariencia de ser absolutamente tonta. Tú, sin embargo, tienes todas esos impresionantes informes tras tu nombre y escribes artículos en publicaciones y generalmente se espera tengas un tremendo sentido común todo el tiempo. -Examinó detenidamente las marcas. -Matt un hombre grande. ¿Crees que esto podría haberlo hecho él?

-Es imposible decirlo. -Abbey encontró la mirada fija de su hermana. -Mira, Joley. No esperaba esto. Creo que pegaron un tiro a uno de los delfines anoche. Ellos arriesgaron sus vidas para salvarme y yo tengo que ir a la cala y tratar de ayudar, pero tú no tienes por qué. ¿Por qué no vuelves a  casa, llamas a Jonas y le haces saber lo que está pasando? No creo haya alguien aquí, pero es mejor ir sobre seguro.

-Estás loca si crees que voy a dejarte aquí, Abbey. Sigue moviéndote. Soy demasiado terca para tener miedo. Me hago la  loca cuando la gente me amenaza a mí o a alguien a quien quiero, ya lo sabes. Lo digo en serio, muévete.

Abbey tocó el brazo de Joley. 

-Gracias, Joley. No puedo abandonar al delfín si necesita ayuda médica. Han entrado en la cala... les gusta el agua poco profunda... y podré tratarlo. Otros pocos pasos y deberíamos estar casi en la playa. Déjame ir primero por si acaso. Cuando sepa que está todo bien, te llamaré.

-Voy contigo.

Abbey alumbró con la luz el fondo de la escalera. Era inútil discutir con Joley una vez  había decidido hacer algo. Y sinceramente, Abigail agradecía su presencia. Siguió la escalera hasta un estrecho umbral que se abría a una cueva natural. El techo había sido minuciosamente excabado para que uno pudiera andar erguido hasta ganar la entrada a la cueva. La luz de sol temprano que se filtraba por la boca de la cueva proporcionaba suficiente iluminación para que pudieran ver, sin necesidad de la linterna. El sonido del mar se mezclaba con los silbidos y gorjeos de los delfines. El viento soplaba firmemente y las salpicaduras saladas chocaba contra las rocas a lo largo de las cuevas.

-Es una hermosa mañana, -dijo Abbey.

Joley se frotó la nariz y sonrió abiertamente a su hermana. 

-Hacía tiempo que no veía una asi. Sí,  lo es. -El sol se había elevado sobre el agua, dispersando rayos de oro y plata a lo largo de la superficie para formar charcos relucientes en la cala, brillando como invitación. -No me extraña que pases tanto tiempo en el mar.

Abbey la agarró del brazo antes de que pudiera dar un paso fuera de la cueva. 

-Ve con cuidado. ¿Ves aquellas pistas en el barro? Varias personas han estado aquí recientemente.

-Podrían haber sido niños.

-Tal vez si o tal vez no. -Abbey miró con cuidado alrededor de la cala. La playa parecía desierta. En el agua, varios delfines saltaban. Uno la llamó, utilizando su silbido. -Quédate aquí, Joley, y cúbreme.

Joley dejó la bolsa que llevaba y pescó su arma del bolso, completamente dispuesta.

-Ten cuidado, Abbey .Y si grito, tírate al suelo.

-Lo haré. -Abbey recogió ambas bolsas y recorrió a zancadas la arena gruesa. Examinó cada rincón y hendidura, cada agujero oculto que pudo ver mientras se acercaba al borde del agua. Una vez allí, permitió que su mirada viajara hacia arriba para examinar el acantilado sobre de la cala.

Cuando Abigail certificó que estaba sola en la cala, hizo señal de despejado a Joley y esperó a que se uniera a ella.

Joley miró con respeto las cabezas lisas balanceándose en el océano. 

-Nunca había visto a tantos delfines.

-Son hermosos, ¿verdad? -Abbey se adentró en el agua poco profunda, silbando suavemente. -Vigila la cueva y los acantilados, Joley. Voy a llamar a Kiwi. -Lanzó una última mirada a los acantilados y mar adentro, en busca de un barco que pudiera estar camuflado entre las rocas y asegurándose de que no tuvieran espectadores. Levantó el brazo e hizo un pequeño movimiento circular y luego devolvió su mano hacia ella mientras repetía un extraño silbido agudo. -Kiwi viene en camino.

El gran delfín macho nadó hasta las aguas profundas, hasta que estuvo en alrededor de un pie de agua. Abigail vadeó el resto del camino hasta él.  Joley contuvo el aliento. El delfín era enorme de cerca y de aspecto muy poderoso. Abigail le habló dulcemente y pasó las manos sobre el delfín mientras le examinaba la herida.

-¿Está mal, Abbey? - La llamó Joley. Tenía una vista clara del ojo del delfín. Era definitivamente inteligente y pareció ponerse nervioso cuando miró a Joley. -No le gusta que yo esté aquí, ¿verdad?”

Abbey hizo rodar al animal suavemente en el oleaje para conseguir un mejor ángulo en la herida. 

-No es eso. Se siente muy vulnerable. Parecen ser capaces de saber cuando estamos todas juntas asi que dudo que esté disgustado por que estés aquí. He estado tratando averiguar como saben los delfines cuando nos extendemos en busca de otra.

-¿Energía? Nosotras podemos sentir la energía, quizás puedan ellos.

-Puede ser, -Reflexionó Abigail. - Las heridas de Kiwi no son demasiado graves, pero necesitará los antibióticos que traje. La bala rozó la piel de mi espalda y hombros, y la herida de Kiwi se parece mucho a la  mía. Ambos tuvimos suerte.

-Libby querrá echarte un vistazo esta mañana, Abbey. Ella no va a dejar tu tratamiento a un paramédico.

-No quiero que malgaste su fuerza en mí. Duele un poco, pero nada que no pueda manejar. Mi pierna está peor.

-¿Realmente te mordió un tiburón?

-¡No! Por supuesto que  no, y no fue un ataque. -Abbey abrió rápidamente su bolsa y cogió un bálsamo espeso y un frasco de píldoras. -Un tiburón tiene la piel áspera y creo que  sólo me rozó mientras hacía una pasada.

Joley hizo una mueca. 

-No hables de ello. Siempre tengo miedo cuando vas a nadar con los delfines. Solía tener pesadillas sobre alguna criatura marina arrastrándote a una tumba marina.

-¿De veras? -Abbey se rió. -Yo siempre he amado el mar y lo encuentro una maravillosa tierra de fantasía. Es interesante y diferente cada día. Me gusta que haya un aspecto de peligro que me hace estar alerta todo el tiempo.

-¿Abbey, qué estás haciendo? -Joley observaba mientras su hermana untaba una espesa pasta sobre la herida y después se agachaba en el agua cerca de la cabeza del delfín.

-Tendré que tratarlo varias veces para asegurarme de que no se infecte. Joley, es importante que no repitas las señales manuales que utilizé para llamarle o los silbidos y gorjeos. Él confía en mí, pero si esta confianza se rompiera, no sería capaz de tener ninguna clase de relación con él ni una amistad.

-No voy a romper el código de silencio, -dijo Joley, -Pero tengo que oponerme a que pongas tu mano en esa boca de delfín. Eso tiene más dientes que un tiburón. Su alarma se extendió rápidamente cuando observó la mano de Abigail desaparecer en la boca abierta. -¿Qué haces?

-Darle antibióticos oralmente. Necesita una combinación. No te preocupes.

-Por favor saca tu mano de allí antes de que salga corriendo y grite o haga algo igualmente estúpido. Realmente me asustas, Abbey. Preferiría tener al asesino ruso intentando algo.

-Está siendo tan confiado y bueno -dijo Abigail. -¿Verdad, Kiwi? -Le indicó por señas que había terminado. -Es un delfín muy estable. Son todos diferentes. Algunos de ellos son mucho más nerviosos e inquietos. Le estoy enviando de vuelta a mar abierto, pero lo más probable es que se quede en aguas poco profundas. No quiero que nadie los vea y los moleste. Los niños pueden ser tontos y a veces crueles. Realmente me disgustaría que alguien lanzara palos a los orificios nasales. Ha pasado en algunos lugares en los que he estado y parezco no ser capaz de controlar mi genio.

Joley rió suavemente. 

-No tendrías que preocuparte. Si se lo dices a Hannah, sólo tendrán que hacerlo una vez y ella haría algo espectacular para enseñarles la lección. De veras, Sylvia aun tiene esa erupción recurrente en el lado izquierdo de la cara. Le aparece en forma de la huella de una mano cada vez que flirtea.

Abigail puso los ojos en blanco. 

-¿Hannah no eliminó eso?

-Dice que sólo Sylvia puedes hacerlo haciendo lo "correcto".

-¿Y eso qué es? No puede evitar flirtear. La coquetería la define.

-Creo que Hannah espera que se disculpe contigo.

-El mundo se acabará primero. Sylvia nunca se ha disculpado con nadie que yo recuerde, y fuimos juntas al jardín de infancia. -Abigail miró a los otros delfines cuando se movieron alrededor de Kiwi. -Quiero conseguir un par de imágenes de ellos con él. Ellos saben que le he puesto algo en las heridas. -Sacó la cámara de su bolso. -¿Te importa que nos quedemos un poco más, Joley?

Joley sacudió la cabeza, con una pequeña sonrisa en su cara. Abigail ya disparaba lejos con la cámara, captando imágenes como una loca, haciendo que su tía Carol estuviera orgullosa, entrando en el agua  hasta la cintura para conseguir mejores fotografías, inconsciente del agua fría que empapaba sus vaqueros.

El viento llegaba desde el mar y las gaviotas volaron, dando vueltas sobre ellas mientras los delfines comenzaban a formar pequeños grupos y se marchaban en diferentes direcciones para conseguir alimento. 

-Mira lo que hacen, -dijo Abigail, obviamente excitada. -¿Ves como saltan y espían? Se comunican cuando comienza la caza. ¿Ves cómo se  conducen al pescado a un grupo más pequeño y más apretado? Están llamando a los demás.

-¿Qué demonios haces, Abigail? -La voz rompió que el silencio de la mañana temprana, espesa por la ira y un fuerte acento ruso.

Abigail casi dejó caer la cámara al agua, haciendo juegos malabares consiguió impedir que se le cayera. Se giró para enfrentarse a Aleksandr Volstov. Estaba muy guapo. Limpio. Con un traje inmaculado. En lo más mínimo arrugado o mojado. Incluso su pelo estaba peinado. 

-Bueno, ¿cómo llegaste aquí abajo? Estás en una propiedad privada.

-Debería sacudirte. Tienes tanto sentido común como un cangrejo.

Joley tosió delicadamente, ganándose una mirada fija de su hermana.

-¿No duermes nunca, Aleksandr? -exigió Abigail.- Jesús, Joley. ¿Como de buena eres con esa arma? ¿Por qué no le disparaste simplemente? Te traje por una razón y no fue para contemplar el paisaje. Suponía que estabas de guardia. Pensé que dispararías a todo aquel que se nos acercara.

-¿Tienes un arma? -exigió Alexander, su acento tan marcado que apenas se le entendía. -Estaría durmiendo si no tuviera que preocuparme porque ignoraras cada advertencia que te doy. Maldita sea, Abbey, ¿qué demonios pasa contigo? ¿Tienes deseos de morir?

-No, tengo un arma, -contestó ella tranquilamente. -Tuvimos mucho cuidado. ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Acurrucarme en un agujero porque tú dices que  algún asesino a sueldo podría dispararme? Tengo un trabajo importante que hacer. Tengo una vida aquí. Tengo a dos hermanas que están a punto de casarse y planeamos una doble boda. Yo no me escabullo por mi propio patio trasero porque alguien pueda quererme muerta. Tú eres agente de la Interpol. Arréstalo y deja de chincharme.

-¡Así se habla, Abbey! -Joley le dijo. Avanzó y ofreció su mano. -Soy  Joley Drake, a propósito, una de muchas hermanas de Abbey. Te vi anoche pero no fuimos correctamente presentados.

-La cantante, -dijo Aleksandr. -La he oído en la radio. Su voz es hermosa.

-Gracias.

Abbey hizo el ruido gruñón.

-¿Por qué estáis siendo amable con él? Eres  mi hermana. No dejes que su encanto te engañe.

-Yo estaba admirando sus hombros y pecho más que su encanto,- confesó Joley, guiñandole un ojo al ruso. -Además, ¿no he oído que estabas comprometida con él.

-No estoy comprometida con él.

-Sí, lo estás, -dijo Alexander. -Me dijiste que sí cuando te lo pregunté y cogiste mi anillo. Creo que aún lo tienes.

Joley contempló a su hermana con los ojos bien abiertos. 

-¿Es eso así?

Alexander asintió. 

-Era una reliquia familiar. Y en Rusia honramos nuestra palabra. Ella consintió en casarse conmigo así que estamos prometidos. Sólo tenemos que casarnos.

-Definitivamente no era una reliquia de familia, mentiroso. Lo compramos en esa tiendecita. Y no vamos a casamos,- corrigió Abigail.

-¿Por qué no? -preguntó Joley.

-Por que absolutamente le detesto,- dijo Abigail. -Y si sigues viniendo a la propiedad Drake, Sasha, haré que te arresten.

-¿Tu novio? -Hubo un claro descenso en la temperatura de la voz de Aleksandr. El cambio fue de cálido a frío polar.

Joley se estremeció.

-Yo pensaba que tú eras su novio.

-Soy su prometido.  Harrington es su novio.

Joley le contempló con una mezcla de shock y horror. Estalló en carcajadas.

-Muchacho, estas despistado. Viendo que vas a ser parte de la familia y todo eso, me alegrará ponerte al corriente.

-No lo encuentro en lo más mínimo divertido, Joley,- dijo Abigail. -No le digas otra palabra a menos que sea para escoltarlo fuera de la propiedad. De hecho, eres inútil como guardaespaldas. Déme el arma.

-Abbey, cielo,- dijo Joley, -¿tengo que recordarte que no diste en el blanco ni una sola vez en todas las sesiones de práctica que tuvimos. Estabas demasiado ocupada observando las nubes o algún extraño bichito que se arrastraba por el suelo.

-Bien, ahora estoy prestando atención.

-¿Harrington no es su novio?- Le preguntó Aleksandr, ignorando a Abbey.

-¿Jonás? Él es prácticamente nuestro hermano,- dijo Joley. -Abigail y Jonás no están saliendo. Él probablemente se desmayaría si le dijeras que pensabas que lo hacían. Nos quiere mucho a todas, y nosotras le queremos, pero no somos exactamente el tipo de mujeres con la que él sale.

-¿Pero es que sale?- preguntó Abigail, distraída por la idea. -Con quién sale?

-Contigo no, -dijo Joley. Ella observó a  Alexander. -¿Qué le hiciste a mi hermana para que te deteste tanto?- Miró fijamente a Abbey. -¿Es él a quien la casa dejó entrar

Aleksandr suspiró con exasperación. 

-Las casas no dejan entrar a la gente. La puerta de su balcón estaba abierta de par en par invitando a cualquiera.

Joley sacudió su cabeza. 

-Nuestra casa está protegida, Aleksandr. ¿Puedo llamarte así? Es importante si la casa te dejó entrar la otra noche.

-Joley.- La voz de Abigail era una advertencia.

Cada vez  que estaba cerca de Aleksandr, recordaba lo gentil que podía ser a pesar de su tamaño, como su sonrisa podía caldear sus ojos. No quería recordar ni una sola cosa buena sobre él. Él la había hecho creer que podía encajar, que su talento era tan útil como todos los talentos de sus hermanas. Él la había hecho creer que ella era adorable, que a pesar de todos sus defectos, él siempre estaría allí. Ella sabía lo que era el amor  y se negaba a conformarse con menos.

Se dio la vuelta alejándose de ellos y se retiró a su propio mundo privado. Deseó estar en su amado océano nadando en un mundo de color y sonido lejos de donde estaba ahora. Ella oyó el chapoteo de las olas mientras rodaban suavemente através de la cueva como una invitación. Oía el grito de las gaviotas y la charla de los delfines. El viento besó su cara cuando levantó la vista hacia las nubes que iban a la deriva.

El agua fría la golpeó en la cara. Sobresaltada, bajó la mirada hacia el delfín que estaba a tan solo unos pies de ella. Este escupió agua una segunda vez. Fue consciente de los frenéticos chasquidos, de los cuerpos golpeando el agua en vez de estar cazando su alimento como deberían. Golpeó con fuerza su hombro contra Aleksandr, gritando a Joley mientras lo hacía. Aleksandr era el objetivo más grande y ella tenía que cubrirlo.

Él debía haber reconocido la advertencia también porque en ese mismo momento su brazo se giró para empujar a Joley al agua también. Cuando el mar se cerró sobre ellos, Alexander había rodado para cubrir a las mujeres con su cuerpo más grande.

5

Aleksandr sintió el impacto de una bala en su espalda. Llevaba puesto un chaleco antibalas, pero el golpe fue duro y lo empujó contra la arena removida. No había tenido tiempo de tomar aliento antes de zambullirse y dudaba de que ninguna de las Drake tampoco lo hubieran tenido. Abigail tiraba de la manga de su chaqueta para que siguiera su ejemplo. Ella conocía la cala mejor que nadie y tenía que confiar en su juicio.

Justo delante de él, Abigail nadaba con golpes fuertes y estables hacia aguas más profundas, moviéndose entre los delfines para ganar las rocas. Los pulmones le ardían y profundamente en su interior, la rabia era una entidad viva y que respiraba. Tenía muchos enemigos, pero tener a alguien disparando tan cerca de Abigail era intolerable.

Abigail señaló hacia las formas oscuras delante de ella e intentó pasarle para alcanzar a Joley. Aleksandr arrastró a Joley hacia las rocas y mantuvo un brazo firmemente alrededor de Abigail. Ella no iba a alejarse de él e intentar algo tan heroico y estúpido como atraer el fuego mientras él se escondía.

Arrastrando aire a sus pulmones, mantuvo la  cabeza gacha. 

-¿Os han dado a alguna?

-No,- dijo Joley, -Y  logré coger en el arma.

Las olas eran más fuertes, empujándolos contra las rocas, así que Aleksandr se vigorizó y sostuvo a las dos mujeres lejos de los cantos rodados gastados por el agua. -No podemos quedarnos aquí. La fuerza de las olas va a aplastarnos. -Todos notaban la ropa pesada. La única cosa que tenían a su favor era el hecho de que el canal era relativamente poco profundo.

Abigail hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. 

-Hay una serie de cuevas justo ahí. -Ella señaló hacia  al lado del norte de la cala. - La entrada es submarina y les costará un poco dar con ella. Sentirás claustrofobia y querrás tratar de alcanzar la superficie, pero estarás nadando a través de un tubo de roca y no hay ningún modo de conseguir el aire. Tendréis que tomar un profundo aliento antes de que intentemos entrar en las cuevas.

-¿No podemos quedarnos aquí? -preguntó Joley. Una espumosa ola pasó sobre su cabeza, haciéndola rodar hacia abajo. Aleksandr tiró de ella hacia arriba antes de que se estrellara contra las rocas. Joley escupió agua y tosió, pero estaba mirando fijamente los acantilados, más furiosa que con miedo. -No quiero que alguien nos espere en un barco o sobre los acantilados. Prefiero arriesgarme en el mar.

-Joley…- Abbey se limpió las salpicaduras de agua salado de la cara, sintiendo la rebelión y renuencia de su hermana. Joley era muy obstinada cuando quería serlo y este no era un buen momento.

-Me aterrorizan los lugares cerrados,- admitió Joley. -Me entra el pánico, Abbey. Nunca seré capaz de hacerlo. Ya fue bastante malo obligarme a mí misma a utilizar las escaleras del molino. Y si nos quedamos atrapados en la cueva…

-Lo siento, cielo, debería haberme acordado, pero las cuevas más seguras que intentar la cala. Se supone que debe haber un viejo túnel que conecta con la escalera de los contrabandistas de Kate. Trataremos de encontrarlo y utilizar esa ruta para regresar a la carretera principal,  -explicó Abigail. -Es nuestra única posibilidad si están en los acantilados. Somos blancos en el mar, Joley. -No quiso mencionar el hecho que los grandes tiburones blancos frecuentaban el área, atraídas por la abundancia de focas. El océano era demasiado áspero, sólo y frío y esta sección en particular tenía aguas muy revueltas. Con los tiburones, las rocas, y la resaca del mar, dirigirse hacia el océano abierto les daría serios problemas. Tenían que  conseguir refugiarse.

Una ola golpeó a Abigail contra la roca antes de que Aleksandr pudiera sujetarla. El aire abandonó sus pulmones de golpe y alzó los brazos, intentando encontrar un lugar donde cogerse con loss dedos en la resbaladiza superficie.

Inmediatamente una ráfaga de balas golpeó la roca. Aleksandr tiró de ella acercándola, cerrando su brazo alrededor de ella para apretarla contra su pecho. 

-¿Te han dado?

Ella sacudió la cabeza, sumergiendo el brazo en el agua fría. El dorso de su mano picaba donde trozos de la roca habían volado y la habían golpeado. 

-No podemos quedarnos aquí. Las olas son demasiado fuertes. Te agotarás tratando de sujetarnos a las dos, Sasha.

Se acercaba otra ola y se deslizó bajo el agua, sin dar oportunidad a ser arrastrada por la ola que pasaba. Tenían que moverse. Era una locura el quedarse atrapados tal y como estaban. Estaba furiosa consigo misma por haber metido a Joley en aquel lío. Si algo le ocurriera… Abigail  no podía pensar en ello. Tenía que conseguir llevarlos a las cuevas.

Aleksandr se quitó la chaqueta. La ropa le empujaba hacia abajo y tenía que reservar toda su fuerza para impedir que las dos mujeres fueran golpeadas contra las peligrosas rocas. Hizo señas a Abigail para que mostrara el camino.

-Permanece cerca,- advirtió ella a Joley.

-Estoy justo detrás de ti,- le aseguró Joley, pero había lágrimas en sus ojos. La idea de nadar en una pequeña cueva y ser incapaz de emerger era más que aterradora para ella, pero no iba a apartar a Abigail de la seguridad.

Sin advertencia, el viento se precipitó pasándoles,, dirigiéndose del mar a los acantilados, una ráfaga feroz, aullando de cólera. El agua salpicó en el aire, varios remolinos giraban. Espuma blanca coronaba las olas y los escombros del mar fueron lanzados por el aire hacia la tierra. Las olas se estrellaban altas contra los acantilados y se esparcían hacia arriba como si buscaran una presa. Las gaviotas gritaban, juntándose en el cielo desde cualquier dirección, y comenzaron a lanzarse como bombas sobre el acantilado, cayendo con rapidez, directamente hacia abajo, con largos picos curvados apuñalando a cualquier cosa que se moviera en la cima.

Joley y Abigail intercambiaron una larga mirada. Ambas comenzaron a sonreír.

-Ponedme al corriente -dijo Alexander, tratando de no jadear cuando otra ola casi los golpeó a los tres contra las rocas.

-Hannah se ha despertado y ella está magníficamente cabreada,- dijo Joley. -Vamos mientras nuestro tirador está ocupado.

-Hay un toque definitivamente de Elle en esto,- dijo Abbey con gran satisfacción. -Las gaviotas son cosa de Elle. A Hannah le gusta el drama, pero Elle va a por la yugular.-Se zambulló, dando patadas fuertemente para impulsarse a lo largo del  fondo hacia el lado norte de la cala.

Joely la siguió con Aleksandr justo detrás. Permanecieron en comunicación através del tacto. El agua estaba fría y Aleksandr temió que la hipotermia se instalara antes de que cualquiera de ellos lo notara. Tanto Joley como Abigail temblaban continuamente aunque ninguna pareciera notarlo. Él sabía que la adrenalina que bombeaba através de ellos les daba una falsa sensación de calidez.

Sintió el roce de un cuerpo más grande y fue consciente de que los delfines estaban cerca mientras nadaban a lo largo de un estrecho canal. Justo cuento estaba seguro de que sus pulmones reventarían, Abigail se elevó hacia la superficie y tomó una profunda bocanada de aire. La ansiedad de ella fue clara cuando recordó a su hermana.

Los ojos de Joley estaban abierto de par en par con horror. Aleksandr la agarró. 

-Escúchame.- Él utilizó su voz amable- Puedes hacerlo. Cuando sientas pánico por la falta de espacio, concentrarte en alguna otra cosa. Utiliza la letra de canciones o poesía. Haz una canción, y recuerda que no estás sola. Yo estaré tan cerca como para tocarte.

-Iré delante de ti, Joley,- la tranquilizó Abigail, -y yonunca te abandonaría.

Joley los evaluó a ambos por un momento, luego asintió con la cabeza. 

-Estoy lista.

-Un gran aliento- advirtió Abigail y una vez más se sumergió.

Aleksandr empujó a Joley delante de él, compeliéndola através de las frías agua de la cueva submarina. Sus hombros rozaronn la pared cuando pasó por la entrada. Abigail había tenido razón al decir que  podrían sentir claustrofobia. Cada instinto le decía que subiera a la superficie. Podía sentir la roca sobre su cabeza y a ambos lados. Peor aún, no podía girar. Si él se sentía así, sabía que Joley debía estar pasando un infierno. Le rozó la mano a lo largo de la pierna varias veces para tranquilizarla. Se concentró en asegurarse de que ella pasara através de las oscuras aguas.

Abigail era consciente de que el tiempo corría en su contra. Habían estado en el agua demasiado tiempo y su cuerpo se volvía lángido. Joley raramente nadaba en el océano y se cansaría fácilmente. Abigail se impulsó, tocando las paredes del túnel para orientarse y emerger en el pequeño interior de la cueva al fin. Su cabeza salió a la superficie jadeó en busca de aire incluso mientras extendía el brazo para tirar de Joley hacia arriba. Joley tosió y se aferró a Abigail mientras Aleksandr se les unía.

Aleksandr ayudó a ambas mujeres a salir del agua. Estaba tan oscuro que tuvieron que tantear el camino hasta el  borde del agua para empujarse hasta las rocas secas. Por suerte, sin el viento constante, se estaba un poco más caliente en la cueva pero Aleksandr estaba preocupado por ambas mujeres. Estaban temblando incontrolablemente. 

-Tenemos que llevaros a algún sitio más caldeado,- dijo él. -Necesitamos luz  para ver lo que hacemos.

-Solía haber una antorcha en la pared  norte,- dijo Abigail, los dientes le castañeteaban. -Había un mechero guardado justo bajo ella, en la tierra, en el suelo, para cualquier buceador que utilizara la cueva. Todavía podría estar allí.

Aleksandr palpó alrededor hasta que sus manos encontraron la antorcha. En la base estaba el mechero. 

-¿Alguien más conoce esta cueva? -Él encendió la antorcha para iluminar la pequeña gruta que el océano había esculpido de las rocas.

-Sólo algunos buceadores e historiadores aficionados. No he estado aquí en aproximadamente cinco años, no desde mi investigación sobre  los delfines en este área.- Ella frotó con las manos los brazos de Joley para tratar de darle algún calor. -Nunca he utilizado la escalera de ahí, pero sé que el túnel estaba intacto hace cinco años.

-¿Cómo es que soy la única que no sabe estas cosas? -le  preguntó Joley. -Crecí aquí.. cualquiera creería que sabría cosas como cuevas ocultas.

-Estabas demasiado ocupada cantando, lo que es buena cosa ya que tienes una hermosa voz, -señaló Abbey, pateando las pequeñas rocas ya que estaba preocupada por que Joley pudiera tropezar. -Aquí, Sasha. ¿Puedes traer la luz?

-Y tú te pasabas todo el tiempo en el mar,- dijo Joley. -Aleksandr, gracias por ayudarme en el agua. No me gustó nada no poder ver. Por un momento pensé que tendría un ataque al corazón y entonces tocaste mi pierna y todo volvió a estar bien.

-Me alegra ayudar.

Abigail cayó en el silencio, mirando directamente abajo a algo que Joley no podía ver. 

-Aleksandr. Será mejor que eches un vistazo a esto, porque creo que es real y no quiero tocarlo.

Él llegó a su lado, real y sólido, su cuerpo rozando el de ella.

-¿Qué es, Abbey? -Su brazo se deslizó alrededor de ella y la colocó bajo su hombro. -Te estás congelando.

-Llevas puesto un chaleco.

-Lo cual es buena cosa, si no estaría muerto.

Ella giró la cabeza bruscamente. 

-¿Te dieron? ¿Dónde? Déjame ver.

La ansiedad en la voz de ella hizo que le diera un vuelco el corazón. 

-No es nada, baushki-bau, una contusión, no más. ¿Qué has encontrado?

-No sé. Echa un vistazo.

Aleksandr se agachó para examinar el collar que por lo visto había caído en un descuido y ahora estaba medio enterrado entre los escombros. Abigail aprovechó la oportunidad de observar su espalda. Definitivamente había pruebas de un agujero de bala en el chaleco que llevaba puesto. El corazón casi le saltó fuera del pecho. Presionó una mano sobre el pequeño agujero y miró a Joley. 

-Lo siento, cielo, nunca debería haberte pedido que vinieras conmigo.

-¿Estás de coña? La tía Carol tiene razón. Ésta es la aventura de mi vida. ¡Necesitamos fotografías que poner en nuestros álbumes! -Joley sacudió su pelo mojado y se las arregló para sonreir através de los dientes castañeteantes. -¿Con qué frecuencia asesinos de primera rusos intentan matarte?

-No puede haber sido Prakenskii, - Dijo Alexander mientras sacaba con cuidado el collar de los escombros y lo levantaba reverentemente.

Joley se puso una mano en la cadera. 

-No mates la diversión aquí, Aleksandr. Estoy tratando de ver el lado positivo.

-Te estás poniendo azul, Joley. Ponte en movimiento,- dijo Abigail. -¿Por qué no pudo ser Prakenskii? ¿Cuánta gente está corriendo por ahí tratando de matarnos?

-Evidentemente más de uno.- Aleksandr sonaba vago. Distraído. -No fue Prakenskii o estaríamos todos muertos.

-Es bueno saberlo,- dijo Joley. -Quiero irme ahora. He tenido suficiente drama para todo el día. Ni siquiera he tomado una taza de té aún y la gente ya me está disparando. A eso le llamo yo abandono. Encontrad la escalera porque no quiero nadar de vuelta por ese oscuro agujero.

-La entrada está justo ahí.- Gesticuló Abigail, pero su atención estaba en Aleksandr. -Justo más allá, Sasha. ¿Qué es? Esa cosa es real, ¿verdad?

-Sí.- Alexander soltó el aliento despacio, bajando la vista hacia el pedazo de historia que tenía en sus manos. -Al menos creo que lo es. Creo que es un collar que ha estado desaparecido durante años. En marzo de 1917 el Zar Nicolás II abdicó del trono del Imperio ruso y un gobierno provisional fue colocado en su lugar. -La reverencia se extendía a su voz. -El zar, su amada esposa, la  Emperatriz Alexandra Feodrovna, y sus cinco hijos fueron deportados a Siberia. Se decía que tenían una pequeña colección de joyas que el zar había guardado para su esposa. En 1918 la familia entera y cuatro de sus criados más fieles fueron ejecutados en secreto ejecutados.

-Claro, por supuesto que he oído la historia,- dijo Abigail, su nuca comenzaba a erizarse. Ella y Joley intercambiaron una mirada larga. -¿Qué tiene que ver esa historia con este collar?

Aleksandr se enderezó, con las pesadas joyas en sus manos.

-Se rumoreaba que Nicolás había encargado un collar muy especial para Alexandra antes de su boda. De hecho, ella le había rechazado porque se había sentido menos que bienvenida en Rusia. El collar fue hecho de sólo de las más perfectas y extrañas piedras y pretendía demostrar a Alexandra lo mucho que el zar la amaba y admiraba.

-¿Es eso cierto?

Él se encogió de hombros. 

-Hasta ahora, la única prueba que había visto alguna vez de que el collar existía fue una pequeña pintura. Y esa pintura fue robada de una colección hace aproximadamente cuatro años. Había muchos rumores de que el collar surgía aquí o allí, pero en realidad nadie pudo encontrar nunca la pieza. No tienes ni idea de cuantos tesoros nacionales han sido extraídos de nuestro país. Pedazos de nuestra historia que pertenecen a nuestra gente.- Sacudió la cabeza y se dio la  vuelta para mirarlas. -Estábamos tras el rastro de obras de arte. Si esto es auténtico, es un hallazgo más allá de lo que alguna vez soñé. Este es un tesoro inestimable.

-¿Pero cómo ha podido llegar a esta cueva?- preguntó Abigail.

-Buena pregunta. -Las dos mujeres temblorosas captaron la atención de Alexander -Perdonadme, debemos conseguiros un lugar caliente.

-Tendremos que coger la antorcha porque no tenemos una linterna,- dijo Abigail. -Vamos, Joley, sólo un poquito más y estaremos calientes.

Joley siguió a su hermana a la entrada a la escalera.

-¿Quieres que suba eso?- Los escalones estaban recortados en el acantilado mismo, muy estrechos y escarpados, serpenteaban hacia arriba en la roca. Estaba oscuro y el techo en lo altogoteaba en varios sitios y colganba siniestramente bajo en otros. Retrocedió, sacudiendo su cabeza. -Me enfrentaré al asesino.

Abigail puso su brazo alrededor de Joley. 

-Sé que no te gustas los espacios cerrados, pero la escalera debería conectarse en algún punto con la escalera subterránea de Kate y conducirnos al sótano del viejo molino.

-Abbey puede mostrar el camino y yo estaré justo detrás tuyo. -tranquilizó Aleksandr a Joley. -Te cantaré una canción rusa. -Rió suavemente. -Una nana, es todo lo que sé cantar.

Joley respiró hondo y asintió. 

-En realidad la mayor parte del tiempo no soy tan gallina. Sólo tengo este problema con los  espacios cerrados.

-Nadie piensa que seas una gallina, Joley- dijo Abigail. -Terminemos con esto. Hannah y Elle habrán llamado a Jonas y él perderá la cabeza en los acantilados pensando que estamos muertos o ahogados.- Ella inició el ascenso por los escarpados escalones de piedra, sosteniendo la antorcha con el puño de Joley cerrado en el ruedo de su camisa mojada.

-Si llama a búsqueda y rescate me sentiré fatal,- dijo Joley. -¿Puedes imaginar los tabloides? Harían su agosto.

-No los llamará hasta Hannah o Elle lo digan. Ellas saben que estamos vivos,-  le dijo Abigail. -¿Sasha, vas a  cantar o no?

Él se aclaró la garganta. 

-Sólo estaba animando a tu hermana. La verdad es que no voy a cantar delante de ella.

-Ahora sería un buen momento Aleksandr,- le dijo Joley.

Él suspiró. 

-Lo haré, pero no se lo digas nunca a nadie.

Abigail se endureció para el sonido de su voz cuando cantaba. Años antes, cuando yacía entre sus brazos avanzada la noche, le había cantado con su rica y maravillosa voz. Él siempre cantaba en su propia lengua y ella nunca había sido capaz de resistirse a él cuando le cantaba. La canción era una nana tradicional de los Cosacos y ella sabía que la cantaba deliberadamente para hacerla recordar. Su voz pareció vibrar  su cuerpo y tocar cada terminación nerviosa hasta que ardieron lágrimas tras sus párpados y tuvo que parpadear rápidamente para aclararse la visión.

-Entiendo algunas palabras, -dijo Joley. -Algo sobre ‘el sueño de mi bebé, mi hermoso bebé', pero entonces usas esa palabra, esa con la llamas a Abbey. Baushki-bau. ¿Qué significa esto?

-No hay traducción. Es un apelativo cariñoso. A menudo la llamo mi hermoso bebé también, pero a ella no le gusta.

Abigail sacudió la cabeza, no queriendo oírle. No queriendo sentir o recordar como había sido estar con él. Ser abrazada por él. Siempre había sido tan protector... Y esa había sido la mayor ilusión de todas.

-Tienes una hermosa voz. Deberías haber sido cantante, -dijo Joley, atónita. -Me encantaría cantar algo contigo.

-Será bastante que sea capaz cantar a nuestros hijos para que duerman.

Abigail apretó el puño alrededor de la antorcha. No habría ningún niño con ella. ¿Cuántas veces habían hablado de tener hijos juntos? Él quería  una gran familia porque nunca tuvo una propia. Ni hermanos ni parientes. Decía que quería cinco niños de cada sexo y ella se reía y sacudía la cabeza, tratando de convencerle de un número mucho más razonable.

Tenía que cambiar la tema, conseguir que hablara de algo que no tuviera ninguna implicación personal. Él tenía que marcharse donde ella no pudiera olerle, sentirle piel contra piel contra su cuerpo tan vívidamente.

-Cuéntanos más sobre lo que le ocurrió al collar.

Joley apretó el puño en la camisa de Abbey, una silenciosa comunicación de entendimiento. Podría burlarse de Abigail, pero ahora mismo, podía sentir el dolor de su hermana y quería aliviarlo. Independientemente de que hubiera ocurrido entre Aleksandr y Abigail había sido terrible y el corazón de Joley lo sentía por ambos. Durante un momento, lamentó no tener el don de sanación de Libby, así habría podido curar cualquiera que fuera la herida que yacía entre la pareja.

-Después de su ejecución, los cuerpos de los Romanov fueron conducidos al lugar de enterramiento elegido. Fue un punto justo al norte de  Ekaterinburg. Aquella área en particular era sobre todo zona pantanosa, de turba y pozos mineros abandonados. Las guardias despojaron los cuerpos y todos los objetos de valor. Por testimonio de los presentes sabemos que fueron encontrados varias libras de diamantes en los cuerpos. Varias versiones de la historia cuentan que la emperatriz llevaba puesto o tenía el collar en su persona y se lo quitó alguno de los guardias, pero el collar nunca llegó a manos del gobierno. Si lo encontraron en la familia, lo tomaron y se lo mantuvo escondido.

-¿Dónde ha estado todo este tiempo?- preguntó Abigail. Su voz tirante, la garganta estrecha y áspera. Mantenía la mirada al frente, no queriendo mirarle y ver la verdad en sus ojos. Él la conocía demasiado bien, sabía que no había nada casual en su reacción hacia él.

-Buena pregunta. Antes de excitarme demasiado, quiero hacerlo autentificar.

Abigail se detuvvo tan repentinamente que Joley casi tropezó con  ella. 

-No puedo decir si ésta es la cueva... o si he golpeado una pared y la entrada a la escalera de Kate está en alguna parte cerca.- Pasó la luz por la pared de roca.

 Joley tembló. 

-Encuéntrala rápido, Abbey.

Aleksandr apoyó la mano brevemente en el hombro de Joley. 

-Está aquí, no hay duda, -dijo con absoluta convicción.

-¿Cómo lo sabes? -preguntó Joley.

Fue Abigail quien contestó. 

-Por que alguien utiliza las cuevas de abajo y estas escaleras para meter algo en el país. Probablemente lo que sea que Alexader  y su compañero estaban rastreando. Eso significa que tiene que haber un camino a la superficie.

-Ella tiene razón, Joley, -estuvo de acuerdo Alexander. -Sólo unos minutos más y estaremos fuera de aquí.

-¿Crees que quien nos disparó aun está allí?

Abigail rió. 

-Hay una nota de esperanza en tu voz. No vas a tener oportunidad de disparar a nadie. Estoy segura de que Jonas ya está en el lugar de la escena del crimen y el pistolero ya se ha marchado hace mucho. Probablemente Hannah y Elle le ahuyentaron con las gaviotas.

-Bueno, eso estuvo chupado. Yo no he tenido mi té de la mañana y fui conducida al frío mar y embutida bajo toneladas de rocas sobre mi cabeza. La venganza es la única solución que va a hacerme sentir un poco mejor.

-¿Por qué nadie te ha reclutado aun? -le preguntó Alexander. -Allí, Abbey. La abertura está ahí mismo. ¿Ves cómo la roca tiene esa grieta enorme? No es natural, retrocede por si hubiera algún tipo de trampa.

-Yo sería una gran agente de Interpol,- dijo Joley. -Soy tan anónima.- Se las arregló para lanzar una sonrisa rápida en su hermana.

-En realidad Joley sería una agente estupenda,- dijo Abbey con orgullo. -Es fría bajo el fuego y es muy buena en artes marciales. Ella sospesa lo que hace y aun cuando es algo difícil para ella, como esto, lo hace.- Retrocedió, acercándose a su hermana mientras pasaba los dedos desde lo alto al fondo de la grieta. -Hay un agarre aquí.

-Déjame a mí -ordenó Aleksandr.

-No hay espacio,- indicó Abigail. -No podemos cambiar de posiciones aquí.- Sus dedos encontraron una anilla colgando de la pesada losa. En cuanto tiró de ella, la puerta empezó a abrirse, crujiendo y gimiendo mientras lo hacía. Oyó que Joley contener la respiración y le cogió la mano. -Casi en el molino de Kate, Joley, -prometió ella.

-Más roca sobre mi cabeza. Esto parece a una tumba.- Joley se estremeció. -Acabemos rápido.

-Espera, Abbey, no entres,- advirtió Alexander. -Yo iré primero.

-Entramos por la escalera que conduce bajando hasta el mar desde el  molino, -dijo Abigail. -¿No crees que si alguien fuera a colocar una trampa, lo habría hecho ya?

-El lugar óptimo es dónde estás a punto de pisar. -Su voz había cambiado de un tono suave y rico al acero. -No pueden colocarla en la escalera del molino porque tu hermana o alguien que estuviera trabajando legítimamente podría resultar herido y habría una investigación. Un buzo podría descubrir la cueva y subir las escaleras para ver cuanto sube en los acantilado. Esta es la única zona que necesitan proteger. Esta es su ruta de escape y el camino a la carretera principal por donde pueden transportar fácilmente lo que sea que están entrando al país.

Abigail se apretó inmediatamente contra la pared. 

-¿Joley, puedes hacerte realmente pequeña y presionarte contra la pared para que Aleksandr intente pasar?

-Genial -refunfuñó Jolay. -Justo tenías que ser un hombre grande con hombros tan amplios como el Mississippi. -Ella intentó aplastarse contra la roca.

Aleksander se las arregló para apretujarse pasando murmurando sus disculpas. Agarró a Abigail por los hombros y trató de deslizarse por delante. En el  momento en que el cuerpo de ella estuvo aprisionado contra el suyo, en el momento en que sintió su suave piel, tan mojada como estaba, oliendo a océano, su cuerpo la reconoció. Encajaba. Le pertenecía. Cada parte de él, cuerpo y alma, la deseaba. Incluso la necesitaba. Maldijo suavemente, sus dedos se apretaron sobre los hombros de ella cuando la reaccionaron le golpeó con fuerza, retorciendo y mucho más poderosa de lo que esperaba.

Abigail alzó la mirada hacia él, compelida por el calor y la dureza de su cuerpo, aunque era lo último que deseaba. La antorcha que sostenía iluminaba la cara de él, los rasgos tan profundamente marcados, los ojos que habían visto demasiados horrores en la vida. Había pensado que le conocía, las cosas de las que era capaz para impedir que dañaran a otros. Siempre había pensado que era una de las protegidas pero él la había sacrificado exactamente del mismo modo que hacía con los demás que utilizaba para conseguir información. Por su carrera.  Para alcanzar su objetivo final. Ahora lo entendía y lo había aprendido del modo más duro.

Abigail sacudió la cabeza, negando la forma en que algo profundo en su interior se había extendido hacia él. No se dejaría arrastrar por la persistente melancolía en sus ojos. No le dejaría tocarla con su tristeza, o su necesidad, o incluso su terrible soledad. No dejaría que la grandeza que veía en él, la persuadiera. Sí, él dedicaba su vida a capturar monstruos, a perseguir criminales. Sabía que tenía sentido del honor y lealtad hacia su patria, pero también sabía que era despiadado y tan cruel como cualquiera de los criminales tras los que iba.

Le dejó verlo en sus ojos. No se arriesgaría a sí misma otra vez. Ni su vida ni su magia. Apartó la cara.

Joley apretó sus dedos alrededor de los de Abigail, llamando su atención. La magia las unía junto con su sangre. Lo que una sentía, lo sentía la otra, y Joley parpadeó conteniendo las lágrimas, entendiendo que algo traumático le había ocurrido a Abigail. Abbey le apretó los dedos comunicando tranquilidad. No podía proteger a su hermana pequeña de las fuertes emociones que compartía. Esto era lo último que quería que ocurriera. Temía contar a sus hermanas lo que había hecho, pero sabía que no tenía elección.

Aleksandr se inclinó, sus labios presionados contra el oído de Abigail. 

-Solías tener una mente abierta.

El corazón le saltó en el pecho. 

-Eso fue hace mucho tiempo.

-No para mí, baushki-bau, nunca para mí.

-Me estás haciendo daño.- Las palabras se le escaparon antes de que pudiera detenerlas. Cuatro años eran mucho tiempo y ya debería haberlo superado, pero estaba todo allí, cada vívido detalle, hiriéndola cuando debería haber estado hace largo tiempo enterrado.

Él se deslizó por delante de ella sin otra palabra, tomando la antorcha de su mano. 

-Quedáos aquí hasta que os haga una señal.

Él volvía a asumir el control como si el pequeño intercambio nunca hubiera ocurrido. Abigail se aferró a Joley, sin darse cuenta de que lo hacía. Él podía encender y apagar sus emociones a voluntad. ¿Por qué no había visto eso cuándo había estado tan enamorada de él? Era un deslumbrante defecto que  nunca debería haber pasado por alto.

Joley hizo un solo sonido de angustia cuando la luz de la antorcha se alejó de ellas, abandonándolas en la oscuridad. 

-No puedo seguir con esto. Lo siento, Abbbey. Tengo que volver. No puedo respirar. Mi corazón va a explotar.

-De acuerdo, cariño. Lo siento mucho. Me olvidé completamente de tu claustrofobia.

-Estoy casi en la otra escalera, -las llamó Aleksandr. -Necesitaré una ayudita, señoras. Joley, ¿por qué no cantas para mí y así sabré a que distancia estáis.

-Aleksandr -De repente Abigail tenía miedo- No te metas con nada letal. Tan sólo volvamos. El tirador debe haberse ido ya. Podemos nadar.

-Casi estoy al otro lado, malutka. -Había una clara caricia que se arrastraban en su voz.

Abigail no confiaba en él. Decía las cosas correctas. Distraía a Joley, su voz era sexy y llena de tranquilidad y preocupación, pero al final, lo que importaba era que quería seguir la ruta de los contrabandistas. Quería subir las escaleras y ver adonde iban los contrabandistas. Tenía que recordar que siempre había un propósito tras todo lo que él hacía.

-Sé que odias cantar, Abbey, -susurró Joley-, pero este es el momento justo para hacerlo.

Abigail cerró los ojos. Tenía que ayudar a Joley ya que ella la había colocado en una situación tan incómoda y peligrosa. Abigail tenía miedo de usar su voz. Joley tenía el control sobre el hechizo de su canto. Abigail no. Podía causar estragos con su voz. Cantaba a los delfines y ballenas, a todas las criaturas de mar desde su barco cuando estaba sola, pero no delante de la gente.

Empezó una de las canciones originales de Joley, una melodía suave sobre el dolor del corazón, porque su corazón no sólo dolía, se estaba volviendo a romper en pedazos. Podía sentir la intensidad de la mirada sorprendida de Joley, pero Joley se unió a ella, su voz normalmente fuerte dudó momentáneamente, pero cogió fuerzas cuando armonizaron.

Aleksandr dejó de moverse cuando escuchó a las dos voces unidas cantando. Las hermanas Drake tenían un poder increíble. Había algo compeledor, casi hipnótico en las voces. Uno podía perderse en el sonido, ser arrastrado a otro tiempo y lugar, seducción y paraíso o tanta pérdida que uno quería llorar. Sacudió la cabeza, intentando romper el hechizo y encontrar la pequeña trampa escondida que sabía que tenía que haber en  el estrecho túnel.

-Ah, sí, aquí está, señoras. Un dispositivo muy simple pero eficaz. Esto es más que un sistema de alar para ellos, les permite saber si alguien ha usado la escalera y ha descubierto su ruta. Dudo que la usen más que una vez al mes, quizás incluso menos.

La canción se detuvo repentinamente. 

-¿Cómo de peligroso, Alexander?- Él prefería que Abigail le llamara por la versión más íntima de su nombre, porque sabía que cuando no lo hacía, era porque no le estaba manteniendo a la distancia de un brazo. Como hacía ahora.

Aleksandr estudió el alambre disparador.

-En absoluto. Es un pequeño alambre disparador unido a un pequeño palo. Si le damos una patada, sabrán que alguien ha usado la escalera y su ruta echada a  volar. Con la luz, ambas seréis capaces de pasarlo, no hay problema. Está seco aquí es completamente de roca. Estoy volviendo a por vosotras.

-¿No se enterarán de todos modos?- preguntó Joley. -El amigable asesino debe saber que hemos pasado por aquí.

-Ese no fue el mismo hombre que estuvo anoche en vuestra casa. Conozco su trabajo. Este es algún otro. -La luz de la antorcha se derramó sobre ellas y Joley respiró visiblemente con alivio. -¿Cuántos enemigos tenéis las Drake?

-Fue a ti al que le pegaron el tiro, -señaló Abigail. Su estómago se rebeló contra la idea, dando tumbos y rodando; se presionó una mano con fuerza contra él en protesta.

Aleksandr no replicó sino que se dio la vuelta para mostrar el camino. El camino era lento. En el túnel tenía menos filtraciones y era pura roca, pero era extremadamente estrecho y el techo  ra desigual y dentado en algunos sitios.

-Cuidado aquí, -instruyó él. -Pasad por encima de este pequeño alambre. -Sostuvo la antorcha tan alt como le fue  posible en el confinado espacio. -¿Lo veis?

Una vez señalado no era difícil pasar el obstáculo y se apresuraron a través de la corta distancia.

-Nunca te has admitido tener una gran voz, Abbey, -dijo Joley mientas se movían en la pequeña sección de escalera que se cruzaba con la escalera del molino. -Tienes un tono perfecto. ¿Cómo podía no saberlo yo?

Abigail no contestó. Miró un punto fijo entre los omóplatos de Alexander y siguió andando.

- Ambas tenéis un elemento que no se encuentra en otras voces -dijo Aleksandr sin girarse. -Supongo que será magia.

-Sí,- confirmó Joley.- Puedo tejer ciertos hechizos, ayudar a Libby a curar, hacer a la gente más feliz, ese tipo de cosas Es un don maravilloso y trato  de usarlo sabiamente. Ha habido veces que estuve tentada a usarlo cuando alguien me molestaba realmente, pero Abbey nunca había cantado ni una sola nota delante de mí. Y mis hermanas no pueden saber lo de su voz o me lo habrían dicho.- Le dio un codazo a Abigail en la espalda. -¿Por qué escondes tu habilidad?

-No voy a discutirlo -dijo Abbey, con voz tensa.

Aleksandr le echó un vistazo sobre su hombro. 

-Parece haber un montón de temas que no quieres discutir últimamente. Tu voz es hermosa y no deberías ocultarla al mundo. A menudo hablamos de nuestros hijos y de cantarles nanas, pero nunca te ofreciste a cantar para ellos.

El aliento de Abigail escapó en una ráfaga. La cólera se arremolinó hacia la superficie aunque intentó con fuerza de contenerla. 

-Sí, bueno, ambos sabemos que las cosas van mal con mi magia. A diferencia de la de Joley, la mía es defectuosa. O quizás la que la maneja es defectuosa. Nunca me arriesgaría a hacer daño a uno de mis hijos.
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Abigail sabía que no había esperanza de demorarse mucho más en su cuarto de baño. Sus hermanas estaban esperándola escaleras abajo para una explicación. Peor aun, Jonas estaba desgastando un camino en el salón con su pasear. Dejando su pelo a secar al aire después de la ducha caliente, encontró a su tía Carol en el vestíbulo. Se suponía que los miembros de una familia no tenían favoritos, pero Carol tenía un lugar especial en el corazón de Abbey. Ella siempre había hecho sentir a cada una de las chicas increíblemente especial. A lo largo de toda  su infancia siempre las había llamado, enviaba regalos y cartas, y las escuchaba. Abigail puso loss brazos alrededor de su tía y la abrazó. 

-Estoy tan contenta de que hayas  venido.

-Se que estás pasándolo mal, Abbey, -  le dijo Carol . -Superaremos esto como siempre hacemos, como una familia. No sé lo que habría hecho sin vosotras las chicas cuándo Jefferson murió. Me apoyé en vosotras tremendamente. Espero que  sepas que puedes hacer lo mismo. Y tus padres volverán a casa si los necesitas. Puedo llamarlos por ti.

-No, no, no hagas eso. Mamá y papá volverán a casa antes de las bodas. Están pasando un tiempo tan maravilloso juntos y no quiero que nada les arruine eso.- Abigail sonrió. -Todo aquellos años criándonos, en realidad nunca tuvieron tiempo el uno para el otro, solo para estar solos. Sé que ambos estaban deseando vivir en Europa durante  un par de años. Nosotras somos adultas y no necesitamos que ellos vuelvan corriendo a cuando tropezamos un poco.

Carol la abrazó aun poco más fuerte. 

-¿Esto es un tropezón o una caída? Y mi me parece que te sientes … triste. Duele. No puedo besarte simplemente para que mejore como me gustaría.

Abigail sonrió. 

-Cuando te vi volver a casa, el mundo fue un poco más brillante y la carga más liviana. Estaré bien, Tía Carol. Soy una Drake. Estamos hechas de material fuerte. -Besó a su tía en la mejilla y empezó a recorrer el vestíbulo hacia las escaleras. -Habrías estado tan orgullosa de Joley. Sabes que siente pánico por los lugares estrechos y aguantó como una campeona.

-Por supuesto que lo hizo, -dijo Carol . -Hannah y Elle despertaron ambas al mismo tiempo y se apresuraron a la almena del capitán. Al resto de nosotras nos tomó algo más de tiempo, siento decirlo, pero las chicas lo tenían todo bajo control para cuando llegamos a ayudar. - Ella palmeó el hombro de Abigail, recordándole a Abbey vívidamente su juventud. Carol la había reconfortado con frecuencia cuando era una jovencita luchando por controlar su magia. -Funcionará, cariño, ya lo verás.

Abigail se tomó un minuto para estudiar a su tía. Su pelo era de un rico color champaña . Había risa y calor en sus ojos azules. Como siempre, llevaba una cámara alrededor del cuello. Le encantaba su trabajo como asesora de Creative Memories y creía incondicionalmente en su trabajo. Había alentado a sus hermanas y luego a sus sobrinas y sus sobrinos a tomar fotos de cada acontecimiento, escribir publicaciones y preparar hermosos álbumes para sus descendientes. Abigail estaba bastante orgullosa de sus álbumes sobre delfines y los lugares a donde había ido a investigar. Había descubierto que era una forma de recordar los momentos divertidos, conmovedores, y peligrosos. No podría imaginar a Carol sin su cámara o su sonrisa y en cierta forma teniéndola allí con su calidez familiar daba a Abbey una sensación de paz mientras bajaba la  escalera para enfrentar a sus hermanas.

Jonas dejó su paseo cuando ella entró en la sala. Sus hermanas se quedaron calladas. Joley levantó una mano y le lanzó una sonrisa desmayada y alentadora. Carol cambió de posición acercándose más, presionando su brazo con dedos suaves. 

-Te traeré una taza de té, querida. Y no has comido nada.

-¿Estás bien, Abbey? -le preguntó Sarah. La mayor de las hermanas Drake, era la líder reconocida.

Abigail asintió con la cabeza. 

-No puedo creer que me hayan disparado dos días seguidos. Estoy empezando a pensar que alguien me tiene inquinia.

-Tal vez alguien hace, - dijo Jonas.

-Sólo Sylvia Fredrickson, y no puedo imaginarla contratando a un asesino. -Abigail se hundió en una silla junto a Hannah y se inclinó para besar a su hermana en la mejilla. -Gracias. Elle y tú nos salvasteis.

-Elle perdió los  estribos, -explicó Hannah con una sonrisa abierta. -Eso debe haber hecho que sea más fácil identificar a tu tirador, Jonas, -añadió felizmente. -Y solo por si acaso estás investigando a Sylvia, es más probablemente vaya a por mí.

-Esto es serio, Hannah, -dijo Jonas. -Quiero que todas me escuchéis, especialmente tú, Abbey. No tenías que haber ido a Sea Lion Cove después de lo que ocurrió anoche y lo sabes.

-Realmente, tengo asuntos que no se pueden postergar, -corrigió Abbey. -El delfín estaba herido por arriesgar su vida por salvar no solo la mía, sino también la de Gene. Necesitaba tratamiento y confiaba en mí para dárselo. No puedo esconderme en mi cuarto solo porque algún pirado esté por ahí con una pistola.

-Tengo que estar de acuerdo con Abbey en esto, Jonas, -dijo  Sarah. -No puede dejar que el delfín desarrolle una infección y posiblemente muera por negligencia.

-Abbey, -dijo  Jonas, -presenciaste el asesinato de un agente de la  Interpol.

-No les vi tan claramente. Aun con la luna llena, estaba a una buena distancia, Jonas, -señaló Abigail . -Si creen que los puedo identificar, no puedo, así que están siendo más que ridículos arriesgándose a exponerse para silenciarme. Bien, a menos que me topase con uno de ellos, de frente , en la calle. Oí el nombre Chernyshev y ya lo declaré por escrito todo y fechado al darte el informe.

-Entonces los viste. -Jonás volvió al ataque con eso.

Abigail se encogió de hombros. 

-Ellos no tienen que saberlo.

-¿Acerca del hombre del que estaba hablando Aleksandr? -preguntó Joley. -Estaba seguro de que el hombre no estaba involucrado pero... -Se calló cuando Abigail negó con la cabeza.

-¿Qué hombre? .preguntó Jonás. Cuando ni Joley ni Abbey contestaron miró fijamente a Abigail. -No soy quién para decirte qué hacer…

Un coro risas ahogadas apagó el resto de su advertencia. 

-Jonás, - dijo Kate , -Tú siempre nos dices lo que hemos de hacer.

-Eres tan mandón que resulta increíble, -contribuyó  Hannah. -Eres un dictador.

-No puedes abrir la boca sin proporcionarnos un edicto viril, -dijo  Joley. -Acéptalo, Jonas. Ni siquiera tú puedes decirlo con cara seria.

-Sólo os aconsejo cuando claramente lo necesitáis -se defendió él con una pálida sonrisa. - Yo no puedo evitar que eso sea todo el tiempo. Si no estuvieseis todo el tiempo en alguna clase de problema, no tendría que daros sermones.

-Realmente podías haberte detenido varios años atrás, -dijo Joley. -Los tenemos aprendidos de memoria. Solo danos una indicación de cual de ellos es y te lo recitaremos. Mi favorito en particular es en el que nos dices que no tenemos sentido común.

-¡Ja, ja, ja, sois todas tan divertidas!

-Jonás, querido, siéntate, -dijo Carol. -Estás poniéndome nerviosa con todas esas posturas. Comenzaste a dar órdenes a las chicas cuando tenías diez años y no has parado desde encontres. No prestan atención... ¿verdad, chicas? -Sonrió a  sus sobrinas mientras colocaba una bandeja cargada de bocadillos en la pequeña mesa delante de ellas. -Comed. Hay bastantes para ti también, Jonas.

-Aleksandr Volstov es un hombre muy peligroso. Ni siquiera puedo comenzar a decirte cuan peligroso es, Abbey.- Toda la burla había desaparecido de la voz de Jonas, dejándole mortalmente serio.

-Sé que se llama a sí mismo agente de la Interpol y he comprobado a sus credenciales, pero te lo puedo decir, no comenzó por ese camino.- Jonas acercó una silla a Abigail, tratando de leer su expresión. -Me conoces, cariño. Sabes dónde he estado. Fui Ranger en el ejército. Te lo estoy diciendo, puedo verlo en él. He concido a muy pocos hombres en mi vida que me hayan asustado, pero este hombre es uno de ellos.

Abigail se retorció los dedos mientras recorría la habitación con la mirada hacia sus hermanas. Parecían alarmadas, tal como ella sabía que se pondrían. Jonas podría ser muy mandón, pero él decía la verdad y podía ser peligroso cuando hacía falta. Si él decía que Aleksandr era un peligro para Abbey, sus hermanas pelearían con todo lo que tenían, incluyendo la magia, para mantenerla a salvo.

Fue Sarah quien preguntó 

-¿Por qué dices eso, Jonas?

-Está en sus ojos. La forma en que él se comporta.- Jonás mantuvo su mirada fija en Abigail. -¿La otra noche cuándo acudí a ti, con él erguido sobre ti y yo tenía el arma apuntándole, tuviste miedo de que me matara, ¿verdad?

-Sí, -contestó ella muy bajito. -Él ha disfrutado de un entrenamiento extenso.

-Apuesto a que si. ¿Qué está haciendo en realidad aquí, Abbey?

-No sabía que estaba aquí hasta que le vi en el puerto. No tengo idea de cuanto tiempo lleva aquí tampoco. Se menos que tú. -Intentó mantener su voz  inexpresiva.

Jonás le atrapó la barbilla en su mano, inclinando la cara hacia arriba, estudiando las suaves curvas. 

-Él puso este pequeño círculo nítido entre tus ojos, ¿verdad? Empujó esa pistola contra ti lo suficientemente fuerte como para hacerte  una magulladura y habría apretado el gatillo si hubieras sido cualquier otra persona.

-No puedo decir lo que habría hecho, -protestó  Abbey, sacando la cara de entre sus manos, -y esto es una mancha. Creyó que yo había matado a su compañero. Tú también estabas bastante disgustado esa noche. Todos lo estábamos.

-Deberías haberlo visto examinando el acantilado, -le dijo Jonás. -Sabía exactamente que buscar. Vio algo que yo no vi. He regresado tres veces para intentar averiguar que vio que se nos pasó por algo a nosotros. Era como un maldito sabueso.

Había disgusto consigo mismo mezclado con renuente admiración en su voz.

-Es un buen detective. ¿Por qué no podéis trabajar juntos?

-Porque él no está trabajando conmigo. Él "tuvo la cortesía" de contarme que estaba en la zona. Se le pasó decir que tenía a un hombre infiltrado y sólo me dio una breve información de a quién le iba detrás.

Abigail sacudió la cabeza. 

-Yo no sé mucho más que tú.

-Sé que hay algo entre vosotros, Abbey. Realmente, realmente no quiero meter las narices donde no me llaman, pero no puedo, mi conciencia no me permite dejarlo correr. Él es de Rusia. El mundo allí es muy diferente al nuestro. Supongo, por la forma en que se mueve y la forma en que actúa, que está entrenado en algo un poco más letal que el trabajo de policía. Su expediente, si uno trata de investigarlo, es un misterio enorme. Apuesto que él es un agente de inteligencia operativo y no me gusta esa idea en absoluto.

-Estás siendo melodramático y estás haciendo que suene que es un espía. Es un oficial de policía, no muy diferente a ti, y si hiciste indagaciones sobre él sabes que es legítimo. -Abigail no tenía ni idea de por qué no podía dejar de defender a Aleksandr, pero las palabras barbotaban de su boca a pesar de tener toda la intención de guardar silencio. -Te conozco, Jonas. Si no creyeras que es de la Interpol, estaría en cárcel o extraditado del país. Tienes demasiados amigos.

-Él tiene más. Sea lo que sea, tiene a un montón de gente importante detrás de él. Las cosas funcionan de forma diferente en otros países. Antes de que te enfades... -sostuvo la mano en alto- Sé que has viajado mucho, pero hay sitios donde la policía simplemente dispara al sospechoso antes de intentar llevarle ante un juez. Y hay un montón de cosas peores.  He visto a hombres como Volstov y él no es sólo un poli.

-Aquí ocurre lo mismo, -apuntó Abigail . -Pero entiendo lo que me estás diciendo y prometo que tendré cuidado.

-Abbey, yo no creo que entiendas lo que te estoy diciendo. -Jonas se recostó y se pasó la mano por el pelo, dejando traslucir su agitación. -Los hombres como Aleksandr Volstov pueden estar en el mismo cuarto contigo y tú ni siquiera saber que están allí. Pueden moverse rápido y si  parpadeas te los pierdesque pasa por la acera de enfrente cae muerto antes de que su cuerpo siquiera golpee el suelo. Desaparecen simplemente y nadie es capaz de describirlos. Ese es el mundo en el que vive y está cómodo en él y sin duda alguna, matará para protegerlo. Podrías resultar herida.

Abigail evitó mirarle a los ojos. 

-Eso lo sé, Jonás.

-¿Qué es él para ti? ¿Cómo de implicadas estás en esta relación y puedes retroceder en ella? -Jonás se inclinó más cerca. -No es solo por ti por quien me preocupo. Estas personas juegan suciamente. Su socio ha sido asesinado. En cierta forma no pienso que él vaya a tomárselo con mucha tranquilidad. Esta marca entre tus ojos me lo dice. Cuéntame lo que sabes de él.

Abigail quiso negar cualquier relación. No la tenían. No iban a tenerla otra vez. 

-Sólo sé  que era  policía en Rusia y que dice que trabaja para la Interpol. Solo eso. Eso es todo lo que sé.

-¡Maldición, Abbey!

-¡Jonás Harrington! Vigila tu boca en esta casa, -le amonestó Carol . -No quiero que presiones a Abigail. No te dejaré aunque seas el sheriff.

-Cuidado, tía Carol, amenazará con arrestarte, -dijo Hannah. -A mi siempre me está amenazando.

-Con razón, -dijo Jonás. Se inclinó a besar la mejilla de Carol. -A ti, nunca te arrestaría.

-¿Vas a contarnos que pasa en Sea Haven? -preguntó Kate. -¿Tiene algo que ver con el viejo molino?

-Sí, cuéntanos que pasa, Jonás,- dijo Joley. -Si vamos a tener que estar mirando sobre hombro bien podemos saber de que va todo esto.

Jonas suspiró. 

-Ojalá supiera qué deciros. Varios meses atrás, Gene Dockins y su hijo menor, Jeremy, creyeron ver a uno de los barcos pesqueros locales citándose con un carguero en alta mar. Sospecharon algo y hablaron conmigo acerca de ello y yo lo notifiqué a los guardacostas. Gene nunca me dijo otra palabra acerca del incidente y, para ser honestos, como con todo lo que sube y baja por costa no le di más importancia. Luego hace un mes poco más o menos, Jeff Dockins...

-Regenta la gasolinera local, tía Carol -explicó Sarah. -Es el hijo mayor de Gene, ¿te acuerdas de él?

-Por supuesto que lo recuerdo, querida, -dijo Carol-. Es muy guapo.

-¡Tía Carol! - Protestaron las siete hermanas.

Carol estalló en carcajadas y su mano ahuecó su pelo. 

-No soy tan joven como solía ser, chicas. Me halagáis. A mi edad dificilmente voy a causar otro escándalo en Sea Haven.

-¡Tú nunca causas escándalos, Tía Carol! - Hannah le sopló un beso - sólo remueves las cosas un poco, lo que está bien de vez en cuando.

-Seguramente no voy a ganar ningún concurso de belleza,- dijo Carol,- pero tengo intención rde renovar mi amistad con unos poco viejos amigos-Jeff está felizmente casado, -Se sintió impulsado a señalar Jonas. Él se limpió el sudor de su frente, no le extrañaba lo más mínimo sudar tanto. Las mujeres Drake podían hacer eso a cualquier hombre. Todo lo que necesitaba era el problema adicional de Carol y sus pociones de amor. El rumor era que había habido más de un escándalo y un buen número de peleas por ella. De hecho, Inez, dueña de la tienda de comestibles, adoraba contar cómo dos parroquianos rompieron una puerta y tres ventanas en un baile en una riña por Carol. Había muchas de esas historias y Jonas las había oído, y creído, todas ellos.

-Nunca me acercó a hombres casados, -dijo Carol . -Puede ser fatal. Lo habría sido para cualquier mujer que viniera trás mi Jefferson.

-Entonces no has conocido a Sylvia Fredrickson, -dijo Joley.

-Estaba en la clase de Abbey e incluso de adolescente, iba tras de los profesores casados. Su meta parece ser romper cada matrimonio de Sea Haven.

-Ya no, -dijo Hannah con aire satisfecho.

Jonás le disparó una mirada represiva.

-¿Tuviste algo que ver con ese salpullido que sigue apareciendo en su cara?

-¿Quieres decir el de la forma de una bofetada que aparece cada vez que coquetea con un hombre casado? ¿Por qué crees que yo tendría algo que ver con ello?- Hannah examinó sus uñas.

-No puedo esperar a reencontrarme de nuevo a Frank Warner, -dijo Carol. -Era tan dulce y me envió una invitación a la recogida de fondos de su galería el próximo martes. Realmente estoy deseando verle. Cenamos inmediatamente después de que mi marido muriese y estaba muy interesado, pero yo no estaba lista para nueva relación. Adoro a los artistas. Son tan ingeniosos.

Jonás enterró la cara entre las manos. 

-¿Dónde diablos están Matt y Damon? Necesito a algunos hombres en esta familia. Me ahogo aquí.

-Matt está trabajando y Damon tuvo alguna maravillosa idea que tenía que compartir sus antigüos jefes. Algo sobre un sistema de seguridad del satélite.- Sarah se encogió de hombros. -Salió en la mitad de la noche para San Francisco. Un helicóptero lo recogió y lo llevó a alguna localización sin revelar para una reunión.

-Creía que estaba completamente retirado de ese trabajo, -dijo Kate, inclinándose hacia delante, preocupada. -Estaba tan lleno de cicatrices cuando vino aquí, de ambos tipos físicas y mentales. ¿Le están presionando para que vuelva al trabajo?

Sarah negó con la cabeza.

-Su cerebro simplemente trabaja en cosas. No puede evitarlo. Conoce los sistemas de defensa por dentro y por fuera y cuando averigua cosas que los hacen mejores, no puede evitar perfeccionar las ideas y querer compartirlas.

-Básicamente, Damon ha vuelto al tanque de cerebros del Departamento de Defensa- dijo Kate.

-¿Cuánto tiempo estará fuera?- preguntó Libby . -Estamos en medio de la planificación vuestra boda.

Sarah rió. 

-Él puede diseñar un sistema de defensa, pero si le preguntas sobre pasteles de boda se queda en blanco.

-Matt es justo lo contrario, -dijo Kate. -Quiere controlar todo el acontecimiento. Creo que es el arquitecto en él.

-Es porque es un Granitte y además mandón, -dijo Hannah y fulminó a Jonas con la mirada.

Él levantó ambas manos en señal de protesta. 

-Yo no soy un Granite.

-Podrías serlo, -dijo ella.

Jonás comió dos de los emparedados y los regó con té.

-Antes de que pongas tu mira en Frank Warner, Tía Carol, Aleksandr Volstov está investigando el robo de objetos robados de Rusia. Warner posee una floreciente galería y es coleccionista de objetos de arte. He visto parte de su colección y es asombrosa. También navega en Bay Area todo el tiempo y  es el copropietario del barco de pesca que Gene vio acercarse al carguero. Y sé que guardarás confidencialmente esta información -Mientras hablaba, su mirada estaba en Abigail.

-Oh, tonterías, -dijo Carol. -Frank Warner no tiene necesidad de traficar con objetos robados y ha sido parte de esta comunidad desde hace años.-Tamborileó con las uñas sobre la mesita de café y dio un suspiro exagerado. -De acuerdo entonces, trabajaré encubierta para ti. Es obvio necesitas que lo haga, aunque no me guste espiar a mis amigos. Pero eres de la familia, Jonas, y si necesitas que consiga información sobre él, tengo mis pequeñas fórmulas y a causa de mi aspecto, los hombres tienden a subestimar mi inteligencia.

-Lo que tú animas, -acusó Jonas-. Absolutamente no, Tía Carol. Lo prohíbo. Sarah, habla con ella y hazla entender esto es muy  peligroso y ya hay una investigación en curso. Podría arruinar las cosas o resultar herida, ninguna de las dos cosas es aceptable. Te he confiado ésta información para que le evites, no para que te comportes como una vampiresa.

-Pero tengo talento para éste trabajo, -protestó Carol. -Todo el mundo está acostumbrado a verme tomar fotos y puedo ofrecerle ayuda con su viejo álbum. Inició uno la última vez que estuve aquí. Naturalmente le traeré más material ¿No sería bueno tener imágenes de sus objetos para compararlos con los robados? -Ella ensanchó su sonrisa. -Una asesora de Creative Memories convertida en espía. Podré publicar mis experiencias. Estoy muy entusiasmada con ayudarte, Jonas.

-¡He dicho que no! Y lo digo en serio, -dijo Jonas. Recorrió la habitación con la mirada hacia todas las Drake. Ya podéis de dejar de sonreír todas. Si algo le ocurriese a Carol no os reiríais. Abigail, permanece lejos de Alexander Volstov. Y si recuerdas cualquier otra cosa sobre tu declaración llámame inmediatamente y dame la información. Y Tía Carol, tú permanecerás lejos de Frank Warner. - Se puso de pie y se echó el pelo hacia atrás con la mano. Había sudor en su frente. -Todas vosotras estáis haciendo que me salgan canas.

La boca de Hanna se retorció tras su mano y sus ojos danzaron cuando Jonas se marcho a zancadas de la casa, cerrando la puerta con un resonante bang. 

-Estoy tan contenta de que hayas venido, Tía Carol. Esta es la primera vez que le he visto nervioso.

Carol le  sonrió abiertamente. 

-Supongo que no fue muy amable por mi parte, pero no me he podido resistir. -Palmeó la rodilla de Abigail. -Te molestó, ¿verdad?

Abigail negó con la cabeza. 

-Jonas siempre está cuidando de nosotras. Sé que tiene buenas intenciones. No es culpa suya que seamos tantas y siempre estemos metidas en algún problema.

Hannah soltó un bufido burlón y muy poco elegante. Retiró su masa de pelo platino y puso los ojos en blanco. 

-No le compadezcas. Tú no lo escuchaste vociferar y deshacerse en alabanzas sobre tu ruso antes de que bajaras. Y hablando de tu ruso, Abbey, cuéntanoslo todo. ¿Estás o no comprometida con él y dónde le conociste?

-¿Hace cuanto que le conoces?- preguntó Kate.

-¿Es verdad algo de lo que ha dicho Jonas de él?- quiso saber Sarah.

-Probablemente todo lo que dijo Jonas sobre Aleksandr es cierto, pero honestamente no sé. Cuando le conocí, hace cuatro años, era detective. Yo estaba haciendo turismo y él estaba de pie en una esquina. Fue… -Abigail hizo una pausa, buscando la palabra correcta. -Increíble. Impresionante. Miré sus hombros primero y luego sus ojos. Tenía que conseguir su foto. -Intercambió una pequeña sonrisa con su tía.

-Desde luego, querida, -dijo Carol, complacida.

La sonrisa de Abigail se amplió al recordar. 

-Traté de hacerlo sin que me viera, porque me pareció una tontería hacer una foto a un desconocido y lo estaba haciendo porque realmente estaba bueno. Por supuesto él lo notó y no le emocionó mucho que le estuviera haciendo una fotografía. -Frotó una mota imaginaria de sus estrechos pantalones. -Moscú es un mundo tan increíblemente viejo. Los edificios, las calles … aun con la apariencia más moderna, simplemente es tan hermoso y él parecía tan parte de ese mundo. Como un anticuado cuento de hadas. Él estaba realmente de pie justo fuera de las puertas del Kremlin y parecía un príncipe delante de un palacio.

-Te estás sonrojando -observó Joley, inclinándose hacia adelante. -Ese debe haber sido algún primer encuentro.

-Nunca había conocido a nadie como él. Me sonrió cuando llegó a mí y todo lo que yo podía pensar era que debía ser ilegal tener su sonrisa. Ni siquiera noté cuando tomó la cámara de mi mano. Él era deslumbrante.

Sarah intercambió una larga mirada con Kate. 

-Parece que te enamoraste de él, Abbey, -aventuró ella amablemente.

Abigail parpadeó y se recostó en su silla. 

-¿Quién no se habría enamorado de él? Él era encantador, guapo y todo lo que un hombre debería ser.

Joley se apoyó en su hermana, recostando la cabeza sobre su hombro. 

-¿Por qué nunca nos hablaste de Aleksandr? -Ella tuvo mucho cuidado con su tono, no queriendohacer que Abigail se sintiese culpable y no queriendo consentir un “empujón” de magia en su voz.

Abigail se tragó el súbito nudo en su garganta. 

-No podía. Dolía demasiado. Siento todo esto, Joley. Sé que algo que te vuelve loca son los espacios cerrados. No tenía ni idea de lo que ocurriría al hacerte entrar en una cueva submarina. Yo nunca, nunca te colocaría voluntariamente en peligro.

Joley se encogió de hombros. 

-Sinceramente, no es para tanto. En realidad estoy bastante orgullosa de mí misma por conquistar mi miedo lo suficiente como para atravesar la roca para llegar al molino. Adoro los desafíos y este fue muy refrescante. Conseguí verte con ese delfín. Fue estupendo, Abbey, que se pusiera a tu altura y confiara en ti para ayudarlo. Fue asombroso. -Le sonrió a su hermana. -Pero eso todavía no explica lo de Aleksandr.

Abigail extendió las manos en un gesto de confusión. 

-No hay forma de explicar a Aleksandr. Ni siquiera puedo contaros como fue. Se ofreció a mostrarme el lugar y paseamos por la Plaza Roja y visitamos la Catedral de Vasily. Todo el tiempo me hablaba de la historia de los edificios. Su voz, su acento, todo ello simplemente acrecentó mi atracción por él. Sabía mucho acerca de todo y me hablaba con tanto orgullo. Amaba a su país tanto como yo amaba al mío. Me hizo sentir la mujer más bella e importante del mundo. Nos reíamos mucho juntos, y él me cogía de la mano. Eso suena tan juvenil, pero sabéis que en realidad nunca había tenido una cita antes. Estaba siempre tan concentrada en mi carrera y ahí estaba yo, paseando por esa increíble ciudad con un hombre guapo y atento. Quería permanecer en su compañía para siempre.

-Mi Jefferson me hacía sentirme así, -dijo Carol. -Por supuesto que querías estar con él.

-Pasamos el día juntos y luego nos quedamos levantados toda la noche hablando. Era como si siempre tuvieramos tanto de que hablar. Adoraba el sonido de su voz. Su sonrisa, la forma en que sus ojos se iluminaban cuando me miraba.- Abigail parpadeó para contener las lágrimas. -Ni en un millón de años pensé que alguna vez me sentiría así con alguien. Él no sabía nada en absoluto de mí. No sabía que era una Drake. Que tenía magia, que tenía hermanas hermosas y con talento que se habían hecho todas famosas por sí mismas de formas asombrosas. Él me vio a mí. Abigail. Y era suficiente.

Se hizo un silencio en la habitación. Abigail sabía que sus hermanas eran empáticas y podían sentir la puñalada repentina de dolor que la atravesaba. Libby cruzó los brazos sobre su estómago y Elle se acurrucó en una pequeña pelota.

-Tienes que contárnoslo, Abbey, -presionó Sarah. -¿Qué bien te hace guardártelo para ti misma? Todas sabemos que eres infeliz. No puedes estar cerca de nosotras y no hacérnoslo sentir.

Abigail sacudió la cabeza. 

-Hice algo tan estúpido. Tan equivocado. No sé cómo contároslo. Utilicé mi don de un modo que no debería haber hecho y un hombre murió. Él no merecía morir, pero lo hizo. Siempre he sabido que no podía controlar lo que me había sido entregado. Siempre fue más de lo que podía manejar. en la escuela y los niños se resentían por ello. Los adolescentes se metían en problemas, e incluso la pasada Navidad mirad lo que ocurrió. Sabía que era mejor no usarlo, pero quería complacerle. Quise lucirme a sus ojos. -Se cubrió la cara con las manos.

Carol colocó su brazo alrededor de Abigail. 

-No eres la primera Drake que se siente abrumada por lo que tenemos. Es una terrible responsabilidad. ¿Has leído profecía? ¿La has leído realmente? Creo que cada una de vosotras debería hacerlo, chicas. Fue escrita hace varios cientos de años y en ella hay a la vez una advertencia y una predicción.

Hannah ondeó las manos y las velas saltaron a la vida a lo largo del primer piso, titilando y bailando. Olores soplaron través de la casa, mezclándose para proporcionar una semblanza de paz. En la cocina la tetera chifló alegremente. Hannah se levantó de un salto, sucuerpo alto y elegante encapsulado en unos vaqueros azules y una camisa blanca de seda demasiado grande de seda. 

-Te haré una taza de té, Abbey, algo tranquilizador.

-Gracias, Hannah, -contestó Abigail, sonriendo. Junto con Libby, Hannah y Elle eran las más empática de las hermanas.

-Creo que todas evitamos leer la profecía demasiado atentamente cuando pactamos permanecer solteras, -aclaró Sarah. -Yo tenía quince años en ese momento y pensamos que casarnos significaba estar bajo el pulgar de un hombre. Observábamos a todas nuestras amigas en la escuela volverse tontas, reir nerviosamente y básicamente actuar como idiotas y ninguna de nosotras quería ser así por lo que juramos renunciar a las relaciones.

-No sólo estar bajo su pulgar, -clarificó Kate,- sino convertirnos en tontas nosotras mismas. Sentiamos que nuestras amigas estaban cambiado y que  creían que queríamos un chico como ellas. Y nosotras crecimos con los muchachos... simplemente a nosotras no nos resultaban tan atractivos como novios.

Carol se ahuecó el pelo y le guiñó el ojo a Abigail. 

-Debería haberos tomado bajo mi ala, chicas, hace mucho tiempo. Ser una mujer es francamente entretenido, y coquetear es la mitad de la diversión. Y eso no os debería haber impedido estudiar la profecía. Tengo unas pocas cosas que decirle a vuestra madre cuando la vea.

-Leímos la parte sobre la verja que se abre en bienvenida, así que pusimos un candado a la verja y guardamos la profecía con los diarios, -confesó Kate. -No le dijimos ni una sola  palabra a Mamá sobre nuestro pacto. Ella nos empujaba a aprender la lengua de algunos diarios y era muy aburrido.

-En aquel momento, -calificó Sarah. -Desde entonces, hemos aprendido algunas duras lecciones sobre por qué deberíamos haberla escuchado.

Hannah regresó con la taza de té. 

-Esto te ayudará, Abbey. Me dediqué a combinar algunas hierbas y creo que realmente relaja y ayuda a aliviar la ansiedad y la intensidad -Ella colocó la taza de té en las manos de Abigail.

Abigail forzó una sonrisa apenas perceptible mientras contemplaba a su hermana. Si hubiese favoritos dentro de una familia, Hannah sería la de todo el mundo. Abigail se sentía más unida a ella y estaba casi segura de que sus otras hermanas sentían lo mismo. No era que Hannah fuera una santa, de ningún modo; Hannah tenía una veta traviesa muy definida, pero era muy comprensiva y compasiva. Su dolorosa timidez hacía necesario que todas ellas estuvieran conectadas para proporcionar a Hannah libertad en una carrera. Nadie había pensado cuándo hizo su primer trabajo de modelo que ella llegaría a lo más alto y tendría tanto éxito, pero estaban todos orgullos de ella, especialmente sabiendo lo que le requería a Hannah el aparecer  en público. 

-Gracias, Hannah, incluso su aroma es consolador.

Carol miró su reloj de pulsera con un pequeño ceño. 

-Voy a tener que cancelar mi reunión para que podamos terminar esta conversación.

-¿Qué  reunión? -preguntó Sarah con curiosidad. Carol no llevaba ni un día en Sea Haven.

-Pertenezco al  Red Hat Club, querida, y vamos a tener un poquito de diversión hoy. Me alegré mucho de saber que tenían una sede aquí en Sea Haven. Me dará la oportunidad de restablecer viejas amistades. Quiero llegar a conocer a todas las señoras de la ciudad otra vez. Podemos ponernos nuestros sombreros rojos y nuestras camisas púrpuras y caminar descalzas por la playa. Inez Nelson está muy involucrada y esperanzada y espero que puedo pasarnos información sobre el estado de Gene. No he oído nada aún.

Sarah inclinó la cabeza. 

-Inez es siempre una maravillosa fuente de información. Se preocupa por  Sea Haven y es muy activa en el mundo de los negocios así como también con todos los programas de teatro y baile. Estuvo aquí hace unos días para conseguir consentimiento para utilizar los nombres de Kate, Joley, y Hannah para la crítica sobre el gran acontecimiento de Frank Warner. Si Frank lo hubiera pedido, Inez sabía que habrían rechazado la invitación para asistir.

-Se convertirá en el típico show, -dijo Hannah, haciendo una mueca. -No será muy malo si Kate y Joley están allí.

-Especialmente Joley, -Kate lanzó una rápida sonrisa a su hermana. -Parecer ser un enorme centro de atención. Creo que la gente quiere saber si los tabloides han publicado con veracidad todas tus proezas.

Joley se rió. 

-Aw, si sólo tuviera la vida excitante que describen los periódicos.

-Tendríamos que repudiarte -dijo Sarah.

Abigail se presionó el pecho con la mano. Sarah no había tenido intención de lastimarla. Era imposible que supiera cómo de profundo cortarían esas palabras burlonas.

-Abbey. -Sarah se levantó instantáneamente y se arrodilló ante de su hermana, rodeándola con el brazo. 

-Sin importar lo que pase, eres nuestra hermana, amada y apreciada  siempre.

Abigail sacudió la cabeza. ¿Cómo le habían fallado los dones pasados de mano en mano a través siglos de generaciones? Ni una vez había escuchado historias de magia fallando. De una de las hermanas tan imperfecta que causara la muerte de muerte de un hombre inocente.

Sarah era muy buena en todo lo que hacía. Kate era mágica, proporcionando paz interior a los que la necesitaban y mostrando gran coraje cuando los elementos estaban fuera de control. Libby salvaba vidas una y otra vez. El don de Hannah era poderoso y ella se entregaba a sí misma sin reservas para sus hermanas. Joley tuvo la voz de una cantante hechicera y podía utilizar su don para el bien. Elle era la más poderosa, contenía todos los dones en su interior, aunque era humilde y sensata y siempre dispuesta a ayudar. Sólo el don de Abigail era defectuoso, incapaz de esgrimir el poder de la verdad. Incapaz de utilizar la voz que se le había dado. Incapaz de poner de manifiesto la magia pura. A causa de sus debilidades, su don era retorcido, incontrolable y causaba estragos a los que la rodeaban.
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-Abigail -La voz de Carol fue muy gentil.-No puedes creer algo así. Si no confías en tu familia para amarte y ayudarte en los peores momentos de tu vida, nunca podrás confiar en nadie.

-No es cuestión de confianza, tía Carol, -explicó Abbey. -Es solo que se hace todo más real si hablo de ello. Siempre me siento tan aparte los todos los demás.

-Abbey- dijo Sarah, -la vida es para vivirla. Si la vives, seguro que vas a tropezar a lo largo del camino.

-¿Siempre?- Abigail saltó sobre sus pies y comenzó a pasear. -Tengo  mal genio y cuando era una adolescente, no dudé en utilizar mi don por venganza. Ninguna de vosotras lo hizo.

 Joley levantó lentamente la mano, deslizándose hacia abajo en la silla mientras lo hacía. Hannah siguió el ejemplo, aunque no parecía en lo más mínimo arrepentida. Sarah se encogió de hombros y levantó la mano y miró fijamente a Elle, quién sólo sonrió avergonzada y levantó un par de dedos. Carol levantó la cabeza y agitó su brazo con entusiasmo.

-¡No! -Dijo, Abigail, conmocionada.

-No somos ángeles,- señaló Sarah. -Especialmente Hannah y Joley.--Les lanzó a ambas una mirada severa.

-Como iba a dejar que aquellas muchachas se metieran conmigo o con cualquiera de vosotras, -dijo  Hannah con un pequeño bufido desdeñoso. -Una vez Sylvia Fredrickson dijo directamente delante de Anita Monroe que podía tener a cualquier chico de la ciudad. Incluyendo a Jonas Harrington, por cierto.

-¿Jonas--Eso consiguió la atención de todasinstantáneamente.

Hannah asintió, con las manos en las caderas.

-Realmente me volvió loca la forma en que estaba hablandode él. Él estaba en universidad, pero volvía a casa tan frecuentemente como era posible. ¿Os acordáis  de cuando su madre estuvo tan enferma? Sylvia afirmó que iba a ir su casa esa noche y a meterse a hurtadillas en su dormitorio por la ventana.

-¿Qué hiciste, Hannah? -Preguntó Abigail, incapaz de contenerse.

-Nada del otro mundo. Solo azuzé un poco a la fauna silvestre de la zona. El patio y particularmente el cuarto de Jonas fueron invadidos por todo tipo de reptiles. Ella tenía un grito muy escandaloso- añadió con satisfacción. -No es que aprendiese la lección.Y ese idiota de Jonas sospechó que yo podría haberlo hecho para vengarme por sus aborrecibles comentarios cuando nos encontramos más temprano aquel día y él se refirió a mí como una mona muñequita Barbie.

Kate y Libby intercambiaron una larga mirada. 

-No creo que esto sea muy justo, -dijo Kate. -De hecho estoy celosa por no poder utilizar mi talento para nada excepto para el bien. Hubo algunas personas que no fueron muy agradables conmigo en la escuela y me hubiera gustado hacer algo.

-Yo  también, -estuvo de acuerdo Libby. -El resto de vosotras tenéis toda la diversión.

-No te preocupes,- dijo Hannah. Ella, Joley, y Elle intercambiaron una larga y satisfecha sonrisa. -Cuidábamos de ti. Nadie sospechó nunca de tus hermanas menores.

-Y yo no creo ni por un minuto que vosotras dos utilizarais vuestros tus dones inadecuadamente -dijo Carol. -Hora de confesar.

Kate sonrió ampliamente.

-No estoy a punto de perder mi halo. Basta decir que yo experimenté alguna vez.

-No puedo creerlo.- Abigail miró a Libby. Libby era la hermana mediana, dotada para sanar. Siempre mantenía un aspecto sereno, incluso en mitad de una crisis. Ella tenía una espesa melena de pelo corto y negro y sus ojos eran de un verde sorprendente, muy intenso lo que le daba una apariencia de otro mundo. De todas las Drakes, era a ella a la que los niños llamaban bruja cuando querían ser crueles. Abigail nunca la había visto reaccionar, aunque de vez en cuando ella había llorado en su cuarto y eso enviaba a Hannah, Joley, y Elle a susurrar en la almena del capitán. -Elizabeth Jane Drake. ¿Tú también? Os juro que todas mis ilusiones están siendo destrozadas.

-No admito nada.

La risa burbujeó en Abigail. Al mismo momento quería  llorar. En cada crisis en la familia que ella pudiera recordar, sus hermanas habían aunado sus esfuerzos. Su madre y sus tías habían hecho siempre lo mismo, así como sus tíos y primos. Estaba muy agradecida por el maravilloso legado de devoción familiar que había heredado.

-Oh, querida, -dijo Carol, justo cuando Sarah se levantaba y caminaba hacia la puerta.

Todas ellas oyeron un golpe un  minuto más tarde. Abigail se congeló, con la mano en la garganta, su corazón repentinamente empezando a palpitar.

-Relájate querida, -dijo  Carol, -es sólo Inez y algunas otras miembros del Red Hat Club. Han venido a buscarme, por que al final no las llamé.-Palmeó el hombro de su sobrina y se apresuró en encontrar su sombrero rojo ornamentado. -He dejado la verja abierta para mis amigos durante el día.

Varias señoras entraron a raudales en la habitación, vestidas con pantalones o faldas sueltas pero todas con brillantes camisas púrpuras brillantes y sombreros rojos en sus cabezas. Se rieron cuando saludaron a las chicas. 

-Carol llegaba tarde así es que optamos por no dejarla perderse la reunión. ¡Nos la llevamos a la fuerza con nosotras y no esperéis que regrese temprano! Es nuestro día libre y  tenemos intención de divertirnos.

-Estoy lista.- Carol entró precipitadamente en el cuarto agitando su brazo, su cámara colgada fortuitamente alrededor de su cuello. -A menos que me necesitéis chicas… -se interrumpió, mirando a Abbey.

Abigail la besó. 

-No, estaremos bien. Simplemente no te metas en demasiados problemas.

Eso provocó otra ronda de risas proveniente de las mujeres. 

-Como la vez que tuvimos que sacarte fajo fianza de la cárcel, -dijo Inez.

-O el tiempo en que te quedaste atrapada en ese árbol con Tommy Lofton y tuvimos que llamar a los bomberos,- añadió Donna.

-¡Tía Carol!- Hannah parecía orgullosa.

-¡Estoy segura de que se lo inventan todo! -Carol sopló besos a sus sobrinas y siguió a las mujeres hasta fuera.

Las hermanas Drake escucharon las risas de las mujeres que se perdían en la distancia. 

-Podríamos tener que sacarlas bajo fianzas, -advirtió Sarah... -Creo que Carol va a ser una muy mala influencia en ese grupo, y lo peor, es que ellas quieren que lo sea.

-La mayor parte de ellas fueron a la escuela junta. Es tan agradable que hayan seguido siendo tan buenas amigas, -dijo Kate.

Hannah se levantó de la silla y se tumbó sobre el estómago en el suelo, palmeando un lugar a su lado como invitación para Abigail. 

-Yo no sé mucho acerca de muchas cosas, Abbey, pero si sé que la culpabilidad te puede comer viva. No puedes permitir que rija tu vida. La tía Carol nunca lo hace. Ella pretende estar un poco en el lado loco, pero ella vive a lo grande y es feliz.

Una a una las otras Drake se tendieron en el suelo como cuando eran pequeñas. Cada una estiró una mano y la colocó en medio de su círculo, una encima de la otra en un gesto de solidaridad .Abigail tomó su lugar al lado de Hannah y sintió el calor de las manos de sus hermanas sobre la suya.

-Creo que ya estoy demasiado vieja para estar en el suelo, dijo  Sarah. -Necesitamos cojines.

-He notado que estás envejeciendo, Sarah,-estuvo de acuerdo Joley. -Sobre todo desde que te prometiste. Demasiada diversión, si me preguntas a mí. Sarah, se está convirtiendo en una anciana.

Sarah le tiró una servilleta a Joley. 

-No soy tan anciana. Ya puedes empezar a correr antes de que decida aporrearte.

Joley fingió un bostezo aburrido. 

-No va a ocurrir porque estás tan ansiosa como yo por oírlo todo sobre Alelsandr el ruso ardiente de la voz sexy.

Abigail se sonrojó. 

-De acuerdo, -concedió- Tiene una voz sexy. Completamente sexy.

-Y canta, también, -añadió Joley. -Tiene una hermosa voz. Solía cantarle para dormir con un arrullo.-Ella sonrió malvadamente. -Bueno, después de..., ya sabéis.

El sonrojo de Abigail se hijo más intenso. 

-¡Yo no te dijeconté eso!

-No tuviste que decírmelo.

Hannah levantó las manos he hizo intrincados patrones en el aire. 

-Voy a comer algunas galletas recién sacadas del horno. ¿Alguien más quiere?

Abigail se recostó y  se frotó el hombro con la barbilla.

-Siempre comes galletas cuando tenemos a una reunión  familiar. ¿Cómo puedes estar tan delgada? Yo hago dos de ti.

-Jonas dijo una vez que soy una percha de alambre dónde los diseñadores cuelgan su ropa,- confesó Hannah. Hubo una nota de dolor en su voz. -Él es un cerdo a veces. Después se puso como loco conmigo porque los sapos le seguían a todos lados croando. Decía que sonaba como si estuvieran diciendo -mentiroso, mentiros-, lo que a propósito, podría pasarle a Aleksand si quieres hacerle entender que no vas a tomar en cuenta ninguna de sus tonterías.

Abigail frotó la espalda de Hannah amablemente. 

-Jonas merece sapos siguiéndole a todos lados, especialmente si estuvo con Sylvia. ¿Quien es su ligue ahora?

-Alguien con figura, -dijo Hannah. -Sus huesos no le pincharán cada vez que la abrace. - Ella agarró el plato de galletas cuando éste empezó a flotar.

Se escuchó un jadeo colectivo.

-¡Él no te dijo eso!

-Oh, él sí que lo dijo. Él vio la revista con los vestidos del diseñador de Italia. Ya sabéis, aquellos con mucho en la espada y muy poco en la parte frontal Tiene que hacer algún comentario sarcástico cada vez voy a hacer algún trabajo. Había una foto mía con un modelo masculino italiano con una pose particularmente sexy y Jonas estaba extraordinariamente horrorizado por ella. Tuvo suerte de que solo fueran sapos dándole una serenata toda la noche.- Hannah hizo circular el plato de galletas con chocolate hacia sus hermanas. -¿Aleksandr de dice cosas mezquinas, Abbey?

-Aleksandr nunca me ha hecho ningún comentario personal que me hiciera sentir  menos que hermosa. Justo lo contrario. -Abigail mordió un trozo de chocolate caliente y lo dejó derretirse en su boca mientras pensaba en Aleksandr Volstov. -Me hizo sentirme hermosa cada instante que estuve con él. Siempre actuaba como si no existiera pudiera ver a otra mujer. -Sonrió alrededor del mordisco de galleta. -Pero me dijo que tenía mal genio, una vez.

-Bueno, lo tienes -dijo Joley. Cuando Abigail la fulminó con la mirada se encogió de hombros -Lo tienes. Sabes que lo tienes. No es tan  malo como el mío, pero lo tienes.

-Los hombres son tan mandones, -dijo Abigail. -A veces es muy molesto.

-¿A veces? -La ceja de Joley subió rápidamente. -Es molesto siempre. No sé cómo alguien puede aguantarlo. En serio, Kate, Sarah, ambas deberíais pensároslo largo y tendido antes de seguir con esta cosa del matrimonio. Hombres tomando el control. -Cogió tres galletas y colocó el plato en el centro de las siete hermanas. -Aleksandr  es absolutamente del tipo mandón.

-No tienes que decírmelo, -admitió Abigail. -Definitivamente no le falta confianza.

-¿Y qué es lo que le falta? -preguntó Sarah, con voz amable.

Abigail tomó un profundo aliento y luego lo expulsó. 

-Tal vez soy yo la de las carencias, honestamente no sé, o tal vez esperé a un caballero de brillante armadura. Se lo conté todo. Nosotras. Todo sobre nuestros dones, lo bueno y lo malo y todo lo que viene con el talento. Le conté lo difícil y lo estimulante que puede ser a la vez. Y le dije cómo todas tenéis dones maravillosas que parecen ser tan útiles y que el mío solo hacía daño. Creo que al principio era excéptico, pero es tremendamente intuitivo. Así que llevó a cabo un pequeño test, al menos eso pensaba yo que era, y finalmente me pidió que me sentara en el interrogatorio de algunos de sus presos. Por primera vez en mi vida, creí que mi talento tenía un sentido, realmente tenía un propósito. Sabía que le estaba ayudando y haciendo algo que valía la pena.

Hubo una ansiedad en su voz que sus hermanas no podían dejar de notar, pero Abigail no podía esconderla. Por primera vez en su vida se había sentido parte de algo y digna siendo una Drake. 

-No fue solo el hecho de estar trabajando con él, y que se sintiera orgulloso de mé, sino que significaba que era como el resto vosotras y todas las hermanas Drake que nos precedieron.

-¿Abigail, -dijo  Libby, extendiendo la mano para cerrar los dedos alrededor del brazo de su hermana,- cómo pudiste pensar eso?

Inmediatamente, con el toque de  Libby, el dolor de Abigail se alivió. Lanzó a Libby una débil sonrisa. 

-Por esto. Eres tan extraordinaria, todas vosotras, las cosas que podéis hacer por la gente. ¿En todos  estos años en Sea Haven, alguien alguna vez me ha pedido ayuda? Me evitan. La mayoría ni siquiera conversan conmigo. Tengo algunos amigos fuera de esta familia, pero no muchos. La gente del pueblo está muy orgullosa del resto y siempre están pidiéndoos ayuda. Sé que no es fácil para vosotras y no estoy tratando de minimizar el hecho de lo que eso os requiere mucho, pero que no me necesiten nunca me hace sentir tan lejos del resto de vosotras.- Abbey se volvió a mirar a sus hermanas.- ¿Alguna lo entiende?

Hannah asintió.

-Yo soy siempre la chica mala. Probablemente por tener que estar conmigo misma demasiado. Gasto gran parte del  tiempo pensando en cosas que no debería. No lo puedo remediar y a veces me pregunto como todo el mundo puede ser tan bueno.-Tomó una galleta con trocitos de chocolate de la mano de Joley y le dio un mordisco. -Bueno, excepto Joley, pero ella nunca consigue sermones por que todos esperan que sea así.

-Maldición, exactamente- dijo Joley. -Me gané mi reputación y sigue creciendo aun cuando no hago nada.

-Deja de intentar parecer patética, Joley, -la amonestó Sarah. -No puedes sacártela.

-Jesús. No puedo conseguir ningún respeto en esta casa. No es fácil de obtener el tipo de publicidad que tengo. Mi favorito de siempre es la vez que alguien les envió a mamá y papá, ese periódico sensacionalista con ek titular: -Sorprendida in fraganti- y -Confesiones de una adicta al sexo-.Mamá me llamó y me dijo que ella y papá abandonaban el país. Se olvidó de decirme que habían estado planeando el viaje durante años, así que me quedé mortificada.

Las hermanas estallaron en vendavales de risas. 

-Bueno, no deberías haber confesado tu adicción, -apuntó Abigail.

-Ojalá, -dijo  Joley. -¿Con quien diantres se supone que voy a tener sexo? Estoy en la carretera todo el tiempo y coqueteo como una loca pero todos temen mi reputación.

-¡Ooo! -dijo  Hannah. -Lo que necesitas, Joley, es que hagamos la ceremonia de los pantis rojos para ti. ¿Tienes un par arriba? Todo el que lo ha hemos dice que surte efecto.

-A mi me funcionó, -recordó  Abigail.-Aleksandr adoraba mis pantis rojos y fui muy, muy afortunada la noche que me los puse.

-¡De ninguna manera! -Joley sostuvo en alto sus dedos formando una cruz. -No voy a castigarme a mí misma con un hombre tan arrogante y mandón como Aleksandr. Voy a buscar uno del tipo que pueda dominar completamente. Él me adorará y hará realidad cada uno de los más pequeños deseos de mi corazón. ¡Si la ceremonia de los pantis rojos te consigue un ardiente hombre mandón, yo no debería estar aquí!- Miró con curiosidad a Hannah.-¿Y tú qué? ¿Lo has probado?

Hannah se estremeció abiertamente. 

-Acostarse con alguien generalmente requiere una cita de algún tipo y tener citas generalmente requiere hablar con alguien y como yo nunca he sido capaz de hablar realmente con un hombre que me gustara sin parecer una idiota, he pasado de la ceremonia sagrada, muchas gracias.

-Hablas con Jonas, -señaló Sarah.

-¿Él es realmente un hombre? Yo creo que es un androide.- Hannah soltó un resoplido desdeñoso- Dudo seriamente de que él cuente y nadie en su sano juicio saldría alguna vez con él.

Todos miraron a Elle. Ella levantó ambas manos. 

-Como no hay forma de que el control de natalidad vaya a funcionarme, creo que para mi mejor interés debo permanecer lo más  lejos posible de esa ceremonia en particular.- Sonrió abiertamente a Abigail. -Aunque participé en el ritual de Abbey poco antes de que se fuera de vacaciones. Canté, encendí velas, y me divertí a lo grande y luego me escondí en el armario más próximo por si acaso había alguna  reacción reminiscencia. Estoy muy contenta de oir que funcionó.

-Definitivamente funcionó, -confirmó Abigail. -Me echó una mirada el día que me los puse y fue tan ardiente que no creo llegaramos a su habitación. Me colocó contra la pared y… -Se interrumpió abanicándose. -Basta  decir, que el ritual surte efecto.

-Muchas gracias, Abbey,  -dijo  Elle,- esto no es justo. Me estoy comiendo la última galleta y me la merezco.

Todas observaron solemnemente como Elle se comía la última galleta con trozos de chocolate.

-Así que te hizo sentir hermosa, es genial en la cama, listo, divertido y canta para ti, -aventuró Sarah. -Incluso te hizo creer en ti misma y compartiste tu don. Así es que dinos que es lo que fue mal, Abbey.

-Él trabajaba muy duro en un caso. Tenía varios, pero esta investigación estaba en curso y  había estado trabajando en ella casi dos años. Era horrible. Al principio él no quería hablar de ello porque involucraba una serie de infanticidios brutales. Creía estar seguro de haber encontrado al asesino. Las cosas son muy diferentes allí y se frustraba a veces por el bajo nivel de cooperación y las amenazas de sus superiores. Sé que las muertes le perseguían y se sentía responsable porque el asesino le eludía durante tanto tiempo.

-Qué  terrible.- Joley se sentí erguida, frunciendo el ceño. Apoyó una mano sobre Libby. Hannah hizo lo mismo. Todas eran empáticas, pero Libby lo sentía más, especialmente con su hermana, y Abigail sentía dolor. -Para todo el mundo. Los padres, los niños, Aleksandr, y para ti también. Debe haber sido horrible para ti experimentar lo que él y los padres estaban sintiendo. ¿Era el consciente de lo empática que eres?

-¿Cómo podía? ¿Cómo podía alguien? Mira cómo Irene Madison sigue insistiendo en que Libby sane a su hijo, Drew, de cáncer. No tiene ni idea de lo peligroso que sería incluso intentarlo. Es lo mismo con todo el mundo. Y cuando intentamos explicarlo, no quieren oír porque lo que sea que estén pidiendo es lo importante para ellos. Aleksandr alcanzó un punto donde quería que me involucrase porque todo lo que le importaba era salvar a los niños y yo estuve de acuerdo.

Abigail se sentó erguida y apoyó la cabeza contra el sofá. Se miró las manos. 

-¿Cuántas veces crees que iniciamos cosas con la mejor de las intenciones y terminamos lastimando a otras personas?

-Abbey, -dijo Kate, -todas nosotras hemos hecho cosas de las que no nos enorgullecemos. Todo el mundo comete errores. Todas hacemos elecciones basadas en la información que tenemos en ese momento. Es normal y bueno recapacitar y ver lo que deberíamos haber hecho, pero raramente sabemos qué camino es el  mejor cuando damos ese primer paso.

-Cuando fui a la comisaría para encontrarme con Aleksandr, me dijeron que había traído a un sospechoso, que estaba en una sala de interrogación esperando por mí para que le ayudara a interrogar al hombre. Todo lo que yo sabía era que Aleksandr me había dicho que estaba muy cerca de cerrar el caso. Asumí que el sospechoso en custodia era el hombre que él creía era el asesino. Cuando acudí con los oficiales a la sala tpdp el mundo le gritaba al sospechoso. Se elevaban por encima de él, golpeaban la mesa y le acusaban una y otra vez.

-Lo siento tanto, Abbey,- susurró Sarah.- Eso no sería fácil para ninguna de nosotras.

Abigail sacudió la cabeza. 

-No sientas lástima por mí. Quería estar allí. Quería ayudarle a resolver los asesinatos. Quería ser importante para él. -Ella se frotó la frente con la palma de la mano. -Fui tan estúpida. No pensaba. No fui allí pensando en el sospechoso o siquiera con una mente clara. Entré pensando en mí misma. Mi propia gloria,  ayudar a Aleksandr y hacerle feliz - Golpeó la parte de atrás de su cabeza tres veces contra  los cojines del sofá en una agonía de recriminación. -Estúpida. Estúpida. Estúpida.

-Es humano, Abbey, no estúpido. Amabas a este hombre y querías ayudarle. La magia necesita algunos pasos, todas nosotras sabemos eso, pero todas nosotras nos hemos saltado esos pasos en el calor del momento. Imagino que fue muy emocional para todos los implicados.

-Le pregunté si era culpable. Pero no le  pregunté de qué crimen o lo que le había hecho a la niña, simplemente le pregunté si era culpable. Los otros oficiales le  gritaban preguntas y Aleksandr estaba utilizando su fría y atemorizante voz y yo estaban tan segura de que podía hacerle confesar su culpabilidad. Él dijo que sí y después tranquilamente alargó la mano y tomó un arma que uno de los oficiales había dejado muy convenientemente en la mesa y se disparó a sí mismo en la cabeza.

-¡Oh, Dios Mío!- Kate estaba horrorizada. -Querida, lo siento mucho.

-Abigail.-comenzó Sarah.

Abigail sacudió la cabeza.

-¿Sabéis cual fue su crimen? Se quedó dormido mientras se suponía que estaba cuidando de su hija. Había bebido y se adormeció y se echó y ella salió de la casa para jugar con sus amigos. El verdadero asesino la cogió. Por supuesto que se sentía culpable. ¿Qué padre no lo haría? Él era el padre de la niña... yo no lo sabía en ese momento. No me lo dijeron y, lo que es peor, no se me ocurrió preguntar.-Ella miró a sus hermanas, las  lágrimas brillaban tenuemente en sus ojos. -Aun cuando dijo que era culpable, yo supe que no lo era, pero no tuve tiempo de decirlo. Él simplemente cogió el el arma.-Alzó las manos. -Tenía su sangre sobre mí. Algunas noches me despierto y todavía estoy cubierta y no me lo puedo limpiarla por mucho que lo intente.

-Tienes pesadillas, -dijo Hannah. --e oigo llorar pero tu puerta no se me abre para mí.

Abigail alargó su mano hacia  su hermana. 

-Lo siento, Hannah. Sé que te he angustiado, pero no podía enfrentarme a nadie. No podía explicar lo que había hecho.

-¿Es esa la razón por la que no quieres nada con Aleksandr? -preguntó Joley.

Abigail dejó escapar el aliento. 

-No  lo sé. Sólo sé que fue uno de los momentos más horrendos de mi vida, y esperaba que él  me reconfortara... que hiciera algo... pero todos los oficiales empezaron a hablar realmente rápido, especialmente el dueño del arma. Lo siguiente que supe fue que era sacada a rastras de la habitación y que Aleksandr simplemente se quedaba allí de pie viendo cómo se me llevaban.

Sarah frunció el ceño. 

-No lo  entiendo. ¿Te acusaban de algo? ¿Qué hizo él?

-Se quedó allí muy quieto, sus ojos tan fríos como el hielo, y viendo como me sacaban a la fuerza de la sala de interrogatorios fuera sospechosa de uno de sus asesinatos. Estaba cubierta de la sangre del pobre hombre y ellos me pasaron justo por delante de su esposa. La miré y ella clavó en mí su mirada desesperada. Había perdido a su hija y en algunos minutos alguien vendría y le hablaría de su marido.

-¡Rata bastarda! -explotó Joley-. Y todo este tiempo yo tramando un complot para que volviérais a estar juntos.

-Los sapos no son suficiente para él, -declaró Hannah.

Sarah sostuvo en alto su mano para pedir silencio. 

-Abbey, cariño, sé que es duro para ti contárnoslo, pero necesitamos saber todo lo que te ocurrió para ayudar.

Abigail sacudió la cabeza. 

-¿Para que así Libby, tú y todo el mundo pudan hacerme sentir mejor sobre lo que hice? No puedo volver atrás. Ese pequeño momento en el tiempo en el que entré en esa sala tan pagada de mí misma. Creía que atraparía a un asesino y Aleksandr me estaría agradecido. Tan segura de que mi magia sería esgrimida con tanto poder y maestría como las vuestras. -Se reclinó, luchando contra las lágrimas. -Nunca podemos detener el tiempo. O volver atrás. La vida no funciona así, ¿verdad?

-No, no es eso, Abbey, -dijo  Kate. -Pero continuamos. Y aprendemos de nuestras experiencias. Cuéntanos el resto. Dinos qué te pasó.

-Me interrogaron durante dos días y  dos noches. Aparentemente el oficial que se descuidó el arma me acusó de contrariar al prisionero con mis preguntas. Fueron horrendos, pegándome y gritándome. -Se derrumbó, negando con la cabeza. -Creí que iban a matarme. Querían culpar a alguien por la muerte del pobre hombre  y supongo que yo era el perfecto chivo expiatorio. No tenía a nadie que me defendiera y no me permitían llamar a la embajada.

-Qué  aterrador. Esto no tiene ningún sentido, -dijo  Libby.

-Ni siquiera me dejaron cambiarme de ropa. Estaba muy asustada y seguía pensando que Aleksandr vendría y me sacaría allí, pero no hizo. -Abigail bajó la mirada a sus manos. -Estaba a mucha distancia de vosotras y demasiado avergonzada para extenderme hacia vosotras. Estaba muy asustada, pero aun me asustaba más que supierais lo que había hecho y nunca me perdonarais. Todavía no puedo perdonarme a mí misma.

-Y no puedes perdonarle a él, -dijo Sarah quedamente.

Abigail sacudió la cabeza. 

-En algún sitio profundamente dentro de mí, sé que es egoísta desear que él me pusiera primero. Querer que me consolara cuando mi mundo se había deshecho.

-No es egoísta, Abbey, -dijo Joley. -Es humano. Normal. No eres una mártir, eres una mujer. Por supuesto que querías que tu hombre te antepusiera a todo y, por el amor de Dios, te echara una mano cuando lo necesitabas. -Apretó el puño. -Lamento no haber sabido todo esto cuando le estaba permitiendo encantarme. Le habría hecho ver las estrellas.

El viento llegó del mar, aullando cuando golpeó la casa. Las hermanas miraron a Hannah. Ella se encogió de hombros. 

-Pasa cuando estoy realmente enojada, un resquicio de la infancia. No siempre puedo controlarlo.

-¿Queremos saber qué te hicieron mientras ellos te interrogaban o Hannah y Joley se van a poner psicóticas ante nosotras? -preguntó Kate.

Abigail sacudió la cabeza. 

-No voy a hablar de eso. Fue horrible y fue la vez que más asustada he estado en mi vida, incluso más asustada que todas las veces que he estado buceando entre tiburones.

Elle cerró los ojos y apartó la cara, había lágrimas en sus pestañas y corriendo por su cara, 

- Te golpearon una y otra vez. Uno hombre te abofeteó la cara muchísimo. -Su voz sonaba distante y había líneas de tensión alrededor de su boca. -Te amenazaron e hicieron comentarios lascivos. Te llamaron bruja y  trataron sacarte otros nombres. El hombre que te abofeteaba quería que nombraras a Aleksandr, que dijeras que él dejó el arma allí a propósito. -Elle abrió los ojos y miró directamente a los de Abbey.

Abigail sintió una dolorosa sacudida en el corazón. Era siempre así cuando enfrentaba a Elle. Parecía tan joven con su vívido pelo rojo y su piel pálida, pero cuando la mirabas a los ojos, eran demasiados viejos y llenos de conocimiento, llenos cosas que nadie más veía.

-Nunca dijiste su nombre.

-No, no lo  hice.

-¿Por qué? -preguntó Elle suavemente.

Abigail sacudió la cabeza. 

-No lo sé.

-Sí, lo sabes.

-Le amaba.

Elle suspiró. 

-Le amabas  muchísimo, pero no fue por eso que no le nombraste. Estabas enfadada y asustada y eres terca como el infierno, Abbey. Eso no fue la razón por la que rehusaste entregarle. Y no fue por eso que querías que él te salvara. Después de las primeras tres horas de ese hombre irguiéndose sobre ti, escupiéndote, abofeteándote y amenazándote, no te importaba si Aleksandr te salvaba o no.

-Estaba enfadada. -susurró Abigail.

-Con todos ellos, .dijo Elle.- En alguna dentro de ti es esa la respuesta. Cuando se te pasó la cólera y la decepción y dejaste pasar la culpabilidad, supiste por qué. Y entonces fue peór, ¿verdad?, porque sospechabas que Aleksandr tuvo que hacer algo terrible a fin de liberarte.

Abigail asintió.

-Los hombres que me interrogaban fueron sacados de repente del cuarto y otros tomaron su lugar, pero no hablaron conmigo. Susurraban de acá para allá y actuaban de forma muy diferente... temerosos... y no me preguntaron nada en absoluto, simplemente susurraban juntos, claramente muy asustados. Parecían estar ideando alguna historia que contar a sus superiores. Sabía que algo terrible había ocurrido.

-Tú... 

-¡No! -Abigail sacudió la cabeza. -No lo digas. Ni siquiera lo pienses. No quiero saber lo que hizo Aleksandr para sacarme allí. Si mató a alguien para liberarme, si alguien más murió por mi culpa, no podría vivir con ello.

-Abbey... -empezó Sarah.

-No, lo digo en serio. Apenas puedo respirar algunas veces pensando en esa pobre mujer sin su marido y su hija. No puedo volver allí. No me lo pidas.

-Y tal vez por esto huyes de Aleksandr, -dijo Elle. -No por sus errores sino por su fuerza. Las mismas cosas en las queconfiabas y admirabas en él son las cosas que más temes.

Abigail no podría apartar la vista de Elle. 

-Lo sabías. Todo este tiempo, lo sabía.

Elle se encogió de hombros. 

-Sé un montón de cosas. La gente tiene derecho a sus secretos, Abbey, incluso mis hermanas. Si hubieras querido que todas lo supiéramos, nos lo habrías dicho. Todas sentíamos tu infelicidad y tú sabías que lo hacíamos, pero no nos diste una explicación, ni tenías por que hacerlo.- Ella transmitió una sonrisa macilenta. -No siempre es fácil o cómodo, captar vistazos de las vidas de mis hermanas. Todas queremos privacidad, yo incluida. He aprendido a mantener la boca cerrada.

Libby inmediatamente extendió el brazo y apoyó la mano en el hombro de Elle. 

-Soportas una carga tan terrible, Elle.

-Todas nosotras lo hacemos,- dijo  Sarah. -Necesitamos tener más compasión por los demás. Me da vergüenza admitir que nunca me he parado a pensar cómo debe sentirse Elle sabiendo cosas que nosotras no queremos que se sepan.- Miró a su hermana menor. -Debe hacerte sentir diferente y sola, tal como Abigail se siente con su don. Y Libby. Todo el mundo quiere algo de Libby a donde quiera que vaya. No hay respiro, ni siquiera aquí cuando nuestra casa debería ser un refugio.

-Cada una de nosotras tiene que tener cuidado con su magia,- dijo Kate. -Y Abbey, todas hemos cometido errores. No podemos ser perfectas, no importa cuanto lo intentemos.- Lanzó una breve sonrisa  a Hannah y Joley. -Algunas ni siquiera queremos intertarlo.

Joley le envió un pequeño saludo. 

-¡Bien hecho, hermana!- Ella sostuvo en alto su palma para que Hannah chocara esos cinco.

-Esas debemos ser nosotras,- estuvo de acuerdo Hannah.

Sarah golpeó ligeramente el pie de Hannah. 

-Por cierto, algo más... Mamá y papá vuelven a casa para la boda y podrían tener algunas cosas para decirte.

-Nadie se atrevería a chivarse,- dijo Hannah complacientemente.

-Ya sabes, Hannah, y todas las demás también, quien podría tener el desquite y la venganza en mente,- dijo Joley, -la casa dejó entrar a Aleksandr la otra noche.

Un jadeo colectivo surgió y todas las hermanas miraron fijamente a Abigail. Ella se cubrió su cara. 

-Lo sé. Lo sé. Algo tuvo que ir mal. No hicimos bien el hechizo y por eso falló -alzó la cara. -Tenía  las puertas de mi balcón abiertas de par en par, tal vez ese fue el problema.

-Oh, Abbey,- dijo Hannah, -Lo siento tanto.

-Solo que no puede ser él. No me importa lo que diga la profecía y no me importa si la casa le deja entrar o no. No quiero verle o hablarle o tener nada en absoluto que ver con él,- declaró Abigail.

-Oh, no,- dijo Sarah. Ella Miró el teléfono e hizo una mueca.

Como a propósito, el teléfono sonó.

-No contestes- dijo Abigail. Miraba a Sarah. -Es él, ¿verdad? Es Aleksandr.

Sarah asintió.

-Déjalo sonar,- instruyó Abigail.

-A mi no me importa ordenarle que fría a sí mismo,- se ofreció Hannah. -Y podría hacerlo por teléfono.

-Hannah,-avisó  Sarah. -No querrás hacer algo que luego lamentarías. Abigail, coge el teléfono.

Abigail  habría rehusado si hubiera sido cualquiera que no fuera Sarah, o Elle, pero ambas tenían el don de "ver" a veces. Lo cogió. 

-¿Qué quieres?

-A mí también me alegra oir tu voz . Encuéntrate conmigo en media hora en McKerricher Park.

-No voy a encontrarme contigo en ninguna parte, Sasha.

Aleksandr suspiró. 

-¿Tenemos que hacer esto todo el tiempo? No tengo tiempo para discutir contigo. Encuéntrate conmigo allí en media hora. Iremos a navegar en kayak, así que vístete apropiadamente. El meteorólogo predice olas de cuatro pies así que podríamos tener suerte y ser capaces de investigar a lo largo de la costa en busca de cuevas que los contrabandistas pueden estar utilizando. Tienen que tener su barco escondido en algún sitio y voy a averiguar donde.

-No voy a ir.

-Conoces el litoral mejor que nadie. No puedo ir solo, Abbey, y lo sabes. Esto tiene que hacerse.

-Lleva a Jonas o Jackson, su ayudando. Ambos conocen el litoral. O mejor aún, llama a los guardacostas. Te echarán una mano. -Abigail se frotó la sien palpitante. ¿Por qué cada vez que escuchaba su voz perdía su resolución?

-Abbey, ya hemos malgastado demasiado el tiempo. Si no vamos ahora, la mar podría ponerse demasiado mal mañana. Ya tengo un coche esperando en el puerto así que podemos ir en kayak a lo largo de la costa al menos hasta Noyo. No querrás que vaya solo. Es peligroso y podría perderme. He recogido un par de kayaks de mar y si salimos ahora el mar está relativamente en calma y podremos hacerlo.

-Realmente te detesto, Sasha. Sabes de sobra que no vas a perderte siguiendo la línea de la costa- Miró su reloj de pulsera. -Estaré allí en cuarenta minutos. Y la próxima vez no me llames.

-Bien, la próxima vez iré a buscarte directamente y nos evitaremos una discusión.- Colgó el teléfono antes de que pudiera contestar.

Abigail colgó de golpe el teléfono y miró a Sarah. 

-Es imposible.

-¡Te rendiste, Abbey!- Joley estaba horrorizada. -Simplemente accediste a todo lo que él quería y ni siquiera fue amable. ¿Que les pasa a las mujeres cuándo se enamoran?- Ella, Hannah y Elle sacudieron las cabezas.

-No estoy enamorada,-  afirmó Abigail. -Solo quiero que termine su trabajo aquí y se vaya.

-¿Entonces por qué rellenaste los huecos de Jonas cuando Aleksandr no le dijo absolutamente nada esta mañana? -preguntó Joley.

-¿No necesitas regresar a la cama? -Dijo Abigail. -No sé por qué no le dije nada a Jonas. Aleksandr hace un montón de cosas que podrían poner en peligro su vida. No voy a cometer un error hablando demasiado acerca de cosas de las que no sé nada. Quiero que sufra y mantenerle a distancia, le quiero de rodillas implorando perdón, el cual nunca le daré, pero no quiero que le hagan daño.

-Para mí que eso tiene perfecto sentido,- declaró Hannah.

-Creo que todas estamos de acuerdo en eso -dijo Sarah.
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-No tienes que ayudarme  -mintió Abigail mientras observaba a Aleksaner maniobrar sobre la arena áspera, cargando su kayak. -Soy perfectamente capaz de hacerlo por mí misma. De hecho, probablemente mucho mejor que tú.

-No querría  insultarte con ello - dijo Aleksandr. -¿Dónde quieres que lo coloque en el agua?

-El mejor lugar está allí.- Señaló una larga playa arenosa cerca de dónde él ya había descargado su kayak. -Los rompientes son suaves y tendremos menos problemas para llegar a las rocas. Tendremos que remar entre ellas donde hay una zona más calmada y podremos estudiar las formaciones a lo largo del litoral. Conozco varias cavernas y ensenadas capaces de esconder un bote, pero el conductor tendría que ser un experto y el agua estar medianamente tranquila, como estuvo esa noche. Deberíamos llegar fácilmente utilizando los kayaks. -Sabía que él disfrutaba utilizando los kayaks en los ríos de aguas turbulentas, pero dudaba que lo hiciera mucho en el océano. La costa del Pacífico podía ser en particular áspera.

-Tú mandas.

Abigail lo fulminó con la mirada. Tuvo el deseo infantil de patearle las espinillas cuando  caminó con el kayak sobre su hombro sin la menor indicación de que le pesara o fuera una carga excesiva.

Los botes deslizaron en el agua fácilmente tal como ella había predicho. La mayoría de las veces, el agua a lo largo del litoral Mendocino era  áspero con enormes olas así es que Abigail se sintió afortunada de poder remar entre las rocas donde el agua estaba  tranquila cuando se pusieron en camino.

-Es un hermoso día- comentó Aleksandr. Ella estaba preciosa, pero no cometió el error de decírselo. El sol brillaba en su pelo, convirtiéndolo en una llama vibrante de color. Su piel se veía suave y tuvo que apretar la sujeción del remo con fuerza para evidar extender la mano y tocarla. Anhelaba tocarla. Le provocaba insomnio y se pasaba pasenado la mayoría de las  noches, contemplando las estrellas y preguntándose en qué parte del mundo estaba ella. Ahora estaba con él y aún así todavía podía haber un océano entre ellos.

Ella entrecerró la mirada  a contra  sol. 

-¿Por qué no estás hablando con Jonas acerca de lo que sea que estás haciendo? Él es muy bueno en su trabajo.

-Estoy de acuerdo que él es muy bueno en su trabajo, y es obvio él siente mucho aprecio por ti y tus hermanas. Tiene las manos llenas con la investigación de la muerte de Danilov.- No quería  hablar de Jonas Harrington y maldita sea si quería hablar de Danilov. Una furia fría se removía sus intestinos. Había llegado quince minutos  tarde para Andre Danilov. La carretera era estrecha y sinuosa y un coche se había colocado delante de él, retrasándole. Para cuando lo adelantó  y alcanzó la dársena, Danilov estaba muerto. Algunas veces parecía que siempre estaba yendo a la carrera para  alcanzar a los asesinos y tropezándose con las víctimas cada vez que se daba la vuelta. Danilov había sido un buen hombre, un buen agente, y Aleksandr  no se iría a casa sin saber que había impartido su propio modo de justicia.

-¿No es  lo mismo qué estás haciendo tú ahora mismo?- Abigail hundió su remo en el agua y envió su kayac deslizándose sobre la superficie.

-Las dos cosas están vinculadas.- Aleksandr mantuvo el  paso sin esfuerzo alguno. -Danilov estaba infiltrado investigando el movimiento de artefactos y fue asesinado. Diría que hay una conexión directa con mi investigación además de que él era mi responsabilidad. Voy a encontrar al hijo de puta que le mató.

Abigail hizo una pausa y le miró a la cara. No había inflexión en su voz, ni cólera o furia, pero lo había dicho con absoluta convicción. 

-¿No eres solo un policía, verdad, Sasha?

Él la miró fijamente mientras metía su remo en el agua con un poderoso golpe haciendo de que su kayak se adelantara al de ella. 

-No preguntes si no lo quieres saber, Abbey, -le advirtió. Debería haber sabido que le rebelaría demasiado. Ella era muy  hábil en notar cada matiz. Una buscadora de la verdad. Incluso su voz podría hacer que hombre quisiera confesar cada uno de sus pecados… y, sólo Dios sabía que él tenía  un montón de ellos.

Después de lo que había sucedido en Rusia, Abigail le temía. Podía verlo en sus ojos, en las sombras que acechaban alli. Odiaba haber hecho esto, haber puesto esas sombras ahí, pero no podía cambiar lo que era o lo que había sido. No podía deshacer el pasado y no podía borrar lo que formaba gran parte de su carácter.

-Esto se pone cada vez mejor y mejor, ¿verdad? ¿Por qué demonios empezaste incluso conmigo en primer lugar? Creo que ni siquiera tú sabes quién eres.

-Me conozco a mí mismo muy bien, Abbey, y maldita sea si voy a disculparme por las elecciones que he hecho. Fueron decisiones duras, pero tenía buenas razones para hacerlas.- Había jurado que no se defendería, pero había subestimado la reacción de ella a lo que había pasado, y su obstinada negativa a darle oportunidad de explicárselo lo había cogido desprevenido. En Rusia siempre había sido tan tierna y compasiva, su amor por él tan completo e inquebrantable. Ahora estaba perdido en lo que se refería a cómo tratar con ella. Sabía que podría ser testaruda y sabía que tenía genio, pero no había contado con atrapar a una tigresa por la cola.

-¿Qué sabías de mi? ¿Cuándo fui a Moscú hace cuatro años, sabías de mi y de mis hermanas?- Parecía ridículo que alguien en Rusia tuviera conocimiento de las Drakes, pero su corazón retumbaba y estaba segura de estar en lo cierto.

Una gaviota gritó en lo alto. Incluso con sus gafas oscuras, la luz del sol sobre el agua deslumbró sus ojos cuando trató de leer su expresión. El kayac cortaba el pequeño oleaje mientras ella remaba en el silencio. La superficie parecía cristal verde y sólo en el fondo se podían ver ocasionales hilachas de algas. Parpadeó rápidamente cuando rozó el remo en el agua. -Lo sabías, ¿verdad? ¿No fue solo un encuentro casual?

Aleksandr se oyó a sí mismo maldecir. Dentro de su cabeza, en su mente, estaba repitiendo cada maldición que conocía. Ella estaba enterrando sus oportunidades juntos como si hubiera sacado un arma y le disparara a través del corazón. No podía mentir a Abigail, su voz siempre le impedía hacerlo, pero si le decía la verdad, ella nunca le perdonaría.

-¿No cree que ya tienes  bastante para condenarme sin entrar en cómo empezó todo? Empezó. Me enamoré de tí. - Todo lo que tenía en su defensa era la verdad. Y esta era la única verdad que podría sellar la grieta había entre ellos para siempre.

Remaron rápido y en el silencio, pasaron varias playas arenosas, y entraron en una larga extensión donde las olas aumentaron en tamaño y fuerza. No había  rocas que usar como protección y Abigail le hizo señas para salir de la costa para evitar el gran rompiente de olas.

Cuándo cayeron en un ritmo en olas más calmas, Abigail le miró fijamente. Dolía mirarle a la cara. Le amaba tanto que le dolía por dentro. 

-Tenía  importancia para mí que desearas a Abigail Drake, simplemente una mujer sin ninguna magia, o ningún don. Yo. Me importaba más de lo que te puedas imaginar. ¿Se supone que debo creer que esa parte de esto era real y que la verdad es que te enamoraste de mí, cuándo todo lo demás ha sido una mentira? 

-Pregúntamelo entonces, -desafió él. -Tú don es buscar y encontrar la verdad. Pregúntame si te amo.

Ella giró la cara lejos de él, mirando directamente hacia delante mientras se deslizaban a lo largo de la extensión de playa que estaba  desafortunamente libre de rocas. Querían acercarse a la orilla pero era imposible con las grandes olas, por lo que siguieron remando, guardando la línea de la costa a la vista.

Abigail normalmente disfrutaba navegando en kayak a lo largo de la costa. Podía ver las rocas recortadas en el agua que se metían en lugares que un fueraborda nunca podría alcanzar. Deslizarse a través del agua le daba una tremenda sensación de libertad. Ahora mismo, se sentía amenazada de alguna forma indefinida amenazada. Aleksandr no estaba en un estado de ánimo conciliatorio. De hecho, más que nada, tenía el presentimiento de que estaba furioso con ella.

-No vas a preguntarme, ¿verdad? -Quiso arrastrarla a él y sacudirla hasta imbuirle algo de sentido común. Estaban bien juntos. Encajaban. Su vida nunca había sido completa hasta que tuvo a Abigail. Nunca se había sentido completo. Nunca había tenido un hogar o una familia. Nunca había tenido a nadie por quien regresar a casa. Demonios, nunca había deseado volver a casa. Abigail lo había cambiado todo y no podía volver al vacío. Ella llenaba su vida de risa y amor. Encontró puntos suaves en él, ternura y una gentileza que nunca había sabido que tenía.

-No. 

-Nunca creí que fueras una cobarde, Abbey.- Sabía que él había puesto esa cautela en sus ojos. ¿Podría sentir ella el dolor por lo que le había hecho si no le amara todavía? Él se aferró a esa pequeña esperanza. Su única esperanza. Estaba dolida  y él tenía que alegrarse de que al menos sintiera algo por él.

-Para ser honestos, Sasha, me importa un bledo que creas que me amas o no. El tuyo no es le tipo de amor que busco. -Abigail agarró el remo hasta que sus nudillos se quedaron blancos. Estaba temblando de furia y si no fuera por el hecho de que estuvieran tras la huella de asesinos, se habría largado. Pero a quienfuera que él buscaba no sólo había matado a su amigo, casi habían matado a Gene y  habían intentado asesinarla a ella también.

El kayak se deslizó a través de un espacio más bien plano de océano, la atención de Abigail estaba en la costa. Cuando doblaron en un punto concreto de la costa ella pudo distinguir una pequeña playa en la distancia donde un grupo de mujeres, todas con faldas ondulantes y camisas purpúreas brillantes, corrían descalzas en el mar. El viento llevaba sus risas, un sonido feliz y brillante que la caldeó.

-¿Ves a esas mujeres, Abbey?

-Imposible no verlas. -Se encontró sonriendo al ver los sombreros rojos oscilando arriba y abajo y entrecerró los ojos para tratar de divisar a su tía entre ellas.

-Saben cómo vivir la vida. Participan y encuentran formas para ser felices. ¿Quieres agarrarte a cosas que nos separarán para siempre? ¿Para qué? -Hizo una pausa, giró la cabeza para inmovilizarla con su mirada de acero. -Dime por qué te niegas permitirnos ser felices.

-Vine aquí para ayudarte a encontrar a tus criminales, pero no para involucrarme en ningún debate filosófico, Sasha. ¿Pensaste que escalarías hasta  mi dormitorio y yo simplemente me derretiría entre tus brazos después de lo que sucedió?- Se giró para mirar a las mujeres corriendo hacia las olas y saltando sobre espuma blanca. Parecían felices y parecían estar pasando un rato maravilloso. Inesperadamente le dolió el corazón. Carol siempre había sabido cómo divertirse. Amar, perdonar y gozar de cada momento de su vida. A ella le importaba poco lo que pensaban los demás, se regía por su código.

-Tal vez eso es en lo que va mal en mí,- reflexionó Abigail en voz alta. -Tal vez he olvidado mi propio código.

Él extendió la mano e inmovilizó su bote. 

-¿Ves  algo sobre la playa entre las rocas, cerca de ese pequeño grupo de árboles?

Abigail entrecerró la mirada  y atisbó hacia los árboles barridos por el viento. 

-La verdad es que no puedo ver nada. ¿Hay  movimiento?

-Posiblemente. Esa que está en la playa con las otras mujeres es tu tía, ¿verdad?

Abigail hizo un barrido lento de los acantilados rocosos, poniendo particular atención en los árboles y arbustos directamente sobre la playa donde las mujeres estaban amontonando madera para lo que se temía sería una fogata ilegal. No estaba teniendo ninguna sensación en su conciencia que a veces le era transmitida por sus hermanas, y su tía estaba bailando alegremente, sus brazos se ondeaban graciosamente en el aire. Seguramente la misma Carol sentiría alguna alarma si se sintiera en peligro.

Abigail extrajo los binoculares de su bolsa e hizo otro barrido. Las mujeres formaron un círculo suelto alrededor de la madera y, claro, pequeñas  llamas comenzaron a saltar entre los leños. Una mujer, y era definitivamente su tía Carol, se salió del círculo para disparar una foto con la cámara que siempre llevaba con una cinta alrededor del cuello. Abigail centró su atención una segunda vez en el acantilado sobre la playa.

-Los veo ahora-  dijo Abigail, aliviada. -Sí, un par de chicos del pueblo y un par de sus amigos de Fort Bragg. Están espiando a las mujeres. No tienes que preocuparte por ellos, la Tía Carol se encargará.

-¿Crees que ella sabe que están allí? -preguntó él soltando el kayak de ella.

-Por supuesto que lo sabe. Tía Carol es como Sarah. Definitivamente ‘sabe’ cosas. Probablemente los chicos esperan que ella vaya a hacer alguna clase de brujería para poder filmarlo y mostrarlo a todos sus amigos. Quién sabe, solo para complacerlos podría hacerlo. Encendió las llamas. Es más que probable que Inez Nelson, que lleva la tienda de comestibles en Sea Haven y dirige bastante el pueblo, les dará un tirón de las orejas cuando los vea.

-Me gusta tu tía. -Guardó silencio un momento. -Y tu hermana Joley, también.

Ella no quería que le gustara nadie de su familia. 

-Vamos, pasemos al siguiente punto. Hay rocas allí y podemos acercarnos a la costa.

Abigail tomó la delantera, remando fuertemente para apartarlos de la playa. Carol sabría que estaban en el océano, observándola igual que los entrometidos adolescentes. No quería que Carol pensara que la estaba espiando.

Cerca de allí varias rocas se levantaban fuera del agua. Aleksandr y Abigail energizaron los kayaks sobre las grandes olas, acelerando su movimiento para acercarse a tierra. La pequeña ensenada prometía. Ocasionalmente una gran ola rompía sobre las rocas, pero el agua estaba más calmada cuando pusieron rumbo a la costa.

Acantilados pedregosos se elevantaban desde océano. Vejetación marrón y verde crecía en cada hendidura posible, pero el terreno parecía desolado, desgastado y tallado por siglos de agua. Un largo dedo de piedra se alzaba desde el océano como si los llamara haciéndoles señas y el primer grupo de piedras no mostraba ninguna cueva, remaron hacia la mayor formación de rocas.

-Hay una aquí, Sasha,- dijo Abigail, avanzando poco a poco y con dificultad por la oscura entrada. -Es pequeña, más bien una gruta que una auténtica caverna. No creo que nadie pudiera esconderse aquí. -El agua espumosa sellaba tapaba y echaba espuma a lo largo de la base de la roca y alguna rociaba el aire.

Él luchó para encontrar algo genuino entre ellos, un puente hacia ella. Algo que aliviara la tensión y les diera un punto de partida. 

-Esto es salvaje. Hermoso y salvaje, Abbey. No me extraña que te encante este lugar.

-Sí, así es. Siempre me he sentido afortunada por crecer aquí. -Era mucho más fácil remar en las aguas más tranquilas y Abbey señaló la orilla donde la playa centelleaba y brillaba por todas partes que miraba. -Esta es la Playa de Cristal, justo en medio de Fort Bragg. Es única y bastante hermosa a su manera. Tiene toneladas del cristal pulido y la gente viene a buscar cristales del color exacto que quieren.

-¿Cómo puede haber una playa de cristal?

-Originalmente era un lugar de descarga. Durante años, el océano ha golpeado la playa, dándole forma y puliéndola hasta que las pieces parecieron hermoras piedras de cristal.- Abigail gesticuló hacia las enormes formaciones rocosas que se destacan a lo largo de la costa. -Dudo que vayamos a encontrar nada aquí, y en cualquier caso está demasiado cerca de una playa popular y bastante concurrida. Querrían un lugar mucho más aislado.

Remaron a través de las centenares de formaciones rocosas que había a lo largo de la playa, hasta que sus brazos estuvieron cansados. Había canales poco hondos y varias cavernas, pero nada que pudiera servir para esconder un bote. Los kayaks no cabrían dentro de las pocas pequeñas aberturas y Abigail estaba segura de que estaban demasiado cerca de la costa y los contrabandistas nunca se arriesgarían a ser visto. Bordearon el siguiente punto dónde había una cala. La playa entera era propiedad privada.

Abigail empezó inmediatamente a maniobrar alrededor de las rocas para asegurarse de que no había ningún lugar dónde un bote se pudiera esconder. 

-No creo que hay ninguna caverna aquí, Sasha. Al menos yo nunca he notado ninguna y he recorrido con kayak esta costa muchas veces.

-Estás cansándote.

Abigail pudo sentir la caricia de su voz en la piel. Parecía hundirse a través de su piel y envolverse alrededor de su corazón. No por primera vez se preguntó si Aleksandr tenía su propia magia por que ella no podía evitar reaccionar a él, cada vez que le escuchaba. 

-Un poco. Hacía tiempo que no lo hacía y no estoy en forma. ¿Cómo estás tú? -No parecía cansado. Parecía estar disfrutando. La protección de la barca  cubría  sus piernas, pero ella podría ver los poderosos músculos de su espalda y brazos trabajando mientras él conducía el kayak através del agua.

-Dijiste que tenías un código, Abbey. ¿Lo tienes?- La pregunta pareció caer del cielo y ella luchó por encontrar su motivo para preguntar. Él sabía muy bien que ella vivía para su honor lo mejor podía. Fueran cuales fueran sus motivos, no quería ser arrastrada a esto.

Un toque de viento los encontró, resbalando sobre ella y acariciando su mejilla haciendo que casi no le oyera. No fueron las palabras, si no cómo las dijo. Recordó esa voz de Moscú, cuándo ella le amaba. Cuando se desvivía por él. Cuando la hacía sentir como si ella fuera la única mujer en su mundo. Especial más allá de toda fantasía. Sabía que sería mejor mantener la boca cerrada, pero no obstante alzó la barbilla, tomando consuelo del toque del viento. 

-Sé que lo tengo. ¿Y tú? ¿Tienes un código, Sasha?

-Absolutamente, vivo por él, Abbey.-Su mirada penetrante  se deslizó sobre ella. -Sabes que lo hago. Sabes que nunca le volveré la espalda a algo cuando sé que es correcto.

-¿Y fue correcto sacrificarme por tu carrera? -¿Por qué no lo dejaba? Podía oírse a sí misma gritando que se detuviera pero quería herirle y no estaba haciendo más que herirse a sí misma.

-No. Nunca por mi carrera. Por las vidas de los otros niños que el monstruo habría asesinado. No intercambiaría vidas por mi propia felicidad, o por la  tuya.- Hablaba tranquilamente pero sus ojos eran turbulentos y de un profundo azul oscuro. -No puedo cambiar quién soy, Abbey. No puedo deshacer las cosas que he hecho en mi vida. Sólo te puedo decir que te amo y que te quiero en mi vida.

Apartó la mirada de él, de su convicción, de la falta de remordimientos. Abigail tragó varias veces antes de estar segura de que tenía el control absoluto de su voz. 

-Este es el último punto antes de que estemos en Noyo Harbor. Si no encontramos lo que estás buscando, tendremos que intentarlo otro día, salir del puerto y dirigirnos más al sur por la línea de la costa.

-¿Realmente crees que tomé la decisión equivocada?

Ella dejó de remar e hizo alarde de ajustar su asiento. Cuando le miró, deliberadamente encontró su fija mirada. 

-Quiero saber si sabías de mi talento antes de que nos conocieramos realmente.- Esperó en agonía por lo que pareció toda una vida. En realidad sólo fue un latido de corazón de silencio.

-Sí, lo sabía.

El dolor llegó de ninguna parte, cogiéndola por sorpresa. Podía oírse a sí misma gritando por ello, profundamente en su interior donde nadie más  podía oírla. Se dijo a sí misma que había estado esperando esa respuesta, pero eso no aliviaba el lacerante e implacable dolor. Ella le había dado todo lo que era, todo lo que alguna vez había deseado ser. Le había dado tanto que no le quedó nada cuándo él la había hecho tan descuidadamente a un lado.

Abigail hizo todo lo posible para evitar que el supiera que la había tocado otra vez. Incluso se ordenó as í misma no formular ninguna otra pregunta. No quería saber hasta dónde llegaba su traición, pero siempre había sido muy obstinada y orgullosa. 

-¿Y dejarme hacerte la foto fue sólo un extra añadido? ¿Un modo de conocerme para poder utilizarme?

-Sí.

Abigail le volvió la espalda, atravesando el agua con golpes fuertes seguros para entrar en la bahía. El grito dentro de ella se elevó hasta que la bilis se le subió a la garganta, hasta que sus oídos rugieron  y sus sienes palpitaron. El dolor corría tan profundamente que no había ninguna palabra en ella para decirle a él… o a ningún otro. No quería sentir. Nunca más.

Mantuvo la cara oculta mientras examinaba el litoral en busca de los arcos y áreas más oscuras que indicarían aperturas en la roca. Las lágrimas nublaban su visión, pero sacudió la cabeza para librarse de ellas. Él no necesitaba saber que ella nunca había amado a nadie antes de él. O después de él. O peor aun, que todavía tenía la capacidad de lastimarla.

Abigail divisó varias cavernas cerca del punto. 

-¡Prémio!.- Obligó a la palabra a pasar la dolorosa constricción de su garganta.

-Quédate detrás de mí, Abbey.

-¿Y tu razonamieno sería? ¿Para protegerme?- Arqueó una ceja, pero mantuvo la cara apartada. -Creo que es demasiado tarde para eso, Sasha.

-No voy a discutir esto. Yo voy delante y tú te quedas atrás. -Había acero en su voz y un vestigio de cólera.

Aleksandr era un hombre con muchísimo control. Para que él dejara traslucir su cólera debía ser que había acertado en un punto sensible. Se quedó atrás, dejándole pasar. Si alguien estaba al acecho, Aleksandr debía pensar en el peligro y no en estar enfadado con ella. O tal vez consigo mismo. Le dio espacio para maniobrar y le siguió hacia la primera caverna.

La caverna era lo bastante grande para remar por dentro y Aleksandr lo hizo con poca vacilación, estudiando las paredes altas y la espaciosa área. Un bote definitivamente podría deslizarse dentro y no ser visto. Siendo tan ancha la cámara, hacía eco y resonaba cuando las olas se estrellaban contra la barrera de roca, y dentro de la caverna el agua era  sumamente turbulenta. Confió en que Abigail permaneciera afuera para advertirle de las mayores olas que entraban en la caverna que pudieran ser peligrosas. Trató de encontrar alguna huella, alguna pequeña evidencia que indicara que la lancha rápida había estado oculta cuando los guardacostas la habían estado buscando, pero no había nada en absoluto. Había una luz que llegaba a través de una grieta a un lado indicando que allí podría haber otra abertura a lo largo de la serie de cavernas.

El agua golpeaba la formación rocosa, ensanchando los huecos, alisándolos y puliéndolos a través de los siglos. Aleksandr remó alrededor de la cala intentando encontrar la fuente de la luz, pero quedó desilusionado cuando la grieta fue demasiado pequeña para el kayak. Una lancha rápida no habría podido entrar. No había salida a través de la  caverna.

Él negó con la cabeza hacia Abigail. Ella estaba tratando de observarle a él, observar el océano, y mantener un ojo en los acantilados circundantes y la cala pro si hubiera un tirador apostado alguna, observándolos. Aleksandr movió el kayak a lo largo del puente de roca hacia la siguiente caverna. Esta parecía más prometedora. La cámara era bastante grande y fácilmente podría esconder una lancha rápida. El agua estaba mucho más calmada, aunque era mucho menos profunda.

-Voy a entrar, Abigail. El agua es de aproximadamente un metro de honda, pero la cámara llega muy  y parece que hubiera más de lo que puedo ver desde aquí. El agua está mucho más tranquila en esta cueva y no me gusta verte expuesta ahí fuera. Alguien podría estar en aquellas rocas. No quiero que te disparen otra vez.

Abigail tampoco estaba particularmente interesada en estar sentada ofreciendo un blanco, así que le siguió a la cámara grande, remando todo el camino hacia la parte de atrás donde las olas chocaban en un túnel más pequeño.

-Podrían ser capaces de atravesarlo -dijo Aleksandr. -¿Tú qué crees?

-Dudo que metieran una lancha ahí- Se asomó tan lejos como pudo- Parece que gira hacia la izquierda y se estrecha un poco. Nosotros podríamos atravesarlo, pero no creo que ellos se arriesgaran. Creo que esta cueva está cerca del puerto y es más probable que se escondieran aquí mientras los guardacostas los buscaban. Si tuvieran que abandonar el bote podían llegar a la costa con un equipo de buceo.

-Si aquel túnel llega hasta la otra cueva, tienen una ruta de escape práctica,- razonó él.

-Echamos un vistazo aquí primero antes de comprobarlo, -propuso Abigail. -Si encontramos algo que pudiera indicar que podían haber usado el túnel, veremos si lo podemos atravesarlo.

Remó alrededor de la cámara, mirando con atención bajo el agua mientras él examinaba las paredes rocosas y los pocos espacios y repisas en busca de cualquier prueba que pudiera indicar que los hombres que habían matado a Danilov habían estado en la cámara. Si la habían usado una vez, existía una buena probabilidad de que la utilizaran otra vez y Aleksandr los estaría esperando.

-Hay cavernas sobre Sea Lion Cove, -dijo Abigail.  ¿-No es  más probablemente que utilizaran, un lugar cerca del molino y la ruta de los contrabandistas como una base más permanente? Tendría que tener un lugar para esconder el barco cuando ellos no lo utilicen.

-No necesariamente.

Abigail se giró rápidamente y clavó los ojos en él. 

-¿A quien estás persiguiendo, Sasha? ¿Son ladrones de arte? ¿Lo que le dijiste a Jonas era un bulo?

-Mi país tiene uno de los índices más altos de robo de arte del mundo.- dijo él.

-Eso no es una respuesta.

-Ya viste el collar. Es genuino.

Abigail sintió la pequeña agitación en el fondo de su estómago, la que siempre la advertía cuando la verdad era algo más de lo que estaba oyendo. Había sentido esa agitación cuatro años atrás y no había actuado lo bastante rápido. 

-Aleksandr, no envíes a Jonas a una búsqueda inútil. Él no se merece eso.

-Su trabajo es encontrar a quién mató a Danilov. El asesinato ocurrió en su jurisdicción y estoy seguro de que se toma su trabajo en serio. Él es de esa clase de hombre. Mi trabajo es acabar con el flujo de objetos que salen de nuestro país y recobrar lo que pueda.

-¿Entonces por qué estamos aquí remando con los kayaks en busca de esa lancha?

Él levantó la mirada, sus ojos brillaban intensamente, como duros diamantes. 

-Quizás sea parte de mi investigación.

Abigail se estremeció. Él había cambiado en los últimos cuatro años. Siempre había habido un filo en Aleksandr, un lado de él nunca podía alcanzarlo completamente, pero parecía más pronunciado ahora. Jonas le había advertido que se alejara de Aleksandr  y Jonas era un juez perspicaz de caracteres.

Sin avisar Aleksandr se estiró y arrastró su kayak cerca del de él con lo que quedaron cara a cara. 

-Aparta esa mirada de tu cara. Puedo merecer cólera de ti, pero no eso.

Su corazón saltó salvajemente y su mano fue a la garganta en un gesto de defensa. 

-No tengo idea de lo que estás hablando.

-Miedo.- Escupió la palabra. -Nunca has tenido razón para temerme. Me miras como si puniera a sacar un arma y dispararte. No me merezco esto de ti y  me pongo malditamente enfermo cuando lo veo.

Ella refrenó una réplica. Quería pelear con él. Quería estar enfrentada a él para mantenerle a la distancia de un brazo, pero su comportamiento era muy inusual. Aleksandr no peleaba o discutía. No era su forma de ser. A Abigail no le gustaba discutir tampoco y la mayor parte de su tiempo juntos había sido o ardiente y sexual, o perezoso y agradable. Peor que su extraño comportamiento, y su cólera inusual que pareció arder justo bajo la superficie, era el dolor en sus ojos. No quería verlo. Él no merecía que ella lo viera o lo reconociera, pero le había herido simplemente por el destello de miedo que ella le había mostrado.

-Lo siento, Sasha.- Ella apretó los dientes, molesta de que las palabras se le hubieran escapado. -Supongo que en realidad no nos conocemos muy bien el uno al otro. Ha pasado mucho tiempo. He pasado por momentos muy traumáticos y no soy tan fuerte como lo solía ser. Tal vez tú también.

Rehusó mirarle a los ojos. No la fascinaría. No creería en él o sería deslumbrada por la fuerza de su personalidad o su propósito de control. Ella tenía que enfocar con lo que podría o no podría vivir. Aleksandr Volstov había sido un  hermoso sueño, un producto de su imaginación. El hombre que estaba con ella ahora era difícil, duro y sacrificaría a cualquiera o cualquier cosa por su objetivo. Tenía que verle de ese modo o volvería a perderse a sí misma otra vez.

Abigail espió por el costado de su kayak, escudriñando el agua. Era más oscura en la caverna y las sombras dificultaban ver bajo la superficie. Un agujero en el techo cerca de la parte de atrás permitía que la luz del sol que se derramara por el agua. Rastreó una zona, manteniéndose lejos de Aleksandr. Intentando no pensar o sentir. Había muchas rocas y  rincones y las algas marinas se bamboleaban de acá para allá con el movimiento de las olas, haciendo casi imposible ver nada.

-¿Qué es eso?- Él señaló un punto justo a la izquierda de ella.

Abigail se movió ligeramente. El alga marina cubría y revelaba alternativamente un pequeño destello. -No puedo sacarlo.

-Es algo brillante. Podría ser metal.

Recuperar el objeto iba a ser un pequeño reto. Si hubieran estado en kayaks sin faldas, podrían haber saltado y pescarlo. Pero con el tipo de kayak que usaban, una vez que salían en el agua, sería dificcil volver adentro sin ayuda. -¿Lo quieres?- Preguntó ella.

-Lo conseguiré- dijo él.

Abigail no le  ignoró y se inclinó todo lo que era  posible, con el remo cogido firmemente en una mano mientras estiraba el otro brazo hacia el objeto, cerró sus ojos, y se zambulló a por él. Su mano aterrizó con torpeza sobre él, y lo agarró mientras se daba la vuelta y subía totalmente mojada, con el objeto en su palma.

-Fanfarrona-  gruño Aleksandr. -¿Qué es?

Ella abrió el puño. 

-Un reloj.- Se lo entregó. -¿Lo reconoces?

Aleksandr le dio la vuelta entre sus manos. 

-Éste era el reloj de pulsera de Danilov. Los bastardos deben habérselo quitado antes de dispararle.

-Lo siento, Sasha. ¿Por qué se lo quitarían?

-Algunas veces llevamos dispositivos de rastreo. El de Danilov estaba en su reloj de pulsera.

-¿Cómo sabrían ellos eso?

-Pudieron haberlo supuesto.

Su voz era distante, como si su mente estuviera en algún lujar lejano. El apretado nudo dentro de ella se movió y aflojó. Y eso daba miedo. Había estado perdida tras su traición. Nunca podría volver a pasar por algo así y necesitaba mantener sus defensas en alto. Su pesar, su cólera, todas las  emociones de él la carcomían hasta que ella sólo pudo pensar en reconfortarle. Detestaba esa parte particularmente empática de ella que nunca podría controlar.

-¿Cómo era él

Aleksandr  guardó silencio un largo rato. El océano resonaba contra las rocas como lavándolas trabajando interminablemente. Él suspiró.

-Trabajaba con él, Abbey. No me relacionaba socialmente con él. Lamento no haber superado esa parte de mí, el niño criado por el estado para trabajar para el estado y nunca confiar en nadie, pero solo lo hice una vez.- Se pasó la mano por el pelo, un signo de agitación que ella raramente le había visto hacer. -Debería haber hablado más con él. Tenía familia, gente a la que estaba unido.- Aleksandr maldijo en su propia lengua y miró lejos de ella.

Abigail recordó todo el tiempo que había pasado en su compañía. Habían estado tan absortos el uno en el otro que no se había dado cuenta nunca de que él no le había presentado a amigos. Compañeros de trabajo, muchas veces, pero amigos nunca. 

-Estuviste maravilloso con Joley, Sasha, sabías exactamente que le tenías que decir.

-He tenido un montón de entrenamiento, Abbey. Leo a las personas.

-¿Realmente estuviste enamorado de mí alguna vez?- En el momento en que las palabras se le escaparon ella quiso devolverlas a su garganta. Le dolía la garganta y esto se le notó en la voz.

Él maldijo otra vez. 

-¿Cómo puedes preguntarme eso?

-Acabas de decirme que nuestro encuentro no fue accidental, que sabías de mis habilidades antes de que nos conociéramos. Puedo haber sido ingenua, Aleksandr, pero ahora vuelvo a ser una persona que piensa. Arreglaste ese encuentro conmigo y fingiste disfrutar de mi compañía para que así te ayudara con tu caso.

-Maldición, Abbey. Había niños muriendo. ¿Quieres que me disculpe porque quise utilizar cada herramienta disponible para mí? Estaba luchando contra el papeleo burocrático, mis superiores, los padres, otras agencias. Él había estado matando desde hacía dos años. ¿Quieres saber como son mis pesadillas?

Por un momento su pecho ardió y su estómago se hizo un nudo y se agitó. Deseo sacudirla. Deseó arrastrarla a la fuerza donde pudieran estar solos y ella no pudiera escaparse y tuviera que escucharle. Era un oscuro y primitivo deseo y se sintió ligeramente avergonzado por él, pero no iba a disculparse por las cosas que había hecho. No había sido ella la que había tenido que examinar los pequeños cuerpos. Y  no había sido ella la que había tenido que decir a los padres que su hijo no volvería a casa porque un monstruo enfermo y retorcido los había cogido. Y no había sido ella la que luchara día y noche para obtener ayuda, cualquier ayuda, cuando nadie quería admitir lo que estaba ocurriendo. O aun lo que podría ocurrir.

Estudió su cara. La cólera volvía sus ojos de un azul oscuro y ponía pequeñas líneas blancas alrededor de su boca. 

-¿Por qué no me pediste directamente que te ayudara?

-No te conocía. No sabía como eras. Venías de otro país y tenías un talento que no entendía en realidad. Si tuviera que volver a hacerlo de nuevo, Abbey, te diría la verdad desde el principio, pero incluso si no fui sincero sobre tener anterior conocimiento de tus habilidades, cree que mis sentimientos hacia ti eran... y son... genuinos. No cambiaste mi vida, me cambiaste a mí. Algo dentro de mí es diferente. Pensé que podría existir sin ti, pero no puedo. No puedo y eso no tiene ningún sentido.

-Aleksandr.- Ella trató de detenerle pero él negó con la cabeza.

-No, tú me hiciste esto. Hiciste imposible para mí el volver a vivir solo. El trabajo no importa como lo hacía. Paso por todos los trámites y consigo que el trabajo se haga, pero no es lo mismo. Yo tenía un propósito y una dirección y tú te llegaste eso contigo. He pensado mucho en esto. Dios sabe que he tenido bastante tiempo para pensar en ello. Estás enfadada y dolida y acepto que tienes derecho a estarlo, pero eso no cambia el hecho de que se supone que tenemos que estamos juntos. No estoy dispuesto a arrojar por la borda lo que tuvimos.

Una fuerte ola rompió a través de la cámara, elevándose y salpicando agua a gran altura. 

-Mejor salgamos de aquí, -advirtió  Abigail. No había respuesta para él. Si lo que decía era verdad, le rompía el corazón. Si eramentira, estaba roto de cualquier manera. Quería irse a casa y ser reconfortada por el calor y el amor de sus hermanas. -Todavía tenemos que acercarnos al puerto, Sasha. Se está haciendo tarde. Por lo menos sabes donde se escondieron esa noche.

-No es dónde guardan el bote. Tenemos que encontrar el bote.

Abigail frunció el ceño, tratando de recordar cada detalle del litoral que hubiera recorrido. Chasqueó los dedos. 

-Espera un momento. No sé por qué no pensé en elloantes, pero hay un lugar del sur de aquí. Está a algo de distancia, pero si fuera a esconder un bote de todo el mundo, es ahí donde lo ocultaría. No es una caverna, Sasha, pero ves cómo entra la marea y las olas pueden ser duras. Esto es tranquilo para esta zona. Esconder un bote en una caverna es peligroso incluso por corto tiempo. Apuesto a que se escondieron aquí y luego movieron el bote tan pronto como creyeron que era seguro.

-No querrían ser fácilmente vistos ya sea desde una playa o desde el mar.

-Hay una cala justo al norte del pueblo de Elk. Está entre dos dedos de Cuffeys Cove. La playa es arenosa y se queda seca en las mareas altas a menos que haya tormenta. Un barco podría ser atracado allí  y colocado entre los arbustos y árboles. Los pescadores deportivos podrían verlo, pero un guardacostas no porque la cala mira al sur. Incluso las curvas de la carretera quedan lejos de la orilla y eso haría posible el ocultarlo allí. Normalmente tienen a una persona que espanta a todo el mundo cuando intentan traspasar propiedad privada, pero Inez me dijo hace un par de semanas que le encontraron herido y está en el hospital.

-Comprobémoslo.

-Sabes que hoy no podemos ir. Mira el oleaje.- Gesticuló mar adentro. - Este litoral puede ser muy áspero. Sigamos y lo haremos otro día.

-Todavía te necesito esta noche. Tengo que ir al Caspar Inn y necesitaré que vengas conmigo.

-¿Por qué tengo que ir contigo? La posada es perfectamente segura. Todo el mundo se deja pasar por allí

-Necesito que vengas conmigo. ¿No tengo compañero, recuerdas?

-Lleva a Jonas, - siseó entre dientes, remando furiosamente para tratar de apartarse de él.

Él fácilmente le mantuvo el paso. 

-Todo el mundo conoce a Jonas. Creo que he localizado a Ilya Prakenskii. Trabaja para un hombre llamado Sergei Nikitin y te lo dije, es un hombre muy peligroso. Si estás conmigo, podría ser una reunión pacífica. Sin ti allí, creerán que he venido persiguiéndolos y alguien podría acabar herido.

Frunció el ceño hacia él con abierta sospecha.

-No puedo imaginar que me quieras contigo si allí hay una mínima posibilidad de peligro.

-Normalmente, eso sería cierto, pero creo que tu presencia impedirá que haya violencia y habi demasiado inocentes allí.

-¿Crees que Prakenskii y Nikitin están involucrados en el robo de los objetos de arte?

-Eso es lo que tengo intención de averiguar.

Abigail suspiró. Debería decir que no. Debería ser fácil, pero en lugar de ello se encogió de hombros, tratando de aquietar su corazón. 

-¿A qué hora?
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Abigail pudo oír un ruidoso coro de risitas mientras bajaba las escaleras. La voz de su tía dijo algo y después siguió un cántico solemne. Definitivamente sus hermanas estaban lanzando hechizos y nadie la había llamado para la diversión. Irritada, irrumpió en el salón.

Cientos de velas vacilaban, lanzando sombras danzando sobre las paredes. Sus hermanas y su tía formaban un círculo en medio del suelo donde siete velas rojas estaban colocadas, una delante de cada una de ellas. Abigail jadeó. 

-¡Oh, no! ¿Qué estáis haciendo? - Se acercó y para su horror un par de bragas de encaje rojas yacían en el centro exacto del círculo. -¡Será mejor que no sean mías!- Parecían suyas. Parecían exactamente las suyas. -¡No os habréis atrevido!

Las mujeres levantaron la mirada, sonriendo de oreja a  oreja, disolviéndose en risas ante su expresión indignada.

-¡Sé que no robaríais mi ropa interior de mi cajón!

-Claro que no - dijo justificándose Hannah. -Nunca entraríamos en tu cuarto.

Abigail se puso las manos en las caderas y las fulminó con la mirada. 

-Nunca me las he puesto. Las compré hace meses cuando estaba decidida a terminar con Aleksandr, pero decidí que aun no estaba lista. No podéis decir que las encontraste en la lavadora.

-Ya casi hemos terminado.- Hannah sostuvo en alto su dedo y se volvió hacia el círculo. Seis de las siete velas rojas estaban encendidas. Sólo quedaba la que estaba delante de Hannah. Las mujeres entonaron las palabras rituales solemnemente.

Encaje escarlata abanica la llama de la pasión

Convoca al hombre de sensual atractivo

Amor lujurioso sobre suelo y silla

Tablero de mesa y guarida de la zorra

Los fuegos engullen, inflaman los sentidos

Con deseo pulsante, él pronuncia tu nombre

Cuando sus voces se alzaron en un acorde armónico, Hannah encendió la última vela roja haciendo que las  siete llamas ardieran alrededor de la sexy ropa interior de encaje.

Abigail se cubrió brevemente la cara con las manos. 

-No puedo creerlo. De verdad que no puedo creerlo.- Ella miró furiosamente a su hermana menor. -Puedo entender a las demás... Hannah y Joley sobretodo e incluso a tía Carol... pero Elle, ¿tú?

Elle sonrió abiertamente, claramente impenitente. 

-No tienes que ponértelas, Abbey, pero por si acaso, ya las tienes.

Hannah completó la ceremonia enrollando el papel que contenía las palabras y símbolos del cántico alrededor de las bragas rojas y sellando el rollo con una gota de cera de cada una de las velas rojas. 

-Ahí tienes, Abbey -dijo alegremente. -Solo recuerda tener mucho cuidado cuando las lleves puestas. Puede ocurrir cualquier cosa.

Abigail pusos sus manos a la espalda.

-Todas estáis en enormes problemas. Tengo la intención de tomar represalias. ¡Esto está muy mal! ¿Cómo encontrasteis mi ropa interior completamente nueva cuando yo la  escondí incluso de mí misma?

Hannah se encogió de hombros. 

-Flotaron escalera abajo justo hasta el interior del círculo.

Abigail frunció el ceño a Joley. 

-¡Tú! Bruja traidora. Tú has hecho esto con tu hechizo cantor. Esa cosa... -señaló a la mano extendida de Hannah- es letal especialmente dado que voy a salir con él esta noche.

Hannah dejó caer el brazo a un costado, reteniendo la posesión de la ropa interior de encaje. La risa se desvaneció de sus ojos. 

-¿Cómo que vas a salir con él? ¿Él? ¿Aleksandr? ¿El sinvergüenza que le hizo llorar? ¿Ese él? La ceremonia era para cuando fueras a salir con algún otro. No para él.

-No es exactamente una cita,- la corrigió Abigail. -Necesita para que le acompañe al Caspar Inn.

-¿De verdad? Bailar; siempre es divertido.- Joley arqueó una ceja y miró fijamente a Hannah. -Tengo ganas de fiesta esta noche ¿Tú que dices?

-No puedes ir- Abigail dijo. -Ninguna de vosotras. Podría ser peligroso. Joley, ya recibiste unos cuantos disparos y te viste forzada a nadar a través de una caverna submarina.

-Yo estoy con la Tía Carol. Los recuerdos son geniales. Estoy tomando fotografías de la cala y documentando la experiencia,-  dijo Joley, guiñándole un ojo a su tía. -Te dije que creía que reservar mesa es la mejor manera de ir.

-Os prohibo a cualquiera  ir al Caspar Inn.

-Ponen muy buena música -señaló Sarah.

-Se supone que me estáis ayudando- gimió Abigail. -¿Qué os pasa a todas vosotras? Esto podría ser realmente, realmente peligroso.

-Que es precisamente la razón por la que debemos estar allí- dijo Joley. -Aleksandr el Grande no cuidó de ti apropiadamente así que vamos a asegurarnos de que se haga.

-No es como si no fueramos a bailar allí todo el tiempo- añadió Kate. -Es normal que vayamos. La gente lo espera. Probablemente Matt sujerirá que su hermano Danny traiga a Trudy Garret. Están comprometidos. Olvidé contarte todo eso. Tendrá que encontrar una canguro para su niñito, Davy, pero si llamo ahora, podrá hacerlo.

-Cuantos más mejor- dijo Joley. -¿Tú qué dices, Tía Carol? ¿Algunas de las damas de tu Red Hat Club querrían venir?

-Esto suena delicioso, querida. Y podría preguntarle a Reginald también- dijo Carol.

-¿Reginald? -Las hermanas Drake intercambiaron miradas perplejas.

-Creo que vosotras os referis a él como el Viejo Mars- dijo Carol, con un poco de amargura en la voz.

El silencio se alargó y creció. La luz de vela se movía trémulamente. Las hermanas miraron a Sarah. Ella se aclaró la garganta cuidadosamente. 

-Tía Carol. Cielo. No estarás considerando tener un interés romántico en el viejo… er... el señor Mars, ¿verdad?

-¿Y por qué no? Es bastante elegante y en su juventud tenía un maravilloso sentido del humor. Le vi en su puesto de fruta y charlamos durante una hora. Fue bastante encantador y pareció muy contento de verme.

-Pero tía Carol- protestó Kate.

-Estaba sumamente interesado en Creative Memories y concertó una cita conmigo para abrir un puesto en su casa. Está invitando a las damas de Red Hat Club y vamos a elaborar varias páginas para sus álbumes.

-No sabía que tuviera una casa- dijo Joley.

Carol le dio un golpe en la cabeza con un periódico enrollado. 

-Eso no tiene gracia, señorita. Reginald es un hombre maravilloso y su casa es preciosa.

-¿Estás diciéndonos que el viejo Mars va a invitar a un montón de gente a su casa y hacer un álbumes de fotos?- preguntó incrédulamente Abigail.

-No veo por que tenéis que poneros tan tontas con esto -dijo Carol. -Tuve una cita con él hace años, antes de Jefferson. Le rompí el corazón, aunque sin intención. Fue dificil elegir con cual quedarme. Estaba comprometida con ambos, pero tuve que decidirme cuando mi madre lo averiguó. Lloré durante días.

Abigail se dejó caer en el suelo junto a Hannah. 

-¿De verdad tuviste una en cita con él?

-¿Y lloraste por él?- preguntó Joley.

-Me estoy mareando- dijo Hannah.

Abigail le cogió las bragas rojas enrolladas a Hannah. 

-Tal vez te deberíamos dar estas, tía Carol.

Joley apretó fuertemente su pierna. 

-¡Abbey! Muérdete la lengua. Tía Carol, no puedes acostarse con ese hombre, lo digo en serio. Tiene hostilidad reprimida. Podría asesinarte y lanzar tu cuerpo al océano.

-Su hostilidad está apenas reprimida- dijo Sarah. -Tira fruta a la gente.

-Eso no le convierte en un asesino en serie -dijo Carol.

-Espera un momento.- Libby sostuvo en alto su mano. ¿-Estabas comprometida con ambos hombres? ¿Al mismo tiempo?

Carol suspiró y se ahuecó el pelo. 

-Lo sé, lo sé. Estuvo mal por mi parte, pero eran tan maravillosos. Dos hombres bien parecidos y fuertes completamente dedicados a mí. No podía resistirme a ninguno de ellos.

-Tía Carol- Libby escogió sus palabras cuidadosamente. -¿Has establecido algún otro taller de Creative Memories?

-Bueno, Inez quiere dar una clase en su casa y por supuesto también quiere Donna. Me detuve en casa de Irene solo para decir hola y Drew estaba interesado en su pequeño álbum así que le  dije que le ayudaría con eso. Y me topé con Frank Warner.- Ella miró sus caras. -Fue puramente accidental. Él venía por  la acera y eso estuvo bien. Tropecé en una grieta y casi me caí. Me doblé el tobillo, pero por suerte él impidió que me cayera y me ayudó a llegar al Sidewalk Café. Tomamos café y charlamos.

-Jonas te dijo que te mantuvieras alejada de él -la reprendió Sarah.

-¿Debería haber sido grosera cuando me ayudó?- Carol parecía muy satisfecha consigo misma. -En cualquier caso todo resultó excelentemente. Reginald pasó por ahí y nos vio juntos y eso definitivamente consiguió su atención, y Frank me invitó a su casa para ver su colección.

-¿-Y por que haría él eso?- preguntó Kate suspicazmente. -Él nunca ha invitado a nadie a ver su colección.

-Bueno, querido, él sabía que comparto su interés y estaba siendo educado. Le conté que mi afición era la fotografía y me preguntó si practicaría con su arte. Sacar buenas fotos de objetos de arte es mucho más difícil de lo que la gente piensa. Le dije que le daría las fotografías en un álbum junto con los negativos. Estuvo muy dispuesto a cooperar.

-Sabes, tía Carol- dijo  Hannah- crees que estás a salvo de los sermones de Jonas porque eres su tía favorita, pero eso no le detendrá. Se pondrá horrible. Regañara por todo y te hará sentir culpable.

-Carol sonrió serenamente. 

-Eso no será posible, cariño. Raramente me permito a mí misma sentir culpabilidad. Es una emoción extenuante y una pérdida de tiempo. Puede ser realmente autoindulgente y algunas personas se ven atrapadas y se revuelcan en la culpabilidad. Yo prefiero seguir adelante y vivir mi vida. Jonas  puede regañar todo lo que quiera, pero el hecho es que me estoy poniendo al corriente con Sea Haven y  me gusta bastante Frank.

Joley puso las manos sobre las orejas. 

-No quiero oír esto. Tenemos que ir a sus fiestas de bichos rara cada vez que venimos a casa. De hecho, creo que solo las organiza cuadno venimos a casa para mostrar a sus celebridades. Detesto ir a esas fiestas. Tenemos que vestirnos bien y mezclarnos con toneladas de las personasgente a las que no conocemos y nunca encontraremos otra vez.

-Tu lenguaje es atroz, Joley. Y en tu negocio deberías estar acostumbrada a tratar con desconocidos- la amonestó  Carol. -Ayudar a tu comunidad es un deber para todos, no solo para una Drake.

Joley sonrió traviesamente. 

-Muy bien, si quieres tener una cita con ese hombre, adelante. Yo me colaré en su elegante exposición y fisgonearé un poco por mí misma.

-¡No lo harás!- Carol y Sarah lo dijeron al mismo tiempo.

-¿Por qué todos los demás pueden jugar a detectives y divertirse, menos no? De hecho, tal vez tomaré esas bragas rojas. Abigail no las necesita.- Chasqueó los dedos y extendió la mano.

-¡Atrás, hermana!- Abigail se encontró a sí misma riéndose otra vez. Siempre era así con su familia. Cuando estaban juntas, no importaba lo mal que se sintiera, sus hermanas se las arreglaba para hacerla reír. -Hablando de las bragas rojas, tía Carol, no hay froma de que ese hechizo proceda de un libro de hechizos. Es demasiado tonto. ¿De dónde demonios salió?

Carol participó en la risa cuando su mirada descansó en Hannah. 

-Apuesto a que vosotras intentáis cosas nuevas todo el tiempo, ¿verdad, querida?

Hannah sostuvo en alto sus manos. 

-Esta vez, soy completamente inocente. No fui yo.

-No, no fuiste tú. Fue tu tía Blythe. Ella tiene tu talento y una de nuestras amigas más queridas vino una noche, llorando. Su vida era muy difícil, ya sabéis. Cuidaba de su padre, que estaba muy enfermo, y no había tenido un encuentro romántico desde hacía tiempo. Años, en realidad. Así que  quisimos hacerla reír e incrementar su confianza y Blythe salió con la ceremonia de las bragas rojas. Por supuesto nos reímos histéricamente e hicimos reír a nuestra amiga y en conjunto pasamos una tarde agradable.

-Pero funciona.

-Bueno, claro que lo  hace. Hannah te dirá que ella puede coger algo muy tonto y hacerlo funcionar. Las mujeres necesitan confianza a veces;  al igual que muchas personas llevan un talismán y creen que les da suerte, el suplemente extra hizo que nuestra amiga, y cualquier que utilice el ritual, tan tonto como es, se sienta hermosa y confiada. Cada vez que te pones la ropa interior roja no puedes menos que recordar la ceremonia y eso  hace te hace reír, así que brillas y eso es atractivotambién. Todo eso influye en la confianza de una mujer.

-¡Vamos, tía Blythe!- dijo Joley.

-Hannah, ¿de verdad puedes hacer eso?- Preguntó Abigail. -¿Creas hechizos?

Hannah se encogió de hombros y miró a Joley, y las dos rompieron a reir. 

-Lo hacemos todo el tiempo, pero algunas veces sale el tiro por la culata.- Hannah dio un codazo a Abigail. -¿A qué hora se supone que tienes que estar lista para tu cita? Se está haciendo tarde.

-No es una cita- insistió Abigail. -Le estoy ayudando.

-¿Te recogerá o irás en tu propio coche?- preguntó Sarah.

-Oh, por San Pedro, me recogerá, pero se supone que tiene que parecer que tenemos una cita. Ese es el quit de la cuestión.

-¿Estás segura de que quieres hacer esto?- preguntó Kate. -Sé que te hace daño estar en su compañía.

-Duele cuando pienso en él, lo cual es todo el tiempo-  admitió Abigail. -Más bien le ayudaré, me aseguraré de que no lo matan y se irá rápidamente de Sea Haven. Siempre disfruto yendo al Caspar Inn. Conozco a todo el mundo allí y me divertiré.- Miró su reloj de pulsera. -Mejor me arreglo. Y vosotras parad con las ceremonias.

Hannah tendió su mano. 

-Yo encerraré esas bajo llave hasta mucho tiempo después de que él se haya ido.

-No, no lo harás. Y será mejor que ninguna otra de mis otras cosas empiecen a flotar a través de la casa- advirtió Abigail.

-Jonas viene por el camino- anunció Sarah.

-No quiero hablar con él- dijo Abigail precipitadamente. -Me ha dejado un par de mensajes y no tengo nada que decirle.

-Yo no voy a abrir la puerta- dijo Hannah. -Que lo haga otra.

- Abbey- protestó  Sarah- es Jonas. No puedes simplemente ignorarle.

-No voy a ignorarle exactamente, estoy ocupada. Hay una gran diferencia.- Subió corriendo las escaleras mientras Carol abría la puerta principal. Sus hermanas la siguieron con la mirada con súbita desilusión.

Abigail estuvo sentada en el borde de su cama durante  mucho tiempo envuelta en una toalla después de su ducha. Lentamente rompió el sello del rollo de papel. El hechizo no tenía que surtir efecto y se dijo a sí misma que lo único que quería era sentirse hermosa. Necesitaba sentirse hermosa. No podría afrontar el estar en una habitación llena de mujeres con Aleksandr y sentirse la sencilla y vieja Abigail Drake.

El Caspar Inn no era sofisticado, no tenía que ponerse ropas elegantes, pero quería algo femenino y atractivo. La posada estaba llena de música y baile, un lugar que muchos de los residentes de varias de las ciudades costeras visitaban. Tocó el encaje rojo con un pequeño suspiro. No era como si ella y Aleksandr hubieran cogido un cuarto en la posada, o en cualquier otro sitio en realidad.

¡-Hey!- Hannah asomó la cabeza en el cuarto. -¿Quieres compañía?

Abigail asintió con la cabeza y esperó hasta que Hannah hubo cerrado firmemente la puerta. -Jonás está todavía allá abajo, ¿verdad?

-Oh, si- admitió Hannah. -Sarah y Kate le han distraído entregando a tía Carol. Ella le maneja bastante bien, pero sé que si no puede hacer que ella haga lo que él dice, Jonas saltará a por mí. Siempre lo hace cuando está furioso con alguna de las otras. Aparentemente yo soy un blanco  fácil, así que me estoy escondiendo aquí contigo- Miró con curiosidad las bragas rojas de encaje. -¿Qué  estás haciendo?

-No lo sé. Sentada, aquí. Decidiendo si voy a ser buena y a vestirme con vaqueros y un agradable y cómodo topo, o ponerme la ropa interior roja y un vestido y hacer que se retuerza. ¿Debería ser la buena chica o la mala?

-¿Cuál quieres ser?

-Mala. Muy, muy mala. Quiero que me mire a mí y desee lo que nunca le volveré a entregar. Quiero que él sueñe conmigo y recuerde cada vez que me tocó.

-¿Quieres torturarle?

-Absolutamente quiero torturarle. Y quiero que dure mucho tiempo- admitió Abigail.

-La tortura puede ser un arma de doble filo, Abbey, -aconsejó Hannah. -¿Estás segura de que quieres arriesgarte? ¿Y si te enamoras de él una vez más?

Abigail miró a su alrededor como si las paredes pudieran escuchar. Bajó la voz. 

-Nunca dejé de amarle. Estoy tan enamora de él que me pone enferma, pero nunca lo volveré a admitir ante él.

-Definitivamente ponte la ropa interior y ese top negro realmente apretado con un sujetador de encaje rojo. El top deja el viente al descubierto. Tienes un vientre genial. Por toda esa natación.

Hannah rcogió el cepillo. 

-Suéltate el pelo. Nunca lo llevas suelto es probable que él crea que lo llevarás recogido. Tienes un pelo maravilloso.

-No sé si debería estar haciendo esto- Abigail evaluó los riesgos.

-Puede que no, pero podría hacerte sentir mejor. Y en cualquier caso, si él te hace daño, lo convertiremos o en un sapo o en una babosa. Yo me inclino por la babosa de momento.- Rió suavemente. -Ese lugar estará hasta arriba. Sabes que Sylvia Fredrickson estará allí y coqueteará como una  loca. Gina Farley, la recuerdas, dirige la guardería local ahora y Patty Granger probablemente esten allí también. Adoran bailar. A un montón de  mujeres les gusta ir allí a bailar. Necesitarás sentirte hermosa.- Ella hizo una pausa, permitiendo que el cabello de Abigail se colocara en su lugar. -¿Él es del tipo de los que miran a otras mujeres cuando está contigo?

Abigail rió. 

-Me conoces mejor que eso. Le golpearía en la cabeza.

-Te ves hermosa, Abbey, y con tus pantalones vaqueros negros te verás impresionante. Ponte esos que se ajustan a tus caderas. ¿Tienes una cadena para llevar alrededor de la cintura? Si no yo tengo una genial.

-Me encantaría tomarla prestada -dijo Abigail valientemente. Hannah iba siempre hecha un figurín, mientras que Abigail tendía a ponerse lo más confortable. Si Hannah decía que necesitaba una cadena desde luego se pondría una e iba a hacer que a Aleksandr Volstov se le saliesen los calcetines.

-¿Te importa si te digo algo?- preguntó Hannah. -Es una observación muy personal.

-Adelante.- Abigail se sentía imprudente.

-Abbey, tú nunca has sido el tipo de mujer que se precipita a la lucha. Incluso cuando éramos niñas, en realidad no discutías, ni con Mamá y Papá, ni con nosotras, y menos con tus amigos. Si algo no te gustaba te ibas. Literalmente. Cierras las puertas a la gente.

-Sé que lo  hago.- Abigail se quedó con la mirada fija  en sus manos para evitar la mirada de Hannah. -De ese modo sobrevivo.

-No es simplemente supervivencia. Es tu forma de pelear. Rehúsas contraatacar y así no puedes perder. Eres una mujer muy fuerte y no tienes miedo. Haces cosas que la mayoría de la gente nunca haría. Eres más fuerte que yo, pero tienes que saber que cuando cierras esas puertas no dejas nada para la otra persona. Todo el mundo comete errores. Todo el mundo.Yo te quiero muchísimo y todo lo que digo es que no permitiría a Aleksandr Volstov entrar en nuestra casa, en nuestras vidas si todavía no tuvieses sentimientos muy fuertes por él. No admitirías ni por un segundo que amas a Aleksandr  y nunca considerarías vestirte para él.

Hannah dio un paso fuera del dormitiro, sus manos se movían con elegancia por el aire. 

-Sólo pienso que  si tienes sentimientos tan fuertes por él, deberías considerar por qué. Lo que él hizo fue terrible. O puede que para nosotras sea terrible. No tengo ni idea de lo que sería tratar de vivir y trabajar en la confusión de lo que ha estado ocurriendo en su país durante los últimos ños. Tú siempre has sido buena considerando todos los lados de una cuestion, Abbbey, pero tal vez en este caso no puedes ser imparcial.

Sus dedos cogieron  una cadena brillante de oro de ley que flotaba a través del vestíbulo hacia ella. 

-Esta será perfecta para ti.

-Francamente no sé como me siento sobre Aleksandr ahora mismo,- confesó Abigail mientras Hannah dejaba caer la cadena en su palma extendida. -Cerré realmente esa puerta. Muy firmemente. Me aseguré de mantenerme en movimiento para que no hubiera posiblidad de que él pudiera alcanzarme. Devolví sus cartas sin abrir. No había nada que decir. No le conozco. Creía que le conocía, pero no lo. No puedo estar ni confiar en un hombre al que no conozco.

-Te sientes muy atraída por él- dijo Hannah. -Y cuando está cerca de ti vuestras auras se mezclan. No están bien definidas. La casa le dejó entrar. Dices que le has dejado fuera, pero fuiste con él en kayak y ciertamente no tenías por qué hacerlo. Te vas con él esta noche  y otra vez no hay una auténtica razón. Lo que digo es, que no eres una mujer que haga cosas que no quiere hacer. Tú quieres estar con él. Si no quisieras, Abbey, él nunca se acercaría a ti. Estarías en el mar o en la playa o volando hacia Australia o Florida o cualquier otro sitio donde vayas para estar con tus delfines. No estarías aquí con él.

Abigail se pasó el apretado top pasando por la cabeza. 

-Desearía que no tuvieras razón, Hannah.- Se retiró el pelo del cuello y lo dejó voler a su lugar -No tengo ni idea de qué hacer con él. Mucho me temo que nunca volvería a sobrevivir a él.

-¿Por qué?- Hannah rebuscó en el joyero para encontrar los pendientes más adecuados. -¿Ni siquiera sabes por qué?

De pie con las bragas rojas y el top negro, Abigail parecía vulnerable mientras presionaba los vaqueros negros contra  su pecho. 

-No creo que el amor se suponga que tenga que ser así, Hannah. Duele todo el tiempo. Pienso en él todo el tiempo. Siempre he estado completa sin un hombre, pero de algún modo él cambió eso y ahora miro hacia él, este hombre que era mi mundo y me pregunto si realmente le conocí. Él no es como yo pensaba.

-¿Qué pensabas?

Abigail se hundió en la cama. 

-Palabras como gentil y tierno me vienen a la mente. Ahora lo miro y pienso en palabras como duro y despiadado. ¿Cómo puede ser?

-Todos tenemos muchos. Tú los tienes. Sabes que los tienes ¿Por qué siempre tienes tanto cuidado de mantenerte a ti misma bajo control? Tienes carácter y eres bastante capaz del desquitarte cuando alguien te ha molestado. Por eso te alejas, tienes miedo de lo que podrías hacer.

Abigail sacudió la cabeza. 

-No es lo mismo. Pensé que era lo mismo, pero no lo es.

Hannah suspiró. 

-No estoy segura de sobre que hablas así que no puedo ayudarte. ¿Él te haría daño? ¿Te pegaría?

-¡No! ¡Cielos no! Él nunca me haría daño sin importar lo enfadado que estuviera. No. - Abigail sacudió la cabeza inflexiblemente. -Aleksandr se colocaría delante para recibir una bala por mí.

Se hizo un pequeño silencio. Abigail parecía conmocionada. 

-¿Acabo yo de decir eso? Es cierto, pero no había pensado en ello.

Hannah palmeó su mano.

-Si lo sabes tan profundamente en tu corazón, Abbey,  sospecho que sabes lo muy enamorado que está de ti. Tal vez os debáis a ambos darle otra oportunidad, averiguar exactamente que ocurrió, sus motivos, y ver si puedes vivir con ellos.

Abigail se puso los pantalones. 

-No sé. Todavía no puedo creer que él esté aquí. Parece un sueño. Y me dijo que cree que un hombre llamado Leonid Ignatev Ignatev ha puesto precio a su cabeza. Ignatev intentó un juego de poder utilizándome como peón y Aleksandr se las arregló para sacarme de Rusia y derrotarle.

-Eso no es bueno.- dijo Hannah y se sentó en la cama. -¿Se lo has dicho a Jonas?

-No podemos decirlo a Jonas. Intentaría que deportaran a Aleksandr solo para  apartarle de nosotras. Sabes que lo haría. No querría a Aleksandr en ningún sitio cerca de nosotras.- Ella se frotó las sienes.- Yo no debería dejarle estar en ningún sitio cerca de ninguna de vosotras, pero os conozco a todas demasiado bien. No importará lo que yo diga. Os entrometéis de todas formas.

Hannah rió. 

-Tienes mucha razón, aunque estoy preocupada por la tía Carol jugando a detectives con Frank Warner. Ninguna de nosotras le conoce realmente bien.  ¿Podría estar involucrado en esto?

-Él es muy amigo de Inez y ella es una juez genial de caracteres. No sé. En la superficia, parece que algunos pequeños indicios apunta hacia él, pero no quiero sacar conclusiones precipitadas- dijo Abigail. Se colocó la cadena de oro alrededor de la cintura. -¿Qué te parece?

-Me parece que vas a volverle loco- dijo Hannah. -No me sorprendería que la mayor parte de Sea Haven aparezca esta noche en el Caspar Inn.

-Espero a todo el mundo. No hay forma de que tía Caroil y sus amigos se mantengan alejados. Y podría valer la pena ver a su Reginald.

-Desearía poder atraer a los hombres como hace ella- dijo Hannah tristemente.

-¡Hannah!- Abigail abrazó a su hermana. -Tú atraes a toneladas de hombres. Si no haces otra cosa.

Hannah sacudió la cabeza. 

-No, no lo hago. Nadie me invita nunca  a salir.

-¿Quieres que alguien te invite a salir? ¿Hay alguien en particular en quien estés interesada?- preguntó Abigail.

Hannah se encogió de hombros. 

-No. No realmente. Sólo me gustaría ser capaz de tener una cita si alguien interesante apareciera.

Abigail estudió la cara de su hermana, con su perfecta estructura ósea. Hannah era hermosa con su piel inmaculada y sus enormes y espesas pestañas. 

-Ocurrirá.-

Hannah le lanzó una breve sonrisa. 

-¿Mágicamente podré hablar sin tartamudear?

-Puedes hablar con todas nosotras sin tartamudear. Y a veces con Jonas. No siempre te ayudamos cuando él está alrededor.

-Jonas no cuenta. Tengo que poder hablar con él para defenderme. Y nunca hablo de nada importante con él.

-Ocurrirá.

-¡Abigail!- La voz de Jonas subió como un estampido escaleras arriba. 

Hannah se sobresaltó visiblemente. 

-Creo que voy a ir a vestirme y ver si Joley quiere venir conmigo esta noche.

-Realmente vais a aparecer en el Caspar Inn, ¿verdad?- preguntó Abigail.

-No me lo perdería por nada del mundo- dijo Hannah.

-Deséame suerte.- Abigail le guiñó un ojo a Hannah y alzó la voz. -Ya voy, Jonas, no hay necesidad de despertar a los muertos.- Ella se apresuró escalera abajo para impedirle subir y tropezarse con Hannah.

-Lo Siento, Abbey.- Jonas se pasó la mano por el pelo, dejándolo alborotado. -Tengo demasiadas cosas en la cabeza y creo que Tía Carol va a ser mi muerte. Si la mafia rusa está de alguna forma mezclada con Frank Warner, la verdad es que no la quiero por allí con su cámara.

-¿Has comido algo hoy? Pareces cansado- dijo Abbey. -Ven a la cocina mientras hablamos y le prepararé algo de comer.

-Gracias, puedo tomar algo en el Salt Bar y Grill más tarde.

-No hay problema- Le condujo hacia la cocina y le señaló una silla. -No puedes velar por todo el mundo, Jonas. Somos todos responsables de las elecciones que hacemos.

-Eso lo se, Abbey.- Jonas apartó una silla con la punta del pie y la montó a horcajadas, observando como ella agitaba casualmente una mano hacia el fogón. -Tengo amigos en todos los pequeños pueblos de este litoral. La mafia juega fuerte. Si están aquí, quiero saber por qué. Y los quiero fuera de aquí antes de que alguien más resulte lastimado.

-¿Has hablado con Marsha? ¿Cómo se encuentra Gene?

-Todavía en cuidados intensivos. Sin ti y tus hermanas, estaría muerto. Marsha os envía su amor y dice que se pondrá en contacto cuando Gene esté fuera de peligro.

-¿Ha podido decir algo?

Jonas negó con la cabeza. 

-No, todavía está en coma. Los médicos no están seguros de que sea capaz de recordar mucho, o algo en absoluto, incluso si despierta.

-Pobre Marsha. La familia entera debe estar muy apenada.- Abigail suspiró. -Cualquiera pensaría, siento todos los pueblos tan pequeños, que sería fácil encontrar a un grupo de rusos. Alguien debe saber dónde se están quedando, Jonas. Tienen que estar en algún hotel u hostal o en alguna posada. Una vez los encuentres, todo el mundo puede mantener un ojo en ellos.- Abigail batió varios huevos y vertió la mezcla en la sartén de tortillas.

-Desafortunadamente no es tan fácil. He hecho averiguaciones, por supuesto, pero supongo que han alquilado una casa através de un tercero así que el dueño de la casa ni siquiera sabe quién la ha alquilado.- Señaló a los huevos. -Más queso. Me gustan con  un montón de queso.

-Estoy dejando espacio para verduras. Necesitas nutrirte bien.- Sus manos volaron por las verduras haciendo pequeños y fino cortes sobre ellas. -Por supuesto, si son todos como Aleksandr y pueden hablar inglés sin acento... - se interrumpió.

-Él tiene acento.

-Sólo cuando quiere tenerlo. Conozco algunos idiomas, Jonas, y hablo seis medianamente bien, pero para nada como Aleksandr. Él habla con un acento nativo perfecto, siempre que quiera. Y dependiendo del dialecto local puede cambiar el sonido para mezclarse igualmente. Él es un genio en lo que se refiere a idiomas.

-¿Entonces por qué habla con acento ruso?

Abigail se dio la vuelta ante el tono de voz de Jonas. Él ya no estaba sentado relajado, sino completamente alerta, sus ojos brillaban como duros diamantes. 

-No lo sé. Es una buena pregunta. También hablaba con acento cuando estábamos en Rusia, pero le he oído hablar un inglés impecable y puede sonar como si fuera del sur o un nativo de California. Yo no podría señalar la diferencia. Dijo que había sido entrenado así.

-Apuesto a que sí- Jonas se puso en pie de un salto. -¿Tienes café por aquí?

-Nosotras no tomamos café, Jonas, ya lo sabes. ¿Qué te pasa?

-Él es un agente, eso es lo que pasa. Probablemente es un espía.

-Ya no hay guerra fría... ¿Todavía tenemos  espías?

-Sabes, Abbey, no eres graciosa. Has de tomarte todo esto muy en serio. Aleksandr Volstov es un mal asunto lo mires como lo mires.

Abigail echó un manojo de verduras en el huevo batido. 

-Soy muy consciente de lo que es Aleksandr y de lo que no es. Él dice que está aquí haciendo un trabajo para la Interpol, Jonas. No soy tan sutil como  para hacerte dar rodeos.

Hubo un silencio pequeño. 

-Gracias- Jonas agradeció.

-De nada.

-Enciende el agua para el  té.

Él miró alrededor. 

-¿Dónde está Hannah cuando la necesitas? ¿De hecho, dónde está todo el mundo? Todas han desaparecido.

-Tiene miedo de que te metas con ella.- Apoyó la su cadera contra el mostrador y le apuntó con la espátula. -¿Realmente la llamaste percha de alambre?

-Maldición, Abbey, no vayas por ese camino.

-Lo hiciste ¿verdad? Eso fue cruel, Jonas. ¿Por qué eres así con ella? ¿No crees que tenga sentimientos?

-Ella sabe que es hermosa, Abbey. Demonios, todos lo saben. Está en la portada de cada revista de aquí al infierno y vuelta. Sería cruel si fuera cierto. No puedes decirme que hiero sus sentimientos cuando le digo que debe ganar un poco de peso.

-Ella no necesita ganar peso para ser guapa, Jonas.

-No, necesita ganar peso para estar sana. ¿Vas a quedarte ahí y decirme que no has notado lo pálida y frágil que se la ve últimamente? Un buen viento la podría tumbar. La hacen trabajar demasiado.

Abigail giró la tortilla cuidadosamente. 

-Dejemos esto claro. ¿Observaste que Hannah estaba pálida, parecía  frágil y con un peso insuficiente y estabas molesto porque crees que está trabajando demasiado así que tu solución fue decirle que parecía una percha de alambre para ropa?

-Cuando lo expones así, no suena muy bien, pero esa no es la forma en que se lo dije.

-Sí, así sonó. ¿De qué otra forma pudo sonar?- Abigail ondeó la mano hacia la panera y esta se abrió. 

-Eres un neardental, Jonas. Y todo este tiempo yo pensando que eras un encanto con las mujeres.

-La he estado controlando últimamente y no parece estar bien. Pensé pedirle a Libby que le echase un vistazo mientras está aquí, pero entonces el infierno se desató por aquí con este asesinato y no he tenido oportunidad de cojer a Libby a solas.

-Hannah está bien.- Incluso mientras lo decía, Abigail se preguntaba si era verdad. ¿Realmente lo sabía? Había estado tan metida en sus propios problemas desde que había llegado a casa, que realmente no había prestado mucha atención a ninguna de sus hermanas. Eso la hizo avergonzarse. -Lo sentiríamos si no lo estuviera.

-¿De veras? Ella esconde cosas a la gente. Yo no sabía que tenía asma hasta la última Navidad. La conozco de toda la vida. ¿Cómo podía no saber eso?

Ella colocó la tortilla en un plato y se la ofreció. 

-Hay muchas cosas que no sabes acerca de Hannah.

-Estoy empezando a darme cuenta de eso. Y no creo que sea solo yo. La observo ahora que está en casa. Siempre hace cosas por los demás. ¿Quién las hace por ella?- Jonas tomó un bocado y sonrió abiertamente hacia  ella. -Puedes cocinar. No tenía ni idea.

Abiagil se encontró a sí misma riéndose. 

-Asombroso, ¿verdad? Autoconservación. Algunos lugares donde estuve investigando no tienen comida rápida o carta.

-Hey, vosotros dos.- Hannah entró en la cocina, apoyando una delgada cadera contra la puerta.

Abigail estudió a su hermana y por primera vez pudo ver signos de cansancio. Estaba más delgada de lo habitual, aunque Abbey tuvo que admitir, que eso no parecía importar. Hannah era tan atractiva y exótica que parecía guapa estuviera como estuviera. 

-¿Estás hambrienta? Estoy cocinando.

-Sólo té para mi.- Hanna ondeó la mano hacia la tetera y esta chifló inmediatamente.

Jonas sonrió abiertamente. 

-Me encanta como haces eso.

La ceja de Hannah subió rápidamente. 

-No creía que te encantara nada que yo hiciera.

-Vas bien vestida. ¿Adónde vas?- preguntó Jonas.

-Llevo puestos vaqueros y una camisa muy cómoda- señaló Hannah. -La que se arregló fue Abigail.

Jonas se giró para mirarla. 

-¡Rayos! te ves genial.

-Gracias por darte cuenta- dijo Abbey secamente.

-Tiene una cita con Aleksandr- anunció Hannah.

-Él no me preguntó adonde iba.

-Te lo pregunto ahora.- Jonas fulminó con la mirada a Abigail.

-Hay alguien en la puerta- dijo Hannah con una pequeña sonrisa.

-Quédaos aquí mismo que voy a ver- dijo Jonas y marchó a través de la casa para abrir bruscamente la puerta principal.
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-Harrintong- saludó Aleksandr, con rasgos inexpresivos mientras atravesaba la puerta, obligando a Jonas a cederle el paso. -¿Abbey está lista?

-Sí, lo estoy- dijo Abigail precipitadamente e intentó empujar a Jonas, que estaba obstruyéndole el paso. Intercambió una mirada con Hannah, poniendo los ojos en blanco mientras lo hacía. ¿Los hombres tenían que hacer posturitas todo el tiempo?

Aleksandr rodeó a Jonas y cogió su mano. 

-Estás realmente hermosa, baushki-bau.- Su palma le acarició el pelo mientras la acercaba a él.

Su acento era mucho más evidente y Abigail inmediatamente se sintió culpable por haberle contado a Jonas de la superhabilidad de Aleksandr con los idiomas de Aleksandr. Sintió sus dedos cerrarse alrededor de los de ella, su calor corporal envolviéndola, la fuerza de sus músculos mientras la encajaba bajo su hombro. Le era todo tan familiar. Incluso olía como recordaba, limpio, masculino y demasiado atractivo para su gusto.

Su cuerpo se movía contra el de ella casi protectoramente cuando salieron andando al aire nocturno. A lo lejos el océano resonó y pudo oler la sal en el aire. El cielo era claro y las estrellas centelleaban. Una noche perfecta, justo lo que necesitaba.

-Te separas de mi, Abbey.- Su voz fue baja, sus labios contra el oído de ella. -Cuéntame que va mal.

Ella agitó la mano para abarcar los alrededores. 

-Esto. Tú. Yo. Siempre estoy tan perdida a tu alrededor, Sasha.

Él se llevó su mano a la boca. 

-No alrededor de mí, no mientras estés contigo, tú nunca estarás perdida, Abbey.

La piel le hormigeó allí dónde los labios de él rozaron sus nudillos. En todo el tiempo que hacía que conocía a Aleksandr, nunca había habido silencios torpes entre ellos. Ahora, se sentía nerviosa y agitada. Con suprema autodisciplina, Abigail apartó su mano de él. 

-¿Cómo va la investigación?

Hubo otro pequeño silencio y luego él suspiró con resignación. 

-Va. Tengo algunas pistas. Tras el primer examen el collar parece ser auténtico, pero por supuesto se lo hemos enviado a los auténticos expertos.- Abrió la puerta del pasajero de su coche para ella.

-¿Nosotros?- Inclinó la cabeza, vacilando antes de deslizarse en el asiento. -¿Tienes a alguien trabajando contigo?

-Era una forma de hablar.

-¿Eso fue?- Él cerró la puerta y Abigail se sintió atrapada. Esa sensación se intensificó cuando él entró por el lado del conductor. Sus hombros casi tocaban los de ella. Sus manos eran grandes, cerrando los dedos alrededor del volante y recordándole demasiadas cosas. Apartó la cara de él para mirar fijamente por la ventana. ¿Por qué estaba pensando en su tacto, su beso, el sabor y la sensación de él en lugar de en traición y mentiras? Inspiró, tomándole en su cuerpo cuando debería haber estado rígida y resistente. Inmediatamente contuvo el aliento, procurando evitar la fragancia y sensación de él. Tratando de no notar que sus manos estaban temblando y, por dentro, su estómago se apretaba en rígidos nudos por la expectación.

Cuando el vehículo se adentró en la carretera principal, Aleksandr trató de alcanzar su mano otra vez, entrelazando sus dedos con los de ella. 

-No respiras. Si continuas así tendré que hacerte el boca a boca y ya sabes adónde nos llevará eso.

La voz de él fue tan baja y sensual que pareció vibrar a través de su cuerpo entero. La idea de su boca sobre la de ella era peligrosa. Recordó la primera vez que él la besó. Lo sintió como una marca, como si le hubiera robado una parte de si misma dejando su huella para siempre. 

-Probablemente me desmayaría, -se las  ingenió para formar una pequeña sonrisa. -¿Y entonces donde estaría?

-Entre mis brazos. A salvo.

Abigail dejó que el silencio se extendiera entre ellos durante algunos minutos. La idea de estar entre sus brazos realmente casi la hizo desmayarse. Era peligroso. 

-¿Qué quieres que haga esta noche?

Él le presionó la mano sobre el muslo y la mantuvo allí. Podía sentir la forma y fuerza de los músculos de él bajo la fina tela de sus pantalones. 

-Simplemente diviértete. A Nikitin le gusta la música y el Caspar Inn tiene un buen espectáculo en vivo así que es lógico que vaya a estar allí. Me reconocerá, por supuesto, y tendrá a sus guardaespaldas, así que todo será amistoso. Quiero ver con quién habla, quien está con él. Y luego, voy a seguirle. Tienen que estar escondidos en una casa en algún sitio. No se arriesgarían con un hotel. Habrán utilizado un intermediario que les alquilara la casa. 

-Es muy probable que mi familia aparezca- le advirtió ella. La temperatura parecía aumentar en el coche, al menos trepada desde su brazo y ardía en su cara.

Él se encogió de hombros. 

-Eso nos ayudará a aparentar que es una cita.

-¿Habrá algún peligro para mis hermanas?

-Nikitin nunca comenzaría problemas en púbico. Mantiene la ilusión de ser un hombre de negocios muy honrado.

-Aleksandr, ¿crees que Nikitin es el responsable de poner precio a tu cabeza? ¿Crees que él mismo hará un intento? -No había forma de ocultar la ansiedad en su voz y Abigail ni siquiera lo intentó.

-No con todo el mundo delante. Y Nikitin es un intermediario. Él coje el dinero y hace los acuerdos, pero nunca aprieta el gatillo. En realidad se concive a sí mismo como un hombre de negocios, no un criminal.- Lanzó una breve sonrisa. -En mi país algunas veces la línea es muy fina.

-En cualquier país a veces la línea es muy fina.- Se encontró empezando a relajarse, pero no era bueno cuando necesitaba mantener su armadura estando él alrededor. Llevaba puesto el aftershave que a ella tanto le gustaba; olía áspero y tentador.

-Leonid Ignatev está detrás del contrato. A menos que me las arregle para neutralizarle, tendré que mirar sobre mi hombro el resto de mi vida. Sin embargo lo sabía, Abbey. No es nada nuevo. Envió a otros a por mí, pero no ellos fallaron y yo no. -Se encogió de hombros. -Así es la vida.

Ella sacudió la cabeza. 

-No, no lo  es. Esa no es forma de vivir. Tarde o temprano alguien va a estar esperándote y tú no estarás preparado.

Los dientes de él centellearon en una débil sonrisa. 

-Pensé que estaría a salvo algún tiempo en los Estados Unidos investigando obras de arte robadas, pero parece que me he metido en un nido de avispas.

-Eso parece. No creo en las coincidencias. Si hay arte ruso robado aquí, ellos tienen que estar involucrados de algún modo, ¿no crees?

Él asintió mientras entraban en Caspar saliendo de la carretera principal. 

-Yo tampoco creo en las coincidencias, Abbey. En cualquier caso, nada sale de Rusia sin que Nikitin lo sepa. Y querría su parte.

-Aleksandr- Abigail esperó hasta que él aparcó el coche en el aparcamiento del Caspar Inn. -Puedes hablar sin acento, pero no lo haces. ¿Por qué no?

-Es lo que se espera de mi, baushki-bau, y de todas formas no quiero aparentar nada diferente.

-No, claro que no.- Suspiró suavemente. -¿Por qué me llamas baushki-bau? ¿Dónde lo habías oído?

Por primera vez desde que le conocía, Aleksandr pareció casi vulnerable, si tal cosa fuera posible. 

-Es solo un término de cariñoso. No hay traducción.

-¿Eso lo sé, pero de dónde lo sacaste? ¿Por qué lo usas?

Él se giró hacia ella y, en el interior del coche, pareció ocupar todo el espacio. Sus dedos se apretaron alrededor de los de ella. 

-Es una tontería, de verdad, Abbey.

-Bueno, dímelo de todas formas.

Él pasó se pasó la mano libro por el pelo, otro indicio de nervios. Aleksandr Volstov, el hombre con nervios de acero. Ahora estaba realmente intrigada. Mantuvo constante
 contacto visual, negándose a permitirle escapar sin una explicación.

-Esto es ridículo, Abbey, es solo un nombre absurdo.- Cuando ella siguió mirándole fijamente, se encogió de hombros casualmente. -Cuando estaba en la casa donde me crié, había una mujer que era realmente buena con nosotros. Nos cantaba una nana por las noches, o cuándo uno de los niños más pequeños estaba enfermo o asustado. Algunas veces utilizaba ese término en particular.

-Y esa es la nana que siempre me cantabas- Se le hizo un nudo en la garganta. Por primera vez ella pensó en la diferencia en la forma en que ambos habían sido educados. Un niñito en una casa con otros muchos niños. Ninguno de ellos dotado con padres amorosos y ninguna casa llena de amor y risa. Le enmarcó la cara con las manos. -Adoro esa canción.

El alivio centelleó brevemente en los ojos de él.

-Yo también, pero sé que es uno de esos vestigios de la infancia de los que siempre estamos tratando de deshacernos.

-Eso te hace humano, Sasha. Creo que haces grandes esfuerzos para no sentir emociones. Eso no es nada bueno.

-Algunas veces es preciso para sobrevivir.

Lo sintió por dentro por él. Por los dos. Su vida había sido tan diferente y aún así, la misma que la de ella. 

-Odiaría que realmente tuvieras razón.

-¿Sobre qué?

-Sobre que deberíamos estar juntos.- Casi se tapó la boca con las manos, pero las palabras habían escapado antes de que poder detenerlas. Tenían que ser las bragas rojas hablando. Ciertamente no podía estar tan cerca de él y no percibir su aliento sobre la piel y ansiar su cuerpo dentro del de ella.

-Tengo razón.

Una  pequeña sonrisa curvó su boca. 

-Siempre crees tenerla. Entremos antes de que me meta en más problemas.- Abrió su puerta rápidamente, deslizándose fuera en el aire fresco de noche antes de él pudiera detenerla.

Él también salió rápidamente y su mirada barrió el estacionamiento, el edificio, y la calle, como siempre hacía. Con mucho cuidado. Meticulosamente. Tomando nota de cada detalle. Aprendiendo de memoria el trazado. Aleksandr pasó su brazo alrededor de Abigail y la condujo hacia la pared tras uno de los muchos arbustos. Su cuerpo presionó contra el de ella, sus hombros bloquearon la luz del porche. Le atrapó las muñecas contra la pared a ambos lados de la cabeza.

Ella parecía pequeña y ligera, con sus curvas suaves apretadas contra  su pecho. Los recuerdos le inundaron. El calor de su piel, la percepción y textura como de raso. El pelo derramándose sobre su cuerpo como una cascada sedosa. Su tacto. Su sabor. La boca que provocaba sus sentidos hasta un terrible anhelo. Su cuerpo moviéndose con un ritmo perfecto bajo el de él.

Un hombre no tenía tanta disciplina. Había vivido demasiados meses sin risas o el brillo de sol. Demasiadas noches sin el consuelo de este suave cuerpo. No podía esperar hasta haberla convencido. Incluso sabía que la estaba presionando pero era demasiado tarde. Con un pequeño gemido, inclinó su cabeza hacia la de ella.

Sus labios eran frescos y suaves y parecieron derretirse bajo los suyos. Trazó su boca con la lengua, recorriendo la comisura de sus labios para persuadirla de que los abriera para él. El deseo era ardiente y ávido, arañando sus intestinos y propagándose más abajo, corriendo velozmente a través de sus venas con un tipo de hambre voraz que endureció su cuerpo hasta un dolor intolerable.

La besó una y otra vez, incapaz de saciarse, incapaz de alejarse de ella. Su cuerpo empujaba agresivamente contra el de ella y la envolvió entre sus brazos, la arrastró tan cerca que apenas había espacio entre ellos para su ropa. Se sentía hambriento de ella. Temblaba de deseo. Con una necesidad feroz de abrazarla para siempre.

-Quiero detener el tiempo, Abbey. Quiero que todo el mundo desaparezca y nos permita solo estar juntos.- Se lo susurró contra el oído y regresó a su boca. Fuego y miel, una combinación que nunca podría resistir. Ella ponía su mundo del revés y le hacía sentirse como si lo tuviera todo. Como si todo lo que él hacía valiera la pena. 

-¿Cómo lo haces?- murmuró, llevándose su pelo a los labios. -¿Cómo me haces sentir fuera de control cuando mi vida entera es todo control?

-No hables. Bésame.- Abigail deslizó los brazos alrededor de su cuello, moviendo los labios sinuosamente sobre los él, de aquí para allá,  diminutos besos juguetones diseñados para volverle loco. -Otra vez, Sasha. Bésame otra vez.

La voz de ella atravesó su guardia y fue directamente a su corazón. Maldita fuera por su habilidad para ponerle de rodillas. Él siempre había sido un hombre fuerte, independiente, hasta que la conoció. Ahora se sentía incompleto, incluso perdido. Nunca se había sentido solo o había conocido realmente el sentido de la palabra hasta que ella huyó de él.

La besó con cada fibra de su ser, cada emoción de su corazón. La cólera y la lujuria y más que nada el amor, todo se mezclaba haciendo que no pudiera separalos. Abigail Drake le había dado su alma y después había desaparecido de su vida y llevándosela con ella.

-Oh, Dios mío- dijo Inez Nelson. -No miren, señoras. Esta gente joven ya no tiene ningún sentido del decoro.

Abigail se echó hacia atrás, tratando de aplastarse contra la pared, su mirada saltó hasta la de Aleksandr. Trató de de hacerse lo más pequeña posible con la esperanza de que nadie la reconociera. Un coro de risitas siguió a la declaración de Inez.

-¡Abbey! ¡La ceremonia está funcionando!- Gritó Carol alegremente y la saludó con la mano.

El color se arrastó hacia arriba por el cuello hasta las mejillas de Abigail. No apartó la vista de Aleksandr, aun cuando sabía que se la veía culpable. 

-Ciertamente, tía Carol, -contestó y 
quedó mortificada cuando oyó susurros y otro coro de risas, lo cual quería  ecir que su tía había explicado todo sobre la ceremonia.

-¿Qué ceremonia?- preguntó Aleksandr.

-No quieras saberlo- dijo Abigail. -¿Es totalmente necesario entrar ahí? No tienes ni idea de lo malas que pueden ser esas mujeres.

Él acarició le el cabello hacia atrás. 

-Creo que tengo que oírlo todo acerca de esa ceremonia que te tiene tan preocupada. Vamos, entremos antes de que las cosas realmente se nos vayan de las manos.

-¿-Las cosas se nos estaban yendo de las manos?- Abigail era agudamente consciente de que la palma de Aleksandr ardía a través de la delgada tela de la parte superior de su top mientras subía por la rampa del porche que conducía a la entrada del bar. Sus labios estaban hinchados por los besos, su piel estaba sensible por la barba de un día de él. Su cuerpo ardía, cada terminación nerviosa estaba viva. La ceremonia de las bragas rojas era matadora y ella estaba planeando culparla completamente de su respuesta ante él. -Yo creía que las cosas iban muy bien.- Sin la responsabilidad podría ser tan mala como quisiera ser. Y quería  ser muy mala.

Atravesó la puerta como si de un sueño se tratara, saludando a muchas caras familiares, abrazando a un par de las mujeres más mayores, con una sonrisa en la cara, y todo el tiempo el miedo arrastrándose en su mente, ahogando por completo la lujuria. Podía vivir con la lujuria. Podía vivir con sus besos, su cuerpo y podría ser perfectamente feliz si ella pudiera salir ilesa, pero mientras se abría paso a través de la multitud con Aleksandr tan cerca, comprendió que estaba de pie al borde de un gran precipicio. Un paso en falso y estaría perdida para siempre.

Nunca había dejado de amar a Aleksandr Volstov. Jamás, ni siquiera cuando le odiaba y estaba tan enfadada que yacía despierta noche tras noche en su cama con los puños apretados, inventando interminables torturas para él. Había sabido todo el tiempo que si estuviera a solas con él le estaría besando, deseando ver su mirada volviéndose caliente, sentir el calor de su piel. Había creído estar tan enfadada que podría envolverse en su enfado como en una armadura y estar protegida, pero su amor fluía indeseado y asustándola hasta la muerte.

-¿Algo va mal?- Él se abría paso através de la multitud, protegiéndola de los apretujones con su cuerpo más grande mientras se dirigían a las mesas más pequeñas e íntimas en la parte de atrás de la habitación.

Era imposible no recordar como hacía estas cosas, las pequeñas cosas que la hacían sentir tan segura. Tan amada. Abigail apartó la cara de él, deseando llorar por los recuerdos de lo que había perdido.

-Abbey.- Cerró el brazo alrededor de su cintura. -Cuéntame.

-Tengo mucho miedo de amarte otra vez, Sasha.- Hizo la confesión en voz baja. El nudo en su garganta casi la estrangulaba. -No te puedo perder una segunda vez. No puedo perderme a mí misma otra vez. Simplemente no soy tan fuerte.- Dolía tanto que no podía explicarse, no podría encontrar palabras para describir las profundas heridas que todavía estaban frescas en su corazón.

Aleksandr se acercó más, moviéndose hacia la pista de baile donde podría abrazarla con tranquilidad. Se mantuvo entre las sombras. Las lágrimas que brillaban en los ojos de ella le rompían el corazón. Ella encajaba tan perfectamente, su cuerpo se movía a su ritmo, con la cara enterrada en su camisa.

-Deja que pase, baushki-bau, tienes que dejarlo marchar o ambos perderemos. Mi vida es mejor contigo en ella. Tu vida es mejor conmigo en ella.- Frotó la barbilla contra la parte superior de la cabeza de ella mientras sus brazos le envolvían la cintura. -Si  tiendes la mano hacia mí, solo un poco, Abbey, podemos hacerlo.

Ella sacudió la cabeza, negando algo que sabía era inevitable. Si no se alejaba del acantilado y tiendía la mano hacia él, ya estaría perdido para ella.

-Estoy cansado, moi prekrasnij. Dejé de dormir el día que te apartaron de mí. ¿Recuerdas como era estar juntos? Mi cuerpo enroscado alrededor del tuyo, abrazándonos mientras ibamos a la deriva hasta el sueño. Al principio creía que sería incapaz de permitir a alguien pasar la noche en mi cama. No tenía confianza, pero, contigo, fue algo natural. Tu sitio estaba conmigo. En el momento en que mis brazos te rodeaban, estaba en paz. ¿Recuerdas la sensación, Abbey?

Sus palabras susurradas se adentraron en ella, cerniéndose allí, rozando la frágil barrera que había tratado de erigir entre ellos. La música era lenta y soñadora, un número suave de blues que se correspondía con su estado de ánimo melancólico. Podía sentir el toque de sus hermanas y supo que habían llegado, preocupadas al sentir la fuerza de sus emociones. Deslizó los brazos alrededor del cuello de Aleksandr, intentando no llorar por su pérdida de confianza en él. No sólo había sacudido su fe en él, sino en sí misma y en su magia. El pasado no la dejaba seguir adelante, ni su amor por él y ni los recuerdos de su traición.

-Recuerdo.- sofocó las palabras contra la garganta de él. -¿Puedes oírme gritando de dolor? ¿Puedes, Sasha? Es tan profundo que a veces no puedo librarme de él y está encerrado en mi interior para siempre.

Él la aplastó contra él. 

-Sí. Yo grito también.- La abrazó, permaneciendo entre las sombras, su cara enterrada en la sedosa melena de ella. Estaba gritando, profundamente en su interior donde nadie más podía oírle. Donde dolía tanto que no podía encontrar palabras para dejarlo salir. Nunca había necesitado a nadie antes de que Abigail hubiera traído amor y risa a su desolado mundo. Su deber había sido su vida, y en esa árida existencia sólo había habido violencia, dolor y  traición. Abigail había sido un tesoro inesperado, preciosa más allá de su comprensión hasta que la había perdido. Dolía como el infierno saber que él era el responsable de su dolor. -Lo siento, Abbey.

Ella no respondió y él había pronunciado las palabras tan suavemente que no estaba seguro de que las hubiera oído. Se inclinó sobre ella y puso los labios contra su oído. 

-¿Me has oído?- No podía recordar un momento en su vida en que hubiera dicho esas palabras a alguien. Diciéndolas en serio. Y ahora supo que las diría una y otra vez hasta que corrigiese lo que había hecho mal entre ellos. Acercó sus labios contra el oído de ella. -Lo siento, Abbey, lo siento.

-Te he oído-. Sus dedos se cerraron alrededor de la nuca de él, acariciando la piel desnuda hasta que él sintió como su toque quemaba através su cuerpo como una marca. -Te he oído.

Las luces parpadearon cuando las últimas notas de la canción se desvanecieron y Aleksandr giró hacia la parte posterior de la habitación y las pequeñas mesas. Encajando el cuerpo de ella bajo su hombro protectoramente para impedir que los demás vieran su expresión compungida, su mirada recorrió la habitación, un examen lento, pausado, tomando nota de la colocación del mobiliario, las salidas y sobre todo las caras que había en el local. Varios pescadores se sentaban en la barra. Un grupo de parroquianos se rían juntos en un grupo mayor en el extremo más alejado de la barra, cerca de la entrada. Las parejas se cogían de las manos, algunos de pie, algunos sentados. Las hermanas de Abigail se sentaban juntas justo al lado de  la mesa donde Carol y sus amigas se agrupaban. Deliberadamente, Aleksandr eligió una pequeña mesa entre los miembros de la familia de Abigail y él tomó la silla que quedaba de cara a la entrada, sentándola junto a él en vez de enfrente.

-¿Ves a los hombres de la mesa detrás de la división?- Se llevó la mano de ella a su boca y le mordisqueó los nudillos, sonriéndole mientras lo hacía. -Solo échales un vistazo, Abbey, y mira a ver si hay alguien que te sea familiar.

Había olvidado del todo para qué habían venido a la posada. Abigail descansó la cabeza en el hombro de él y movió la mirada. La gente venía de varios de los pueblos circundantes, y no podía conocer a todos ellos por el nombre, pero conocía  sus caras. La camaradería era fuerte en la costa, e inclinó la cabeza y sonrió a aquellos con los que estableció contacto visual. La mayor parte de los hombres jóvenes clavaban abiertamente los ojos en Joley y Hannah. Unos pocos desconocidos estaban colgados de la barra, alrededor de la pista de baile, y en grupitos en un par de las mesas. Tras la división baja un gran grupo de hombres que se sentaban  juntos y no parecían estar disfrutando mucho de la música.

-No se confunden con la gente- dijo ella.

-No, y probablemente eso molesta como el infierno a Prakenskii.- Había gran satisfacción en la voz de Aleksandr. Abrió la mano de Abigail y presionó un beso en el centro exacto de la palma. -Le gusta ser el camaleón, que no se le note.

-¿Prakenskii? El hombre que dijiste era un...

Él le atrajo un dedo a su boca, distrayéndola. La mirada de Abigail saltó a su cara. Parecía cautelosa. Excitada. Interesada. Le sonrió. 

-Sabes muy bien.

-Será mejor que prestes atención a tu trabajo. ¿Cuál de ellos es Prakenskii?

-El que está de pie contra la pared, con una mano en la chaqueta, muy consciente de que estoy en la misma habitación que él. Tendré que acercarme y reconocer a Nikitin. No sería educado no hacerlo- Le sostuvo la mirada, la imagen de un hombre cautivado por su cita.

Una servilleta arrugada pegó a Abigail en un lado de la cabeza. Se giró para ver a Joley haciéndole muecas.

-¿Necesita ayuda?- preguntó Aleksandr. -¿Está teniendo algún tipo de ataque?

Abigail sumergió la servilleta algodonada en su vaso de agua y la tiró de regreso con puntería, golpeando la mejilla de Joley. 

-Me está advirtiendo. Y es casi tan sutil como un megáfono.

-¿Te está advirtiendo de qué?

-No de qué. Si no de quien. Sylvia Fredrickson ha llegado. La devora-hombres local. Sylvia no me tiene mucho cariño. Preferiría no entrar en detalles. Baste decir que mi magia fue un poco mal y su matrimonio terminó. No sólo su matrimonio, sino también el de su amante.- suspiró Abigail.

Aleksandr leía su lenguaje corporal fácilmente. Había sido entrenado toda su vida para leer los más pequeños detalles en la expresión y la postura. Abigail estaba incómoda con la otra mujer en la habitación. Examinó a la recién llegada, una rubia con top ajustado y curvas generosas para llevarlo. Parecía frágil, reía demasiado fuerte, y tocaba a cada hombre mientras se abría paso através del gentío.

Aleksandr colocó su brazo alrededor de Abigail. 

-Siento lástima por ella. Está desesperada. La desesperación a menudo hace hacer cosas a la gente de las que luego se avergüenzan. Su vida no debe ser fácil.

-No, estoy segura de que no lo es. Cuando se casó con Mason Fredrickson yo esperaba que se asentaría. Mason es un buen hombre y realmente la amaba y parecía entender su necesidad de atención constante, pero ella le engañó igualmente. Desafortunadamente, al hacer su propia vida difícil, se la hace a todos que tiene a su alrededor también.

La banda tocó un ritmo bailable más rápido y al instante la pista de baile estuvo atestada de gente que se balanceaba. Aleksandr  observó como Carol se unía a las hermanas Drake en un pequeño círculo donde bailaban juntas. Su mirada se desvió de regreso a los rusos y frunció el ceño mientras entrelazaba sus dedos con los de Abigail. 

-No me gusta la forma en que Nikitin observa a tu hermana.

Su barbilla frotada el dorso de la mano de ella. Abigail encontró el pequeño gesto sensual. Su conciencia de él estaba tan intensificada que sentía que podía palpar cada aliento que el tomaba. Intentó mirar hacia Nikitin casualmente, como si solo echara un vistazo a la habitación. Todo el tiempo se inclinaba hacia Aleksandr, deseando estar entre sus brazos otra vez. Deseando poder dar marcha atrás al reloj. Si solo tuviera fe en su magia como Drake, en sí misma como  mujer, pero estaba más sacudida de que lo creía.

Nikitin clavaba los ojos en la pista de baile, inclinándose hacia adelante en su silla. Mientras ella observaba, hizo señas a alguien en su mesa sin apartar nunca la vista de los bailarines, puso un montón de billetes en la mano del hombre, y se recostó hacia atrás, todavía observando. Abigail siguió su mirada hasta Joley.

Su hermana era una bailarina salvaje y desinhibida. Como auténtico músico, se perdía en el latido, sus ojos brillaban de risa, su cuerpo se movía en una sexy interpretación del ritmo. Mientras Abigail miraba, un desconocido se acercó a su hermana, insertándose tras ella, moviéndose con ella en una tentativa de baile. En el momento en que su cuerpo tocó ella, Joley se dio la vuelta, sacada de golpe de su ensueño. Junto a Abigail, Aleksandr se tensó y medio se puso en pie.

-Joley puede cuidar de sí misma, -le aseguró Abigail. -Y las demás están allí. No querrá atención cuando se está divirtiendo. Mira, ese es el gerente.- Señaló con la barbilla a un hombre que se movía a través del gentío. -Joley viene mucho aquí para relajarse y escuchar música. Él no va a permitir nadie se meta con ella.

Mientras observaba, Ilya Prakenskii salió de las sombras y atrapó al hombre que acosaba a Joley y lo sacó de la pista. Lo hizo sin un solo sonido, sin bulla, tan rápidamente que nadie pareció notarlo. Joley se quedó de pie un momento, observando a los dos hombres desaparecer por la puerta, y luego se encogió de hombros, sonrió al gerente y volvió a su baile.

-¿Qué acaba de ocurrir?- Preguntó Abigail. -Juraría que hace dos minutos Prakenskii estaba de pie contra la pared detrás de Nikitin. ¿Cómo demonios pasó así através de la multitud y por qué no lo noté? -Inclinó la cabeza hacia atrás para alzar la vista hacia Aleksandr. -Tú te mueves así. Como Prakenskii. A veces ni siquiera te oigo o te veo hasta que has cruzado la habitación.

Él le sonrió abiertamente. 

-Nos mezclamos. Espero que el joven ansioso esté bien. Prakenskii, dependiendo de su humor, puede ser un poco entusiasta en su trabajo.- Asintió hacia la pared de detrás de Joley, y Abigail frunció el ceño cuando vio que el ruso había vuelto sin que se notara.

-Esto es simplemente espeluznante. No está mirando a Joley en absoluto, pero aún así  no me gusta que esté tan cerca de ella.

-La ve. Lo ve todo.

-Genial.- Sus dedos se apretaron alrededor de los de él. -¿Cómo puedes hacer esto día tras día? Yo estoy hecha un manojo de nervios, preocupada por mi familia, por ti, que demonios están tramando. El hombre al que Nikitin le dio su dinero no fue a la barra a conseguir bebidas; se acercó a la banda.

-Es posible que Nikitin quiera cierta canción y esté sobornando a la banda. Tiene reputación de adorar realmente la música y eso es algo que él haría. El dinero habla por él. No hay necesidad de preocuparse. Prakenskii ha reconocido dos veces mi presencia y ha indicado que están aquí pacíficamente.

-Bueno, simplemente genial. ¿Lo opuesto a ir a la batalla?- Jugueteó con la bebida sobre la mesa. -Al menos la tía Carol y las otras señoras se divierten.

Cuando la música acabó, las hermanas Drake regresaron a su mesa. Joley hizo una pausa y se acercó a Prakenskii. Abigail contuvo el aliento. El hombre no era excepcionalmente alto, pero pareció erguirse sobre su hermana, poderoso y con aspecto enormemente fuerte. Más que nada tenía un aura de peligro rodeándole. Sus hermanas no habían dejado de reconocerla.

-Me gustaría invitarte a una copa- dijo Joley cuando él caminó con ella hacia la mesa. -No era necesario que me rescataras, pero fue muy caballeroso. Gracias.

-Deberías ser más consciente de lo que está ocurriendo a tu alrededor -la reprendió Prakenskii. -Y llamar la atención sobre ti misma bailando tan sugestivamente es completamente estúpido para una mujer en tu posición.

-Oh, Dios Mío.- Abigail se cubrió la cara con las manos. No ayudó que todas las mujeres sentadas a la mesa de la tía Carol escucharan a hurtadillas y afirmaran con la cabeza en completo acuerdo.

Joley echó la cabeza hacia atrás, enviando su pelo volando en todas direcciones. Saltaron chispas en sus ojos. 

-¿De verdad? Qué encantador darme un consejo no solicitado e indeseado. Desaparece, amigo.

-Llevaba un cuchillo y droga para echar en las bebidas de las mujeres.

Joley le había vuelto la espalda a Prakenskii, pero eso acabó con su frialdad. Volvió a girarse lentamente. 

-¿Dónde está? ¿Conseguiste su nombre?

-¿Conoces a ese hombre?

-No, pero a veces me envían cartas... -Se interrumpió. -¿Dónde está?

-Le sugerí que se largara antes de que llamaran a la policía. Su cuchillo y las drogas fueron confiscados y eliminados. ¿Qué cartas?

Joley evadió la cuestión. 

-Deberíamos haber llamado al sheriff y haber hecho que le arrestaran.- Inclinó la barbilla. -Hombres como ese no necesitan un baile sugestivo para hacer lo que hacen. Son enfermos pervertidos.

-Eso es cierto, pero no excusa el que incites deliberadamente a los hombres con tu baile sugestivo.

-Eres un imbécil.

El cantante de la banda se aproximó al micrófono cuando la música decayó. 

-Estoy seguro de que si todos juntamos nuestras manos  podemos persuadir a Joley Drake de que cante para nosotros.

El gerente del bar trazó frenéticamente una línea a lo largo de su garganta, señalando al miembro de la banda que se detuviera, pero fue ignorado.

Abigail maldijo suavemente por lo bajo. 

-El Caspar Inn es uno de los pocos refugios que le queda a Joley donde puede pasar un buen rato sin miedo a reporteros sensacionalistas o fans enloquecidos. Cantando definitivamente atraería atención indeseada y este lugar se perdería para ella si corre la voz de que alguna vez se deja caer para cantar.

-Ahora sabemos por qué Nikitin dio dinero a su hombre. Quería sobornar al grupo para que pidieran a Joley que cantara.- Aleksandr se recostó en su silla. -Lo interesante es que Nikitin supiera que a quien tenía que sobornar era a la banda, no al gerente. Sabía de antemano que el gerente no cogería el dinero y la pondría sobre aviso. ¿Cómo sabía eso?

La multitud se había vuelto loca, pateando y batiendo palmas en un esfuerzo por conseguir que Joley subiera al escenario. Abigail podía ver resignación en la cara de su hermana.

-Puedes decir que no- dijo Prakenskii.

-¿Cómo?- preguntó Joley, tragando con fuerza. Tomó aliento y pasó junto a él, saludando y sonriendo al gentío.

-Nikitin tiene que tener a alguien del pueblo para obtener  información, alguien que sabría un pequeño detalle como ese. La persona tendría que conocer a tu familia y los lugares que a todas os gusta frecuentar. ¿Reconoces a alguien alrededor de su mesa, o alguien de pie lo bastante cerca como para hablar con él?

La banda tocó un blues, y la voz de Joley se vertió en la habitación, rica, afilada y evocadora. Cargaba magia, poder y pasión y fluía en los que la escuchaba, llevándolos lejos con ella.

Abigail mantuvo la mirada fija en Nikitin. Él miraba fijamente a Joley con arrobada atención, ciertamente no hablaba con ninguno de los de su mesa. Cuando alguien comenzó a decir algo, sostuvo la mano en alto pidiendo silencio. La camarera se acercó a la mesa y ondeó la mano para que se marchara también.

-Creo que está obsesionado con ella - dijo Abigail . -Mírale.

-No, mira a su alrededor. Tienes que ver más allá de lo obvio. ¿Quién ves que te parezca familiar?

-Tim Robbins, un pescador al que veo a menudo en Noyo Harbor. Es el caballero mayor a la izquierda de Nikitin fuera de la división. Tim prácticamente vive en su bote. Viene aquí o se deja caer por el Salt Bar y Grill.- Abigail estudió a la multitud que rodeaba a Nikitin. -Allí está Ned Fanner, es el hombre distinguido de pie justo al otro lado de Tim. Es economista, tiene un montón de dinero, y posee un montón de propiedades. Creo que tiene las manos metidas en varios de los negocios más pequeños de Fort Bragg y de Sea Haven. Ha estado por los alrededores desde hace años y a todo el mundo le gusta. Está  casado y tiene a tres hijos. Fui a la escuela con ellos. Los tres se han mudado fuera de la zona, pero lo visitan a menudo.

-¿Él viene aquí a menudo?

-Todo el mundo viene aquí, Aleksandr. Le he visto aquí con frecuencia. Normalmente con su esposa, pero a veces solo.

-¿Está ella aquí?

Abigail miró alrededor. 

-No la veo de momento, pero la multitud parece estar creciendo.

-¿Alguno más?

-Otros dos. Los hombres jóvenes que miran fijamente a Joley.

-Todo el mundo mira fijamente a Joley.

-Uno lleva una camisa azul y el otro una verde. El de azul es Lance Parkente y es techador. El otro es Chad Kingman y trabaja para Frank Warner.

Joley terminó la canción y el lugar estalló en un aplauso atronador.

-No se ha reservado nada- dijo Aleksandr.

-Su pequeña venganza hacia la banda. No sonarán tan buenos ahora que la gente la ha oído.

Joley se abrió paso a través del gentío, de regreso a la mesa, pero antes de que pudiera sentarse, Prakenskii estaba allí. 

-Al Sr. Nikitin le gustaría conocerte. Pregunta si te unirías a él en su mesa.

Joley lanzó una falsa sonrisa. 

-Gracias por la invitación, pero creo que no.

-El Sr. Nikitin no es un hombre al que se le diga que no.

-Entonces dile que se vaya al infierno- dijo Joley. -No aprecio que me forzara a cantar para una multitud cuando he venido aquí con mi familia a pasar un buen rato. Corre con tu amo y dile que gracias pero no.

Los dedos de Aleksandr se apretaron alrededor de la muñeca de Abigail para evitar que saltara a proteger a su hermana. Prakenskii no cambió de expresión, sino que doy media vuelta para emprender el viaje de regreso hacia su jefe.

Joley ondeó la mano a sus espaldas, solo un pequeño empujón de aire que debería haber hecho a Prakenskii tambalearse. En lugar de eso el aire crujido y se rompió, pequeñas chispas se arquearon alrededor de la palma y ella gritó, sujetándosela.

Las Drake se pusieron inmediatamente en pie, con expresiones sobresaltadas mientras empujaban a Joley tras ellas y se enfrentaban a Prakenskii.
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Aleksandr se insertó entre las hermanas Drake y Prakenskii, apesar de la mano contenedora de Abigail. No tenía ni idea de lo que acababa de ocurrir, pero la tensión se había alzado significativamente. Joley se frotaba la palma como si hubiera resultado herida.

-Aléjate de Hannah -insistió Abigail, tirando de él-. Dale campo libre hasta Prakenskii.

La multitud parecía arremolinarse alrededor de ellos, la gente se movía continuamente. La música llegaba estruendosa desde el escenario y los bailarines giraban, pero nadie tocaba a Prakenskii y nadie se acercaba a las Drakes.

-Lo único que sé yo -respondió Aleksandr-. es que ninguna de vosotras quiere entablar batalla con ese hombre. Sentáos. Todas. Abbey, ven conmigo. Ahora es tan buen momento como cualquier otro para presentar nuestros respetos, así que adelante, hasta Nikitin.

Prakenskii no se dio la vuelta para enfrentar a las ocho mujeres. Se marchó sin más incidentes hacia la mesa de su jefe y se inclinó para susurrarle algo.

Abigail sujetaba el brazo de Aleksandr con un apretón mortal, evitando que siguiera al ruso meintras las hermanas Drake intercambiaban largas y asombradas miradas.

-¿Cómo hizo eso? -preguntó Joley a Hannah.

-¿Tía Carol? -preguntó Hannah.

-No sé, chicas, pero esto no es bueno. Crego que deberíamos volver a casa tan rápidamente como sea posible y consultar los libros. Sé que ha habido rumores de hombres con nuestros dones, pero ciertamente nunca me he cruzado con otro que tuviera nuestros talentos. -Carol inclinó la cabeza hacia arriba para mirar a Aleksandr-. ¿Qué sabes de él?

Abigail le salvó.

-Hablaremos de ello luego, cuando estemos en casa, Tía Carol.

-Por supuesto, querida. En la protección de la casa. Debo estar haciéndome vieja para cometer semejante error. Perdona.

-Eso es estúpido, Tía Carol. Todas nos quedamos sacudidas por un momento. Ninguna de nosotras ha visto nunca antes que nuestra magia fuera vuelta contra nosotros por un hombre. -Libby puso un brazo alrededor de su tía y se extendió hacia Joley.- ¿Duele mucho?

Hannah le apartó la mano antes de que pudiera tocar a Joley.

-Aquí no. No le demos nada que pueda utilizar contra nosotras. Deberíamos marcharnos ahora. Abigail, tú te vienes con nosostras. Podría no ser seguro.

-No la tocará. -Las tranquilizó Aleksandr.- Estará a salvo conmigo-. Captó un movimiento cuando Hannah codeó a Joley.

Joley encontró su mirada.

-Será mejor que esté a salvo contigo.

Abigail se lanzó el pelo sobre el hombro.

-Estaré bien. Estoy más preocupada por Joley. Prakenskii no se acercó lo suficiente a ti para conseguir nada personal, ¿verdad?

-Lo dudo. Salgamos de aquí. Me duele la palma como el infierno y sé que voy a perder el control y cruzarle la cara si se me acerca de nuevo con una propuesta de su amo, bastardo superior y arrogante.

-Abre camino, Sasha, me interesa mucho conocer al Señor Nikitin. -Había un látigo de furia en la voz de Abigail.

Aleksandr cogió su bebida y se abrió paso a través de la multitud hacia la mesa de Nikitin, con la mano firmemente cogida en la de Abigail. Las hermanas Drake, su tía, y sus amigas les seguían, saludando a los amigos mientras llevaban acabo su éxodo. Cuando Joley pasó junto a la partición donde Nikitin y su panda estaban sentados, Prakenskii se extendió  y cogió la mano herida de ella, su pulgar se deslizó brevemente sobre la palma y después la soltó igual de rápidamente. En el momento en que tocó a Joley, el aire alrededor de ellos crujidó y chasqueó. El vello del brazo de Aleksandr se puso de punta.

Joley dudó una fracción de segundo, con ojos turbulentos, pero Hannah y las otras hermanas la apuraron y la mantuvieron en movimiento cuando pudieron ver claramente que deseaba vengarse.

Aleksandr ignoró el jueguecito no queriendo enrredar el asunto. Tenía que concentrarse en averiguar tanta información como fuera posible. Las Drakes estaban bien versadas en magia. Ese era su campo, no el de él.

-Qué pequeño es el mundo, Sergei. Uno nunca sabe donde encontrará conocidos -Extrechó la mano del hombre y se giró hacia Abbey-. Esta es Abigail Drake.

-Encantado de conocerla, señorita Drake -Nikitin la saludó con la cabeza como si le estuviera concediendo un gran honor-. ¿Les importa unirse a nosotros?

-No quiero interrumpir -dijo Aleksandr-. Solo quería saludar.

Nikitin indicó con la mano a dos de los hombres que abandonaran sus sillas y ofrecieran una a Abigail.

-Insisto, Aleksandr. Estamos lejos del hogar y es bueno ver una cara familiar-. Se acercó más a Abigail-. ¿Joley Drake es su hermana? Tiene una maravillosa voz. Nunca he oído a nadie mejor.

-Gracias. Estoy muy orgullosa de ella. Me aseguraré de trasmitirle su maravilloso cumplido -Sus dedos se retorcieron contra los de Aleksandr.

-Por favor, pídale que perdone mi estúpidez. Prakenskii me dice que le molestó que la pusiera en posición de tener que cantar. Yo no entendía por qué una gran cantante se veía forzada a soportar otro talento menor y nadie la solicitaba. Deberían haber estado a sus pies prestando tributo a su grandeza.

-A ella le gusta venir aquí a relajarse -dijo Abigail con una pequeña sonrisa que no alcanzó del todo sus ojos-. Le quedan pocos lugares.

Se arriesgó a mirar a Prakenskii. Aleksandr creía que Sergei Nikitin era el más peligroso de los dos rusos, pero ella sabía que no era así. Prakenskii vestía violencia, engaño y muerte como una segunda piel. No mostraba emoción, actuaba como si todo el incidente con Joley nunca hubiera ocurrido, pero su mirada era inquieta como la de Aleksandr. Era consciente de cada detalle de la habitación, la multitud, incluso las conversaciones, mientras que Nikitin estaba completamente absorto en sí mismo. Y Prakenskii tenía su propia agenda, a ella le quedaba muy claro. No era leal a Nikitin como creía su jefe, ni tenía el más mínimo miedo del hombre.

El pulgar de Aleksandr le frotaba el dorso de la mano como advertencia y ella le lanzó otra sonrisa a Nikitin.

-Estoy segura de que sabe como es eso.

-Si, por supuesto. Tiene perfecto sentido. Me dijeron que ella podría venir aquí. Es por eso que elegí este lugar, pero no tenía ni idea de que no estaría cantando.

-¿De veras? Se sentirá muy halagada. -Abigail inclinó la cabeza, descansando la barbilla en la mano mientras se inclinaba un poco hacia él-. ¿Dónde oyó que vendría aquí? Todo este tiempo pensabamos que su secreto estaba bien guardado.

Aleksandr se recostó en su silla. Nikitin estaba más interesado en charlar con Abigail sobre Joley y eso le dejaba a él libre para estudiar la habitación y a Prakenskii. Nikitin casi había olvidado que él estaba allí. El hombre había estrechado su atención a Abigail, y a Aleksandr se le ocurrió que Nikitin nunca había sido consciente del pequeño intercambio entre Joley y Prakenskii. Eso no encajaba con la imagen que tenía de Nikitin. El hombre tenía reputación de ser un tiburón, no un pelele.

Abigail tenía un talento nato para conducir una conversación. Su voz tenía la entonación perfecta, sus ojos se abrían de par en par con interés. Resistió la urgencia de reconocer sus habilidades besándole la mano; en vez de eso volvió su atención hacia los dos hombres que había dejado sus asientos para dar a Aleksandr y Abigail la oportunidad de sentarse con Nikitin.

-No es difícil conseguir información sobre su hermana. Es una figura muy pública. Uno de mis amigos conocía a una mujer de la localidad y le preguntó.

Los dedos de Abigail se hundieron en la mano de Aleksandr, pero mantuvo la sonrisa mientras miraba alrededor buscando a Sylvia Fredrickson. Estaba en una esquina cercana charlando animadamente con varios hombres, incluyendo a Chad Kingman, Ned Farmer, y Lance Parker. Su mano estaba sobre el brazo de Chad y se inclinaba hacia Lance, casi frotando su cuerpo contra el de él. Ocasionalmente descansaba la palma de la mano sobre el muslo de Ned Farmer.

Abigail podía sentir como su genio empezaba a alzarse y luchó por no ondear la mano hacia la bebida de Silvia. En vez de eso se concentró en las leyes universales y miró brevemente hacia la puerta, esperando que eso fuera suficiente para lograr una respuesta, antes de lanzar otra sonrisa al ruso.

-Me encanta que disfrute usted con la voz de Joley. Nosotras creemos que es increíble.

-Realmente me gustaría conocerla. -Nikitin alzó su vaso vacío e inmediatamente uno de sus hombres se levantó corriendo a conseguirle una bebida-. ¿Cree que es posible arreglar semejante encuentro? Estaría muy agradecido. Soy un hombre que devuelve los favores.

Por un terrible momento Abigail deseo intercambiar un encuentro con su hermana por el contrato contra la vida de Aleksandr. La urgencia llegó de ninguna parte y la golpeó con fuerza. Las paredes de la habitación parecieron moverse, casi aplastándola. Le fue casi imposible aspirar aire a los pulmones ardientes. Podía ver las palabras flotando ante sus ojos, extraños titulares intermitentes. La urgencia de hablar era tan fuerte que se mordió con fuerza el labio inferior, esperando que el pequeño dolor del mordisco la ayudara a concentrarse.

Solo otra vez en su vida le había sucedido semejante cosa. Ella y Joley habían estado experimentando, trabajando con un hechizo para influenciar a otros utilizando un flujo constante de poder, y este se había vuelto contra ellas. El reconocimiento instantáneo la inundó. Se recostó y unió las manos, ondeando el aire alrededor de vuelta hacia Prakenskii, desafiándole abiertamente. Su genio tenía el control ahora y si él quería guerra, estaba más que dispuesta a plantar cara. Él tenía secretos. Su aura le hablaba de ello, y sus secretos no estaban a salvo con ella. Él tenía poder, pero no era inmune a la magia más de lo que lo era ella.

Uno de los dos hombres a los que Aleksandr estaba observando se inclinó sobre la partición, dijo algo a Chad Kingman, y le dio un encendedor, Kingman asintió y se lo deslizó en el bolsillo. Incluso mientras Aleksandr los observaba, sintió el aire alrededor crecer en estática por la electricidad. Los ojos de Abigail brillaban mirando a Prakenskii. Temiendo de repente lo que ella pudiera hacer, le cogió la mano de nuevo y se la apretó con fuerza. Ella le ignoró.

-Quizás deberíamos jugar a un jueguecito de verdad o consecuencia -dijo a Prakenskii-. Es un juego maravilloso que nosotras practicamos. ¿Qué le parece?

La alarma titiló en los ojos de Prakenskii, después se apagó, dejándole con cara de piedra. Se inclinó ligeramente hacia Abigail.

-Yo no disfruto de los juegos americanos. ¿Aleksandr, no me dijiste que teníais que marcharos pronto? -Su tono era fundido, sin indicar nada en absoluto.

Aleksandr aprovechó la excusa, sin entender lo que estaba pasando entre Prakenskii y Abigail y no queriendo arriesgarse con la vida de ella. Se puso en pie y tiró de Abbey hasta que se vio forzada a ponerse en pie también. 

-Gracias, Ilya -Miró su reloj-. Prometí a las hermanas de Abbey que estaríamos en casa a tiempo para ayudar con los planes de boda.

-Señor Nikitin -Abigail extedió la mano-. Ha sido un placer conocerle. Me aseguraré de pasar sus cumplidos a Joley. -Mantuvo sus ojos sobre Prakenskii todo el rato.

-Me quedaré en la zona unos pocos días más y espero que podamos arregar un encuentro.

-Se lo haré saber a Joley -Permitió que Aleksandr la condujera hasta la puerta. Cuando se aproximaban a ella, la puerta se abrió y Mason Fredrickson la atravesó. Abigail miró hacia atrás a tiempo para ver a Silvia tensarse estupefacta. El lado izquierdo de su cara estaba cubierto por un sarpullido con la forma brillante y roja de la huella de una mano como si alguien la hubiera abofeteado. Abbey miró de nuevo a Prakenskii. Él le dedicó una débil sonrisa a modo de breve saludo.

-¿Qué demonios está pasando aquí? -exigió Aleksandr mientas se apresuraban a bajar la rampa hasta el aparcamiento.

Antes de que pudiera replicar, él la empujó tras los grandes arbustos, sus brazos rodeándola y su cabeza inclinándose hacia la de ella haciendo que sus labios estuvieran a un aliento de distancia.

-Él está aquí afuera.

-¿Quién está aquí afuera?

-Chad Kingman, uno de los hombres que me señalaste. Cogió prestado un encendedor a uno de los hombres de Nikitin y está aquí afuera fumando. Quiero que vuelva dentro antes de que subamos al coche.

-No voy a rondar aquí afuera tras los arbustos contigo como una adolescente, por amor de Dios -dijo Abigail-. Aunque la idea tiene mérito. Lo que realmente me gustaría hacer es convertirme en Hannah solo unos minutos y dar a Prakenskii una pequeña advertencia.

-¿Que hizo Prakenskii a Joley que todas os levantasteis en armas? -La empujó más cerca, encajando su cuerpo firmemente contra el suyo, sus manos deslizándose hacia abajo por la espalda hacia la curva de la espina dorsal-. No vi que la tocara.

-No la tocó, no físicamente. Él es como nosotras. Tiene poder, magia, talento, como quieras llamarlo.

Eso hizo que él hiciera una pausa. La miró fijamente, sin comprender lo que estaba intentando decir ella.

-¿Prakenskii? ¿Es como eso de di la verdad y que todo el mundo revele secretos?

Ella sacudió la cabeza.

-No exactamente como mi talento, es más como el de Hannah o Joley. Quizás incluso como el de Elle. Espero que no como el de Elle. Ese sería malo.

-¿Por qué?

-Elle puede hacerlo todo. Ella carga con todos los dones para pasarlos a la siguiente generación. Vi como él rozaba la palma de Joley cuando ella iba hacia la puerta. No tengo ni idea de si hizo desaparecer el dolor, pero si lo hizo, eso definitivamente le hace un muy poderoso adversario porque es adepto en más de una cosa.

Él giró la cabeza ligeramente para mantener mejor un ojo sobre Chad Kingman. El hombre aplastastó la colilla de su cigarrillo bahi el zapato, miró alrededor, y deambuló de vuelta rampa arriba hasta el porche que rodeaba la construcción. En vez de entrar, se apoyó en la barrandilla y contempló las estrellas.

-Aclaremos esto. Me estás diciendo que Ilya Prakenskii, el hombre al que he conocido desde que era niño, es capaz de utilizar la misma clase de magia que tú y tus hermanas.

-Tiene que haber nacido con el talento, Sasha. ¿Qué sabes de sus antecedentes? ¿Le has visto alguna vez hacer algo diferente? ¿Algo que pensaras era extraño? ¿Cuando era niño te dijo que era diferente?

Aleksandr intentó recordar como había sido Ilya Prakrenskii en los días antes de que fueran separados.

-Cuidaba de sí mismo. Era rápido y fuerte y de los primeros de la clase así que en cierto modo competíamos, pero eramos amigos. Una vez me dijo que tenía hermanos, pero fueron todos enviados a diferentes hogares. No tengo idea de si alguna vez los encontró o no, o si contactó con ellos.

Aleksandr murmuró una advertencia a Abigail cuando vio al mismo ruso que había dado a Chad en encendedor salir al porche. El hombre miró alrededor, metió las manos en sus bolsillos, y se movió más cerca de Chad. Chad se enderezó junto al pasamanos cuando le ruso se puso a su lado.

-Gracias por el encendedor, tío -dijo Chad mientras ofrecía el objeto de vuelta.

El ruso se encogió de hombros y tomó lo que quiera que fuera que le ofrecía, ocultándolo en su mano mientras se giraba y alejaba rápidamente hacia la entrada del bar. Chad se abrió paso hasta un coche en el aparcamiento. Aleksand captó una llama justo antes de que Chad se deslizara tras el volante. Un cigarrillo brilló brevemente y después el coche salió del aparcamiento.

-Eso fue un intercambio muy mal hecho -dijo Aleksandr, asombrado. Besó ligeramente a Abigail y salió de los arbustos-. ¿Por qué me atraería Prakenskii fuera justo a tiempo para ver un intercambio? -Sacudió la cabeza mientras abría la puerta del coche para ella.- No tiene sentido. Ilya sabía que vería esa señal.

-Quizás sacarme de allí era más importante que que vieras a Chad hacer lo que estaba haciendo -dijo Abigail.- Intentó un juego de poder conmigo, intentó hacerme intercambiar un encuentro con Joley por el contrato contra ti. Tuve que luchar duro contra el impulso.

-¿Y crees que Prakenskii puso el impulso en tu cabeza?

-Sé que lo hizo. Y no podía arriesgarse a ser susceptible a mi talento. Tiene demasiados secretos, el menor de los cuales no es que no está precisamente enamorado de su jefe. No está trabajando para Nikitin. No estoy segura de que sea capaz de trabajar para nadie excepto para sí mismo. Su aura es muy peligrosa y violenta. La muerte está muy cerca de él, rodeándole -Le miró fijamente-. Su aura es muy similar a la tuya.

-No tiene que gustarle el hombre para el que trabaja -Aleksandr hizo girar el coche al firnal de la carretera y dio marcha atrás hasta detrás de un cobertizo antes de apagar las luces para esperar.

-Él no querría que Nikitin supiese lo que piensa de él, ¿pero eso sería tan importante como para que dejara al descubierto a su contacto local? -Se detuvo por un momento, mirándola fijamente.- Y mi aura, sea lo que fuere eso, no es para nada como la de él.

Ella le lanzó una breve sonrisa.

-Si tuviera sentimientos fuertes en una u otra dirección, lo sería. Tengo la impresión de que detesta a ese hombre. De hecho, iría tan lejos como para decir que Prakenskii es una amenaza muy real para Sergei Nikitin. Y si, es igual.

-¿Cómo puedes leer todo eso en él?

-Utilizó poder un par de veces ahí. Lo utilizó cuando se movió a través de la multitud también. No pude captarlo al principio porque es muy sutil. Él es muy fuerte y muy disciplinado. Pero el poder tiene una huella muy clara. Sé cuando mis hermanas están lanzando hechizos y qué hermana hizo qué hechizo. El uso de la magia deja al que la lanza en cierto modo vulnerable.

-Esto está fuera de mi campo de acción y a puras penas puedo comprenderlo.- Aleksandr le cogió la mano izquierda y rozó los dedos desnudos por donde su anillo debería haber estado-. Estoy intentando recordar cuando Ilya era niño. Mirando atrás, podría haber una o dos cosas raras. Una vez estaba hablando con él y su bebida estaba en la mesa a varios pies de distancia. Giré la cabeza y cuando volví a mirar, estaba en su mano. Yo estaba trabajando en notar detalles. Era un ejercicio y yo no solo lo disfrutaba, sino que estaba orgulloso de mí mismo en él. Sabía que la bebida había estado en la mesa y no podía figurarme cómo la había cogido. -Se llevó la mano a la boca y rozó los labios sobre los nudillos, su lengua le saboreó la piel. - Y no puedes ser tan buena leyendo auras porque la mía está llena de un arcoiris de colores y la de Prakenskii es negra.

Abigail estalló en carcajadas.

-Tú no sabes nada de auras. Por lo que sabes, negro podría ser bueno y arcoiris malo-. Tiró de su mano pero Aleksadr se negó a soltar su apretón-. Soy yo la que está teniendo dificil creer que Prakenskii realmente podría tener la abilidad de utilizar una magica tan fuerte. Aparte de mi familia, nunca he conocido a nadie nacido con la misma clase de fuerza. Supongo que fue bastante arrogante pensar que eramos las únicas.

-Su café estaba siempre caliente. Nunca se enfriaba. -De repende Aleksandr le sonrió-. Solíamos salir de excursión. Nuestras excursiones eran para aprender a seguir a alguien sin ser vistros, hacer un intercambio o citarnos con un contacto bajo las narices de nuestros instructores sin su conocimiento.

-¿Cómo podíais hacerlo si ellos os estaban vigilando?

-Ese era el objetivo del ejercicio, aprender a ser lo suficientemente hábil para hacer un intercambio o seguir a alguien que sabía que podía estar siendo seguido sin que te cogieran. Cuando entrenábamos juntos, no importaba lo larga que fuera la vigilancia o lo fría que fuera la noche, el café de Ilya siempre estaba caliente. Me pregunto cómo lo haría.

-Sé que tú crees que es peligroso por sus habilidades como agente adiestrado, pero Sasha, con su poder puede hacer cosas increíbles y eso le hace mucho más peligroso de lo que puedas imaginar. Puede deslizarse dentro y fuera de lugares utilizando sugestiones para hacer que aquellos de los que quiera permanecer oculto miren para otro lado. No funciona con todo el mundo, y a veces es peligroso incluso escudado por la magia, pero él es muy hábil en su uso, puedo decirlo solo por lo sutil que fue.

-¿Qué le hizo a Joley?

Abigail suspiró.

-Todas nos tomamos absurdas venganzas infantiles cuando estamos enfadadas. Es mejor que perder el control de nuestro genio. Joley quiso hacerle tropezar mientras volvía a su mesa, pero él sintió el empuje de su magia y se vengó con una bofetada virtual de poder. La energía se vuelve contra el usuario. Y para ser honesta creo que él empujó un poco más fuerte de lo que pretendía y le hizo daño en la mano. No dejamos que Libby la tocara porque él podría haber sentido la "huella" de Libby.

-¿Crees que realmente intentó hacer daño a Joley?- Aleksandr se inclinó hacia adelante para mirar por la ventana-. Ahí están. Tienen dos coches. Voy a mantenerme atrás porque supongo que tendrán un coche durmiente también.

-No sé que es eso.

-Algunas veces un tercer coche espera para ver si el principal... en este caso, Nikitin... es seguido. Ilya está conduciendo el segundo coche-. Permaneció inmóvil mientras los dos coches salían del aparcamiento-. Es un riesgo esperar un tercer coche, pero no puedo imaginar que Ilya, si es el responsable de la seguridad de Nikitin, no tomara la precaución de saber si estoy aquí.

-Os entrenasteis juntos, Sasha. Él tendría que saber que estarías esperando para seguirlos. Si hay un tercer coche y te conduce a la casa donde se alojan, te está dejando deliberadamente que les encuentres. Y mejor te preocupas por una trampa, especialmente si crees que Nikitin es el intermediario de Leonid Ignatev.

-Tengo fuentes fidedignas que me dicen que Ignatev señala el objetivo y Nikitin le abate para él.

-E Ilya Prakenskii trabaja para Nikitin. Dices que tiene reputación de ser un asesino.- Abigail suspiró-. Te conozco lo bastante bien para saber que hay respeto e incluso admiración en tu voz cuando hablas de él.

-Tuve pocos amigos en mi niñez, Abbey.

Esa simple declaración tiró de las fibras de su corazón. Maldito fuera por hacerle eso. No había forma de mantener un solo propósito cuando se lamentaba por él. Se frotó la sienes, intentando aliviar los principios de un dolor de cabeza.

-No es un amigo si está intentando matarte. Tienes que escucharme, Aleksandr. Si puede esgrimir magia de la forma en que sospecho que puede, tiene una tremenda ventaja sobre ti.

-Hemos tenido varias batallas. Tengo cicatrices. Él tiene cicatrices. ¿Si tiene tanta ventaja, por qué no la utilizó contra mí? Luchamos con los puños, con cuchillos, incluso nos pegamos un par de tiros el uno al otro.

-Me cuesta creer que le dispararas y no le acertaras.

-Le acerté -Encendió el motor-. Ahí está, el tercer coche.

-No le mataste, Sasha. Y eso podría ser cualquiera abandonando el bar, no necesariamente uno de los rusos.

-Tengo un presentimiento para estas cosas. Es el durmiente.

-No le mataste -repitió ella-. Estaba utilizando la magia para desviar tu puntería o... -Se detuvo para estudiar la cara apartada de él-. Deliberadamente le heriste en vez de matarle, ¿verdad?

Él murmuró una maldición rusa por lo bajo.

-Yo no veo las cosas de ese modo. No iba tras él. Él no era mi trabajo. No era personal y no eran negocios. Nos cruzamos en el camino del otro. -Se encogió de hombros-. Eso pasa. Sin embargo le herí. ¿Si realmente tiene la misma habilidad para utilizar la magia que tú y tus hermanas, habría sido capaz de hacer eso?

-Si si tuviera mi talento, o el de Libby. En mi opinión, Hannah sería la más dificil de herir, a menos que alguien la sorprendiera, llegando a ella inesperadamente.

-¿Por qué no Elle?

-El poder de Hannah está muy concentrado en una o dos áreas. Elle carga con todos los elementos así que no es tan fuerte. Y Hannah utiliza sus dones a diario y trabaja en fortalecerlos. Sería una poderosa adversaria. Libby utiliza su poder también, pero no estoy segura de que con su don fuera capaz de hacer daño a alguien.

-¿Crees que Prakenskii es como Elle?

-Exhibe signos de tremendo control con varios talentos, no solo en uno. Yo puedo hacer varias cosas, todas nosotras podemos, pero no somos geniales en todas ellas.

-Supongo que no debería aventurar la hipótesis de que él es un hombre y quizás más fuerte por eso.

-No si quieres vivir más allá de los próximos minutos.

-Eso era lo que pensaba -Le lanzó una pequeña sonrisa-. La idea ni se me pasaría por la cabeza.

-Buena cosa -Le cogió el brazo cuando él fue a tomar un desvio de la carretera principal a otra, siguiendo al coche durmiente.- ¡Espera! No tomes esa carretera. Sigue. No estan en ninguna casa alquilada en esa carretera. Esa hace un giro de vuelta a la carretera principal. Tú simplemente conduce subiendo esa cuesta -señaló- y aparca. Deberíamos poder ver si continuan hacia el sur o giran de vuelta hacia nosotros y vuelven al norte.

Sin titubear, Aleksandr hizo lo que ella decía. Se había mantenido lo bastante atrás para estar seguro en la carretera principal, incluso con la poca cantidad de tráfico, de que el conductor no era capaz de divisarle. Apagó las luces. 

-¿Ninguno de los hombres que estaban con Nikitin te era familiar? ¿Alguno de ellos podrían ser los hombres que mataron a Danilov?

Abigail frunció el ceño.

-No. Y herí a uno de los hombres con mi arpón. Si no le rompió un hueso le hizo una herida punzante y tendría que limpiarsela durante unos días. El arpón tiene un golpe muy poderoso. Dejar KO a un tiburón con el puño no es del todo efectivo, así que utilizo un pequeño dispositivo disparador y realmente da un buen tortazo. Si ves cojear a alguien, compruébale.

Aleksandr golpeteó los dedos sobre el salpicadero.

-¿Qué estamos buscando? Sabemos que alguien está trayendo cosas desde Rusia por medio de un carguero y dejándolas caer en un barco de pesca en esta costa. Hay buenas probabilidades de que los artículos estén siendo pasados de contrabando a través de la galería de Warner. Él puede ser consciente o no, pero es una ruta genial. Envía artículos a la ciudad todo el tiempo y sería muy poco probalbe que alguien abriera una de sus cajas.

-¿Y si lo hicieran, sabrían incluso qué buscar? Envía obras de arte y esculturas todo el tiempo -dijo Abigail-. Yo no sabría la diferencia.

-Él es uno de los propietarios del barco de pesca que sospechamos está siendo utilizado. Pero también lo es Ned Farnner. Reconocí su nombre en el minuto en que lo pronunciaste.

Ella sonrió.

-Siempre has tenido gran memoria para los detalles. Yo conozco a la gente y nunca puedo recordar su nombre cinco minutos después. ¿Cómo lo haces?

Él se encogió de hombros.

-Parcialmente entrenando, pero siempre he tenido talento para nombres y lugares. Puedo leer algo y no olvidarlo. Es una tremenda ventaja cuando me dan tantos datos que cruzar. -Se inclinó hacia adelante para escudriñar por la ventana. -Ahí está. ¿Ves los faros? Se desvía un poco. Va al sur.

-Espera solo un minuto. La carretera hace zigzag y tiene recodos y curvas, y estaríamos sobre ellos. Podremos captar vistazos de ellos en las curvas.

Él asintió en acuerdo y esperó hasta que el coche hubo tomado el recodo y girado antes de salir de la carretera principal tras él. 

-Sería útil saber si Chad Kingman trabaja en envíos.

-Jonas lo sabría. E Inez Nelson. Ella conoce a todo el mundo. Si entras en su almacen y te quedas por allí unos minutos escuchando todo el mundo le cuenta todo. Es como la consejera local. No es muy dificil conducir la conversación hacia donde tú quieres, pero es aguda, Sasha. Muy aguda. No dejes que te engañe. Si crees que vas a tomarle el pelo, te equivocas.

-Ella debe conocer a Warner y Ned Fanner. También es propietaria de parte del barco.

-Ni se te ocurre siquiera que Inez pudiera hacer algo ilegal. Nació y creció en Sea Haven. Su marido era un hombre maravilloso, nacido y criado aquí también. Donal Nelson era un lider de la comunidad y cuando murió hace cinco años, Inez se calzó sus zapatos y asumió el control ayudando a los pequeños negocios a crecer y a los barrios a prosperar. Está tras la pequeña biblioteca y el teatro e incluso el parque. Es absolutamente imposible que esté involucrada en algo ilegal.

-Tienes mucha fe en la gente, Abbey.

Ella estudió su cara inexpresiva. Sin importar lo que ella dijera de Inez o Frank o cualquier otro de los habitantes del pueblo, Aleksandr se reservaba el juicio. Las cosas que la gente hacía nunca parecían sorprenderle. Se encogió de hombros, ligeramente molesta. 

-Puedes investigarla si quieres, pero es una pérdida de tiempo.

-Investigo a todo el mundo. ¿Sabías que tu Tía Carol tomó un café con Frank Warner el otro día?

-Si, lo sabía. ¿Eso la hace sospechosa? Por amor de dios, acaba de volver a Sea Haven. ¿Sospechas de mí?

-No seas tan sensible, Abbey. Tengo que ser concienzudo en mi investigación.

-Bueno, ¿y qué hay de tu amigo Prakenskii? ¿crees que está metido en esto?

-No necesariamente. Nikitin está aquí por una razón. Podría ser tan simple como el hecho de que admire a Joley y haya oído que estaba en su pueblo natal y esperara conocerla. Sé que es un gran entusiasta de la música y definitivamente tiene sentido del espectáculo. Pensaría que a él se le debían conceder privilegios extra. Podría ser que Ignatev aceptara un contrato contra mí y se lo diera a Nikitin. Este habría investigado un poco, comprendido que yo estaba aquí, y habría venido primero para montar el tinglado. Eso es altamente improbable.

-¿Por qué?

-Porque Nikitin no querría estar en las cercanías cuando llegara el golpe. Le gusta parecer limpio.

Abigail dejó que su cabeza cayera hacia atrás. De repente estaba cansada y el dolor de cabeza que había estado tan cerca toda la noche se había convertido en un dolor palpitante.

-¿Qué no me estás contando?

-Creo que Nikitin está aquí por una razón completamente diferente que no tiene para nada que ver contigo ni conmigo. Creo que es un poco peor que eso.

Un escalofrío bajó por la espina dorsal de Abigail.

-¿Peor que intentar matarte? ¿Qué sería peor que eso?

-Matar a un montón de gente.

-¿Por qué querría hacer Nikitin eso?

Él sacudió la cabeza, frenando el vehículo. Estaban alcanzando al otro coche así que entró en una carretera secundaria, apagando las luces; e hizo un viraje en U para llevarlos de regreso a la entrada.

-Te lo dije, Nikitin es un nombre de negocios. Tienes que pensar como él. No tiene razón para matar a un gran grupo de gente. En su mente él simplemente hace tratos. Sabemos que muchos de los objetos robados que salen de Rusia llegan a esta costa. Eso significa que la ruta lleva abierta algún tiempo y muy probablemente Nikitin sería consciente de ello. Probablemente él interviene en los robos.

-Así que está involucrado con el robo de objetos.

-Mientas consiga su porcentaje, estará contento. ¿Por qué habrían matado a Danilor por una ruta de contrabando? ¿Cuando una ruta se pone caliente simplemente la cierras y te mueves a otra hasta que las cosas se enfrían de nuevo. Nadie debería haber muerto a menos que no puedan abandonar la ruta por alguna razón. Y tendría que ser una gran razón y valer una gran cantidad de dinero para arriesgarse a matar a un agente de la Interpol, especialmente sabiendo que yo estoy aquí.

-Algunas obras de arte valen millones. -Abigail colocó una mano en su muñeca y le señaló la calle en la que el coche que había girado-. Continúa, este es otro giro. Varias de esas casas están alquiladas y podemos entrar por el otro lado. Seremos capaces de verle salir del coche y subir a la casa.

Aleksandr hizo lo que ella sugería, volviendo a poner el coche en movimiento.

-Las obras de arte pueden valer gran cantidad de dinero, pero este no es un buen momento. ¿Por qué no cambiar la ruta? Podría trasladarse a San Francisco o cualquier otro lugar a lo largo de esta costa. Llevaría algo de tiempo, pero podría hacerse. Así que están trayendo algo para lo que tienen que utilizar esta ruta porque todo está ya preparado.

-¿Cómo qué?

-Nikitin trafica con violencia, Abbey. Tiene lazos con docena de grupos terroristas y cogería dinero de cualquiera de ellos.

-Hay estaciones de guardacostas solo a pocas yardas de donde tu compañero fue asesinado. ¿Si van a hacer algo que involucre a terroristas no elegirían un lugar mejor para hacerlo? -Abigail estaba consternada- ¿Por qué has dado semejante salto entre las obras de arte y terroristas?

-Porque conozco a Nikitin y ciertamente Prakenskii no sabía del golpe contra Danilov. Hay solo una o dos cosas para las que Nikitin no utilizaría a Ilya. Es bastante bien sabido que Ilya desprecia a los terroristas. Los considera cobardes. Nikitin trata con ellos, pero nunca a través de Prakenskii. Una vez oí el rumor de que Nikitin le había enviado a una reunión y cuando la policía apareció había explosivos por todas partes, armas, y varios terroristas muertos, pero no Prakenskii. Cómo fue la verdadera historia, no sé, pero si Nikitin no utilizó a Prakenskii para matar a mi compañero, lo que sea que Danilow averiguó esa noche involucra a terroristas. -Ni siquiera miró hacia la casa cuando pasaron por delante y volvieron a la carretera principal.

-Parece raro que Nikitin tenga a alguien trabajando para él que no haría cualquier cosa que él quisiera. Nikitin parecer absorto en sí mismo, un hombre muy violento que insiste en la cooperación instantánea.

-Es todas esas cosas, Abbey.

Sonaba cansado. Ella giró la cabeza para mirarle.

-¿Me estás llevando a casa?

-Quiero que vengas conmigo. -Extendió la mano en en busca de la de ella, su pulgar deslizándose sobre la piel, enviando pequeños estremecimientos por su espina dorsal.- He alquilado una casita casi justo en la playa.

Ella sacudió la cabeza.

-No puedo hacer eso.

El reafirmó su apretón de la mano como si ella pudiera escurrirsele.

-Te decía la verdad cuando dije que no había sido capaz de dormir. Me levanto cada hora durante toda la noche. Algunas noches no me molesto en ir a la cama. Paseo por la habitación y pienso en llamarte y lo que diré cuando respondas. Algunas veces te escribo cartas y no me molesto en enviarlas porque sé que no las leerás. Estoy cansado, baushki-bau, y no puedo dormir sin abrazarte. Al menos tiéndete conmigo. Juro que no haré nada que no quieras que haga.

-Sabes exactamente qué querré si estoy en la cama a solas contigo. Nunca he sido capaz de resistirme a ti, Sasha.

-Estoy siendo honesto. Pregúntame. Pregúntame con cuanta frecuencia duermo sin ti. Te necesito, Abbey. Ven a casa conmigo.
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Abigail se paseó por la casa. ¿Qué estaba haciendo alli? No tenía sentido que hubiera permitido a Aleksandr llevarla a ninguna parte donde estuviesen solos. No podía resistirse a él cuando estaban a solas. Cerró los ojos brevemente y salió por la puerta corredera de cristal que conducía al porche más bajo donde estaba el jacuzzi. La vista del océano era espectacular.  Podía ver el arco blanco que se formaba en el aire cuando las olas chocaban a lo largo de los dedos de roca. Había frío fuera, pero las estrellas brillaban en lo alto. Se quedó de pie un momento, reflexionando sobre si era o no lo bastante fuerte para hacer el amor con Aleksandr, abrazarlo toda la noche y marcharse a la mañana siguiente.

-¿Qué estás haciendo aquí afuera? -Aleksandr surgió de detrás de ella. -Hace frío, Abbey.

-Pero es hermoso. Mira la luna.- Señaló a la gran esfera de plata deslumbrante. -Hemos tenido un tiempo increíble últimamente.

Él la envolvió entre sus brazos desde atrás, acariciandole el pelo con la nariz y apartándolo para poder besarle la nuca. -¿Vamos a hablar del tiempo?

Ella se estremeció ante su toque. 

-No, sólo quería que vieras la noche y escucharas el océano. A veces puedo oír el canto de las ballenas incluso en la oscuridad.- Giró entre sus brazos y entrelazó las manos detrás de su cuello. -¿Recuerdas la noche en que me llevaste a la azotea de tu apartamento? Dijiste que la ciudad parecía ser un lugar de luces y color, un palacio con miles de secretos como en las Noches de Arabia. Quisiste compartir eso conmigo.

Las manos de él le acariciaban la sedosa piel, su cuerpo y su cerebro llevaban impreso el recuerdo de las curvas suaves, el calor apretado y los suaves gritos de rendición. 

-Recuerdo tenderte en mi manta bajo las estrellas y hacerte el amor la mayor parte de la noche. Y justo antes del alba, comenzó a llover. Te cogí en brazos y corrí a la escalera, envueltos en la manta y nada más.

-Nos reíamos tan alto que temimos de que salieran los vecinos.- Volvió a gesticular hacia el mar. -Éste es mi mundo. El lugar que quiero compartir contigo.- Miró en los ojos de él y los encontró fascinantes. -Nunca he querido compartirlo con ningún otro, Sasha.

-Estás temblando.

-¿Lo estoy?- En realidad no lo había notado. La piel de él era fuerte y caliente y olía a fresco, limpio y masculino. Le había necesitado desde hacía tanto tiempo, casi no podía creer que estuviera con ella. Tenerle allí con el océano resonando interminablemente como telón de fondo, con las estrellas en lo alto, parecía un regalo, surrealista, un sueño en el que quería vivir para siempre. El pasado y futuro parecían lejanos. La realidad eran sus brazos y poco más.

-Lo estás. -Le dejó un rastro de besos a lo largo del cuello. -Vamos dentro.

Abigail sacudió la cabeza mientras le enredaba los dedos en el pelo, mientras alisaba las sedosas hebras y apoyaba la cabeza contra su pecho. Quería que la abrazara así, bajo las estrellas donde podía oír la llamada del mar y sentir la límpida brisa marina en su cara. No quería sentir miedo. No quería recordar nada excepto su tacto, su cuerpo y la forma que la amaba.

Abigail se apartó de sus brazos y buscó el ruedo de su ajustado top. Se lo quitó por la cabeza y lo tiró a un lado. Aleksandr creía que recordaba cada línea de su cuerpo, cada generosa curva, pero la visión de sus suaves pechos encapsulados en el sujetador de encaje, el aire fresco convirtiendo sus pezones en picos invitadores, lo atrapó en una ráfaga de deseo tan fuerte que le sacudió.

- Hagamos una cama aquí fuera- sugirió ella, con voz baja y sensual. Levantó los brazos hacia el cielo, abarcando la noche, su larga cabellera fluía a su alrededor como una sedosa capa.

-¿Estás segura, Abbey? Hace frío esta noche.

Ella giró a medias la cabeza, sus ojos exóticos y su pelo dándole una apariencia fantasiosa a la luz de la luna. -Estoy segura. Se está muy resguardado aquí afuera. Podemos usar la bañera de agua caliente y la ducha está justo dentro.

- Abbey.... - se le cerró la garganta. -Si sólo quieres que te abrace esta noche, me atendré solo a eso. Lo dije en serio. Estoy en esto para largo.

Ella le lanzó otra de esas sonrisas que él no podía interpretar, lenta, seductora, y justo un poco fuera de su alcance. 

-Quiero esta noche. Dame esta noche, Sasha, y podremos sortear el resto más tarde.

Aleksandr elevó la temperatura de la bañera de agua caliente y volvió a entrar para volver con el colchón y las sábanas. Mientras Abbey hacía la cama, él sacó varios cobertores y grandes toallas de baño.

-Es una casa maravillosa- dijo Abigail. -Un diseño brillante. Muchas de las casas a lo largo de la costa que armonizan bastante bien con el paisaje.

-Te encanta vivir aquí, ¿verdad?

Ella le lanzó una débil sonrisa.

 -Es mi hogar. Por supuesto que me encanta. El sonido del océano me reconforta y cada vez que lo veo, siento paz. No importa si está en calma o turbulento, hay algo consolador en el mar.

Él se extendió hacia ella, tirando para acercarla. 

-Eso es lo que yo siento por ti. Me recuerdas a tu mar. Con frecuencia los pescadores dicen que la mar es su amante y está en su sangre.- Le besó el cuello, rozó las manos desde los senos al estómago. Los eslabones dorados de la cadena que rodeaba su cintura ya estaban fríos por el aire de la noche, pero eso sirvió como combustible para abastecer del creciente calor de su ingle. -Estás en mi sangre, Abbey. Y ni siquiera quiero que salgas de ella.

Oyó el silbido suave de una cremallera cuando ella se alejó un poco. El dolor hambriento se intensificaba a una agonizante hinchazón. Ella deslizó los vaqueros negros lentamente sobre sus caderas y hacia abajo por la longitud de sus piernas, salió de ellos de modo que finalmente quedó de pie en el porche llevando tan solo su sujetador y las bragas de encaje rojo con un par de tacones altos negros.

-Me estás matando, Abbey- confesó él suavemente, dejando caer su mano hasta el bulto duro como una roca que se apretaba contra sus pantalones. -He soñado contigo viniendo a mí, pero mis fantasías no se acercan lo bastante a la realidad.

La luz de la luna la envolvió de tal manera que su piel pareció una brillante perla. Su mata de espeso pelo rojo caía por debajo de la cintura, atrayendo la atención a la curva de su trasero. Su mundo de violencia y traición era una forma de vida. Él lo entendía. No confiaba en nadie.Y luego estaba Abigail con su risa y calidez, con su cuerpo suave y fundido y el refugio secreto de un placer más allá de sus sueños más salvajes. Ella estaba allí de pie, extendiendo la mano hacia él, sin reconocer lo que significaba para él.

Un rugido empezó en alguna parte de su cabeza y le consumió. Ardían lágrimas tras sus párpados. Se había contenido durante tanto tiempo, negándose a sentir o pensar o soñar, y ahora la presa había explotado y las compuertas estaban abiertas de par en par. Que le condenaran si iba a perderla. Ella creía estar ofreciendo una noche de solaz. Podía sentirla mantener una parte de sí misma lejos de él, pero eso no iba a ocurrir. Abigail Drake era suya, y cada célula de su cuerpo le pertenecía. Él tenía una noche para hacerla admitirlo y no iba a desperdiciar su oportunidad.

Envolvió la mano de ella en la suya y tiró hasta que su cuerpo estuvo contra el de él. Había esperado cuatro años por este momento y no podría esperar un segundo más. Su puño se apretó entre el pelo de ella, su boca encontró la de ella para capturar ese primer pequeño gemido de rendición que siempre hacía. Celebró ese sonido, ese momento en el que supo que se entregaría a él. Habían sido demasiadas noches en las que se había despertado solo, su cuerpo tan duro como una piedra, y ese pequeño  gemido llenando su mente y provocando un dolor en su corazón.

Las manos de ellas se deslizaron hacia sus hombros, los dedos se hundieron sus músculos mientras la lengua se hundía en el profundo calor dulce de su boca. Presionó su ingle dolorida contra el vientre suave, permitiendo que la sensación de su piel y sus curvas exuberantes le empujaran al borde del control. Cada recuerdo de acariciarla, el placer interminable, el increíble amor que se había adentrado en su corazón y su alma tan despacio que no lo había reconocido a tiempo para protegerse. Había sido demasiado tarde cuando supo lo que estaba pasado. La necesitaba cuando nunca había necesitado a nadie. 

La boca de ella era calor aterciopelado, su lengua se enredaba con la de él, aumentando el placer. Apenas podía respirar mientras pasaba las manos posesivamente sobre ella.

-Llevas demasiada ropa encima, Sasha -se quejó ella.

Reacio a romper su beso, sus dientes le mordisquearon el labio inferior. Alzó la cabeza, tomándose tan sólo el tiempo necesario para pasarse la camisa por la cabeza y tirarla a un lado. Antes de que pudiera alcanzarla otra vez la palma de ella se deslizó sobre la parte delantera de sus pantalones. Su cuerpo se estremeció ante  el calor  repentino y la fricción cuando ella le frotó a través de la tela.

-Sigue habiendo demasiada ropa- enfatizó ella, mirándole a los ojos.

Estaba perdido y lo sabía. ¿Cuántas veces se había ahogado en su mirada? Abigail era un anhelo del que no quería librarse nunca. Había dejado de luchar con el hecho de que la necesitaba. Era sólo cuestion de hacerla comprender que ella también le necesitaba a él. Se libró de su ropa, dejándola caer descuidadamente mientras se extendía de nuevo hacia ella, conduciéndola a la cama.

Encontró el calor de su cuello, besando y mordisqueando gentilmente, jugueteando con su oreja y su garganta. Sus pezones le presionaban los duros músculos del pecho, tan sólo el encaje separaba sus pieles. Ella estaba emitiendo sonidos suaves de placer, sus uñas se le clavaban en la espalda y sus caderas se movían sinuosamente bajo las de él.

Su cuerpo ardía con un deseo febril. Besó un camino hacia la plenitud de los senos para encontrarlos apretados y duros brotes que empujaban a través del encaje rojo. 

-Eres tan hermosa.- Solo podía mirarla mientras la luz de la luna acariciaba su cuerpo. Inclinó la cabeza lentamente y lamió el calor que se arremolinaba sobre cada pezón. El cuerpo de ella reaccionó, contrayendo los músculos, las caderas agitándose descontroladamente. Ella gemía ante la intensidad de su placer.

Abigail nunca se guardaba nada, siempre le había demostrado lo mucho que le deseaba. El conocimiento le ayudó a mantener el control cuando tanto la deseaba. Estaba decidido a ir despacio y proporcionarle la misma intensidad agonizante que le mantenía a él preso en sus garras.

Abigail arqueó hacia él, empujando los pechos hacia su boca a modo de invitación, sus puños le aferraron el pelo. Agachó la cabeza, cerrando la boca apasionadamente sobre el pezón, succionando con ansiosa lujuria. Su mano subió por la pierna hacia el muslo. Podía sentir el calor, la humedad en la barrera de encaje rojo entre ellos. Ella pronunció su nombre, un sonido dolorido y sin aliento, suplicándole.

Acarició los muslos sedosos mientras dirigía su atención al otro pecho, sus dientes dando pequeños mordiscos y su lengua lamiendo apasionadamente la piel mientras besaba el camino hacia su vientre y la pequeña cadena dorada. El aliento de ella se convirtió en jadeos, sus dedos le mordieron los hombros. Las manos de Aleksandr estaban por todas partes, moldeando cada curva, encontrando cada sombra, tirando de sus pezones y acariciándola hasta que giró vertiginosamente fuera de control junto con él. Había una súplica en su voz mientras sus caderas se movían continuamente bajo las de él.

-Adoro este encaje rojo- susurró contra su vientre. Con manos le separaro los muslos mientras su barbilla frotaba el encaje húmedo. Inhaló su perfume. Su fragancia lo envolvía. Lo recordaba tan vívidamente, el sabor y el olor excepcional de ella. Sus dientes mordisquearon la tela de encaje sobre el pulsante montículo.

-¡Sasha!- A Abigail su propia voz le sonó ronca por el deseo.

Su lengua se deslizó a través de los huecos del encaje y acarició profundamente. Ella se agitó bajo él, casi deshaciéndose entre sus brazos.

-¿Qué estás haciendo? Ha pasado demasiado tiempo. Te quiero dentro de mí.

Sonrió ante la exigencia de su voz. 

-Quiero tenerte toda entera. Incluso las partes que no quieres darme. Todo.- Su lengua se deslizó profundamente otra vez, una correría a través del encaje, robándole el aliento. -No es culpa mía que las bragas estén en medio.

Las manos de ella las empujaron frenéticamente. 

-Quítamelas. Date prisa. Quítamelas.- Pateó con los pies hasta que sus tacones altos salieron volando.

Aleksandr abajó la mirada a la cara de ella, a la mirada vidriosa en sus ojos, la forma en que sus pechos se alzaban a través del sujetador de encaje. Su piel era inmaculada y sensitiva, tan hermosa que le dolía el corazón. Rasgó el encaje con un movimiento rápido, proporcionándose acceso al cuerpo de ella. Pasó la palma sobre ella, hundiendo un dedo en la intrigante humedad. Sus músculos se apretaron con fuerza cuando él le separó los muslos, y se deslizó entre ellos. 

-Había olvidado como sabes.

Agachó la cabeza hacia ella, su boca encontró el punto más sensible. Se tomó su  tiempo, succionando, lamiendo, conduciéndola al mismo borde del control y manteniéndola allí. El cuerpo de Abigail palpitaba con la excitación. Suplicaba por él, con los puños enterrados entre su pelo, tirando de él mientras el fuego rabiaba a través de su torrente sanguíneo y su cuerpo serpenteaba más y más tenso.

Abigail estaba al borde de la locura. Él emitía ardientes sonidos sensuales de placer mientras la degustaba, lamiéndo y mordiendo gentilmente. Sonaba desesperado por ella, pero no la tomaba, no la llenaba o le permitía llegar cuando necesitaba alivio. Sus ojos eran tan oscuros que parecían negros. Parecía tan hambriento, con un oscuro deseo tallado profundamente en las líneas de su cara. Los dedos reemplazaron a la lengua cuando se inclinó hacia adelante, frotado su cara a lo largo del estómago. Su útero se tensó y se le escapó otro grito.

Aleksandr cambió de posición, alzándose sobre ella de rodillas. Su cuerpo era duro y de músculos definidos, sus hombros anchos. Había olvidado lo grande que era. Arrodillado entre sus piernas como estaba, aun con su cuerpo pulsando de deseo y húmeda en bienvenida tuvo un momento de incertidumbre.

-Hemos hecho esto muchas veces-  le recordó él mientras presionaba la gran cabeza de su erección contra ella.

Empujó entre sus apretados plieges, estirándola lentamente. Jadeó.

-Eres tan condenadamente apretada, Abbey. -Su aliento era áspero, igualando al de ella. Era apretada y tan condenadamente caliente que no estaba seguro de si estaba en el paraíso o en el infierno. Nunca la había deseado tanto y la sensación estaba en algún sitio entre el puro éxtasis y el dolor cuando se introdujo más profundamente en su cuerpo.

El calor y el fuego azotaron su cuerpo, se extendió y la consumió. Abigail sintió las lágrimas corriendo por su cara y se preguntó cómo había vivido alguna vez sin él. Había querido retener alguna parte de sí misma a salvo, pero él estaba tomando todo lo que ella era, exigiéndolo todo, y no podía evitar la cantidad de deseo que emanaba de su interior. Su cuerpo se derritió alrededor del de él, pasó a formar parte del cuerpo de él. Piel con piel se mecieron, las caderas encontraron el ritmo perfecto, el cuerpo de él introduciéndose duro, rápido y profundo en el de ella. Se alzó para encontrarlo, apretando los músculos para sujetarlo. Estaba segura de que no sobreviviría, de que moriría con él profundamente enterrado en su interior mientras su cuerpo se tensaba más y más por la necesidad de alivio.

Se zambulló en ella con golpes duros y desesperados mientras su cuerpo pulsaba y latía alrededor de él. Sus manos le aferraron las caderas, lo que le permitía introducirse en ella, fieras estocadas que enviaban ondas expansivas por todo su cuerpo. Las sensaciones se vertían en ella, a través de ella, aumentando y aumentado hasta que sólo existió Aleksandr en su mundo. Sentía su cuerpo tensarse, alcanzar un frenesí de lujuria y deseo, más y más alto.

Él no dejaba de moverse, empujando más y más fuerte y llevándola a tal altura que temió no poder regresar nunca. No tenía importancia, la sujetaba con su fuerza, su cara era una máscara de oscura intensidad, mientras su ritmo furioso se incrementaba. Se oyó a si misma gritar cuando él rozó su punto más sensible, lanzándola sobre el borde haciendo que su útero se convulsionara, enviando ondas expansivas que la desgarraron. Sintió el ardiente chorro de la liberación de él llenándola, oyó su ronco grito mezclándose con el de ella. Yació sobre ella, su cuerpo estremeciéndose, caliente, gotas de sudor humedeciendo su pelo, el corazón palpitándole en el pecho.

Yació bajo él luchando por respirar, su cuerpo ya no le pertenecía, pero era así desde la primera vez que se había acostado con él. Las lágrimas escaparon por la comisura de sus ojos.

-Lyubof maya - Su voz era gentil, sensual. -Me arrancarás el corazón otra vez si lloras -Sus dedos se colaron entre los de ella. -Te quiero más que a mi vida. ¿No hay esperanza para nosotros? No tuve nada hasta que entraste en mi vida y cuando te marchaste, me dejaste sin nada.- Le besó los ojos, su lengua tomando las lágrimas. -Inténtalo por mí, Abbey.

-Lo estoy intentando.- Su cuerpo todavía palpitaba alrededor del de él, pequeños temblores la estremecían, enviando diminutos impulsos eléctricos por su corriente sanguínea.

-Estás intentando no amarme.- Le besó la garganta, presionó otro beso entre sus pechos. -Te conozco muy bien. No quieres amarme.

Odiaba que supiera eso. Que la conociese tan bien que pudiera decir lo que estaba pensando y sintiendo. Le tocó la cara. Su amada cara.

-Tenemos que estar juntos. Nos complementamos, Abbey. Nos pertenecemos.

-Tuve que trabajar muy duro para encontrarme de nuevo a mí misma, Aleksandr.- Había dolor en su voz. -Estaba tan perdida sin ti. Me dejaste tosca y herida; atrapada en un lugar oscuro sin ventanas o puertas. No sabía cómo vivir sin ti. No sabía  cómo sonreír o sentir o ser. Me llevó casi dos años aceptar que realmente se había acabado y tuve que encontrar la manera de seguir. Me obligué a ser  fuerte. Estoy viva otra vez. Puedo levantarme algunas mañanas y ser feliz. Puedo mirar al océano y encontrar paz otra vez. Ahora me pides que lo arriesgue todo una vez más; y no estoy segura de poder sobrevivir si todo volviese a derrumbarse.

Estaba tendido sobre ella, su cuerpo suave impreso en la dura carne de él. Todavía estaba enterrado profundamente dentro de ella y acababan de tener sexo del que sacudía la tierra. Ella le estaba mirando con una mezcla de amor y miedo y ni siquiera podía fingir que no sabía por qué. Había hecho mal uso de ciertas cosas a causa de su arrogancia, de su confianza en que era tan poderoso que a nadie se le ocurriría tratar de hundirlo. Había estado equivocado y Abigail había sido la que pagara el precio.

-Lo sé, rebyonak, lo siento mucho. Sé que tengo la culpa de lo que te pasó y sé el precio que pagaste por mi error. Pero te lo juro, no permitiré que vuelva a ocurrir.- Le besó la comisura de la boca. -No cometo dos veces el mismo error.

Ella le peinó el pelo hacia atrás. 

-Dame  tiempo.

-Nos conseguiré algo de beber. ¿Quieres algo caliente o frío?

-Algo frío. Voy a tomar una ducha y tú llena la bañera de agua caliente.

Aleksandr la besó otra vez, largo y despacio, intentando sin palabras mostrarle como se sentía. A regañadientes se deslizó fuera del refugio de su cuerpo. Tenía un apretón tan precario sobre ella que no quería dejarla ni por un momento, temiendo que se alejara y le dejase solo otra vez.

Abigail se recogió el pelo para evitar que se mojase y permitió que el agua caliente se vertiera sobre su cuerpo. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había hecho el amor y estaba algo sensible, su cuerpo ligeramente dolorido. Aleksandr siempre había estado tan hambriento de ella. Le hacía el amor con frecuencia, en ocasiones varias veces al día. Las cosas que habían hecho, nunca las haría con ningún otro. Con él siempre parecía correcto y natural. Su cuerpo todavía palpitaba por él. Podría sentirlo latiendo en su útero, deseando más.

Desnuda, salió al porche. Aleksandr ya había quitado la cubierta de la bañera de agua caliente y le tomaba la mano, ayudándola a entrar en el agua. El contraste del fresco aire nocturno y el agua caliente la hizo jadear cuando se sentó en las profundidades. Se recostó, con la cabeza apoyada en el cojín, mirando las estrellas y escuchando el rugir del océano mientras él tomaba su ducha.

Abigail se sentó erguida y le observó andar hacia ella cuando oyó abrirse la puerta. Llevaba dos copas de champagne llenas de líquido dorado. Él avanzó por la bañera de agua caliente y le dio una copa. Se acercó al borde de la bañera y le ofreció una copa. Ella la colocó en el borde y acunó sus testículos en la palma, apretando gentilmente mientras se alzaba de rodillas. Sus pechos flotaron en el agua caliente cuando se inclinó hacia él. 

-Eres un hombre muy atractivo.

Ante su toque, volvió a la vida incluso en medio del frío de la noche. Ella cerró los dedos a su alrededor, le sintió crecer y endurecerse en respuesta. 

-Sólo quédate ahí, Sasha, y bebe tu champagne. Quiero tocarte.

Él había explorado su cuerpo concienzudamente, pero ella sólo había logrado anclarse a sí misma clavándole las uñas y sujetándose cuando las sensaciones se volvieron demasiado. Ahora tenía tiempo para una exploración mucho más pausada.

Aleksandr cerró los ojos cuando el aliento caliente de ella se movió sobre su cuerpo. Las manos resbaron sobre su piel, trazándo líneas y músculos, volviendo a su repentinamente rabiosa erección. Levantó la copa hasta sus labios y tomó un pequeño sorbo de champagne justo cuando la boca se cerró sobre él. Casi dejó caer la copa y se ahogó. Su mano libre se posó en el pelo de ella.

-Adoro tu boca- Se sentía otra vez atormentadamente duro y palpitaba pesadamente.

Ella no respondió. La humedad se estaba ya acumulando y su útero se tensaba de nuevo, apretándose y palpitando de deseo. Ambas manos subieron para agarrarle los muslos, sus dedos se hundieron en el pesado músculo de alli mientras él le llemaba la boca con su plenitud. Empezó a succionar con fuerza, su lengua danzando y jugueteando mientras él gemía de placer.

Aleksandr echó la cabeza hacia atrás y contempló el cielo. La luna los bañaba con su luz mientras el océano tocaba una fuerte melodía como telón de fondo. El calor de la bañera no era nada en comparación con el fuego de la boca aterciopelada de ella. No tenía ni idea de lo que había hecho en una vida anterior para merecer a una mujer como Abigail. Nunca había concevido tener a una mujer que se compartiera tan completamente, tan honestamente. Una que disfrutaría de su cuerpo con tan completo abandono. Ella podía hacer cosas asombrosas con su boca y parecía encantarle hacérselas a él.

Le temblaban las piernas y sentía como si se estuviera estrangulando de placer, su aliento llegaba en jadeos desiguales, los pulmones le ardían buscando aire. Él empujó más profundamente en su boca, sus caderas cogiendo el flujo y reflujo del mar. Sus testítulos estaban tan tensos que temió que explotarían.

-Quiero acabar dentro de ti Abbey. Estoy cerca, tan cerca.

El cuerpo de Abbey palpitaba con tal necesidad que de mala gana abandonó el placer de volverle loco y le permitió retirarse de su boca. La agarró por la cintura, levantándola sin preámbulo sobre sus pies y girándola hacia el reposacabezas acolchado. Con la mano abierta en su espalda, la obligó a inclinarse hacia a delante. Ella se encontró mirando al palpitante mar mientras la mano de él resbalaba entre sus piernas, sus dedos buscando la humedad.

Él gimió. 

-Estás tan preparada para mí. ¿Tienes la menor idea de lo que esto le puede hacer a un hombre?- Podía ponerle de rodillas. Abigail no tenía ni idea lo que había hecho por él, de como había cambiado su vida, de como le había cambiado como persona. No volvería a ser lo que había sido sin ella. Se hundió en ella con fuerza, necesitando el placer que palpitaba por todo su cuerpo para ahuyentar a sus demonios. Estos se habían presentado muy inesperadamente. Abigail había admitido cuanto le había costado recuperar su vida y continuar sin él, pero al menos ella había podido. Él no había sido capaz de hacerlo.

Había vertido su corazón en sus cartas y ella se las había devuelto sin abrir. Antes de Abbey nunca había tenido importancia si era feliz mientras cumpliese con su deber. Perseguía criminales y esquivaba balas volviendo después a un apartamento vacío. No confiaba en nadie y no se preocupaba por nadie. Había podido vivir en el laberinto de dolor y traición, maniobrando diestramente a través de los campos de minas de su mundo, pero ella había cambiado todo eso. Se había perdido con tanta seguridad como se había perdido ella. No podía pensar en perderla otra vez; dudaba que él pudiera sobrevivir tampoco.

Sus dedos le mordieron las caderas. Ella estaba caliente y apretada y era un  milagro de placer que expulsaba los pensamientos peligrosos de su cabeza. Podía sentir su cuerpo bañándole en ardiente líquido, sus músculos aferrándole con fuerza, apretando y masajeando, la fricción era increíble cuando se sumergía en su interior. Abigail empujó hacia atrás contra él, meciendo su trasero contra el tenso escroto con cada profunda estocada, enviando el placer de él a un vertiginoso giro sin control. Sintió el cuerpo de ella colapsarse a su alrededor, convulsionándose y  contrayéndose fuertemente. Su suave grito se elevó en la noche.

Un grito ronco se liberó de su garganta cuando se vació en ella, sus brazos rodeándole la cintura, su boca encontrando la nuca. Presionó un rastro de besos bajando por la columna vertebral hacia el trasero mientras se deslizaba fuera de ella. Le dio vuelta a ella, ayudándola a sentarse recostada en la bañera de agua caliente ya que ambos tenían las piernas temblorosas. Ella le miraba con tal mezcla de dolor y placer que sintió que le arrancaban el corazón. Había tanta tristeza en ella que no lo podía soportar.

Le cogió la barbilla, y se colocó la otra mano en el pecho. 

-Baushki-bau, me estás rompiendo el corazón. ¿No puedes ver que lo que siento por ti es real? ¿Que te quiero más que a nada en este mundo? Haría cualquier cosa para borrar el dolor que te causé. Dime qué puedo hacer. Por favor, Abbey, no puedes continuar tan herida.

Ella le lanzó una débil sonrisa, mientras le tocaba las pequeñas líneas alrededor de la boca. 

-No es solo mi dolor. Es el tuyo también. Yo te siento como tú me sientes a mí.- Se presionó la mano sobre el corazón en un gesto casi idéntico al de él. -Superaremos esto. Solo que nos llevará tiempo. Nunca pensé que te volvería a ver y todavía estoy en estado de shock.

-Me sedujiste deliberadamente esta noche.

La sonrisa de ella se amplió. 

-No hace falta mucho para seducirte, Sasha. Con tan solo mirarte piensas que te seduzco.

Él se encogió de hombros. 

-Eso es cierto.

Abigail extendió el brazo en busca de su champagne.

-Menos mal que estoy tomando la píldora. Si no estaríamos en grandes problemas. Solo porque Elle sea la destinada a tener las siete hijas no quiere decir que el resto de nosotras no podamos quedar embarazadas. Deberías haber pensado en eso antes de ponerte tan salvaje.

Él le quitó la copa y la inclinó ligeramente para que unas pocas gotas corriendan por la hendidura entre sus pechos. 

-Pensé en ello- murmuró mientras inclinaba la cabeza para lamer el champagne de la piel. -Esperaba que lo hubieras olvidado.

Su lengua envió pequeñas descargas eléctricas pulsátiles a través de su centro. Él se recostó hacia atrás, con la cabeza contra uno de los cojines acolchados, y la atrajo hasta su regazo. 

-Recuéstate  y mira las estrellas. Es una noche increíble y solo quiero abrazarte.

Abigail se relajó, moviendo las caderas hasta que ella pudo sentir su ingle a lo largo de la unión de sus nalgas. Permitió que su cabeza descansara en el pecho de él. Inmediatamente las manos de Aleksandr subieron hasta sus pechos. 

-Eso no es posible.

-No, pero puedo abrazarte. He echado de menos tocarte.- Sus dedos le masajeaban los senos, tirando de sus pezones. -Me encantaba despertarme en mitad de la noche y encontrarte a mi lado desnuda. Tu cuerpo siempre era tan receptivo.

-Eres un maníaco sexual.- Había una sonrisa de su voz y otra arrastrándose hasta su corazón. Tal vez ella era la maníaca sexual. Cuando estaba con él, siempre estaba húmeda y lista, su cuerpo latía y palpitaba. No importaba qué le pidiera él, ni cuando, le deseaba. A él le gustaba tocar su cuerpo y lo hacía con frecuencia. Incluso cuando salía recordaba como su mano la rozaba accidentalmente los pezones o el trasero. Una vez estaban en un club nocturno y su mano había subido sigilosamente por el muslo bajo la mesa. Había estado tan caliente por él cuando se marcharon, que apenas se las habían arreglado para llegar a su apartamento antes de que ella le arrancase la ropa.

A él nunca le importaba que tomara la iniciativa, lo que hacía a menudo, excitándole deliberadamente cuando sabía que no podía hacer nada al respecto. Le encantaba esa mirada en sus ojos, ardiente con promesas, y siempre acababa cumpliéndolas.

Aleksandr le mordisqueó el hombro, sus dientes le arañaban la piel juguetonamente mientras sus manos vagaban por el cuerpo. Ella dejó que el champagne resbalara por su garganta y le pasó la copa otra vez. Él tomó un sorbo y luego le echó la cabeza hacia atrás para besarla, sabiendo a champagne y  sexo.

-¿Quieres irte a la cama?- preguntó Abigail.

Él le devolvió la copa y deslizó ambas manos de vuelta bajo el agua, buscándole los muslos. 

-Sí. Contigo. Quiero comerte toda la noche.

-Creía que querías abrazarme toda la noche.

-Eso también.- Sus manos le separaron los muslos y descansó las palmas a ambos lados de su montículo, los pulgares moviéndose con una lenta persuasión a través de los apretados  rizos. -Quiero que esta noche dure para siempre.

Ella suspiró y se movió solo un poco más para acomodar sus dedos acariciantes. 

-Yo también quiero que esta noche dure para siempre.- Él hacía que ardiera una vez más con sus intensos besos y sus dedos deslizándose profundamente en su interior, acariciando y danzando con una experiencia que provenía de todas las noches que habían hecho el amor.

-Ven a por mí.- Le susurró tentadoramente. Empujó los dedos más profundamente, llenándola, acariciando su clítoris y murmurándole en ruso fantasías explícitas al su oído.

Ella empujó hacia adelante las caderas, montando su mano, su aliento entrecortado y sus senos levantándose con la excitación del creciente placer. Él la besó una y otra vez, robándole el aliento, estimulándole los senos con una mano mientras con la otra acariciaba y se adentraba en la apretada vaina. Entre sus besos le susurraba en ruso. Ella sólo podía captar algunas de las cosas que le estaba proponiendo de tan perdida que estaba en el creciente torbellino de calor y placer. Alzó las caderas para encontrar el empuje rítmico de sus dedos, deseando más, desesperada por más.

Aleksandr mordisqueó su clavícula, un pequeño mordisco de dolor que alivió con la lengua. Empujó profundamente en su interior con los dedos, friccionando su punto más sensible. La excitación llameó a través de ella, ardiente y necesitada. Podía sentir su cuerpo llegando más y más alto.

-Eres tan apretada- susurró él.- Tan caliente y apretada.

Ella explotó, el orgasmo llegó rápido y duro; estremeciéndola con su fuerza. El calor se apresuró a través de su cuerpo y realmente se sintió desfallecer. 

-Voy a tener que salir de aquí- dijo ella. -Pero creo que no voy a poder ponerme en pie.

Aleksandr la levantó fácilmente y salió de la bañera de agua caliente. La colocó en el borde y secó su cuerpo con una gran toalla de baño. 

-Gracias por estar aquí conmigo esta noche, Abbey.

-Pase lo que pase más tarde, me alegro de haberlo hecho, Sasha.

Su voz dejó traslucir su excesivo cansancio y él la llevó a la cama y la tendió, apartándole el pelo de la cara. 

-Quédate bajo las mantas mientras yo vuelvo a poner la cubierta de la bañera de agua caliente. No quiero que cojas frío.

Ella se enroscó bajo las gruesas mantas. 

-Tengo tanto sueño que no creo que lo notara. Date prisa y ven a la cama.

Aleksandr limpió el porche y volvió a ella, se quedó mirándola largo rato, asombrado de que realmente estuviera con él. Era muy consciente de que ella no había hablado de compromiso y sabía que iba a alejarse de el por la mañana. Pero ahora la tenía con él y eso era más de lo que nunca había esperado.

Aleksandr subió gateando a la cama junto a Abigail y curvó su cuerpo alrededor del de ella. 

-¿Qué sabes de Jonas Harrington?- Le envolvió los brazos alrededor y le besó la nuca.

-¿Qué quieres saber?- Había una nota de cautela en su voz.

Él sonrió en la oscuridad. 

-Eres muy protectora con ese hombre.

-Él no lo creería así. Es de nuestra familia. Le quiero. Mis hermanas, mis padres, incluso mis tías le quieren. Es un grano en el culo la mayor parte del tiempo, pero caminaría entre el fuego por nosotras.

-He averiguado mucho sobre él y parece ser muy bueno en su trabajo, tiene una hoja de servicios excelente.

-¿Cómo averiguaste eso?

-Éstos son tiempos modernos y los agentes de la Interpol rusa utilizan ordenadores portátiles e Internet para enviar y recibir archivos. Interpol tiene bastante renombre como agencia de información.-Frotó la nariz contra el pelo de ella. -Me encanta como huele tu pelo.

-Uso un champú de hierbas que hacen mis hermanas. Es un gran producto.

-Háblame de Harrington como persona. Como hombre. ¿Es rígido con respecto a las normas? ¿Sigue estrictamente el libro? ¿Respaldaría a su compañero si las cosas se pusieran difíciles?

Abigail abrió los ojos y se giró para mirarle. Su suave cuerpo se movió contra el de Aleksandr con un dulce fuego que le estremeció. Esa era una de las cosas que más echaba de menos, estar en la cama con ella, sintiéndola simplemente moverse contra él.

-No te atrevas a utilizar a Jonas para nada peligroso.

-Parece estar muy encima de la investigación y se acerca demasiado a Nikitin y Prakenskii. No quiero que ellos le apunten como objetivo. No creo que Prakenskii matara a Harrington excepto en defensa propia, pero la respuesta de Nikitin cuando alguien se cruza en su camino por lo general conlleva algún tipo de violencia. Creo que podría proteger mejor a Harrington si trabajo con él.

-Jonas se toma su trabajo muy en serio y averiguará quién asesinó a tu compañero. Si me preguntas si te ayudaría, entonces sí. Y si estás preocupado por que se esté acercando demasiado a la verdad y que quien esté detrás de esto le quiera muerto por ello… es tenaz y  encontrará el asesino. Te estaría muy agradecida si le vigilaras- Bostezó. -Tengo tanto sueño.

Él le besó el cuello otra vez. 

-Duérmete entonces. Mañana tenemos que hablar.

-Sasha...- Su voz era adormilada otra vez. -Tengo que estar en la cala a primera hora de la mañana para dar los antibióticos al delfín y luego tengo una reunión con mis hermanas. Se supone que tendría que estar ayudándolas a planificar una boda doble y hasta ahora no he contribuido absolutamente en nada a los planes. También está esa cosa.- Emitió un ruido de repugnancia.

-¿Qué  cosa?

-Frank Warner ofrece una fiesta para todos los peces gordos y recibimos la convocatoria real de Inez, lo cual quiere decir que tenemos que ir.

-¿Me estás esquivando?

Ella se tensó ante su tono. 

-No. Te digo que tengo planes mañana y no podré verte. Tengo una vida, sabes. Y creía que estabas aquí por negocios. ¿No tienes una investigación que llevar a cabo?

-Mi investigación va bien. Puedo tratar con más de una cosa en mi vida a la vez.

Ella le miró con sus expresivos ojos verdes. 

-¿Yo una soy de esas cosas?

-Tú lo eres todo.
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-¡ABBEY! ¡Llegas tarde!- Hannah fulminó con la mirada a su hermana. -Y estás mojando el suelo.

Abigail se quedó de pie en la entrada por un momento, con aspecto de niña a la que hubieran atrapado con una mano en el bote de las galletas. Su cabello pelirrojo normalmente vívido colgaba en mechones húmedos, goteando agua por su cuello y hombros. Había agua incluso en sus espesas pestañas.

Hannah la recorrió con la mirada divertida. Abigail se había quitado su traje de neopreno en algún sitio antes de llegar a casa, pero la gafas todavía colgaban de la punta de sus dedos como si hubiera olvidado que las llevaba. Estaba descalza y vestía sólo su modesto monopieza y un par de pantalones cómodos y muy húmedos.

-Lo sé, lo sé. Lo siento.- Abigail Drake cerró de golpe la puerta de cocina  y miró ansiosamente hacia la tetera. -Estoy desesperada por una taza de té.

Hannah no pudo resistirse a los enormes ojos de cachorro abandonado de Abigail y echó un vistazo a la tetera plateada colocada sobre un quemador. Como si eso fuera una señal, el quemador volvió a la vida, Las llamas sisearon suavemente bajo la tetera. 

-Te haré una taza mientras te duchas, pero date prisa.- Echó un vistazo a su reloj-. Ya llegamos media hora tarde.

Abigail corrió por las escaleras, Hannah fue tras ella. 

-No pude evitarlo. Tenía que dar los antibióticos a Kiwi esta mañana y después los otros delfines estaban en la cala y estaban muy sensibles y  no pude resistirme a tomar un baño con ellos. Estaba todo tan tranquilo que me olvidé de la hora.- Sonrió abiertamente a su hermana sobre el hombro. -¿-Si tuvieras que elegir entre dulces y divertidos delfines o ir a la galería de Frank Warner, qué sería? Además, Frank me evita más o menos como el resto de Sea Haven si puede. Odio estas cosas.

-No te evitan Abbey-, dijo Hannah.

-Claro que si, todos tienen miedo de que se me vaya escapar la palabra equivocada y vayan a contar a todo el mundo un profundo y oscuro secreto. Prefiero estar bajo el mar con los delfines.

-Punto para ti, pero también te perdiste la reunión sobre los planes de boda de Sarah y Kate. Incluso la Tía Carol se enfurruñó por ello y sabes que te adora.

Abigail se detuvo en la entrada del cuarto de baño. 

-Lo sé.- Se retiró la masa del pelo mojado y salado de la cara. -No debería haberlo hecho. Es sólo que…- Se interrumpió con un pequeño suspiro.

-¿Es a Jonas o a Aleksandr a quien estás evitando? -preguntó Hannah.

.Abigail se puso rígida, una ligera reacción, pero Hannah la captó enseguida. La expresión de Abigail se suavizó inmediatamente. 

-A ambos. ¿Alguno de ellos llamó?

-Sí.- Hannah puso una mano sobre el hombro de Abigail para evitar que escapara al cuarto de baño. -Jonas ha estado llamando toda la mañana. ¿Por qué estás disgustada con él?- Observó a su hermana atentamente en busca de una reacción. Se movieron sombras en los ojos de Abigail, velando su expresión.

Hannah se presionó la mano sobre el corazón. Realmente le dolía y supo que estaba sintiendo el dolor de su hermana a pesar de que Abigail le sonreía.

-Abbey, quisiera poder ayudarte.

-Lo sé, cariño. Tengo ocuparme de las cosas yo misma. Ahora mismo estoy confusa y no me ayuda que Jonas esté llamando y exigiendo que le hable de cosas de las que en realidad no sé nada. Debería simplemente hablar con Aleksandr y dejarme a mí fuera de esto. Vine a casa para ayudar a planear la boda de mis hermanas e investigar a mis delfines. No quiero saber nada sobre objetos robados o asesinatos. Sólo deseo que todos ellos me dejen en paz.

Hannah evaluó a su hermana con ojos solemnes. 

-¿Dormiste con él, verdad?

Una  débil sonrisa tocó la boca de Abbey.

-Bueno, sí.

¿-Y no fue bien?

-Fue genial. Aleksandr y yo somos muy compatibles. No es el sexo. Es lo mucho que le necesito. Como puede encenderme. Quiero que esto sea sólo sexo...así sería mucho más seguro, Hannah.

-Abbey, cualquier mujer que pasa la vida en el mar no juega sobre seguro. No te digo que vayas tras él, porque francamente no sé como es él. Su aura está muy mezclada e indica conflicto, violencia y peligro, pero también protección y un montón de otras grandes cualidades.

-Sufro por él. No puedo sacarmelo de la cabeza.

-Lo siento, cariño, sé que sufres. Y él ha llamado cada hora preguntando por ti. Sé que piensa que le miento cuando le digo que no estás aquí.- Hannah señaló al cuarto de baño. -Toma una ducha. Estás mojando todo el pasillo. Te haré una taza de té. La necesitarás para ir a esa fiesta.- Hizo una mueca.

-Sé cuánto las odias.

-Me siento como si tuviera dos personas dentro, Abigail.- Hannah bajó la mirada a sus manos. -Mi verdadero yo, como soy con mi familia, extrovertida y fuerte, y luego cuando estoy en público y no puedo hablar sin tartamudear. Es tan frustrante. Creo en mí misma. No me importa lo que los demás piensen de  mí.- Hizo una pausa. -Bueno, mi familia y tal vez esa rata de Jonas, aunque por qué importa él, no tengo ni idea.

Abigail estudió a su hermana. Era siempre ligeramente sorprendente lo hermosa que era Hannah en realidad. Era alta, delgada como marcaba la moda, pero aún así se las arreglaba para tener pechos llenos, naturales. Su pelo era oro blanco, espeso y largo, y tenía un brillo increíble. Todo en Hannah era elegante y con clase, desde sus grandes ojos de espesas pestañas y pómulos altos hasta su boca amplia y llena. Había poder en el cuerpo esbelto de Hannah, y una naturaleza maquiavélica oculta bajo su helado exterior. Pocos veían alguna vez ese lado de Hannah. Cuanto mayor era el don, cuanto más fuerte el poder, con más desventajas lo compensaba la naturaleza, y el poder de Hannah era extremo. Y Jonas tenía razón. Parecía cansada y demasiado delgada a pesar de su belleza.

-No.- Hannah parpadeó para contener las lágrimas. -Estoy bien.

-Te abrazaría, pero estoy mojada-, dijo Abigail. -Siempre podrías convertirlo en sapo. Eso solucionaría nuestros problemas.

-Lo he estado considerando. O mejor aún, cada vez abra la boca para decirme que algo, saldrá un agradable y ruidoso croac.

Ambas estallaron en carcajadas     

La puerta de la cocina se cerró de golpe justo cuando la tetera comenzaba a silbar.

-¡Hey! -Sarah Drake gritó hacia arriba por el hueco de la escalera- Puedo oiros a las dos cacareando como un par de brujas, pero seguro que no os veo a ninguna en la galería, donde deberíais estar. ¿Cómo vais?

Las dos hermanas intercambiaron una larga mirada culpable.

-Sálvame-, articuló Abigail y se precipitó al cuarto de baño para quitarse todo el salitre del pelo y el cuerpo.

Hannah bajó coriendo las escaleras para interceptar a su hermana mayor. -

¡Sarah! Creía que nos encontraríamos en la galería de Frank.

Sarah alzó una ceja mientras examinaba la cara inmaculada de Hannah. 

-Apuesto a que si. ¿Abbey y tú estabais pensando escabulliros y perdéroslo?

-Estaba haciendo una rápida taza de té para Abbey -arriesgó Hannah.

-Lo estabas considerando, ¿verdad?- Sarah metió un dedo en las costillas a su hermana. -Te veias muy hermosa con aquel vestido tan elegante. ¿Dónde pudiste comprar un vestido bonito en Sea Haven?

-Yo estaba pensando en mi viejo pijama de franela, una buena película y algunas palomitas,- dijo Hannah. Sus manos se movían gracialmente mientras vertía el té en una pequeña tetera.  

-¿Abbey acaba de regresar, verdad? Kate dijo que ella y Matt se dejaron caer por el viejo molino para hacer algunos cambios en los planos y vieron el bote de Abbey fuera de Sea Lion Cave. Abigail pasó el día jugando con los delfines.

-No es un juego, Sarah. Trabaja. Es bióloga marina.

Sarah soltó un resoplido poco elegante. 

-No aquí, aquí no lo es. Tú eres modelo, Hannah, pero cuando vienes a casa, eres nuestra hermana y estás aquí para planear una boda. Una boda doble. Abigail sale al océano cada día en vez de trabajar con nosotras.

-Lo sé.- Hannah agachó la cabeza. -Está preocupada por el delfín que fue herido y va a ocuparse de él. Sabes que los delfines se congregan y la llaman cuando está por los alrededores.

-Se está escondiendo como hace siempre- dijo Sarah, con una mezcla de preocupación y exasperación en su voz. -Durmió con ese hombre, ¿verdad?- Echó un vistazo hacia la escalera. ¿-Dijo algo sobre el otro? Tenemos que saber contra qué nos enfrentamos.

-No le he preguntado aún, pero estaba por hacerlo al terminar el té.

-Solo quiero saber cuan peligroso es. Y si Jonas sabe sabe algo de él.

-Jonas no tiene por que saber nada sobre ese otro hombre. No puede manejar a alguien con esa clase de poder,- dijo Hannah. -¿Sentiste la electricidad acumulándose en el aire con ese pequeño empujón que envió a Joley? Realmente le acribilló la mano y aún así, solo rozándole la palma con el pulgar hizo desparecer el dolor.

-Joley estaba furiosa. Nunca la había visto así- dijo Sarah. -Realmente temí que iniciara algún tipo de batalla con él allí mismo.

-Tú tienes un montón de conexiones. ¿Puedes averiguar algo de él?

-Si conseguimos su nombre, comenzaré a preguntar.

Hannah asintió y echó un vistazo hacia las escaleras. El agua de la ducha había parado pero Abigail aun estaría arriba unos minutos más. 

-Estoy preocupada por Abbey. Ha sido realmente infeliz durante años y con Aleksandr volviendo a su vida está más trastornada que nunca. Su solución es siempre desaparecer. Se marcha a otra parte del mundo a investigar y así no tiene que relacionarse con nosotras en absoluto. Simplemente se retira.

Sarah estudió las sombras en los ojos de Hannah. 

- Estás realmente preocupada, ¿verdad?

-¿No lo estás tú?- contrarrestó Hannah.

Sarah asintió, sus hombros se encorvaron un poco.

-La verdad es que he estado temiendo por Abbey. Esperaba que sólo fuera una paranoia. Pero a ti te deja acercarte más que a cualquiera de nosotras. No la pierdas, Hannah. Sé que es una carga para ti por que eres muy empática y ella está muy preocupada ahora mismo, pero tienes que colgarte de ella hasta que el resto podamos averiguar como traerla de vuelta a nosotras.- Sarah lanzó una mirada hacia la escalera, luego forzó una sonrisa-. ¿Y qué hay de ti? ¿Qué estás haciendo? ¿Cómo fueron las fotos en África?

-El fotógrafo era un genio. Me gustaría trabajar con él otra vez. Disfruto viajando y África es muy  hermosa. Contraté un guía y me quedé tres semanas solo para tratar de conocer lo máximo posible. Ni siquiera puedo comenzar a contarte la emoción que sentí en medio de la selva salvaje. -Sus ojos centelleaban. -Fue como sentirse libre. Lo extraño fue que no tuve ni un solo ataque de pánico en la selva, solo estábamos el guía y yo. No tartamudeé. Realmente pudo charlar con él. Principalmente solo escuchaba. Tenía historias tan maravillosas que contarme.

-Me alegro mucho por ti, Hannah,- dijo Sarah. -Me preguntaba por qué no recibimos un SOS de tu parte.

Hannah sirvió una taza de té, le añadió leche y se la ofreció a Sarah antes de servir una segunda taza. 

-Sé que debe ser una pesadez para todos tener que ayudarme cuando estoy trabajando. Es agotador para todas a tan larga distancia.- Se giró con una sincronización perfecta y ofreció la taza de té a Abigail cuando ella entró vestida con elegante traje pantalón a rayas que era más femenino que nada que sus hermanas la hubieran visto vestir jamás.

-Genial, Abbey. ¿Esperas tener una cita con Frank?

Abigail hizo una mueca.

-Mejor no. Eso se lo dejaré a Tia Carol. ¿Ella ya está allí?

-Ayuda a supervisar todos los detalles con los proveedores y planifica la fiesta junto con Inez. Quieren que sea un enorme éxito. La tía Carol me ordenó que viniera y os ayudara- explicó Sarah. Miró su reloj. -Ya llegamos tarde, así que algunos minutos más no importarán mucho. No he tenido oportunidad de preguntarte sobre el otro ruso, el de la magia. ¿Quién es?

-Su nombre es Ilya Prakenskii. Se crió en la misma casa estatal que Aleksandr. Le pregunté a Aleksandr si recordaba algo diferente sobre Prakenskii y recordó algunas cosas que indicaban que el hombre puede haber nacido con los mismos dones que tenemos nosotras. Definitivamente es un experto en ellos. Intentó empujarme sutilmente para que dijera algo que no quería decir, y cuando lo noté, lo desafié a un juego de verdad o consecuencia.- Sonrió con satisfacción. -Definitivamente no quiso jugar.

-¿Cree Aleksandr que es peligroso para nosotras?

-Dice que es un hombre peligroso, tiene reputación de asesino a sueldo y trabaja para Sergei Nikitin, que casualmente es cabecilla de una de las familias de la mafia rusa. A Nikitin le encanta absolutamente la música de Joley y quiere tener un encuentro con ella.

-Ella atrae a gente de la peor calaña. Creo que necesita un sello en la frente que diga, ‘Si eres un psicótico, acércate.’ -Sarah suspiró y miró su reloj otra vez. -Tenemos que averiguar tanto como podamos de este Prakenskii. Y todas tenemos que mantener vigilada a Joley. Ella misma puede ser un poco psicótica si alguien la empuja demasiado fuerte. Deberíamos ponernos en marcha. Después de todo, Frank hizo saber a la prensa que Hannah estaría allí.

-No sólo Hannah,- dijo Abigail. -La pobre Joley y Kate también. Dejó caer muchos nombres para atraer a una multitud. Lo conseguirá además, atrayéndolas a ellas tres así.

-Inez está muy orgullosa de él por esto. Quiere que este acontecimiento sea un éxito enorme y que los ciudadanos le apoyen incondicionalmente- dijo Sarah. -Ella cree que nos proporciona cultura.

Hannah levantó una mano en señal de rendición. 

-Bien, iré, pero desearía que Frank no tuviera a tantos de sus famosos recaudadores de fondos. Parece saber de antemano demasiado casualmente cuando resulta que estoy de vuelta en el pueblo.

-Si, ¿verdad?- dijo Abbey.

-Hombre astuto- añadió Sarah. -Publicidad gratis para él.

La ciudad, por lo general tranquila y hogareña, estaba animada con tanta gente. Varias limusinas estaban aparcadas a lo largo de las aceras y varios modelos de coches de gama alta circulaban por las calles. Los jovencitos se dejaban caer en grupos para admirar los coches más exóticos mientras que las jovencitas trataban de vislumbrar a las celebridades mientras estas entraban en la galería de arte de moda.

Frank Warner había pasado en el Sea Haven unos diez años y su galería era elegante, espaciosa, y llena de interesantes objetos antiguos y pinturas. Sarah había estado en su casa una vez con Inez y decía que estaba llena de objetos hermosos de todo el mundo. Antiguas y reverenciadas pinturas estaban guardadas en cuartos especiales donde el sol nunca las tocaba.

La galería presentaba esculturas contemporáneas también, formas de arte en varios tipos del material, todas agradables a la vista y que llevaban una etiqueta de alto precio. Sólo a unas horas en coche de San Francisco, la belleza pintoresca de la ciudad, su teatro y su cultura, habían atraído a Warner y se había quedado, consiguiendo un éxito sorprendente con su galería.

A menudo exhibía algunas de sus propias pinturas de la zona, puertos y acantilados, grandes olas y paisajes azotados por el viento. Las hermanas Drake consideraban que tenía talento, era excéntrico, y un poco cobarde, utilizando su fama, pero no queriendo exponerse demasiado a los extraños dones mágicos que compartían.

Hannah saludó a una muchedumbre de adolescentes y Abigail lanzó una breve sonrisa, acercándose de su hermana menor. Hannah siempre parecía equilibrada y confiada, incluso un poco arrogante cuando pasaba ante una muchedumbre con su belleza elegante y exótica, pero era dolorosamente tímida y a menudo tenía ataques de pánico. Siempre que hacía apariciones públicas sus hermanas la ayudaban uniéndose todas para que pudiera hablar y respirar sin problemas. Esto las drenaba a todas, pero estaban tan acostumbradas que lo hacían automáticamente.

-Estás muy guapa, Abigail- le dijo Sarah mientras entraban en la galería. -Me gusta este traje para ti. Y te has hecho algo diferente en el pelo.

Hannah se echó a reír, el sonido hizo que se giraran varias cabezas.

-Se lo ha peinado y no está empapado y chorreando agua de mar.

-¡Hey, venga!- protestó Abigail. -No siempre estoy mojada.

Sarah hizo un sonido burlón. 

-Sí, lo estás. Creo que vivirías en el mar si te dejáramos. Kate piensa que te estás convirtiendo en sirena. ¿Verdad, Kate?- añadió cuando Kate se acercó a ellas.

Kate Drake se rió ante la expresión de Abbey 

-Sabes que es verdad, no te molestes en negarlo. Me caso en un par de meses y no has contribuido en mucho más que en la elección de colores o flores.

-Dije que creía que un centro de arrecifes de coral sería bonito como pieza central en las mesas- señaló Abigail.

Kate casi escupió un sorbo de vino por la nariz. Empujó a Abigail, alejándola.

-Id a mezclaros con la gente, así Inez estará feliz con nosotras. Ha mirado su reloj cincuenta veces en los últimos diez minutos y está disgustada porque Joley hizo un comentario sobre que una de las esculturas de diosas de Frank parece un poco anoréxica.

-Esa es nuestra Joley, animando el cotarro- dijo Sarah. -Vamos, Kate, reparemos el daño. Vosotras dos no os metáis en problemas.

Hannah captó un vistazo de Joley saludándola entre el gentío y le dio un codazo a Abigail. 

-Ahí esta Joley. Haz una pasada rápida y abrámonos paso hasta ella. Tal vez podamos salir antes de que Inez nos pida que hagamos algo como entregarle a alguien nuestras cabezas.

-Buena idea-. Abigail fue vagando alrededor de la habitación, murmurando saludos a la gente que conocía y reconociendo presentaciones rápidamente para proteger a Hannah tanto como le era posible.

-Hay mucha gente- dijo Hannah. ¿-Y si hubiera un incendio? ¿Dónde  se metería toda esta gente?

-Allí está la tía Carol. Echa un vistazo al hombre que tiene colgado del brazo -Abigail señaló groseramente pero estaba tan impresionada que no le preocupó- -Es el viejo Mars.

Hannah se rió. 

-Quieres decir Reginald. Está limpio y bien arreglado. La tía Carol hace fotografías como una loca. Esperemos que consiga una de él  porque si hubiera un momento para la posteridad, sería este. Nunca le he visto con nada que no fuera su mono y una cara desaliñada.

-Es realmente apuesto.

Abigail sonrió y saludó a  Frank Warner cuando él, rápida pero muy cortésmente, se movió entre la muchedumbre en dirección opuesta. La diversión puso una sonrisa en la cara de Abbey mientras Hannah firmaba otro autógrafo. En la esquina Kate estaba firmando un libro que había escrito y Joley estampaba su nombre a lo largo de una gorra de béisbol.

-¿Abbey?- Hannah le agarró la muñeca con fuerza. -Tengo el problemas para respirar aquí.- Su voz era apenas un susurro que Abigail casi no pudo oír.

Inmediatamente Abigail pasó el brazo alrededor de la cintura de Hannah.

-Todo irá bien, nena, mientas estés pegada a mi. Sabes que todo el mundo me tiene miedo. Especialmente, Sylvia. ¿Está ella aquí?- Quería hacer reir a  Hannah y tuvo éxito, aunque fuera una respuesta jadeante y breve.

-Creo me tiene más miedo a mí- confesó Hannah. -Tú nunca te vengas.

Abigail se rió en voz alta y el sonido hizo girar algunas cabezas en la habitación.

- ¡Así que lo admites! Deberías alegrarte de que sea yo y no Sarah o se ganarías un sermón.

Hannah se encogió de hombros. 

-Alguien tiene que ser la chica mala.

Abigail abrazó a su hermana acercándola un poco más.

-Tú tienes el proverbial corazón de oro, Hannah. Joley es la mala. Tú eres un dulce.

-¡Oye! Te he oído- Joley apareció detrás de ellas, poniendo su brazo alrededor de Hannah también y Abigail la guardó por el otro lado, protegiéndola del empuje de la multitud. Lamentablemente Joley era una estrella demasiado conocida para cruzar la habitación sin que una docena de personas le pidieran un autógrafo.

-Me alegro mucho de no ser una estrella del rock- susurró Hannah.

Joley hizo una mueca.

 -Yo no soy una estrella de rock.- Sacudió su cabeza y asumió una expresión arrogante. Hannah parecía arrogante por naturaleza pero Joley podía fingirlo maravillosamente cuando quería.

-Yo también me quiero ir de aquí, pero Sarah, Inez y la tía Carol nos arrancarán la piel a tiras si salimos corriendo demasiado pronto.

-Tengo una idea-  dijo Abigail. -Es realmente, realmente mala y probable nos metamos en un lío. ¿Queréis oírla?

-Estoy dentro- dijo Joley. -Muestra el camino. No tengo que oírlo.

Abigail abrió el paso entre la gente hacia una puerta con un cartel que ponía -Solo empleados-.

-Chad Kingman trabaja en la parte trasera. ¿Os acordáis de él?

Joley hizo una mueca. 

-¿No estarás pensando enviar a tu novio ruso contra Chad, verdad? ¿Te acuerdas de como era en la escuela? Era totalmente aborrecible.

Hannah estalló de nuevo en carcajadas. 

-Todo el mundo era aborrecible en la escuela, Joley. Todos crecimos, incluso Chad.

-Bien, la fresca no puede dormir con uno e irse corriendo para estar con el otro

-¡Sé que no me estás llamando fresca, Joley!- Abigail la fulminó con la mirada. -No tienes ni idea de si dormí o no con Aleksandr.

Joley le sonrió abiertamente. 

-Hannah me dijo que llevabas puestas las bragas rojas. Tenías toda la intención de acostarte con ese hombre y pasaste fuera toda la noche. No necesito confirmación de que eres una fresca. ¡Lo sé!

Abigail trató de aparentar inocencia pero el rubor subió sigilosamente por su cuello hacia sus mejillas y sus hermanas se rieron tontamente como colegialas. 

-Bien, bueno, tal vez lo hice,- concedió Abigail. -Pero no me marché para encontrarme con Chad Kingman, por amor de dios. Él nunca hablaría conmigo ni  aunque yo pensara que fuera atractivo, que no lo hago. Está aquel pequeño incidente en una fiesta cuando era novato en la escuela secundaria. Muy malo. Nunca he sido su persona favorita desde entonces.

Echó un vistazo alrededor, abrió la puerta de un empujón, e hizo señas a sus hermanas para que pasara. La trastienda era triste y sombría. Habían cajas e desordenadas en el suelo y las mesas. Esculturas de diversos tamaños cubrían la habitación. 

-Es un poco espeluznante- dijo Hannah.

-¿Que estamos haciendo?- dijo Joley. -Aunque, esto no está mal. Al menos no tenemos que sonreír a Frank y verle flirtear con Tía Carol. Ella está provocando deliberadamente a ese hombre para poder espiar para Jonas.

-Tía Carol adora el drama.Y no le hace daño el tener a dos a dos hombres pendientes de cada una de sus palabras,- dijo Hannah. -No sé como lo hace. Alguna vez he conseguido estar cerca de ella para ver si puedo sentir la llamarada de magia cuando está flirteando, pero no puedo. Es realmente su sex appeal. Hace sentir muy bien a todo el mundo.

-Ella ilumina el mundo- dijo Joley. -Abigail, deberías acercarte furtivamente de regreso a la mesa del buffet y conseguirnos comida y algo de beber para que podamos montar nuestra propia fiesta aquí mismo.

-No estamos de fiesta, buena para nada, estamos espiando.

Hannah la agarró del brazo excitada. 

-¿Espiando?- Bajó la voz y miró alrededor. -Necesitamos la cámara de Tía Carol.

-Bien, vosotras dos esperad aquí y yo conseguiré la cámara y algo de comida.- Abigail se escabulló por la puerta otra vez y se unió al gentío vagando por la galería.

Carol estaba en una esquina riendo con Reginald Mars. Abigail cogió un plato, lo llenó de comida, y se abrió paso hasta su tía. 

-Hola, Mr. Mars- saludó. -Se le absolutamente maravilloso.

Carol pasó la mano de arriba a abajo por el brazo de Reginald. 

-¿No es apuesto?- Comentó hacia el hombre, sus ojos brillaban y su sonrisa era genuina. 

El viejo Mars estrechó la mano de Abigail cortésmente y le dirigió una sonrisa encantadora. Solo tenía ojos para su tía. 

-Me alegro de verte, Abbey.

-Espero que los dos estéis pasando un buen rato ¿Tía Carol, te importaría prestarme la cámara unos minutos? Joley quiere algunas fotos para su álbum.

-Bueno, querida, por supuesto.- Carol se quitó la cámara y se la ofreció a Abigail. -Pero tomé varias fotos de todas vosotras mientras paseabais por la sala. ¿Quieres que te muestre como utilizarla?

-Soy buena, gracias.- Abigail trató de mostrarse tan inocente como le era posible. La sonrisa se desvanecía lentamente en la cara de su tía y esa era una mala señal. -¡Divertíos!- Ella apresuró a alejarse antes de que Carol pudiera obtener una buena "lectura" de ella.

-¿Qué nos traes de comer?- saludó Joley cuando Abigail se deslizó a través de la puerta. -Me muero de hambre.

-¿Cómo puedes estar muerta de hambre? Estuviste todo el tiempo colgada de mesa del buffet,-  objetó Abigail. -Traje la cámara. La comida es simplemente una tapadera por si acaso alguien estaba observando

-Entonces bien podemos comérnosla -dijo Joley.- Es simplemente práctico.

Hannah puso los ojos en blanco, pero agarró una aceituna negra. 

-¿Qué estamos buscando, Abbey?

-¡Oye chica, te comiste mi aceituna!- Joley golpeó la mano de su hermana. -Cómete los pepinillos. Esos los odio.

-Algo que podría ser un objeto ruso. El paquete tal vez podría haber venido de Rusia. Cualquier cosa que pueda indicar algo ilegal que haya llegado hasta aquí.

Joley estaba delante de la estatua desnuda de un hombre, giró la cabeza de acá para allá estudiando su dotación más bien pequeña. 

-Patético si me lo preguntas a mí. En serio, esta cosa debería ser ilegal. ¿Dónde diablos lo pondrías? ¿En el jardín?

Abigail la arrastró lejos de la estatua. 

-Eres una pervertida, Joley. Solo tú encontrarías al único hombre desnudo de la habitación.

Joley se quedó atrás.

 -Creo que estoy enamorada. Bueno, casi. Necesitaré que Frank le haga un pequeño arreglo. ¿Puedes imaginar la cara de Frank si le pido que aumente las proporciones?- Chasqueó los dedos. -Dame la cámara.

Abigail intercambió la cámara por el plato de comida. 

-¿Qué has encontrado?

-Voy a darle a Tía Carol una vista anticipada de lo que podría ser su vida si elige al hombre equivocado.-  Joley comenzó a sacar fotos de la estatua. -Nunca se sabe, Frank puede haberse utilizado a sí mismo como modelo, en cuyo caso Tía Carol debería escoger definitivamente al viejo Mars, tan dulce como es, en cambio.

-¡Joley!- Abigail trató de sonar severa. -Éste es asunto muy serio. Aleksandr dice que un cargamento de arte robado procedente de Rusia fue entregado de un carguero a un barco de pesca. Tuvo que ir a alguna parte y el nombre de Frank surgió un par de veces. Chad trabaja aquí cargando y descargando paquetes que se envían a otros lugares.

Joley anduvo alrededor de dos cajas de madera abiertas en el suelo, mirando con atención para ver qué contenían. 

-No consigo ningún respeto- se quejó. -Estoy aprendiendo a ser una experta en arte. ¿Sabes cuántas veces algún hombre me ha preguntado si quería ver sus grabados?

Hannah reprimió la risa con su mano.

-Vas a hacer que me atragante.

-No te atragantarías si no me hubieras robado mis aceitunas, ladrona.- Joley espió bajo de la mesa. -Hay muchos objetos aquí, Abbey. Algunos tienen señales de haber sido mojados. Si están pasando cosas de un barco al otro, probablemente estarían húmedas, ¿no?

Abigail rodeó apresuradamente varias cajas para mirar bajo la mesa. 

-¿Incluso si encontramos pruebas, cómo  amos a saber si es Chad o Frank o si ambos están involucrados? -Se agachó para conseguir acercarse más al papel. -Esto definitivamente tiene marcas de haber estado mojado, pero es sólo una envoltura marrón.- Tomó una foto de todos modos, haciendo zoom sobre la mancha. -Probablemente esto es una absoluta pérdida de tiempo, pero consigue que nos escabullamos de la fiesta durante un rato.

-No nos has traído nada de beber-  se quejó Joley. -Mirar obras de arte que no son lo bastante buenas para esta en exposición es un trabajo duro.

Abigail se dio la vuelta y la miró. 

-¿Por qué no esta todo esto en la exposición? ¿Está preparado para ser enviado? ¿Lo compró alguien ya? Frank debe haberlo ordenado, ¿correcto?

-Tal vez alguien le encomendó la venta de estas cosas.

-Abbey- dijo Hannah -acércate. Esto se siente diferente.

Abigail cruzó inmediatamente la habitación. No era ni de cerca tan sensible como Hannah a los cambios, pero incluso ella sentía la extraña alteración que rodeaba una pequeña esquina del cuarto. Su corazón empezó a acelerarse y la boca se le quedó seca. 

-¿Qué crees que es?

-¿No puedes sentirlo? Violencia. No  muerte, pero definitivamente violencia.- Hannah registró el suelo y las paredes, teniendo cuidado con su ropa. -Mira alrededor, a ver si puedes ver cualquier cosa que indique una pelea reciente. Tiene que ser muy reciente para ser tan fuerte.

Joley se colocó junto a Hannah.

 -En las últimas dos horas.- Tembló. -Fue definitivamente una pelea física de alguna clase. ¿Alguna de las dos se fijó en los nudillos de Frank?

-Frank tiene que estar a finales de los cincuenta. No me lo puedo imaginar en una pelea a puñetazos una hora antes de que la prensa y una habitación llena de gente y celebridades aparezcan- dijo Abigail. -Simplemente no es de ese tipo.

-Chad si- dijo Joley. -En la escuela, cualquier altercado con cualquiera lo arreglaba con los puños.

Abigail se agachó para examinar el suelo. 

-Hay sangre aquí. Pequeñas manchas. Unas cuantas en las patas de la mesa.- Pasó la mano sobre el suelo, "sintiendo" los restos de un encuentro violento-. -Hay sangre hasta en los cajones. -Tiró del pomo de uno y contempló las cuatro pinturas que había dentro. Estaban apiladas hacia arriba, los marcos de cara a ella. -Hannah, mira éstos.

Hannah, utilizando dos de las servilletas que Abigail había traído del buffet, sacó cuidadosamente una de las pinturas del hueco donde estaban. 

-Esto no es una falsificación, Abbey. Son auténticas. No sé mucho de arte, pero puedo sentir la edad de la tela. ¿Tú que crees, Joley?

Joley sostuvo mano a centímetros de la tela. 

-Creo que Frank Warner es un cerdo de primer grado y será mejor que no ponga sus ávidas zarpas sobre mi tía.

-Todavía podría ser Chad.- Abigail enfocó la cámara y tomó varias fotos, indicando a Hannah que colocara el siguiente. -Le mostraré estas a Aleksandr y veremos si han sido robadas.

-No hay forma de saber si estas pinturas no pertenecen a un museo en alguna parte -dijo Joley. -Y sería dificil creer que Chad tenga el cerebro suficiente par vender pinturas calientes procedentes otros países.

-Además bebe-  señaló Hannah mientras sujetaba la tercera tela. -Habla de todo y nada cuando está bebiendo. ¿No metería la pata y se jactaría?

-Ha debido hacer mucho dinero si realmente esto es cosa suya- dijo Abigail mientras fotografiaba la última pintura. -¿Sabéis qué coche conduce o si tiene casa propia?

-Yo oído que es jugador- Hannah devolvió la última pintura a su hueco y cerró la puerta de la alacena. -Inez lo ha mencionado un par de veces. Una vez dijo que si no tenía cuidado iba a conseguir que le rompieran las piernas

-¿Y qué hay acerca de Frank?- Abigail volvió a trazar sus pasos hacia la puerta. ¿Es jugador? ¿Qué habéis oído de él?

-Extrañamente, no mucho. Parece llevar una vida tranquila- dijo Hannah. -Le gusta el teatro y es muy solidario con la comunidad. No sé, simplemente no parece el tipo que haría algo ilegal como esto.

Joley cogió a Abigail antes de que esta pudiera abrir la puerta. 

-Viene alguien- susurró. -Aprisa, tenemos que escondernos.

Abigail no cuestionó la decisión sino que se zambulló tras una fuente de arte moderno que había sigo relegada a una esquina oscura. Hannah se metió bajo una mesa rodeada por una fortaleza de cajas y Joley se escurrió en un pequeño lugar tras de una de las estatuas más grandes. La puerta se abrió y Sylvia Fredrickson se arrastró hasta la trastienda, tirando de la mano de un hombre. Aleksandr Volstov la siguió, cerrando la puerta tras él.

-Aprisa- dijo  Sylvia. -Sé que encontrarás esto muy interesante. Mi amigo Chad trabaja aquí y le he visitado docenas de veces.- Sus ojos se lanzaron alrededor del cuarto, buscando en las esquinas. Dio un pequeño suspiro de decepción y plasmó una sonrisa coqueta en su cara.

-¿Estás segura de que podemos estar aquí dentro?

Abigail tragó con fuerza mientras observaba a Sylvia arrastrar a Aleksandr al centro de la habitación. Aleksandr parecía educado e interesado, pero no había duda de que no quería que la mujer lo acariciara íntimamente. Su aura se mantenía a sí misma lejos de la de Sylvia, retirándose cada vez que ella se acercaba. La muy descarada mantenía un fuerte apretón sobre su mano y batía las pestañas hacia él.

La mirada de Aleksandr era inquieta, tomaba nota de los detalles de la habitación, buscando cada secreto en cada esquina oscura. Abigail lo conocía lo suficientemente bien como para saber que estaba alerta e inquieto. Dos veces miró hacia la fuente donde ella se escondía, intentando no respirar.

-No es gran cosa.- Sylvia hizo un alto y se giró hacia Aleksandr. -Te dije que te mostraría algo asombroso.- Sus manos fueron a los botones de su blusa.

-Tú dijiste arte.- Él la detuvo colocando su mano sobre de la de ella.

-Yo soy una obra de arte- contestó ella, con una sonrisa seductora.

Abigail contuvo la respiración, tenía un nudo en el estómago debido la terrible cólera terrible. Miró hacia sus hermanas. Necesitaba salir, alejárse rápidamente antes de que su creciente rabia se convirtiese en algo que no pudiera controlar.

Aleksandr rodeó a Sylvia para rastrear alrededor de la habitación. Abigail podía ver que se sentía atraído por la esquina donde había encontrado la sangre. Él se puso en cuclillas, como había hecho ella, y examinó el suelo. 

-Creo que no deberíamos estar aquí- objetó él otra vez.

Sylvia había vuelto a desabotonarse la blusa. 

-No seas tonto. No nos cogerán. Todo el mundo está ocupado pidiendo autógrafos a nuestras celebridades locales.- Había una amargura en su voz.

Hannah alzó las manos y una brisa batió polvo a través de la habitación. Sylvia inmediatamente comenzó a estornudar, una violenta acometida que no se detenía. Aleksandr se vio forzado a abrocharle los botones de la blusa y guiarla fuera de la habitación. Cuando atravesó la puerta, miró de vuelta hacia la fuente.
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JOLEY y Hannah salieron a hurtadillas de sus escondites, ambas intentando no reir. Se apresuraron hacia Abigail y la sacaron a la fuerza de detrás de la fuente.  

Joley echó otra aceituna negra en su boca.

-Creía que iban a atraparnos seguro. O peor,  que Sylvia iba a desnudarse delante de nuestras propias narices.

Hannah  frotó la mano hacia abajo por el  brazo de Abigail en un esfuerzo por  apaciguarla. 

-Aleksandr no parecía  muy interesado en su "trabajo artístico". Yo diría que definitivamente ella se ve con Chad aquí en la trastienda.

Abigail miró alrededor de la habitación, cualquier sitio con tal de evitar mirar a sus hermanas. Estaba furiosa. Furiosa. Ella no habría echado a volar polvo. Hannah había sido amable. Su genio se agitaba en su estómago y habría podido sacar las garras, podría haber considerado rastrillar la cara de Sylvia. 

-La próxima vez que ponga una mano sobre él, se va a encontrar a sí misma en un hoyo en alguna parte sintiéndose muy miserable.

Sus hermanas intercambiaron una pequeña mirada de alarma.

-Probablemente te vio con él la otra noche-  dijo Joley. -Ya conoces a Sylvia, se tomaría venganza seduciendo a tu hombre. Salgamos de aquí mientras podamos.- se apresuró a atravesar el umbral, moviéndose a un lado para permitir que Hannah y Abigail pasaran.

La multitud parecía haber crecido en número. Estaban apretujados dentro del cuarto. Abigail trató de aspirar aire en sus repentinamente ardientes pulmones. Sylvia podía haber tratado de seducir a Aleksandr, pero él no había estado interesado en lo más mínimo. ¿Entonces, por qué había entrado con ella en la trastienda? Estaba utilizando a Sylvia tan seguramente como Sylvia lo estaba utilizando a él. ¿Y eso que significaba?

Ella sabía hasta dónde llegaría  Aleksandr  para solucionar un caso. ¿Incluía eso la  seducción? El pensamiento se arrastró hasta su mente. Apretando como un nudo corredizo alrededor de su corazón. ¿Se acostaría con otra mujer en la que no tuviera el menor interés? Él había permitido que Abigail fuera interrogada, encarcelada, y deportada para mantener su posición como detective. ¿Si Sylvia pudiera proporcionarle información sobre Chad Kingman y el único modo de que  la compartiera fuera que él cooperara sexualmente, lo haría?

Abigail alzó la vista y su mirada colisionó con un par de ojos oscuros, casi color medianoche. Aleksandr y Sylvia estaban a tan solo un paso de distancia. Lo bastante cerca para alargar el brazo y tocarse. El corazón de Abigail casi se detuvo, después comenzó a palpitar. Por un momento no pudo respirar, no pudo pensar, hasta su visión se emborronó. Se dijo a sí misma que él no se acostaría con otra mujer para obtener información, pero la mano de Sylvia estaba colocada posesivamente alrededor de su brazo... ¿Y qué no haría él para resolver sus casos?

Hannah giró la cabeza y miró a Abigail. La sonrisa se desvaneció de la cara de Joley. No había forma de evitar la conexión que saltaba de una hermana Drake a la siguiente. La emoción era demasiado fuerte e incluso a través del cuarto, Sarah y Kate se pusieron en alerta, girándose para ver qué había causado la perturbación.

La mirada fija de Aleksandr  sostuvo la de  Abbey, obligándola a mantener la mirada fija en él, cautiva, aunque necesitaba desesperadamente apartar la vista,, recuperar la compostura. Había un extraño rugido en su cabeza.

-Hola, Sylvia-  dijo Joley  -¿Cómo estás?

Sylvia se aclaró la voz.

 -Hola, Joley, Hannah, Abigail.- Su voz se tensó cuando pronunció el nombre de Abigail.

Abigail le echó un vistazo, pero volvió a mirar esa cara familiar. Esos ojos familiares. Sentía que el  corazón se le comprimía. Su estómago se contrajo y sintió un puñetazo, un auténtico puñetazo físico en el estómago. El dolor la atravesó, sacudiéndola, salpicando fuera de ella para inundar la habitación y llenar cada espacio. Las risas cesaron cuando la intensidad de sus emociones golpearon al resto de los ocupantes de la habitación.

-Abbey-  le susurró Joley en advertencia, sus dedos mordían profundamente la cintura de Abigail.

Sarah llegó, flanqueada por Kate. 

-Qué estupendo verte esta noche, Sylvia- dijo Sarah, parecía tranquila, pero su expresión, cuando miró a Sylvia, era asesina.

Tía Carol cogió la cámara de la mano floja de Abigail.

Abigail tomó aliento y trató de recuperar el control de sus emociones. Su dolor era tan fuerte, los recuerdos de traición, miedo y el dolor descarnado de cuando había comprendido que Aleksandr había vendido su amor para salvar su trabajo. No había querido pensar que él podría haber matado alguien para sacarla  de Rusia, pero sabía que era capaz de cualquier cosa cuando sentía que tenía justificación. Viéndole con Sylvia y comprender que muy bien podría traicionarla de otras formas aplastó su frágil esperanza de poder hacer que las cosas funcionaran Aleksandr. Eran muy diferentes. Demasiado diferentes.

Las manos de Hannah se movieron elegantemente y la habitación se limpió de todo excepto la risa y  la alegría.

-Abbey- murmuró Aleksandr, reconociendo el dolor en sus ojos. Extendió la mano hacia ella.

Ella dejó escapar un pequeño sonido, muy parecido al de un animal herido, y retrocedió, evitando el contacto de modo que la mano de él cayó al costado.

Sus rasgos se endurecieron perceptiblemente y un músculo se contrajo en su mandíbula. Sus ojos se volvieron duros y fríos como el hielo. 

-Vayamos a  algún sitio y hablemos- sugirió y  se acercó más a ella.

Abigail  sintió el calor del cuerpo de él a través de sus ropas. Dio otro paso atrás, odiándose por ser tan cobarde. Le ardía la mano por las ganas de abofetear su apuesta cara, pero en realidad era consigo misma con quien estaba molesta. Aleksandr no podía evitar ser quién y qué era, pero ella era más lista que eso.

Aleksandr se movió de nuevo y esta vez  fue un claro acto de agresión. Kate dio un paso delante de Abbey, cortándole el acceso a ella.

-Voy a vomitar-  susurró Abbey hacia Hannah, su voz fue tan baja que resultó casi inaudible, o quizás fue a través de la conexión telepática que las hermanas compartían. -Sácame de aquí.- Había sido tan increíblemente estúpida, creyendo que podría vivir con el estilo de vida de Aleksandr. Él no tenía remordimientos por hacer cosas que ella creía totalmente equivocadas. Para  él, el fin justificaba  los medios.

Hannah y Joley se giraron inmediatamente y la escudaron con sus cuerpos mientras se apresuraban a salir de la habitación.

Aleksandr dio un paso para seguirlas, ignorando el tirón que Sylvia dio a su brazo. Sarah se plantó tranquilamente en su camino,  hombro con  hombro junto a  Kate, haciendo que se viera obligado a detenerse. Le sonrió, pero sus ojos eran duros y fríos mientras miraba a Sylvia. 

-He oído que estas visitando a Lucinda Parker en Point Arena, Sylvia.- Mantuvo la voz alegre, un tono cortés, pero no había nada de amistoso en su mirada firme.

Sylvia se puso pálida y retrocedió ante Sarah.

Sarah mantuvo la sonrisa. 

-Deberías tener mucho cuidado con experimentar con fuerzas que no entiendes, Sylvia. Puede salirte el tiro por la culata y entonces estarías en auténtico lío.

El aliento de Sylvia escapó en un siseo  y su mano se elevó hasta la mejilla. 

-No estoy haciendo nada, de veras,  Sarah. Sólo quería deshacerme de esta erupción que tengo a veces.- Echó un vistazo a Aleksandr, pero él miraba fijamente hacia Abigail. -Tengo que deshacerme de ella. No puedo soportarla más.

-Entonces haz lo correcto.- Sarah  giró sobre sus talones, súbitamente consciente de la mano contenedora de Kate sobre su codo. Sacudió su cabeza y se alejó.

-La estabas amenazando-  dijo Kate, conmocionada. -Nunca has hecho eso en tu vida.

-La estaba advirtiendo. Hay una gran diferencia.- Las facciones suaves de Sarah se endurecieron perceptiblemente. -¿Sentiste el dolor de Abbey? Me aterroriza. Sylvia haría bien en no recurrir a la magia negra. No tiene forma de comprender lo que puede ocurrir. Si hace daño a Abbey de alguna manera, me vengaré.

Había un tono siniestro en su voz que Kate nunca antes había escuchado. Sarah era  siempre la práctica y  sensata. 

-¿Sylvia ha estado visitando a la reina de la magia negra?- Le preguntó. -Lucinda es un fraude. Todo el mundo lo sabe. Se lo inventa todo y mezcla todas las prácticas. No es real.

-Sí, pero puede revolver cosas que es mejor dejar en paz. Sólo Dios sabe lo que le dijo a Sylvia. Puede tener una muñeca vudú que sea supuestamente Abbey.

-¡Sarah! ¡Espera!- Sylvia se apresuró a través del gentío y cogió el brazo de Sarah. Cuando la mirada de Sarah colisionó con la suya se detuvo. -Sé que puedes ver  cosas con anticipación. ¿Me estás diciendo que me va a ocurrir algo? ¿Qué quieres decir?

Sarah miró sobre ella a Aleksandr, que las había seguido. Por un momento se inmovilizó, todo en su interior se rebelaba ante la presencia de él con Sylvia. Su aura siempre se fundía con la de Abigail cuándo ella estaba cerca de él.. Todo lo que había aprendido sobre su don, sobre su oficio, le decía que el lugar de este hombre estaba con Abigail. Parecía  obsceno que estuviera con Sylvia. Sarah podría sentir la renuencia de Aleksandr a tener contacto físico con Sylvia. Ahora mismo un aura de peligro le rodeaba y dos veces cambió sutilmente posición para evitar que Sylvia se colgara de él. Sarah movió la mirada de sus rasgos duros hasta Silvia.

Sylvia anhelaba atención, la atención de cualquier hombre. La necesitaba para sentirse bien consigo misma. Si pudiera llevarse al hombre de Abigail estaría eufórica.

El poder se aferraba a Aleksandr. Estaba en sus anchos hombros y en los definidos  músculos de sus brazos, en la amplitud de su pecho y en  la fluída forma en que se movía. Sarah había pasado gran parte de su vida tanto como atleta como como guardaespaldas, y reconocía a un hombre peligroso incluso sin sus capacidades agudizadas.  Sylvia sólo veía su atractivo rudo. Su fuerte sex appeal. Nunca vería nada más allá de eso.

-Ten cuidado, Sylvia- le aconsejó. -Reconoce a tus verdaderos amigos.- Se marchó dando media vuelta para seguir a Kate fuera de la galería.

-¿Qué quiere decir eso?- gimió Sylvia. -No entiendo. Sarah. Tienes que decirme qué significa.- Fue tras Kate y Sarah, saliendo a tiempo para ver la cara pálida de Abigail iluminada mientras Joley sacaba el coche a la carretera. Aleksandr maldijo cuando  el coche pasó por delante de ellos.

-Cuéntanos- dijo Hannah. -¿Que ha sucedido, Abbey?

Abigail se mecía de atrás a adelante, acurrucada lejos de sus hermanas en el asiento trasero, su cara estaba vuelta hacia el mar con sus ondeantes olas. El rugido en sus oídos parecía más fuerte. ¿Cómo podía explicarlo? ¿Qué podía decir? ¿Que era tan débil que amaba a un hombre con quien sabía nunca podría estar? Sonaba tan patético. ¿Cuándo se había vuelto patética? ¿Y por qué estaban sus emociones tan amplificadas, tan fuera de control? Había sentido un dolor mil veces peor de lo que recordaba haber sentido nunca.

-¿Abbey?- Hannah fue tan amable como era posible.

-Para el coche. Aprisa. Voy a vomitar- dijo Abbey con desesperación.

Joley frenó de golpe, dirigiendo el coche hacia el estrecho arcén de la carretera del acantilado. Antes de que el coche se  hubiera detenido completamente, Abigail salió de un salto, inclinándose mientras su estómago protestaba. Odiaba vomitar, siempre se resistía a ello, pero nada podía detener la reacción de su cuerpo al dolor agudo que había sendido al reconocer esa familiar vena despiadada en Aleksandr. No había lugar para alguien como ella en su vida. Él necesitaba a una mujer que se quedara en segundo plano, un puesto por detrás de su trabajo,su tremenda carrera  y su necesidad de éxito en cualquier cosa que estuviera haciendo. Alguien que nunca le interrogara demasiado atentamente sobre sus métodos de  investigación.

Hannah le ofreció un pañuelo y Abbey se limpió la  boca mientras bajaba la vista hacia las olas que chocaban contra las rocas bajo ella. El corazón le dolía tanto que se presionó la mano con fuerza contra el pecho para aliviar el dolor. Más allá del oleaje, varios delfines saltaron en el aire, girando antes de volver a zambullirse en el mar. Una ballena asomó la cabeza por encima del agua, como si la estuviese buscando a ella. Oyó la música de las criaturas marinas llevada hasta ella por el viento. Llamándola,. Aliviando el dolor de su corazón.

-¡Abbey!- Joley la cogió de la cintura y tiró para alejarla del borde del acantilado. -¿Qué estás haciendo?- Había alarma en su voz.

Abigail parpadeó para enfocarla. 

-Me están llamando.

-No me importa lo que están haciendo. Te llevo a casa. No es posible que pienses que Aleksandr estaba en lo más mínimo interesado en Sylvia Fredrickson, ¿verdad?- Joley estaba horrorizada ante la idea. -Apenas podía soportar que le tocara. Tuviste que sentirlo.

-Por supuesto que lo  hice.- Abigail se masajeó las palpitantes sienes.

-¿Sylvia te tocó? ¿Podría haber conseguido un cabello o algo personal tuyo?- Joley guió a Abigail a la parte posterior del coche.

Hannah mantuvo la puerta abierta. 

-¿Has recibido cualquier cosa extraña por correo?

Abigail se deslizó en la calidez  del asiento trasero. 

-¿Creéis que Sylvia me hizo alguna clase de hechizo?

-Casi te has tirado por el acantilado, Abbey,- dijo Joley, girando el volante para llevar el coche de vuelta a la carretera. -Eso no es normal.

Abigail bajó la mirada a sus manos. Estaban temblando. 

-Sylvia no tiene la virtud de desestabilizar mi vida en absoluto. Ella no tiene nada que ver con esto.

-Será mejor que no- dijo Hannah. -Trató de hacernos la vida imposible en la escuela. Sería propio de ella intentar seducir a un hombre en el que pensara que alguna de nosotras estuviese interesada. Lo juro, creía que estaba intentando volver con su marido.

-Yo tenía la esperanza de que intentara volver con él- dijo Abigail, luchando por controlar sus emociones. Era injusto para sus hermanas que no controlara sus sentimientos. -Lo siento. No puedo imaginar lo que Sarah y Kate estarán pensando.

-Libby está en casa y quiero que te haga una sanación psíquica- dijo Hannah firmemente. -Tienes que dejarla que lo haga. El dolor está empeorando, no mejorando.

-Pudiste haberte caído por el acantilado- señaló  Joley.

Hannah y Joley se miraron la una a la otra.

-Prakenskii- soltaron simultáneamente.

-¿De qué va esto?- preguntó Joley.

Abigail se encogió de hombros. 

-Me siento tan estúpida. Estaba viendo a Aleksandr con Sylvia y comprendí que él podría muy bien acostarse con ella, no porque se sintiera atraído en lo mas mínimo y tuviera el impulso, sino  porque puede tener la suficiente sangre fría para utilizar cualquier medio que crea necesario para afrontar su investigación. Yo fui la responsable de la muerte de un hombre, o al menos desempeñé un papel importante en la tragedia de su muerte, mientras estaba en Rusia. Todo este tiempo, me he preguntado si Aleksandr podría haber matado a alguien, tal vez  a más que un hombre, para sacarme de Rusia. No podía enfrentarme a eso. Quise fingir que él nunca haría tal cosa. Y no quise sentirme responsable de más muertes. Pero podría haberlo hecho. Podría haber hecho algo así si creyó que no había otro camino.

-Abigail, eso no lo sabes - protestó Hannah.

Ella se secó las lágrimas de la cara.

-Pero lo hizo. Sé que lo hizo. Puede ser absolutamente despiadado. Y si eso era lo que hacía falta para sacarme de Rusia, lo habría hecho. En el  momento en  que vi la verdad y  tuve que admitir lo que él hizo por mí, comprendí que lo amaba tanto o más de lo que le amaba  hace cuatro años. Nunca voy a dejar de hacerlo y no puedo vivir con él.- se cubrió la cara. -No puedo vivir con él.- Levantó la cabeza para mirar a sus hermanas con ojos hechizados. -Y no sé si puedo vivir sin él.

Hannah se retorció las manos. 

-Tuvo que ser Prakenskii. ¿Quién más tendría el poder de amplificar tus emociones hasta llegar a semejante estado?

-Abigail siempre siente las cosas amplificadas- dijo Joley. -Aunque me gustaría encontrarme a Prakenskii una vez más sin todo el mundo alrededor.

Llegaron a casa y aparcaron. En la entrada de la casa encontraron a  Libby que las esperaba, presionándose con una mano el estómago. 

-Creo que ella está sintiendo el dolor de los dos -le dijo Libby a Hannah, -El de Aleksandr al igual que el suyo  propio. Me pregunto si él lo siente también.

-Sus auras se mezclan - dijo Hannah.

-Lo he notado.- Joley miró hacia la entrada del paseo. -Creo que aparecerá por aquí muy pronto. No es el tipo de hombre que deje a su mujer alejarse así de él.- Entrecerró la mirada entras miraba en ambas direcciones. -Todavía creo que Prakenskii tiene algo que ver con esto.

-Creo que reconoceríamos sus huellas en la magia.- Hannah era práctica. Entregó a Abigail a Libby. -Formemos el círculo y estemos listas para cuando las demás vuelvan a casa.

-Me gustaría igualarle el tanto con magia a ese hombre.- Joley se frotó la palma de arriba abajo por el pantalón, frunciendo el ceño hacia sus hermanas. -Juraría que todavía le siento tocándome.

Hannah la miró agudamente.

-No nos contaste eso. Deberías haberlo dicho de inmediato, Joley. Prakenskii es una incógnita total. Tenemos que tener mucho cuidado hasta que sepamos exactamente a qué nos enfrentamos.

Abigail estaba sentada en el suelo en  mitad de la sala de estar mientras sus hermanas dibujaban un círculo de protección alrededor de ella utilizando bastones de madera. Descansaba la mejilla sobre sus rodillas encogidas, sintiéndose agotada y derrotada. 

-Hannah, no andábamos buscando magia en la fiesta. Buscábamos pruebas de contrabando. ¿Habríamos reconocido la magia de Prakenskii? Excepto por cuando devolvió la magia de Joley aquella noche en la posada, su poder ha sido muy sutil. ¿No estoy segura si  sabría si estaba siendo influenciada...¿lo sabrías tú? Excepto que mi reacción al ver a Sylvia con Aleksandr es muy antinatural. 

-Honestamente no lo sé- admitió Hannah. -Está fuera de mi campo de experiencia. Aparte de las tías, mamá y la abuela, nunca he conocido a nadie más que utilizara la  magia, y ciertamente nunca dirigida contra nosotras.

-¿Y si él estuviera contra nosotras?- dijo  Libby, -Creo que la pregunta sería ¿por qué? ¿Qué estamos haciendo nosotras que interfiere en lo que está haciendo él?

Se hizo un brusco silencio repentino mientras todas ellas se miraban  las unas a las otras, tratando de dar con la respuesta. Sarah y Kate atravesaron la puerta, seguidas por su tía y Aleksandr Volstov.

Él entró andando sin titubear e ignoró las advertencias de los círculos y la protección y  fue directamente a Abigail.

Las hermanas compartieron una larga mirada cuando él simplemente pasó por encima de los bastones de madera del suelo y nada ocurrió.

-¿Qué ocurrió, baushki-bau? Sentí que el dolor golpearte y cuando te miré a los ojos, me golpeó a mí.

Abigail sacudió la cabeza, las lágrimas fluyeron. 

-¿Qué estás haciendo aquí? No deberías estar aquí.- Ondeó la mano sañalando a los bastones de madera colocados  formando un círculo. -Esto no te concierne. 

-Todo acerca de ti me concierne. Dime qué pasó.- Cuando no obtuvo respuesta, su mirada recorrió a las mujeres de la habitación. -Decidme.- Había una dura autoridad en su voz.

-No lo sabemos- contestó Joley. -Creemos es es posible que Prakenskii utilizara magia para amplificar sus sentimientos de dolor y desesperación. 

Una mezcla de desconcierto y cólera cruzó la cara de él. 

-¿Por qué tendrías sentimientos de dolor y desesperación? Seguramente no creerías ni por un momento que me sentía atraído por esa mujer, ¿verdad?

Ella negó con la cabeza.

-¿Alguien vio a Prakenskii en la fiesta?- preguntó Joley. -Sergei Nikitin estuvo más temprano, siguiéndome  a todos lados y en general quedando como un completo asno.

-¿Qué quería?- preguntó Sarah.

-Ser mi novio, supongo- dijo Joley. -Le dije que no tengo citas. No quedó muy contento con eso.

-Dudo que esté acostumbrado a ser rechazado por una simple mujer-  dijo Aleksandr mientras se sentaba en el suelo en el centro del círculo y tiraba de Abigail hasta su regazo. -Yo, sin embargo, tengo conocimiento de primera mano sobre ello de forma regular.

Abigail levantó la cabeza y le miró a los ojos. Allí había dolor. Amor. Una súplica que probablemente él ni siquiera se había dado cuenta de estar revelando. Suspiró y se apoyó en su pecho. 

-Yo no te rechacé.

-Me has estado rechazando durante años, Abbey- dijo él.

-En realidad- comentó Tía Carol mientras toqueteaba el círculo protector, enderezándolo y colocando varias velas en diversos puntos, -Prakenskii estuvo en la galería antes. Habló con Frank sobre la asistencia del señor Nikitin a la fiesta y después creí que se había marchado, pero en cambio, entró en la trastiendo. Él y ese joven con quien fuisteis a la escuela, el que  siempre estaba metiéndose en peleas, deben haber tenido una especie de discusión.

-¿Por qué dices eso, tía Carol?- preguntó Sarah.

-Enciende esas candelas sobre la chimenea, querida-  instruyó a Carol. -¿Cómo se llamaba ese chico aborrecible?

-Chad. Chad Kingman- proporcionó Kate.

-Sí, por supuesto, Chad. Su madre trabajaba muy duro, pero su padre era un borracho habitual. Creía que todo se arreglaba con los puños. Vi a Prakenskii hablando con él. Chad parecía bastante enfadado, aunque Prakenskii no lo parecía en absoluto.

-Tía Carol- reprendió Sarah -¿estabas en la trastienda presenciando esto?

-Prometí a Frank que sería la fotógrafa oficial de su fiesta. Como es normal tomé fotos de preparación. Naturalmente incluyeron tomas de la trastienda.

-Naturalmente.- Kate la miró fijamente -Debes haber vuelto locos a la abuela y al abuelo, tía Carol. Sabes perfectamente bien que no deberías haber estado en esa trastienda.

-Puedes buscar todas las excusas del mundo-  se sumó Sarah -pero estabas espiando. Es demasiado peligroso para ti hacer ese tipo de cosas. Jonas te dijo que no lo hicieras.

La ceja de Aleksandr se disparó hacia arriba. Curvó su meñique hacia Sarah. 

-Tienes manchas de resina blanca en tu chaqueta y Kate también las tiene. Vi ese mismo polvo en la trastienda donde estaba la estatua rota.

Sarah se quitó precipitadamente el polvo de la chaqueta. Kate hizo lo mismo. Hannah, Joley, y Abigail intercambiaron una larga mirada de completa y absoluta culpabilidad.

Libby estalló en carcajadas.

 -Esa trastienda ha debido ser un lugar muy popular. La tía Carol, todas vosotras, y hasta  Aleksandr, todos fisgoneando. Yo me quedé en casa y leí un libro con los pies en alto, perdiéndome toda la diversión.

-Trajimos fotos a casa- la consoló Joley. -¿Tía Carol, crees que Prakenskii y Chad pelearon a puñetazos? Encontramos sangre en una esquina y una zona donde se percibía violencia.

-Oh, hubo una riña terrible. Chad rompió una estatua en la cabeza de Prakenskii. Creo que tenía intención de matarle. Tuvieron un intercambio de palabras, que no pude oír. Yo estaba en el pequeño armario cerca de la puerta que lleva al callejón por donde llegan los camiones de reparto. Prakenskii apenas parecía moverse, pero acabó con Chad. Si no hubiera visto a Chad atacarle primero, habría sentido lástima por él.

-¿Qué le sucedió a Chad?

Carol suspiró. 

-Creía que podría sacar una foto de la pelea, pero debo de haber chocado contra una puerta porque chirrió. Prakenskii no miró hacia mí, pero cogió a Chad con una de esas llaves de policía y lo obligó a salir por la puerta trasera. Decidí que era mejor no seguirlos y permitirles continuar su discusión en privado.

Joley estalló en carcajadas.

-¿Pudimos haber tenido a una convención familiar Drake en la trastienda de la galería. ¿Qué dice eso de nosotras?

-Dice que sois todas tontas y da que pensar- dijo  Aleksandr.

-Bueno, tú también estabas allí- dijo Joley. -Y nosotras casi tuvimos que tratar con la traumática, para siempre estampada en nuestra memoria, visión de esas que te llevas a la tumbra de Sylvia desnudando sus pechos, muchas gracias.

-Antes de que hagamos ninguna otra cosa, quiero llevar a cabo una ceremonia de sanación para Abigail y bién podemos ver también si ayuda a Aleksandr-  dijo Libby, inmovilizándole con la mirada. -No fue invitado, pero parece que no tiene planes de marcharse pronto.

Aleksandr observó con interés como Libby desenvolvía varias hermosas piedras y las colocaba cuidadosamente dentro del círculo. Las piedras eran redondeadas y de un rojo sangre. 

-¿Esos no son rubís auténticos, verdad?- Preguntó él.

Carol asintió. 

-Han estado en nuestra familia durante generaciones y los purificamos cuando es necesario con los elementos de tierra, aire, fuego, y agua. El rubí es una piedra fuerte y puede servir para protección así como también para la sanación. Éste es un rubí estrellado  y particularmente poderoso. Utilizaremos un segundo rubí fuera del círculo colocado junto a una vela roja para añadir nuestra energía a la sanación.

Aleksandr sacudió la cabeza. 

-No puedo imaginar a Prakenskii haciendo algo de esto.

Carol le lanzó una mirada recriminatoria. 

-Si vas a desacreditar nuestras prácticas, joven, ahora es buen momento para marcharte.

-Lo siento, no quería decir eso. Es solo que Prakenskii es uno de esos hombres muy orientados hacia la acción. No puedo verle intentado manipular energía con cristales y   piedras.- Señaló la piedra en la mano de Libby. -No había visto nada como eso antes... ¿qué es?

Libby la sostuvo en alto. Parecía casi a un ópalo de oro anaranjado, con intensos destellos de muchos colores cuando era sostenido en alto hacia la luz. 

-Es un tipo muy raro de piedra de feldespato de la India, la llaman piedra solar.

Mientras las hermanas de Abigail y su tía preparaban la purificación, Aleksandr acarició el pelo de Abbey hacia atrás y la besó en la nuca. 

-¿En qué estabas  pensando? ¿Por qué te enfadaste tanto en la fiesta?

-Comprendí cosas acerca de ti. Acerca de mí. ¿Quieres realmente discutirlo ahora?

-No quiero verte así de herida. Dame algo con lo que trabajar, Abbey. No me dejes fuera.- Sus labios subieron por el cuello hacia la oreja. -Si sientes cosas, debes sentir cuanto te amo. Si puedes oír la verdad en las voces, tienes que oírla en la mía.- Le besó el cuello, sus dientes le mordisqueaban la piel seductoramente. -Tienes que creer solo un poco en mí.

¿Estaba siendo demasiado obstinada afrerrándose a su dolor  y a su cólera, creyendo que  él la había traicionado? ¿Estaba tan aterrorizada de vivir con su lado despiadado, sabiendo lo que él era capaz de hacer, que prefería perderlo todo? ¿Era  tan cobarde que no podía dejar atrás el pasado? 

-¿Qué serías capaz de hacer para resolver un crimen, Aleksandr? ¿Te acostarías con otra mujer para conseguir información? ¿Irías tan lejos?- Sentía la garganta constrecnida y descarnada por el dolor cuando preguntó. Su corazón atronaba con tanta fuerza en su pecho que temió que pudiera reventar. No podía preguntarle si había matado a alguien para ponerla en liberarla. Las palabras palpitaban en su cabeza, pero  no podía forzarlas a pasar el estrangulamiento de su garganta.

Aleksandr se puso rígido, sus brazos la soltaron lentamente. Podía ver por su cara que no tenía que hacer la verdadera pregunta. Él lo sabía. Sabía lo que ella más temía. 

-¿Realmente puedes pensar tan nefastamente sobre mi? Pasé cerca de tres años persiguiendo a aquel asesino de niños. El primer año, lo hice solo... mis superiores se negaban siquiera admitir la posibilidad de que pudiera haber un asesino en serie de niños en la Madre Rusia. Dos veces me relevaron del deber de buscar ayuda en las agencias externas al país. Y mientras tanto él estaba allá afuera, atrayendo niños hasta él.

-Aleksandr-  protestó ella.

-No, Abigail. Saquemos todo al descubierto. Admito completamente que cometí errores. Dije al oficinista que te llevara a la sala de interrogatorios. Creí que seguiría las órdenes. No tenía  ni  idea de que Ignatev estaba trabajando entre bastidores para derribarme y que tenía a sus hombres en posición. Cuando todo se fue al infierno, valoré mis opciones. En mi mente pensaba que estarías perfectamente a salvo, mis hombres te llevarían algo de beber, te guiarían fuera y todo habría terminado. 

Ella se restregó la barbilla contra las rodillas encogidas, abrazándose a sí misma mientras se mecía.

-Pero no resultó de ese modo.

-No. Ignatev aprovechó la oportunidad para golpearme. Sus hombres, no los míos, estaban en la sala de interrogatorios contigo. No estabas a salvo, aunque eso no lo supe al principio. Yo luchaba por controlar el daño. Estaba muy cerca de solucionar el caso y no quería que se fuera al traste. Cuando averigüé lo que sucedía, y que  los hombres de Ignatev te tenían en su poder, tuve que moverme rápido para sacarte. En ese punto no podría responder por lo que había sucedido  porque si asumía la culpa de todo, no sólo me habrían sacado del caso, sino que no habría podido ponerte en libertad.

Abigail le miró. 

-¿Qué hiciste?

-Lo que fue necesario para sacarte de allí. Te habrían matado. Ignatev quería atacarme a mí, tú no estabas cooperando y quiso aumentar la violencia contra ti. Tan sólo mi reputación hizo que no lo hicieran en un principio. Y sí, Abbey, si hubiera tenido que acostarme con otra mujer para salvarte la vida, que me condenen pero lo habría hecho. Habría hecho cualquier cosa para salvarte. ¿Es esto lo que querías saber de mi?

Los ojos de él llameaban fuego hacia ella..Aleksandr, siempre tan calmado y controlado, parecía que deseara sacudirla. Estudió su cara, las líneas que no habían estado allí cuatro años antes, la comisura de su boca y su mandíbula fuerte. ¿De qué tenía en realidad tanto miedo? ¿Habría querido que él abandonara a los niños muertos? ¿Habría querido que la abandonara a ella? Probablemente le había salvado la vida, acomo había salvado a otros niños de un loco.

La comprensión llegó lentamente, pero Abigail sabía que le amaba por esas mismas calidades, su determinación firme de llevar a un asesino ante los tribunales, sus instintos protectores que lo hacían agresivo en la búsqueda de un asesino en serie. Tantos rasgos buenos, ¿era eso lo que tanto temía?

-¿Cómo me sacaste de Rusia?

Su mirada se endureció. 

-Hice lo que tenía que hacer. Esa es mi vida, Abbey. Eso es quién soy. Eres la única persona a la que he amado nunca. ¿Crees que haría menos por ti de lo que haría por aquellos pobres niños? Maldita seas por preguntármelo.-Se inclinó más cerca de ella, a pocos centímetros de su cara. -Tengo un montón de cosas por las que disculparme, lo sé, pero sacarte de Rusia, salvarte la vida, no eres una de ellas. Si hubiera tenido que dormir con cuarenta mujeres, matar a cuarenta hombres, o intercambiar mi vida por la tuya, lo habría hecho y no voy a pedir perdón por ello. Si quieres sentenciarme, adelante.

-¿Dónde hay un futuro para nosotros, Sasha? Yo no puedo ir a Rusia. No sé si puedo estar viviendo con los extremos que tú estás dispuesto a asumir. ¿Qué vamos a hacer?

-Tiene que haber un futuro para nosotros. Tenemos que encontrar la manera. ¿Eres feliz sin mí? ¿Puedes decir que verdaderamente has sido feliz escondiéndote en el mar con tus delfines, viviendo tu vida sin mí, Abigail?

Abigail se sentó erguida y se echó atrás el pelo. 

-Coge tu té antes de que se derrame.

Señaló vagamente a un pundo delante de él y cuando Aleksandr giró la cabeza la taza de té casi le golpeó en la cara. Parecía flotar en el aire. Sus hermanas y su tía habían desaparecido, dejándolos sentados en medio de un círculo hecho con un tipo de madera que él no podía identificar y lo que parecían ser centenares de velas encendidas. Tomó la taza justo en el aire y observó a Abigail hacer lo mismo.

Cuándo habían estado juntos en Rusia, Abigail siempre había mantenido el uso de la magia en sus vidas al mínimo. Él no había pensado mucho más allá de su don de obligar a otros a decir la verdad. Sus habilidades y las de sus hermanas iban obviamente mucho más lejos de lo que nunca había concebido. La magia parecía ser esgrimida sin ningún esfuerzo, algo habitual en las vidas de las hermanas Drake. Esto siempre sería parte de Abigail.

-No estoy dispuesto a vivir mi vida sin ti, Abbey. Lo he probado. Probé a enterrarme en el trabajo. Acepté cada caso peligroso, cada caso interesante, cualquier cosa en la que pensar, pero nada surtió efecto. Te quiero recuperar. Dime qué tengo que hacer para recuperarte.

-No es que no te ame, Aleksandr. Te amé con todo mi ser. Admiro la fuerza de tu resolución y respeto tu determinación que es tan parte de ti. Sé que eso es lo que te hace tener éxito en lo que haces. Pero al mismo tiempo,  creo que no puedo convivir con ellos.

-Eso es un cliché, algo ridículo que decir cuándo no estás dispuesta a discutir algo  a fondo, y no voy a aceptarlo de ti. Hago lo que tengo que hacer para sobrevivir y mantener vivos a otros.  No soy ningún  maníaco que va por ahí corriendo con un arma disparando a la gente sin una buena razón. Demonios sí, atrapé a los hombres de Ignatev. A cada uno al que pude poner las manos encima. Le habría matado a él si hubiera podido acercarme, pero ya se ha perdido entre las sombras. Es por eso han puesto precio a mi cabeza. Él iba a hacer que te mataran, pero primero quería torturarte. Eso no iba a pasar. ¿Puedes entender eso de mí? No iba a pasar. No a ti.

-Simplemente siento que pierdo la cabeza- Amándole. Asustada de perderle. Temiendo su misma fuerza. Estaba tan confusa. ¿Cómo podía ser tan patéticamente frágil cuando se trataba de amarle?

-Tú no eres cobarde, Abbey. No nadarías en el mar con delfines si lo fueras. No habrías sacado a ese pescador del agua, ni tampoco habrías atacado al tirador cuando tuviste la oportunidad. Puedes hacer todas esas cosas, pero te da miedo permitirte estar conmigo. ¿Si me marcho, me amarás menos? ¿Se llevará eso el dolor de lo que consideras una traición? -Puso su té sobre el suelo y le cogió la barbilla, obligándola a mirarle a los ojos. -Estoy condenado de cualquier forma. Estoy  condenado por no protegerte cuando no sabía que estabas en problemas, y estoy condenado por sacarte de una situación muy peligrosa. ¿Cuál es mi verdadero pecado?

-Hacer que te ame.- La verdad salió de ella. Se apartó de él. -No quiero amarte.

-Bien, bienvenida al club, cariño. Yo no quería amarte tampoco. Mi vida era muchísimo más fácil antes de que entraras en ella.

Ella suspiró suavemente. 

-Yo nunca he tenido que vivir como tuviste que vivir tú. Puedes ser despiadado si las circunstancias lo requieren. ¿Cómo vivir juntos cuando nuestras vidas son tan diferentes? ¿Cuando venimos de dos fondos y culturas tan diferentes?

-¿Entiendes siquiera las elecciones que hice? ¿Lo habrías hecho tú de forma diferente?

-No lo sé. Honestamente no lo sé. Casi me destruiste. Cuando creí que me habías traicionado sentí como si me hubieras arrancado el corazón y la herida simplemente no se curaba. Odio decir eso. Parece tan melodramático, pero es la verdad. ¿Quiero que  tengas esa clase del poder sobre mí otra vez? Un día trabajarás en algo terrible, algún crimen horrible, y  tendrás que tomar decisiones que no estoy segura de poder aceptar. ¿Qué hago entonces?- Brillaban lágrimas en sus ojos. Su garganta estaba descarnada- No puedes ser menos de lo que eres. Yo no te amaría igual si dejaras de ser tú. ¿Cómo hago para cambiar lo suficiente como para aceptar esa vena despiadada que hay en ti?

-No lo sé, Abigail. Tienes que decidir si  me amas lo suficiente. Crees que yo tengo todo ese poder sobre ti, pero en realidad es a la inversa. Tú te alejaste de mí y no volviste la vista atrás. Puedes llamarlo autoconservación si quieres, pero al final,  no me amaste  lo suficiente como para vivir con lo que tengo que  hacer. Y sí, no es siempre bonito y envuelto en un paquete elegante. Para perseguir al tipo de criminales que normalmente persigo tengo que ponerme al nivel de la porquería y enfangarme con ellos. Hay malas personas en este mundo, realmente malas, Abbey. Yo les doy caza. Hago lo que puedo por llevarlos ante la justicia. No siempre es posible utilizar reglas civilizadas y aceptables para detenerles. Cuando vas tras el mal o tras gente enferma que no tienen reglas, tienes que hacer lo que sea para detenerlas. Hay veces que hago cosas de las que no me enorgullezco. Y hay veces en las que tengo que tomar una vida. Y si es por ti, Abigail, nunca habrá, en ningún momento, que preguntar si estoy dispuesto o no a hacer cualquier cosa que haga falta. Esto es lo que realmente soy. La verdadera pregunta es, ¿puedes amar al auténtico yo? No a la persona perfecta que quieres que sea, no a esa imagen que tenías de mí, sino a quién realmente soy. 
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Abigail suspiró suavemente. 

-Estoy luchando por entender todo esto, Sasha. No tenía ni idea de lo que había sucedido en Rusia, por qué dejaste que me alejaran de ti y tal vez debería haber abierto todas esas cartas que me enviaste… 

-Me arrancaste el corazón cuando me las devolviste- dijo Aleksandr.

-Así que ambos acabamos heridos. ¿De verdad quieres volver allí otra vez?

-¿Te has preguntado por qué no te he pedido que 'hablaras' con Nikitin o siquiera con Chad Kingman o Frank Warner? Sabríamos inmediatamente quién estaban haciendo qué si tuvieras una conversación con ellos.

Abigail extendió las manos ante ella. 

-Cometí un terrible error y eso costó la vida de un hombre.

-Eso es una tontería y lo sabes, Abbey. Ese hombre murió porque estaba abrumado por la culpa y uno de los oficiales prácticamente le dio un arma. No tuvo nada que ver contigo. Observé la cinta una y otra vez antes de que fuera destruida y tú estabas tratando de decirnos no era culpable. No hubo ningún error con tu magia o la forma en que la usaste. No te he pedido que me ayudes porque me equivoqué al utilizarte. Al principio quería cada instrumento posible. Oí un rumor acerca de una mujer con poderes psíquicos e investigué un poco y decidí conocerte para ver si podías ayudar, incluso aunque lo que pudieras hacer sonara una locura infernal.

Ella agachó la cabeza, incapaz para contestarle. Tenía pesadillas con ese pobre hombre, tan perturbado por la muerte de su hija. Ella debería haberlo sabido, sentido lo que estaba ocurriendo, haberse puesto a sí misma y a su ego a un lado para adivinar la verdad. Aleksandr la absolvía de culpa, pero a ella la habían criado para creer que con su don también venía la responsabilidad.

-No quiero utilizar a alguien a quien amo como instrumento o arma  por ninguna razón. Te amo, Abbey.- Se puso una mano sobre el corazón. -No sé qué otro método utilizar para que me creas, aparte de decirlo mil veces.

Ella sólo podía mirarlo, con una mezcla de dolor y amor arremolinándose en las profundidades de sus ojos. Ella le quería. Deseaba extenderse y empezarlo todo de nuevo, pero el pasado estaba allí, una fea y cruda herida que la aterraba.

Aleksandr buscaba una forma de reconfortarla, de llegar más allá del pasado y limpiar esa mirada de miedo de sus ojos para siempre. Cuando ya no pudo pensar en nada más que decir, cambió de táctica, buscando una distracción. Los gruesos bastones de  madera que formaban el círculo no se parecían a nada que hubiera visto antes. Tocó uno. 

-¿Qué es esto?

Abigail le apartó mano. 

-No toques eso. Siempre estás tocándolo todo. La madera es muy, muy antigua y vino de Italia. Ha estado en nuestra familia durante siglos y posee gran poder. ¿Y si te hubiera achicharrado? Debería haberte achicharrado cuando entraste en el círculo sin permiso.

Él puso su dedo sobre la madera pulida una vez más.

-Pero no lo hizo. A tu casa parece que le gusto.

Carol iba tras las hermanas Drake cuando regresaron a la habitación. Abigail sabía que habían oído cada palabra de la conversación y, lo que era peor, que sus emociones eran demasiado fuertes, demasiado fuera de control, que podían sentir el  profundo amor que le abrasaba el alma y que sentía por él. Podía decir por sus caras que simpatizaban con su causa. Y él podía verlo también.

Aleksandr apeló a ellas.          

-Si todas vosotras sabéis de magia, ¿ninguna conoce una buena poción de amor? Si simplemente la echárais en su bebida, resolveríamos esto.

-¿Qué te hace pensar que no la tenemos, querido?- preguntó Carol, guiñándole un ojo. -Aún no ha terminado toda su taza de té.

-Estas cosas llevan su tiempo- se sumó Joley.

Abigail levantó la mirada, alarmada. Colocó cuidadosamente la taza en medio del suelo. 

-No os atreveríais. Aleksandr, no bebas eso.

-Si ayuda, lo bebo.- Vació rápidamente la taza de té y se la tendió a Joley. -Más, por favor. Está muy bueno.

Joley se rió. 

-Ella es la que necesita beber el té, no tú. Creo que tú ya estás bien como estás.

-No lo alientes- dijo Abigail.

-Alguien tiene que alentarme.- Aleksandr colocó la taza en el suelo  y la evaluó con una sonrisa apenas perceptible. -Ciertamente tú no lo haces.

-No es que vaya por ahí acostándose con con muchos hombres- señaló Hannah. Dispuso una pequeña mesa y colocó un mortero y una mano del mortero justo fuera del círculo. -Yo diría que deberías sentirte muy alentado.

-No vamos a discutir si me acuesto o no con hombres de forma regular- se opuso Abigail.

-Bueno, querida, no es que haya mucho de qué hablar- dijo Carol. - Por cierto, dejé el carrete en esa la tienda de revelado en una hora de Fort Bragg y Jonas la traerá esta tarde así que probablemente estará aquí de un momento a otro.

-Genial. Podemos hablar de mi vida sexual delante de él también-  dijo Abigail. -Apresúrate, Libby. No puedo estar sentada aquí para siempre.

Kate ofreció varias hierbas a Libby. 

-Se está poniendo muy irritable. Debe ser toda esa conversación sobre sexo y el estar atrapada aquí con todas nosotras alrededor y no poder hacer nada al respecto.

-¿Estás diciendo que está frustrada?- preguntó Aleksandr. -¿Y se supone que no debemos abandonar este círculo?

-No, no hasta que Libby haya a acabado- aconsejó Kate.

Una gran sonrisa se extendió por la cara de Aleksandr. 

-Creo que el té está funcionando, baushki-bau. Ven aquí, mi pequeña bolita.

Ella le esquivó con una mano. 

-¿Qué crees que estás haciendo?

-No puedo controlarme. Tu tía puso algo en el té y no puedo mantener las manos lejos de ti.

-No hay nada en el té y de todas formas eso no funciona así. - Abigail protestó, intentando no reir cuando él la acogió entre sus brazos.

-Así funciona en mí- dijo él, acercándola. Inclinó la cabeza hasta que sus labios estuvieron a un simple suspiro de los de ella. -Necesito que me beses.

-No puedo besarte delante de todo el mundo.

Joley rió disimuladamente.

 -Seguro que puedes. No miraremos.

Libby escogió varias hierbas y comenzó a prepararlas para la ceremonia de purificación y protección. 

-Yo estoy mirando. Apartáos, vosotros dos.

Abigail sonrió abiertamente hacia ella. 

-Finalmente, alguien que está de mi lado.

-No dije que estuviera de tu lado. Simplemente no voy a quedarme mirando como os hacéis carantoñas y después explotáis porque ese Prakenskii haya puesto un maleficio sobre vosotros dos.

-¿Realmente crees que lo hizo? Los auténticos maleficios son muy raros.

Libby juntó las hierbas en el pequeño tazón hecho de ágata pulida. 

-Hizo algo. Mira la diferencia en ti ya, Abbey. Estabas con un gran dolor emocional, lista para despedir a Aleksandr, y  ahora, en el interior de esta casa, dentro del círculo, estás riendo con él de nuevo. Estás mucho más calmada y no te duele como te dolía antes.

 Joley soltó un pequeño resoplido. 

-Ya os dije que Prakenskii era una rata bastarda.

-Tú crees que todos los hombres son ratas bastardas. Creo que a Aleksandr también se lo llamaste.

Aleksandr jadeó. -¡Joley!

Ella agitó la mano. 

-Ella me sacó arrastras de la cama antes de mediodía. Todo el mundo es una rata bastarda antes de mediodía.

-¿De qué serviría a Prakenskii realzar mis sentimientos?- preguntó Abigail.

Aleksandr se extendió en busca de su mano. 

-¿Mantenernos separados?

Ella apartó la mano. 

-Estamos separados.

-Vamos, Abbey- - la voz de Aleksandr fue una caricia burlona -creía que habíamos aclarado este cuando te fuiste a la cama conmigo.

-No lo  hicimos.- Abigail levantó la mirada hacia sus hermanas y su tía que habían detenido los preparativos. -¿Todas vosotras no tenéis algo que hacer?

-Bueno, él tiene un punto, Abbey- dijo  Joley.

-¿Qué punto sería ese?- Exigió Abigail.

-Bueno, en realidad querida- dijo  Carol. -No deberías dormir con un hombre si no tiene sintención de quedarte con él. Realmente no es educado incitarle de ese modo.

-No, no, tía Carol- Joley defendió a su hermana servicialmente, con los ojos abiertos con inocencia. -Están comprometidos. No le está incitando exactamente. Es oficial y todo. Tiene un anillo.

-¡Un  anillo! No nos mostraste un anillo- dijo Kate. Se inclinó sobre los bastones de madera para asomarse hacia la mano de Abigail.

Abigail se cubrió los dedos desnudos con la otra palma y fulminó con la mirada a su hermana menor. 

-¡Joley! Eres una rata. Dejad de mirarme todas de esa forma. Libby, date prisa. Nunca te he visto tan lenta.

-Lo siento- murmuró Libby, un pequeño cejo fruncido apareció en su cara. -Solo estaba pensando en por qué  Prakenskii haría esto. Si iba a atacar a alguna de nosotras con magia, ¿por qué no hace algo que realmente nos hiciera daño?

-¿Y qué hay de las leyes de la magia?- preguntó Sarah. -Remontémonos a los fundamentos.

Hannah se encogió de hombros. 

-Se lo que quieres decir, pero decir que la magia puede ser utilizada como defensa y no como ataque no tiene valor si esto lo está haciendo él. La magia es natural y debería ser utilizada siempre para el bien y no por provecho propio, pero sabes muy bien que a eso se le puede dar la vuelta.

-Pero él no le ha hecho daño a nadie- persistió Libby.

Joley se restregó la palma a lo largo del muslo. 

-Me hizo daño a mí.

-Tal vez no fue a propósito. Tú le empujaste con magia y él la devolvió de regreso. Eso es utilizar la magia como defensa, no  como ataque. Tal vez no tuvo intención de empujar tan fuerte y resultaste chamuscada. Sanó tu mano, ¿verdad? ¿Por qué lo haría si realmente tenía intención de hacerte daño?

Joley frunció el ceño hacia Libby. 

-No te atrevas siquiera a sonar tan interesada en él. Jesús, Libby. Probablemente ahora esté removiendo un caldero y conjurando a algún demonio del infierno.- Se frotó la yema del pulgar sobre la herida y se estremeció. -Todavía le siento. Es como si hubiera dejado sus huellas sobre mí o algo parecido. Lo odio.

-Déjame ver.- Libby tendió la mano hacia Joley.

Joley dio un paso apresurado hacia atrás, acunando su mano contra el corazón.

-Está bien, no es nada. Se supone que tenemos que concentramos en Abbey.

Sarah soltó un pequeño gemido. 

-Jonas está subiendo los escalones.

Apenas había dado la voz de alarma cuando la puerta principal se abrió y Jonas entró a zancadas. Se detuvo abruptamente, observando las centenares de velas encendidas, la pequeña mesa colocada hacia el norte con el equipo de Libby para un ritual, y los bastones de madera antigua de Italia formando un círculo con Abigail y Aleksandr sentados en medio. Un semblante ceñudo se posó en su cara cuando su mirada cayó sobre Aleksandr.

-No vais a matar ninguna gallina, ¿verdad?- Saludó a las hermanas Drake, cerrando la puerta con el pie. -He estado en Point Arena tres veces el mes pasado comprobando quejas contra Lucinda y estoy seguro de no querer nada de eso aquí.

-Eres muy chistoso, Jonas-  dijo Joley. -Ja,Ja, Ja. Como si nosotras pudieramos hacer daño a un animal.- Soltó un resoplido indignado.

-Hannah siempre hace daño a mis sombreros- señaló Jonas. -He empezado a comprarlos a granel.-  Se colocó las manos en las caderas y evaluó a Aleksandr con algo de diversión a pesar de su obvia cautela. -Eres un hombre valiente, Señor Volstov.

Aleksandr lanzó una breve sonrisa. 

-Mi prometida insiste en estas extrañas ceremonias.- Se encogió de hombros. -¿Qué le voy a hacer?

-¿Cómo va la investigación?- preguntó Jonas. -¿Estás cerca de encontrar tus objetos de arte robados?

-Algo tengo. Quiero consultarte un par de detalles. Tal vez podrías concederme algunos minutos después de que acabemos aquí. Y  me podrías informar sobre como va tu investigación.

Jonas le miró con suspicacia.

-Claro. Gene Dockins, el pescador que Abbey sacó del agua, salió del coma, pero no recuerda nada en absoluto acerca del tiroteo o lo que condujo hasta eso. Los doctores dicen que probablemente nunca lo hará.

-Eso no es raro- dijo Libby. -Me complace oir que se ha recuperado.

-Sip, aparentemente hizo algún progreso bastante milagroso después de que fueses a visitarle esta mañana.

-¡Libby!- Sarah la miró fijamente. -Por eso no asististe a la fiesta de Frank. Debes haber quedado totalmente agotada. ¿Por qué no nos lo dijiste?

-Estoy bien. Prometí a Marsha que le haría un chequeo. Los doctores le habían dado un prognóstico muy pobre y  no mostraba ningún signo de salir del coma, así que fue lo mínimo que podía hacer.

-Podíamos haberte ayudado- dijo Sarah.

-Pasé la tarde descansando con los pies en alto -dijo Libby. -Empecemos.

-¿Estás segura de que no estás demasiado cansada?- preguntó Elle. -Puedo asumir el control por ti. Acabo de comer todas las galletas que hizo Hannah esta tarde.

-¿Galletas?-  hizo eco Jonas. -¿Me guardaste alguna, Hannah?

-¿No lo hace siempre?- contestó Joley. -Es lo único ue la mantienes fuera de la cárcel. Siempre estás amenazando con arrestarla por algo.

Jonas le guiñó un ojo a Hannah. 

-Es la única forma de conseguir galletas.- Gesticuló hacia la cocina. -Traje las fotos de tía Carol conmigo. Voy a echarles un vistazo y a comer las galletas de Hannah mientras todos vosotros hacéis lo que sea que estáis haciendo...- y no me lo contéis porque en realidad no quiero saberlo.

-¿Qué hierbas estás usando, Libby?- preguntó Elle.

-Raiz de ague para proteger; malva, por si acaso Prakenskii está utilizando magia negra. Es una ayuda muy efectiva. Y por supuesto vervena. ¿Te gustaría observar lo que hago y ver cómo lo preparo todo?

Elle asintió con la cabeza y se acercó mientras Libby se ponía en pie ante la mesa que miraba hacia el norte, que había preparado como su altar. No consideraban su práctica una religión; sin embargo, se referían siempre a su plataforma de trabajo como un altar. Libby colocó la mezcla de hierbas en el centro de la mesa con velas a cada lado. 

-Estoy usando velas púrpura, blancas, y azules porque quiero dar protección a Abbey y sanación- explicó. -También voy a alinear las vibraciones de las plantas para incrementar su efectividad.

-Algunas veces puedo ver las vibraciones como un cometa. ¿Siempre es así?- preguntó Elle.

Libby sacudió la cabeza. 

-Algunas veces pueden ser líneas dentadas o una especie de espiral. Una vez que las ves o las sientes puedes energizar las hierbas.- Hizo señas a las demás y al momento la habitación se inmovilizó.

Aleksandr sintió una ráfaga de adrenalina bombeando a través de su cuerpo. Era agudamente consciente de cada detalle en el cuarto. La oscuridad. Las velas titilando alrededor de todos ellos. La expectación aumentaba su consciencia. La electricidad crujía y chasqueaba a través de la habitación. La voz de Libby llenó el silencio, un cántico armonioso requiriendo el poder de la tierra, el viento, el fuego, y agua. Las hermanas Drake y su tía le ofrecían apoyo, con los ojos cerrados, formando un círculo, con Aleksandr y Abigail dentro. El aire fue cobrando intensidad con la electricidad que parecía salir en cierta medida de su pelo.

Aleksandr hizo una profunda inspiración  y le llegó la extraña combinación de fragancias de las hierbas, velas e incienso. El aire se espesó. Pequeñas chispas de oro formaron un arco alrededor de las Drake y en las yemas de sus dedos, primero blanco encendido y luego amarillo.

El corazón de Aleksandr se aceleró. Que las tazas de té que flotaran y gente dijera la verdad era una cosa, pero esta ceremonia era algo completamente distinto. El poder crecía en la habitación. Atrajo la mano de Abigail hasta su corazón y la mantuvo allí mientras la casa rechinaba y cambiaba de posición como si hubiese cobrando vida. Sintió el suelo estremecerse y las paredes parecieron expandirse. Pequeños cometas de púrpura y azul cruzaron velozmente el techo, después se desvanecieron, sólo para reaparecer, fundiéndose paulatinamente, para pulsar con vívida intensidad.

Los cuadros de la pared que mostraban las hermanas Drake y sus antepasados comenzaron a sacudirse ligeramente. El cántico aumentó de volumen y Aleksandr estaba seguro de que otras voces se habían unido a él. Podía oírse un sonido en la distancia, como el tintineo de campanillas al viento, las notas marcaban un tono extrañamente discordante que hacían que el pelo de su nuca y sus brazos se erizara.

Los colores giraron más rápido, emborronándose juntos, las colas de los cometas dejaban chispas en el aire. Las campanillas se hicieron más ruidosas y más claras. Una llamada. Una convocatoria. Persistente. Reverente. La expectación tensó los nudos de su estómago. En la entrada, sobre un detallado mosaico, un movimiento captó la atención de Aleksandr. Se arremolinaban sombras, elevándose desde los azulejos, tomando forma mientras emergían. Mujeres. Un ejército de mujeres.

De siete en siete salieron de los azulejos formando remolinos juntas en una masa gris informe y luego dividiéndose en individuos bien definidos. Eran transparentes un momento y sólidas al siguiente. Más y más se unieron a ellas, llenando la habitación, permaneciendo en pie sólidamente detrás del círculo de las hermanas Drake. Las mujeres se acumularon, las voces fueron aumentando, las velas titilaban, el poder iba en aumento, llenando la habitación hasta que pareció como si fuera imposible que cupiera nada más.

Las mujeres sombrías se alinearon directamente trás cada una de las hermanas Drake. Las que estaban detrás de Libby levantaban los brazos hacia la luz de la luna que se derramaba por las ventanas, como hacía ella. Las demás extendian las manos las unas hacia las otras y las mismas chispas se arqueaban desde las yemas de su dedos que de las de las Drake. El último grupo formó un círculo protector alrededor de todas ellas.

Libby dejó caer sus brazos y todas las sombras detrás de a ella siguieron el ejemplo. Un silencio sepulcral cayó sobre la habitación. Aleksandr contuvo el aliento. Empezando por la  mujer más cercana a Libby avanzaron, acercándose a ella imposiblemente, superponiéndose a ella, fundiéndose con ella hasta que desaparecieron, dejando sólo a Libby. Echó un vistazo alrededor. El mismo proceso se repitió con cada una de las otras mujeres hasta que sólo las siete hermanas y Carol quedaron en la habitacion

Otra vez ese momento de expectación. Las mujeres Drake alzaron los brazos hacia la luz de luna y la oleada de poder fue tremenda. Trajo látigos de electricidad que danzaron con un blanco ardiente a través de la habitación. Una llama azulada ribeteaba cada látigo. Las colas de luz crujiente formaron remolinos a través del aire y reptaron por el techo y bajando por las paredes de la casa, deslizándose por el suelo hacia el círculo. Los látigos dejaban atrás una película luminiscente, un fino recubrimiento de morado azulado sobre todo lo que tocaba. El color se propagó a través del suelo hacia el círculo de bastones de madera y por un momento sintió la carga eléctrica pasando a través y sobre él. Bajó la mirada hacia sus dedos, entrelazados con los de Abbey, brillando con esa misma luz colorida.

Las campanillas se desvanecieron. El color decayó. Las velas se apagaron en silencio. Aleksandr forzó el aire a atravesar sus pulmones. La tensión comenzó a rezumar de él y forzó a sus músculos a relajarse. No había sido consciente de estar cubriendo parcialmente el cuerpo de Abigail con el propio en un esfuerzo por  protegerla de lo desconocido. Ella no había emitido ni un sonido, pero tenía un brazo rodeándole el cuello.

Jonas dio un golpecito a un interruptor en la pared, inundando el cuarto de  luz. Apoyó una cadera contra el marco de la  puerta y sonrió abiertamente hacia Aleksandr. 

-Bienvenido a la familia Drake.- Ofreció un manojo de galletas. -¿Tienes hambre?

Abigail se puso de rodillas y enmarcó la cara de Aleksandr con sus manos. 

-Esto es lo que soy, Sasha. Este es mi legado.

-¿Esas mujeres?-  Se había enfrentado a muchos asesinos en su vida, muchas situaciones peligrosas, pero ninguna le metido tanto miedo en el cuerpo como había hecho esta ceremonia. No sabía qué pensar o sentir. Mirando alrededor la habitación parecía casi normal otra vez. Nada de colores destelleando. Nada de arcos de electricidad. Los bastones de madera habían desaparecido, las velas ya no estaban encendidas. Incluso la pequeña mesa había desaparecido.

-Mis antepasadas.

-Cuando dijiste que la casa estaba protegida, realmente lo decías literalmente- dijo él, sintiéndose ligeramente aturdido. Incluso viendolo, sentía que era imposible comprender completamente lo que había ocurrido.

-Pareces un poco pálido-  dijo Jonas y cruzó la habitación para tirar a Aleksandr y ponerle en pie. -No trates de entenderlo- le aconsejó. -Simplemente acéptalo.

 Aleksandr puso en pie a Abigail y la acercó a  su cuerpo. Necesitaba la  tranquilidad de saberla real y sólida contra él. 

-Ha sido increíble. No estoy seguro de creer lo que vi. -Esperó un latido de corazón. -Lo que creo que vi.

-¿Te sientes diferente, Abbey?- preguntó Libby. -¿Desaparece el dolor emocional?

Abigail asintió con la cabeza. 

-Disminuyó dentro del círculo y ahora ha desaparecido -Sonrió a Aleksandr. -¿Y qué hay de ti? ¿Te sientes mejor?

-Sabía que estaba sintiendo tu dolor. No sé cómo lo supe, pero me abrumó. Creo que la idea de que yo podía haberte hecho daño, de causarte tanto dolor, era más angustiosa que otra cosa. Eso y pensar que no me darías otra oportunidad.- Inclinó la cabeza para besarle la punta de la nariz. -Me distraía mucho.

Sarah se dio la vuelta.

-¿Qué has dicho?

Aleksandr levantó la mirada. 

-Quiero otra oportunidad con Abbey.

Sarah rechazó la explicación. 

-Vale. Vale. Pero estabas distraído. ¿Por  que? ¿Qué estabas haciendo?

Joley rió disimuladamente. 

-Admirar el "trabajo artístico" de Sylvia  en la trastienda de la galería de Frank. ¿De todas formas, qué estabas haciendo allí? Esa habitación está fuera de los límites.

-¿Para todos excepto para la familia Drake?- Aleksandr alzó una ceja.

Jonas miró a uno y a la otra. 

-¿Por qué estáis todos tan interesados en la trastienda de Frank Warner?

-Quería echar un vistazo- admitió Aleksandr. -Sylvia se ofreció y aproveché la ocasión.

-Quieres decir que planteaste la sugerencia- corrigió Abigail.

Él se encogió de hombros. 

-Estaba furiosa contigo por alguna razón. Algo sobre su ex-marido. Aparentemente ha estado intentando volver con él. Él estaba en la fiesta y vio su charla inocente con Ned Farmer. Lo que decía no tenía mucho sentido. Afirmaba que su ex-marido odiaba una erupción de su cara de la que Abigail era responsable y hablar con Farmer de algún modo provocaba la erupción. Yo no vi ninguna erupción.

-Ned está casado- dijo Hannah. -Y ella tenía que estar coqueteando si apareció la erupción.

-Creo que el coqueteo es su forma habitual de charlar con los hombres, Hannah-  dijo Sarah. -Así que Aleksandr entró en la trastienda con Sylvia buscando algo. ¿Qué?

-Bueno, Sylvia vio a su ex entrar en la trastienda. No salió así que al final quiso ver qué estaba tramando. Seguía hablando de ello así es que no fue muy difícil darle un pequeño empujoncito. Creí que podría obtener algunas respuestas.

-Estaba buscando pinturas robadas- ofreció Joley. -Las encontramos. Al menos creemos que eran robadas. Encontramos cuatro en una alacena y tomamos fotos de ellas. Deberían estar entre las fotos que trajo Jonas.

-¿Tenéis fotos?- preguntó Aleksandr.

-¿Esas fotos son de arte robado?- preguntó Jonas y volvió a la cocina donde había extendido las fotos sobre la mesa de cocina. El resto comenzó a seguirle.

-¡Jonas!- La voz de Carol le reprendió desde la cocina. -dejaste caer migas de galleta sobre ellas.

Sarah detuvo a Aleksandr antes de que pudiera seguir a los demás. 

-Cuando sentiste el dolor de Abigail, dejaste de investigar en la trastienda, ¿verdad?

-Abbey o alguna de las otras removieron el polvo en el cuarto. Sylvia empezó a estornudar. Yo sabía que ellas estaban allí. No ellas, las Drake, al principio. Sólo sabía que no estábamos solos y cuando el polvo se arremolinó alrededor de nosotros y Sylvia comenzó a estornudar incontrolablemente, aproveché la oportunidad para salir, pero tenía intención de volver más tarde para echar un vistazo alrededor.

-¿Porque sospechas de Frank?

-Sé que está implicado y también el hombre que trabaja para él, Chad Kingman. Quería  encontrar  pruebas y si Abigail ha logrado tomar fotos de pinturas robadas y estas pueden conducirnos a los ladrones, les tendré. Frank cantará. No es un tipo duro.

-¿Prakenskii podría haber estado manteniéndote apartado deliberadamente de esa trastienda?

Esto le detuvo. Abigail había estado escuchando y dio media vuelta. 

-Hubo una pelea. Sé que viste las manchas de sangre. Pudimos sentir todas las vibraciones de violencia. Y estamos seguras de que esas pinturas son auténticas, se percibía que eran antiguas, no algo que Frank podría haber adquirido legalmente.

-Si Prakenskii se marchó realmente y vuestra tía Carol me dijo que lo había hecho, ¿cómo habría sabido que yo estaba en esa habitación, o que iba a volver a ella?- preguntó Aleksandr.

-Sarah algunas veces sabe cosas.

-No como esto sin embargo, Abigail- le dijo Sarah. -No funciona así. No creo que Prakenskii pudiera haberlo sabido sin estar presente. Debe haberte visto entrar en la habitación y utilizado a Abigail para distraerte y que no volvieras.

-Sabemos que es bueno moviéndose entre la multitud sin ser visto- dijo  Abbey. -Quiero saber lo que sucedió con Mason Fredrickson. ¿Crees  que era su sangre y no la de Chad? ¿Si Sylvia le vio entrar más temprano, pero ninguno de nosotros le vio, adónde fue? Tía Carol dijo que vio a Prakenskii propinarle una paliza a Chad, pero Mason no estaba en ninguna parte.  ¿Estuvo allí antes, vio algo que no debería haber visto y le hicieron daño? ¿O podría estar implicado? 

-Hay una puerta que sale al callejón donde llegan los camiones de reparto- dijo Aleksandr.

-Y Manson y Chad son buenos amigos. Fueron juntos a la escuela- añadió  Sarah. -Estoy más preocupada por que Prakenskii parece estar influenciando sutilmente a todo el mundo.

Los tres entraron en la cocina y Aleksandr pasó a Abigail para hurtar la última de las galletas del plato que tenía Jonas delante. 

-Prakenskii sigue sus propias reglas. No tengo ni  idea de qué tiene en su agenda, pero puedo deciros, que sea lo que sea lo que está haciendo aquí no es exactamente lo que Nikitin cree.

-¿Qué es esto?- Jonas cogió una foto de la estatua de un hombre desnudo y la empujó hacia Hannah. -Supongo que ésta es tu idea de una pintura robada.

Ella asintió, quitándole la foto y pasándosela a su tía. Carol  rió. 

-Joley, tú tomaste esta, ¿verdad?

Joley abrió los ojos inocentemente. 

-No puedo imaginar por qué creerías que fui yo, tía Carol. Abbey y Hannah también estaban allí.

Abigail miró por encima las fotografías esparcidas sobre de la mesa y su corazón repentinamente comenzó a palpitar. Miró fijamente a una de ella incrédulamente, segura de que sus ojos la engañaban. La cara y el cuerpo le eran familiares, aparecían en sus pesadillas, estaba segura de ello. Se inclinó más cerca, casi temiendo tocar la foto.

-¿Abbey?- Aleksandr pasó el brazo alrededor de ella. -¿Qué pasa? Parece que hubieras visto un fantasma.

Abigail pasó más allá de Hannah para agarrar la foto y ondearla hacia Jonas y Aleksandr. 

-Este es uno de los hombres que dispararon a Gene y Danilov. Sé que es él. Estoy segura de ello.

Aleksandr se la quitó de la mano. 

-¿Quién hizo esta?- Había sorpresa en su cara y en sus ojos.

Carol levantó la mano. 

-Yo. Las damas del Club de Sombrero Rojo decidieron que íbamos a visitar algunas de las playas privadas como una especie de desafío contra la propiedad privada de las playas. Estoy bastante segura de él se hospedaba en la vieja casa Hogan. Le vi bajar los escalones del porche y sabía que estabamos por ahí. Tomé un par de fotos de él usando el zoom. Esta es genial, ¿no crees?

-Allanaste una propiedad privada- enfatizó Jonas. -Y lo hiciste malditamente a propósito, Tía Carol. Sabías que los asesinos eran forasteros y que probablemente alquilaban una de las casas más aisladas de la playa, ¿verdad?

-Bueno, querido, puede que se me haya ocurrido. Si yo fuera a alquilar una casa y no quisiera que la ley me atrapara, usaría a algún otro para gestionar el alquiler. ¿Cómo demonios ibas a poder encontrarlos? A las damas les encantó la idea de invadir las playas privadas. ¡Bailamos y cantamos y entramos corriendo descalzar al mar! Fue tan divertido. Y por supuesto tomé un montón de fotos para nuestros álbumes.

-Carol, no puedes estar haciendo esta clase de cosas. No eres una espía, por el amor de Dios. Y no puedes llevar contigo a Inez y a las demás en una de tus pequeñas aventuras.- Jonas se pasó las manos por el pelo. -Permanece  fuera de esto.

-Solo di gracias, Jonas- dijo Joley. -Te consiguió la dirección.

Abigail escuchaba la medio burla, medio riña que con frecuencia estallaba entre Jonas y su familia como en la distancia. Su atención estaba en Aleksandr. 

-¿Qué pasa? ¿Quién es este hombre?

-Leonid Ignatev. Está aquí, en los Estados Unidos.

-¿Eso qué quiere decir?- El corazón de Abigail comenzó a palpitar.

-No estaría aquí por obras de arte robadas.- Levantó la mirada hacia Jonas. -Creo que tu investigación de asesinato y la mía sobre obras de arte robadas se acaban de cruzar.

-¿Quién es este hombre?

-Era miembro de alto rango del departamento de policía con aspiraciones políticas. Cuando Abigail y yo nos conocimos,  hace cuatro años, mi carrera había superado a la suya y yo sin intención, en el transcurso de varias investigaciones, le pisé los pies. Sabía  que no estaba limpio y que tenía una mano en negocios turbios en la ciudad.- Aleksandr se encogió de hombros. -Puede ser una forma de vida, y hay muchos como él, no le di mucha importancia. Le habría dejado en paz  incluso sabiendo que estaba profundamente metido en la mafia si se hubiera mantenido fuera de mi camino.

-Pero no lo hizo- apremió Jonas.

Aleksandr atrajo a Abigail hacia él. 

-No, no lo hizo. Fue a por mi carrera y a por Abigail. No tuve más elección que acabar con él. Fue la única forma salvar la vida de Abbey. Sus hombres la habrían matado cuando hubieran obtenido lo que querían de ella.

-¿Qué querían?- preguntó Sarah.

-Que me entregara. Si les hubiera dado mi nombre, yo lo habría perdido todo, pero se mantuvo firme y cuándo me enteré de lo que estaba ocurriendo, me moví rápidamente para liberarla y destruirle a él. Varios de sus hombres murieron y fueron descubiertas pruebas contra él. Tuvo que huir para sobrevivir. Puso precio a mi cabeza utilizando a Nikitin como agente. Sabemos que Nikitin es muy violento y pertenece a la  mafia, pero nunca hemos sido capaces de conseguir nada en absoluto contra él. Varias veces se han enviado agentes encubiertos y todos han aparecido muertos.

Jonas se frotó la mandíbula. 

-Hemos estado vigilando a este Nikitin. Tengo un archivo sobre él de unos pocos centímetros de grosor, pero no ha dado ni un solo paso en falso y estás en lo cierto, no hay nada con lo que acusarle. Actua como si estuviera de vacaciones y simplemente disfrutando de la costa. Frecuenta los mejores restaurantes y compra en todas las tiendas.

-Y hace contactos- señaló Aleksandr. -Puede ser muy encantador, pero no hay duda de que es un tiburón.- Golpeteó la fotografía. -Este se trae entre manos algo muy malo. Nunca perdería el tiempo con arte robado. Lo que tenemos aquí es una ruta establecida y lo que fuere que están trayendo al país por esta ruta está caliente y llegará pronto. Están dispuestos a matar para proteger  lo que sea. Nikitin está hasta el cuello en esto, él debe ser la avanzadilla, pero Ignatev es casi con seguridad la persona al cargo.

-¿Estás segura de que el hombre que aparece en esa foto era uno de los de la fueraborda?- preguntó Jonas. -Estaba oscuro.

Abigail asintió.

-Absolutamente. Había luna llena y no estaban tan lejos de mí.

-Si Ignatev estaba allí para recoger algo y hubo un problema, por pequeño que fuera, debe haberse enfadado mucho. No tiene paciencia y resuelve sus problemas con violencia.

-¿Qué será eso tan importante que van a traer?- preguntó Carol.

La mirada de Aleksandr se desvió hacia Jonas. Sus ojos se encontraron sobre la cabeza de Carol. Jonas asintió muy ligeramente. Aleksandr dejó escapar el aliento. 

-Ignatev estaba involucrado con un grupo que utilizaba tácticas terrorista para intentar derrocar al gobierno. Sé que fue adiestrado en África y tiene laxos con varios grupos terroristas. Supongo que está devolviendo un favor a alguien y haciéndose muy rico de paso. Para salir de Rusia de forma segura, tuvo que usar sus conexiones y esa clase de favores siempre exije algo a cambio. Necesitaría dinero para volver a levantarse.

Abigail miró de una cara sombría a otra. Se volgió hacia Sarah. Sarah parecía asustada. 

-¿Sasha, crees que está trayendo una bomba de algún tipo?

El brazo de él la acercó aún más y la besó en la frente. 

-Creo que va atraer una bomba sucia. Ignatev está aquí para recibirla y pasarla a un topo. Nunca la usaría él mismo, pero estaría en posición de no tener elección si le pidieron que la trajero a quí. Nikitin conocía la ruta para las obras de arte robadas, ha debido estar funcionando durante años, así que cuando Ignatev se le acercó, naturalmente la escogió. Desafortunadamente, estábamos en mitad de nuestra investigación y Danilov estaba ya en posición encubierta. No sabían de él o de que la Interpol controlaba esta costa.

-No lo sabes con seguridad- dijo Joley, su mano se dirigió a su garganta.

Hannah soltó un pequeño sonido de angustia y Jonas extendió el brazo y le pasó la mano por el brazo para tranquilizarla.

-Los detendremos, ahora que Volstov está trabajando conmigo.- Frunció el ceño. -¿Por qué estás trabajando conmigo? Me has estado contestando con evasivas todo el tiempo. ¿Por qué el cambio repentino?

-Después de que Abigail y yo nos casemos, voy a necesitar un trabajo y alguien a mi favor- dijo Aleksandr.

Abigail hizo una mueca y puso los ojos en blanco hacia sus hermanas, pero guardó silencio. Aleksandr podía haber inyectado un rastro de diversión en su voz, pero hablaba en serio

Jonas le evaluó durante un largo momento. Abigail podía oír el reloj haciendo tic-tac en el silencioso de la habitación mientras Jonas sopesaba su reacción. 

-Un trabajo, ¿eh? Tienes algunas habilidades que podrían ser útiles.

-Unas cuantas- estuvo de acuerdo Aleksandr.

Joley y Abigail intercambiaron una sonrisa rápida. Los hombres siempre parecían gruñir y resoplar alrededor de los otros, erizándose por nada, y  de repente se hacían compañeros en los momentos más improbables.

-Tía Carol- Jonas fijó su atención en la mujer mayor. -Realmente tienes que escucharme esta vez. No quiero que espíes a nadie más. Esto es demasiado peligroso. Puedes ver por todo lo que hemos dicho que corriste peligro lo notaras o no mientras jugabas a James Bond. Tienes que darme tu palabra de que no andarás acechando por ahí con tu cámara escarbando en el nido de avispas.

-Yo nunca ando acechando, querido-  dijo Carol.

-Tía Carol- insistió Sara, con su voz más severa. -Jonas tiene razón esta vez.

-Esta vez- masculló Hannah por lo bajo mientra bajaba la mirada hacia una de las fotografías.

Jonas frunció el ceño sombríamente, arrebatándole la foto de la estatua desnuda y arrugándola en una pequeña pelota. 

-No tienes necesidad de mirar esta majadería.- Parecía exasperado. -Y lo digo en serio, tía Carol, no más fisgar por ahí.

-Seguro que no voy a hacer algo tan tonto.- Carol le sonrió abiertamente. -¡Pero tienes que admitirlo, solucioné el caso!

Aplacándose, Jonas deslizó el brazo alrededor de ella y  la besó en la cabeza. 

-Lo hiciste. Ahora tengo el pelo gris, pero definitivamente nos proporcionaste una información muy importante.

-Volveré a mi casa, haré algunas pesquisas inmediatamente y veré que datos puede proporcionarme la Interpol sobre movimientos recientes de materiales necesarios para una bomba. También comprobaré los cargueros que se acercarán a la costa en los próximos días- dijo Aleksandr. -Harrington, no vayas tras esta gente solo. Nikitin es peligroso y tiene con él a algunas personas que lo son incluso más. Ignatev es una serpiente venenosa.

-No puedo moverme hasta que tenga algo más sólido-  dijo Jonas. -Ahora mismo, todo es especulación.

-Me llevo a Abigail a casa conmigo- anunció Aleksandr a las hermanas Drake. -Cuando regrese, pedidle que os enseñe el anillo.
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-¿Que le has querido decir a Jonas?- Le preguntó Abigail  mientras lanzaba su bolso sobre el sofá de cuero suave y se giraba para enfrentarle.

Aleksandr cerró la puerta de su casa alquilada de la playa y pasó la llave. 

-Normalmente digo lo que quiero decir, baushki-bau. ¿A qué te refieres exactamente?

-A la parte de que cuando nos casemos necesitarás un trabajo.

-No soy independiente económicamente y ciertamente no planeo vivir de ti. Me gusta trabajar- replicó él.

Su mirada estaba fija en él. Brillante, medio esperanzada, medio asustada. Le parecía tan bella, ahí esperando. Podía ver como subía y bajaba su pecho, la forma en que sus pechos se tensaban contra la fina seda del top. Parecía una dama elegante, todavía con su ropa de fiesta. La deseaba como siempre hacía en cuanto estaban a solas. Siempre le golpeaba asi, el deseo crudo e intenso y tan fuerte que le sacudía. Nunca se molestaba en escondérselo a ella, ¿de qué serviría? Tenía tanto poder sobre él, sobre su cuerpo, sobre su corazón.

Ella se lamió los labios, ese pequeño golpecito de su lengua le hizo gemir. 

-¿Aquí? ¿Estarías dispuesto a venir aquí a trabajar?

-Creo que eres persona non grata en mi país natal- apuntó él. -Podemos vivir donde tú quieras, pero creo que aquí es dónde eres más feliz.

Los labios de ella se curvaron, temblaron, pero contuvo la sonrisa, todavía temiendo demasiado creérselo. 

-Viajo mucho por mi trabajo.

-Me gusta viajar.

Le temblaba la boca y se presionó los dedos sobre ella. 

-¿Lo dices en serio?

-Ya lyublyu tibya. Te amo en cualquier idioma, Abigail. Dondequiera que esté tu casa, está la mía.

-Pero tú amas mucho tu país.

-Eso nunca cambiará. Que viva aquí o en una isla en cualquier parte no cambia quién soy o de dónde vengo. Siempre amaré mi país, pero eso no quiere decir que no pueda amar otro igualmente. Tú eres la persona más importante de mi vida, Abbey. Intenté vivir sin ti. No me gustó.

-¿Estás seguro, Sasha? ¿Muy, muy seguro?- El color desapareció de su cara. -No podría soportar perderte otra vez. Lo digo en serio. Piénsalo  antes de responder. Somos muy diferentes. Y tú puedes ser muy cruel a veces. No estoy segura de que seamos capaces de convivir durante mucho tiempo.

-Soy incapaz de vivir sin  ti, Abbey, así que encontraremos la manera de hacerlo funcionar. Así son las cosas.

Estudió su cara como intentando ver más allá de su expresión lo que yacía más profundamente. Él había dicho la pura verdad y contaba con el hecho de que ella era una mujer que reconocía la verdad cuando la oía. Se tomó unos instantes para creérselo. 

El corazón se le salía a Aleksandr del pecho y sentía los familiares nudos en su estómago. Y entonces la alegría iluminó la cara de ella, sus ojos, y pudo respirar otra vez.

Abigail se lanzó sobre él, cruzando la distancia que los separaba con un par de saltos. Aleksandr la atrapó, riéndose, su boca encontrando la de ella, sus manos arrancándole la ropa. Le bajó de un tirón la chaqueta por los brazos y arrancó tres botones de su blusa de seda. Abbey fue peor, le desgarró la camisa haciendo que todos los botones se esparcieran en todas direcciones. Él deseaba tocarla, tocar esa suave piel satinada que le ponía tan salvaje. Ella siempre le hacía arder solo de saber que estaba tan ansiosa por él, deslizando las manos hacia arriba por su estómago y pecho, la boca frenética sobre la suya, pequeños sonidos de locura emergiéndose de su garganta.

Aleksandr le tiró de los pantalones bajándolos por las caderas, instándola a que saliera de ellos. Ella se sacudió los zapatos de tacón y permitió que él le quitara la ropa. La hizo girar acercándola y la colocó contra la pared, aprisionándola. La blusa de seda blanca quedó abierta de par en par, proporcionándole una tentadora visión de sus pechos llenos que sobresalían a través del encaje color carne. Una simple tira negra cubría sólo una fracción de sus apretados rizos rojos y tres tiras formando una V acunaban la parte alta de sus nalgas.

La boca de Aleksandr fue áspera y ávida en su deseo por la de ella. Ella se le entregaba, pero no era suficiente. Una parte de él estaba furiosa con ella, furioso con ella por esos cuatro largos años pasados y por que  le hubiera dejado solo. Forzándole a estar sin ella. Simplemente se marchó y no miró atrás. Se había quedado sólo en un infierno en vida, mientras viajaba por el mundo haciendo lo que fuera que hiciese. Le quitó los pasadores astutamente colocados en su roja cabellera a fin de que esta se desplomara salvajemente despeinada, justo como le encantaba.

-Dime que me amas.- Le ordenó bruscamente mientras su boca abandonaba la de ella para encontrarle la garganta, lamiendo y chupando su piel suave. Dejó un rastro de besos hacia abajo, hasta que sus dientes encontraron un sensible pezón y la arqueó contra él, con la cabeza echada hacia atrás y su aliento convertido en pequeños jadeos.

No era suficiente, su rendición, su ofrenda. Había sido suya, su cuerpo entregado a él y luego espiadadamente se la habían quitado. Lamió y succionó en los pezones, su mano que se deslizó sobre el estómago hacia el bello púbico rojizo. Diminutas gotas de humedad le dieron la bienvenida. 

-Maldita seas, Abbey, dímelo. Dímelo en voz alta y será mejor que lo digas en serio esta vez.

Ella lanzó un grito cuando la boca tomó posesión de su pecho, succionando, sus dientes arañándola gentilmente, pequeños pellizcos y mordiscos juguetones. Hundió los dedos en su cintura mientras la mantenía sujeta contra la pared. Ella intentaba quitarle la ropa; sus manos iban hacia la cremallera del pantalón y sintió la sensación de sus dedos rozar contra él, los gritos roncos, y la húmeda vaina casi le volvieron loco. Sólo Abbey podía destruir del todo su autocontrol. Solo su cuerpo le volvía loco de deseo.

Estaba desesperado por ella, desesperado por sepultarse en su ardiente y apretada vaina, por notarla tan húmeda y lista para él. Saber que ella le necesitaba tanto como él la necesitaba a ella. Quería ver sus ojos empañados por la lujuria mientras conducía su cuerpo hasta casi la liberación una y otra vez. Quería saber que sus pequeños gritos desesperados eran solo por él.

-Aprisa, Sasha.- Apenas pudo pronunciar las palabras, jadeando mientras intentaba sacarsela. -No puedo esperar para  sentirte dentro de mí.

A él le encantaba el pequeño tanga, pero tenía que desaparecer. Tiró de la fina tira de tela arrancándosela del cuerpo y dejándola caer descuidadamente a un lado mientras se ponía de rodillas y le separaba los muslos. 

-¿Maldita sea, Abbey, tienes la menor idea de lo mucho que te eché de menos? ¿Cuánto eché de menos tu sabor? ¿La sensación de tenerte envuelta a mí alrededor? La otra noche no fue suficiente. Toda una vida nunca será suficiente.

Los dedos de ella estaban enterrados en su pelo, intentaba tirar de él para poder acercarse, pero las manos de Aleksandr capturaron las suaves curvas de su trasero y su lengua lamió sobre y dentro de ella. Gritó, su cuerpo saltó entre las manos de él, pero la sujetó firmemente, sus dedos la masajeaban mientras lamía su calor y su fuego. Había soñado con esto noche tras noche, despertando con el cuerpo rabiando y el calor de ella todavía en su boca. Ella llegó, el orgasmo la atravesó, dejándole las piernas totalmente flojas.

Aleksandr la cogió por la cintura y la alzó en sus fuertes brazos, apretándola contra la pared, y hundiéndose en ella duramente, sin preámbulos, enterrándose profundamente en su latente y pulsante vaina. Ella era ferozmente ardiente. Más excitada de lo que la había sentido nunca antes. Sus manos fueron rudas, rudas sus demandas, pero Abbey le tomó en su interior, jadeando, pidiendo más a gritos, clavando las uñas profundamente, echando la cabeza hacia atrás y sus senos bamboleándose con cada duro empuje de las caderas de él.

Allí estaba, esa mirada vidriosa de absoluta rendició, de éxtasis, que le cautivaba. Ardía por él, emparejando sus feroces necesidades con las suyas propias, ofreciéndole su cuerpo como refugio, como su zona de juego, como un instrumento de amor intenso. Se lo daba todo y nadie nunca había hecho eso por él.

Las paredes de su vagina pulsaban y le aferraban fuertemente, tan ávidas de él como él lo estaba de ella. Se inclinó hacia adelante, tomando su boca, un beso tan hambriento como su erección, su necesidad era tan grande que resultaba brutal en sus empujes. Ella gritó otra vez, inundándole con crema caliente, las paredes de su vagina le ordeñaban y lo aferraban, pero él se negaba a llegar.

La colocó en el suelo, enterrado profundamente en su cuerpo, montándola dura, rápida y profundamente, su cara estaba grabada por líneas de tensión, de excitación y placer.

-Sasha.- Ella jadeó su nombre, alzándose para igualar cada empuje con otro propio. No podía cojer aliento cuando orgasmo tras orgásmo la traspasaban. La sensación desgarró su cuerpo, su vagina, su útero, subió através del estómago hasta sus senos. Su cuerpo entero pareció pulsar, latir y fracturarse.

-Más. Necesito más de ti.- Él escupió las palabras entre dientes. No tenía ni idea de qué apaciguaría el terrible dolor de su corazón. Pero la quería totalmente entregada entre sus brazos, sometida a cada una de sus demandas, gritando su nombre una y otra vez y admitiendo que le amaba.

Poniéndose de rodillas entre sus muslos, él le separó aun más las piernas, observando la forma en que se unían, observando su cuerpo moviéndose dentro y fuera de ella. Estaba tan mojada, tan caliente, sus pechos turgentes y sus pezones increíblemente erectos. Le levantó las rodillas aún más alto para tener ángulo para presionar con firmeza contra su clítoris.

El cuerpo de ella se estremecía de placer, casi llevándole con ella mientras sobrepasado de nuevo el borde, el orgasmo fue fuerte, pero  él se contuvo, inmovilizando su cuerpo, sujetándola contra él de tal forma que podía sentir la tensión de sus testítuclos mientras reposaban contra la curva de las nalgas de ella. Acarició con sus dedos, sintiéndola saltar en respuesta. Sus puños trataban de clavarse en el suelo, desesperada por encontrar algo a lo que sujetarse. Se retorció bajo él, gimiendo suavemente, suplicándole.

Él se inclinó hacia adelante para murmurarle, ardientes palabras apasionadas, todas las cosas que había añorado hacer con ella, todas las cosas que tenía intención de hacer. Todas las formas en que la tomaría. Cuanto deseaba su boca, tan hermosa, tan caliente y apretada sobre él. Cada palabra erótica enviaba estremecimientos de expectación a través de su cuerpo haciendo que sus músculos se tensaran más, haciendo que las paredes de su vagina pulsaran con  fuego y ardiente líquido.

-Dime que me amas, Abbey, -le dijo otra vez.

Ella quería aguantar. Sabía lo que él haría, cómo reaccionaría exactamente a su terca negativa. Él era muy exigente al hacer el amor y a ella le gustaba más cuando así era, rudo, insistente e inventivo. Estaba grueso, largo y tan endemoniadamente duro que se sentía estirada y llena. Él estaba activando cada terminación nerviosa que tenía. Sus dedos estaban ocupados, acariciando, morando profundamente, jugueteando y atormentando; incluso mientras ocasionalmente se inclinaba sobre ella para utilizar los dientes para entregar una serie de pequeños mordiscos, su lengua seguía aliviando los diminutos pinchazos de dolor.

Empujó en ella tan profundamente que pudo sentir la gruesa cabeza topándose contra matriz. La cara de él estaba tallada con intención, con deseo, su cuerpo poderoso empujaba con fuerza y profundamente, repetidas veces, conduciéndola más y más cerca del borde.

-Dímelo- dijo él, su expresión se volvió salvaje.

Ella no podía soportar el dolor en sus ojos. Su cara era áspera y oscura y sus ojos eran como dos tormentas gemelas. La necesitaba. Estaba crudo y serio y tan intenso que no podía negarle nada. Ni siquiera la verdad. 

-Me atemoriza lo mucho que te amo- admitió ella.

Él se quedó inmóvil. Enterrado profundamente en ella, su sedosa vaina un puño que le aferraba, su cuerpo suave en señal de rendición bajo el de él, se quedó con la mirada fija en los ojos de ella. Los labios estaban magullados por sus besos, los senos sonrosados, los pezones dos duros picos, y los ojos estaban medio aturdidos por el deseo, pero vio más allá del frenesí salvaje de calor y lujuria que compartían. Lo vio claramente en las profundidades de los ojos de ella.

-Abbey- susurró su nombre.

Ella sacudió la cabeza. 

-Te deseo tanto que algunas veces no puedo respirar, o pensar con propiedad. No me importa lo que está bien o mal. Me olvido del futuro, del pasado, de todo, porque te deseo. Te deseo tan profundamente enterrado en mí que nunca vuelvas a salir. Quiero estar  estirada y llena y caer dormida contigo besándome y abrazándome y despertarme contigo lamiéndome como un caramelo, como si nunca fueras a tener suficiente de mí. Lo que más me aterra del mundo es amarte, Sasha, porque no sé lo que harás tú.

Él inclinó la cabeza y encontró su boca, besándola una y otra vez, tratando de borrar el dolor de su voz y el miedo de su corazón. Su lengua se enredó con la de él, un baile de amor que rápidamente aumentó en ardor y deseo. Sus caderas comenzaron de nuevo un ritmo lento y seductor. Él se enderezó y le colocó los tobillos sobre sus hombros.

 -Estás a salvo conmigo.

Abigail cerró los ojos cuando el cuerpo de él se deslizó casi fuera del de ella y luego volvió a deslizarse profundamente en su interior con un duro golpe. El calor comenzó a acumularse, propagándose como un fuego incontrolado, su cuerpo serpenteaba cada vez  más  y más apretado mientras las caderas de él bajaban y él la colocaba de forma que pudiera acariciar su punto más sensible. El placer aumentó hasta que creyó que tendría que gritar pidiendo alivio. Aumentó y aumentó, más  y más alto, más  y más apretado, su cuerpo ya no era suyo, estaba completamente a su merced.

-No puedo llegar otra vez, es demasiado- jadeó sin aliento, su cabeza se movía de un lado a otro. Pero tenía que hacerlo, necesitaba alivio más que nada en este momento.

-Llegarás para mí- decretó él. -Una y otra vez. Nunca hay demasiado placer. Siéntenos, maya lyubof.- Estaba más duro y más grueso de lo que nunca había estado, hinchándose dentro del ardiente guante que le rodeaba. Ella era como un puño, sujetándole, frotándole, estrujándole y exigiendo más. Siempre más. No quería que terminara. No quería que las súplicas jadeantes y ansiosas se detuvieran.

Ella gimió, un pequeño sonido suave que él había estado esperando, sabiendo que llegaría cuando empujara llevándola más allá del punto donde ella crecía que podría llegar. Estaba perdida en el placer, retorciéndose bajo él, alzándose para encontrar el duro empuje de su cuerpo en el de ella. Se deleitó en la sensación de los músculos aferrando y ondulando, tan desesperada por él. Empezó a zambullirse en ella, sujetando fuertemente los tobillos a sus hombros para tener el ángulo perfecto y poder introducirse como un pistón en ella más y más rápido.

Sintió estremecerse el cuerpo de ella, romperse, explotar alrededor de él, llevándole con ella, las paredes vaginales le sujetaron como un apretado puño, tan ardiente que pensó que estallaría en llamas. Su grito ronco se unió al de ella y sintió ceder sus rodillas mientras se vaciaba profundamente en su interior. Soltando sus tobillos, la ayudó a bajar las piernas al suelo y permitió que su propio cuerpo se posara sobre el suave colchón del de ella.

La mantuvo sujeta contra el suelo, su cuerpo profundamente enterrado en ella sintiendo cada ondulación, cada sacudida eléctrica. Le encantaba esto, el momento después cuando el más ligero toque a sus pezones o cuello, el acunar sus nalgas o lamer su piel, enviaba otro estremecimiento del placer a través de ella de modo que sus músculos se convulsionaban alrededor de él.

Abigail yacía bajo él, con el duro suelo contra la espalda y el cuerpo derretido alrededor del de él. Había líneas grabadas en la cara de él que no habían estado allí antes y levantó la mano y las trazó con la yema del dedo. Acarició sus labios cincelados y pasó la palma sobre su mandíbula oscurecida. Incluso ahora, después de haber compartido tanto, podía parecer tan solitario. Nunca parecía importar cuanto se entregaba,  podía ver la soledad en él. Era parte de él, aunque él no parecía notar que estaba allí.

-¿Por qué lloras, baushki-bau?- Había un gruñido gutural de disgusto en su voz. Se inclinó hacia adelante y lamió las lágrimas de su cara con la lengua. El simple movimiento hizo que sus músculos revolotearan  y se cerraran herméticamente alrededor de él.

Ella giró la cabeza apartándola él, pero no antes de que viera un destello de dolor en sus ojos. Su corazón saltó. Inmediatamente él salió de dentro de ella, se puso de rodillas para alzór su peso mientras miraba alrededor, haciendo una valoración rápida del cuarto. Sus ropas no podran ser recuperadas. Tendría que hacer una escapada temprano en la mañana para conseguirle algo que ponerse, pero ahora lo más importante, aquí no había un lugar confortable para dormir.

La cogió en brazos, acunándola contra su pecho. 

-Eres tan hermosa.

-Estoy hecha un desastre-  protestó ella, escondiendo la cara contra  sus pesados músculos. Él sintió el toque de su lengua sobre la piel y sus terminaciones nerviosas saltaron de placer.

-Eres hermosa.- La llevó a través de la casa hasta el dormitorio más cercano y la siguió hasta el colchón de plumas, besándole la cara, los ojos, las comisuras de la boca y mordisqueándole el labio inferior antes de colocar su cuerpo alrededor del de ella, sus brazos sujetándola cerca. -Dime por qué lloras.

-Tal vez soy realmente feliz.- Tragó e intentó una acuosa sonrisa.

-Los buscadores de verdad son unos mentirosos terribles.- Le besó la punta de su nariz, dio un pequeño mordisco a su barbilla y la besó allí también. -¿Por qué me miras así a veces después de que hagamos el amor? Lo he visto antes. Pareces tan triste, aunque sé que eres feliz conmigo.

Ella se giró entre sus brazos de manera que pudiera mirarle a la cara. 

-¿Pero tú eres realmente feliz conmigo?- Trazó sus rudos rasgos, exactamente como había hecho antes, y el recuerdo de ella haciéndo eso mismo lo inundó. La forma en que las yemas de sus dedos le acariciaban como borrando algo.

-Recorrí medio mundo para encontrarte. Vertí mi corazón y  mi alma en cartas que escribí minuciosamente. Tuve que enviar las malditas cosas desde todas partes de Europa porque estaba tan paranoico que creía que alguien las leería. Hasta establecí una apartado postal en Francia en vez de en mi país cuando comprendí que ibas a seguir devolviéndolas. Con todo, aún así persistí ¿Por qué lo haría si no me hicieras feliz?

Ella se encogió de hombros, su mirada se apartó de la de él. Aleksandr atrapó su barbilla. 

-Abigail, dime. Simplemente dilo en voz alta. Saquémoslo todo para poder vivir juntos como debería haber sido todo este tiempo,

-Te gusta mi cuerpo.

Él se quedó con la mirada fija en su cara durante largo rato, tratando desesperadamente de no llorar. Le encantaba su cuerpo. ¿A qué hombre no le encantarían las curvas exuberantes y suaves como la seda? Le encantaba la forma en que respondía a él, la forma en que confiaba en él tan completamente. Ella era un refugio, un lugar secreto de belleza absoluta en un mundo donde encontraba la mayor parte de las cosas tristes y feas. Ahora mismo yacía casi bajo él, sujeta por su peso, sus senos suaves empujando contra  su pecho, los pezones rozando su piel, una pierna enredada con la de él. Su mano acunaba la curva de su trasero, sus dedos la acariciaban, y ni una vez se alejó de él. Nunca decía basta. Nunca protestaba por nada que él quisiera hacer. Se entregaba a él total y completamente.

El nudo de su garganta ardió. 

-Adoro tu cuerpo, sí. Me encanta todo en ti, Abbey. Inlcuso tu vena testaruda, aunque creo que la próxima vez que se vuelva contra mí voy a convertirme en un cavernícola y ser políticamente incorrecto e insensible. ¿No quieres que adore tu cuerpo?- Deslizó las manos hacia abajo por la espina dorsal de ella, atrayendo los apretados rizos contra los suyos. -Cada vez que te toco, cada vez que te tomo, no importa cuanto lo haga, te estoy diciendo de la única forma que sé lo intensos que son mis sentimientos por ti. En realidad no hay forma de expresar con palabras lo que siento por ti.

-Pero después, cuando acabamos, cuando termina, pareces tan solo. Nunca quiero que termine porque sé que esa mirada se arrastrará de vuelta sin importar lo que yo haga.

Había dolor en su voz. Las lágrimas inundaban sus ojos.

El corazón de Aleksandr se derritió de una forma curiosa que nunca antes había experimentado. 

-Ya lyublyu tibya. Siempre. Nunca habrá suficiente tiempo en el mundo para estar contigo. Para tocarte y  hacerte el amor. Te amo siempre, Abbey. Cuándo estamos piel contra piel y mi cuerpo está dentro del tuyo, se que estoy en casa y a salvo y soy amado. Nunca había tenido eso antes y tal vez una parte de mí aun no confía en ello. Sé que no quiero ser autoritario cuando hacemos el amor, pero una parte de mí lo necesita. Necesito hacer que te entregues a mí.

Las manos de ella le enmarcaron la cara. Le besó la garganta, la barbilla, y él sintió sus lágrimas sobre la piel. Su cuerpo se movió bajo el de él, un pequeño cambio sutil, flexible y acogedor. Le estaba matando. ¿Cómo podría demostrarle alguna vez lo que significaba para él? Enredó las manos entre su pelo, tirando para echarle la cabeza hacia atrás para mirarla a los ojos. 

-No me dejes otra vez, Abbey. No me hagas esto. No estoy nunca solo cuando estoy contigo. Nunca. No importa lo como parezca estar , no me siento solo cuando estás conmigo.

-Te amo tanto que duele, Sasha. No creo que pudiera soportar otra separación.

-Me satisfaces completamente, Abbey, nunca creas que no lo haces.- Aleksandr frotó la nariz contra el cuello de ella mientras la envolvía entre sus brazos, su cuerpo encajaba alrededor del de ella protectoramente. -Me encanta como hueles después de que hacemos el amor.

Ella sonrió en la oscuridad. 

-Yo creo que eres primitivo. Quieres tu olor sobre mí.

-Eso también.- Presionó su cuerpo más cerca, deseando meterse bajo su piel. -Después de que te fuiste, pasaba despierto las noches, recordándote, las curvas de tu cuerpo y lo suave que eras.- Su mano le acunó un pecho, su pulgar se deslizó sobre el pezón. -Así. Lleno, redondo y tan condenadamente suave que parece el cielo.- Cerró los ojos y enterró la cara en su sedosa cabellera. -Recordaba cada detalle. Y cuando no podía dormir pensaba en como tu cuerpo se retorcía, cada valle, tus caderas y tu trasero. Adoro tu trasero.

-Estas obsesionado, Aleksandr. Eso no es bueno.

-Puede que no, pero me mantuvo cuerdo.- Besó un lugar entre sus omoplatos. -Antes de conocerte, tenía una vida satisfactoria. Me levantaba por la mañana, tomaba mi café y acudía al trabajo. Cualquiera que fuera el caso en el que estaba trabajando, consumía mi mañana, tarde y noche. Algunas veces trabajaba hasta las dos o tres de la madrugada. Mirando atrás, me doy cuenta de que no tenía amigos. No me atrevía. La traición es una forma de vida y acercarse  demasiado a alguien es cuestión peligrosa. Cuando te conocí, la primera cosa que me golpeó realmente fue la forma en que me sonreíste. Era tan genuina. Iluminaba tus ojos y tu cara y parecía salir de algún lugar de tu interior. No querías nada en absoluto de mi.

Sus dientes le mordieron la piel, su lengua lamió la marca pequeña. 

-Yo quería algo de ti y  estaba avergonzado. Nunca había sentido vergüenza antes. Fue una experiencia nueva y muy desagradable para mí. Deseé que nuestro encuentro fuera realmente casual.

-Dolió cuando me lo dijiste por primera vez- admitió ella, -pero ahora no parece tan terrible. Al menos nos conocimos. Me encantó la forma en que me tocaste. Muy fuerte, muy seguro, guiándome a través de una calle atestada.- Sonrió ante el recuerdo. Su cara había sido tan fuerte, remota, tan completamente seria, pero de confianza. Había sido un rompecabezas para ella. Cuanto más estaba en su compañía, más capas le descubría. La primera vez que él se rió, su corazón se había elevado y supo que era él. Que siempre sería él.

Le encantaba ser la persona que ponía risa en sus ojos. Él sonreía, pero raramente llegaba a sus ojos y cuándo reía, ella respondía con todo su ser.

-Yo no sabía que existía gente como tú- admitió él. -Crecí en una escuela. Un lugar donde ellos entrenaban. No teníamos madres ni padres, teníamos profesores. Trabajamos en nuestras habilidades todo el tiempo e incluso en la hora del recreo. No sabíamos que los demás tenían vidas diferentes, porque eso nos parecía natural.

Su corazón se condolió por él. Cambió de posición otra vez , de espaldas a él, presionando sus nalgas firmemente contra la ingle de él, su cara sepultada en la almohada. Si lloraba, él dejaría de hablar de su pasado. Siempre se detenía si creía que estaba molesta y por mucho que le doliera oírle hablar de su infancia, quería saber. Era siempre tan taxativo. Nunca dejaba lugar para la simpatía. No había conocido otra  forma de vida y eso le parecía natural. Deber. Trabajo. Adquirir las habilidades necesarias. Ella sabía que sus profesores habían moldeado un arma, agudizando su mente y aumentado su habilidad atlética natural y sus reflejos.

Aleksandr acarició su sedosa cabellera. 

-Teníamos que pedir la comida en al menos tres idiomas. Nunca teníamos permiso para utilizar solo un idioma cuando hablamos. Si le decía cualquier cosa a un profesor, o a cualquier otro, tenía que decirlo tres veces.- Le levantó el pelo de la nuca, sus labios se rezagaron sobre la piel. -No me importaba. Era un reto ser capaz hacerlo, pero no todos los otros tenían habilidad para los idiomas y era más duro para ellos.

-¿Cómo de duro fue para ti?- Sus dientes y su boca la volvían loca lentamente. Él mordisqueaba, lamía y chupaba y su cuerpo comenzaba a responder a la estimulación con un lento ardor.

Sintió la sonrisa de él contra el cuello.

-No me gustaba que nadie me dijera lo que tenía que hacer. Si pensaba que había una forma mejor de lograr algo, lo hacía a mi manera.

-¿Te metías en problemas?- Cerró los ojos cuando las manos de él le acunaron los senos y sus dedos fuertes empezaron un lento asalto a sus sensibles pezones.

-A menudo era reprendido. Creo que era parte considerable del entrenamiento. No teníamos permiso hacer ningún sonido o responder cuando nos golpeaban. Creo que establecían esa condición para ayundar como operativo en el caso de que fueramos capturados y torturados.

Su erección estaba aumentando contra ella, endureciéndose hasta una persistente protuberancia. Sintió una pequeña gota de humedad sobre su nalga. Las caderas de él se movieron con un lento y lánguido ritmo, casi peresozo, casi como si no pudiera evitar enterrarse en su suavidad.

-Sólo erais niños- protestó Abigail. -No estuvo bien.- No pudo evitarlo, empujó hacia atrás, frotando el trasero contra él en un lento deslizar, descansando la cabeza hacia atrás contra él para poder arquear los pechos entre sus manos.

-No conocíamos nada diferente- él dijo de nuevo. -¿Cómo diantre haces para ser tan suave?- Sus manos eran callosas y ásperas pero ella nunca protestaba. Abigail nunca evitaba que la tocara y eso lo significaba todo para él. A veces se sentía ansioso por su tacto. Por las manos de ella sobre él, por sus manos sobre ella. Le masajeó los pechos, tirando de sus pezones, su boca en la nuca.

-Tienes que dormir- dijo ella, pero su cuerpo se deslizó contra el de él invitador.

Él cerró los ojos brevemente, saboreando que ella era su milagro. Su invitación. Su aceptación. La forma en que parecía  saber lo que él necesitaba. -No puedo dormir. Mi mente no se cerrará.

A menudo era así. La mayoría de noches ése levantaba y caminaba cuando no podría dormir, o sacaba los archivos de su caso o estudiaba los datos en el ordenador. Quedarse en la cama abrazado a Abigail normalmente le daba suficiente paz para descansar, pero no esta noche.  Esta noche había nudos en su estómago. El miedo a que ella pudiera desaparecer todavía le apuñalaba. El miedo a que no fuera capaz de aceptarle como realmente era. Él había sido formado desde muy joven para ser despiadado y frío cuando era necesario, para hacer lo que fuera necesario para lograr su objetivo. Había un lado oscuro en él, uno que Abigail había vislumbrado antes. Y sabía que esa parte de él la asustaba. Tal vez siempre la asustaría.

-No voy a dejarte otra vez, Aleksandr.

-Dijiste que yo te aterraba.

Ella rió suavemente. 

-Dije que me aterraba lo mucho que te amo. Hay una enorme diferencia.- Se apartó de sus brazos, apartando de un tirón la pesada colcha mientras se arrodillaba junto a él. Su largo pelo cayó como una cascada sedosa y le rozó íntimamente el estómago. -Necesitas dormir.

-Suenas como una pequeña dictadora.- Su cuerpo estaba de repente totalmente erecto, tieso, duro y dolorido. Deslizó la mano sobre el pulsalte eje. La deseaba una y otra vez. No había ningún final para ello. Ahora mismo luchaba contra la urgencia de agarrar un puñado de pelo y arrastrarle la cabeza hacia su erección llena, dolorida.

Ella se lamió los labios, observándole con sus misteriosos ojos verdes,  ojos que se habían vuelto soñolientos y sexys. Su aliento se hizo más rápido y sus senos se alzaban tentadoramente con cada inspiración que tomaba.

-Lo sé. No necesitas pensar en nada ahora mismo.

Las manos de ella trataron de alcanzar su palpitante erección y el aliento abandonó sus pulmones en una larga ráfaga. Parecía tan sexy alzada sobre él, sus senos llenos y redondeados, contoneándose mientras se movía sobre él. La curva de su trasero le seducía y subió las manos para acariciar las redondeadas mejillas.

De repente ella inclinó la cabeza, su ardiente boca tomó la mitad de la erección. 

-Oh, demonios, Abbey,- jadeó, sus manos se alzaron para enredarse entre el pelo de ella. Su boca era pura seda ardiente, apretada y húmeda y deslizándose sobre él con malvadas intenciones. Una mano acarició el apretado escroto y con la otra agarró la base.

Movió la cabeza para tener una vista mejor de los labios de ella deslizándose arriba y abajo.  La boca estaba mojada mientras se deslizaba sobre su erección, dejando atrás un brillante rastro de humedad. Era tan hermosa que quería llorar, tan sexy que una parte de él se sentía casi animal en su deseo por ella. La visión hizo que su corazón palpitara ferozmente y apartó todo pensamiento cuerdo de su mente. Esa lengua realizaba una especie de baile arremolinante y la necesidad anudó su estómago. Tenía que tenerla pero ya estaba listo para hacer erupción en el calor de su boca y su lengua que ejecutaba un baile salvaje. Ella respiró y él lo sintió vibrar directamente a través de su erección. Ella trabajó hasta su garganta y su cuerpo entero se sacudió.

-Tienes que detenerte. Esto va muy rápido y quiero estar dentro de ti otra vez.- Sus puños se apretaron entre el pelo de ella, pensaba arrastrarle la cabeza lejos de él, pero su cuerpo tenía otras ideas y la sujetó contra él mientras empujaba las caderas profundamente. Podía sentir el sedoso calor de la boca, apretada como un guante, y un gemido ronco escapó antes de que pudiera detenerlo. -Otra vez-, ordenó con voz irreconocible. -Haz eso otra vez.

Habría jurado que ella rió. Las sensaciones le atravesaban y  su deseo le arañó las entrañas hasta que estuvo seguro de que explotaría. Tomó un aliento tranquilizador y se retiró, deseando el refugio de su cuerpo otra vez. Le arrastró la cabeza atrás y la cogió por la cintura, levantándola. -Móntame a horcajadas.

Abigail abrió los muslos y se colocó sobre él con un lento y seductor contoneo que envió profundos estremecimientos de placer a través de su cuerpo. Ella estaba caliente, más caliente de lo que la había visto antes, tan apretada que tuvo que trabajar para atravesar los suaves pliegues aterciopelados, y cada empujón envió un rugido a través de su cabeza y apretó los nudos de su estómago. Con los dedos le mordían la cintura y comenzó a forzarla a montarle con dureza y rapidez, estableciendo un ritmo brutal con sus caderas que empujaban hacia arriba. Los músculos de ella se convulsionaron a su alrededor casi inmediatamente. Ella gritó, con la cabeza hacia atrás, su largo pelo le acarició los muslos.

Se embutió en ella, conduciéndose más profundamente, esa afilada necesidad le reclamaba, tomándole, mientras ella se arqueaba hacia  atrás, dándole mejor acceso a su punto más sensible. Los músculos se cerraron en torno a él como un visel; un calor líquido le rodeó. Su cuerpo entero sintió el creciente deseo, una contracción dolorosa de cada músculo, esperando, a la expectativa.

Ella llegó al clímax otra vez, tan fuerte que esta vez su cuerpo se estremeció y sus pequeños musculos le aferraron como un ardiente puño, dejándole seco, tomándolo todo de él hasta que no tuvo más elección que perder el control y vaciarse en ella.

Abigail se colapsó sobre él, con la cabeza sobre su hombro, su pelo por todas en una salvaje maraña de seda roja. Su aliento llegaba en los mismo ásperos jadeos que el de él. Podra sentir el palpitar de su corazón a través de su suave piel. Aleksandr abrió sus brazos para incluirla, abrazándola firmemente contra él. 

-Necesito oírtelo decir, Abbey.

-Acabo de demostrártelo.- Le lamió la garganta, con una pequeña pasada de la lengua.

Él estaba disfrutando de los temblores secundarios que atravesaban el cuerpo de ella y ese pequeño lametón solo aumentó su placer. Sus dedos le apartaron el pelo a un lado. 

-Todavía quiero oírtelo decir.

-Eres muy avaricioso. Lo quieres todo.

Adoraba esa nota soñolienta y sexy en su voz cuando bromeaba con él. Se agachó y tiró de la colcha sobre sus cuerpos. Así era como recordaba tantas noches con ella. Haciendo el amor muchas veces, de muchas formas hasta que quedaban agotados y cubiertos de sexo y por el otro. Ninguno podía moverse. Ninguno quería moverse. Solo podían yacer enredados el uno en brazos del otro intentando averiguar como respirar y calmar sus palpitantes corazones.

-Dilo- insistió él. -Yo te lo digo todo el tiempo. Creo que debería haber una regla según la cual tuvieras que decírmelo al menos una vez cada vez que hagamos el amor.

-Te estaría mimando. - Sus ojos estaban cerrados. Él podía ver el ribete oscuro de las pestañas sobre sus mejillas y la sonrisa apenas perceptible curvándole la  boca.

-Necesito que me mimen.

Ella bostezó y se acurrucó contra él. 

-Te amo muchísimo, Sasha.

La satisfacción le inundó. La abrazó, sintiendo la alzada y caída de sus senos contra el pecho. Su cuerpo se había deslizado fuera del de ella, pero yacía acomodado en su nido de rizos. La cambió de posición gentilmente hasta que la tuvo de costado con él acurrucado su alrededor, su posición favorita para dormir. Y  sabía que dormiría. Ella había logrado calmar su mente y apaciguar a los demonios que le tenían en sus garras.

La abrazó, escuchándola respirar. Cuándo estaba casi dormida le susurró en al oído, 

-¿Si te toco otra vez, cobrarás vida  para mí? ¿Me dejarás tenerte, Abbey?- Deslizó la mano entre sus muslos y la ahuecó sobre su montículo femenino. ¿-Tan cansada como estás, te entregarías a mí?

Ella giró su cabeza hacia él, sonriendo, sus ojos verdes le miraban directamente. Extendió hacia atrás una mano alcanzándole el cuello, arqueándose hacia atrás y encontrando su boca, besándole apasionada y hambrientamente y mostrando la rendición anterior. 

-¿Crees que ha cambiado algo en diez minutos?

Se estaba riendo de él. Le mordió el labio inferior, tiró un momento, luego envolvió los brazos alrededor de ella y apoyó la barbilla en su cabeza. 

-Duérmete.

-¿Podrás dormir?

-Sí.

-Si te despiertas en medio de la noche....

-Ya sé exactamente como te despertaré- le prometió.
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Los golpes en la puerta de la casa familiar hicieron que Abigail se levantara, los papeles sobre la investigación en los que estaba trabajando se deslizaron hasta el suelo y las notas se esparcieron por todas direcciones. Supo que algo iba mal antes de abrir la puerta, pero la última persona que esperaba ver era Sylvia Fredrickson.

Abigail clavó los ojos en la mujer, conmocionada por su apariencia. Los ojos de Sylvia estaban enrojecidos e hinchados de llorar. Sus ropas estaban desarregladas y sollozaba salvajemente. 

-¡Sylvia!- Incapaz de pensar qué más hacer, Abigail la ayudó a entrar en la casa. -¿Qué ha pasado? ¿Tuviste un accidente?

-No sabía dónde más ir.- Los ojos de Sylvia se agrandaron con sorpresa cuando miró alrededor de la sala de estar, como si temiera que algo saltara hacía ella y la atacara. -No tenía ningún otro sitio a donde ir.

-Déjame que llame a Libby. ¿Necesitas una ambulancia? ¿La policía?- Abigail podía ver el aura roja y negra rodeaba a Sylvia. -Siéntate. ¿Vas a desmayarte?

-¡No! No llames a la policía. Hagas lo que hagas, no les llames. Tienes que ayudarme. No sé qué hacer.- Empezó a retorcerse las manos. -No sé qué hacer. Tú eres muy lista. Todas vosotras sois realmente listas. Tienes que decirme qué hacer.

Abigail echó un vistazo a las uñas rotas, a las contusiones en las muñecas y brazos de Sylvia. 

-De acuerdo. Sólo siéntate. Respira hondo. Te ayudaré. Lo haré, Sylvia. Por favor siéntate.- Pudo sentir como temblaba la mujer mientras la ayudaba a sentarse en la silla. -Sólo dime lo que ha pasado e intentaremos resolverlo juntas.

Abigail agitó una mano despreocupadamente hacia la chimenea para encender varias velas y difusores aromáticos y llenar el aire de los perfumes de manzanilla romana, geranio, y lavanda para ayudar a reconfortar a Sylvia.

-Sé que me odias, y no debería haber venido aquí, pero no hay ningún otro sitio adónde pueda ir. No sé qué hacer y tú siempre lo sabes.- Sylvia cogió el pañuelo que Abigail le ofrecía y se sonó la nariz. -No me creerás, pero realmente amo a Mason. De verdad. Nunca le habría engañado, pero tuvimos una pelea terrible y estaba furiosa con él; Bruce estaba en la barra quejándose y ambos nos emborrachamos. Estaba muy borracha.

-¿Qué pasó esta noche?- animó Abigail.

-Van a hacerle daño.- Sylvia saltó sobre sus pies y comenzó a pasearse, , retorciéndose las manos de nuevo con agitación. -Incluso podrían matarle. Tienes que ayudarle. Tienes que hacer algo.

-¿Quién va a matar a Mason? ¿Por qué?

-Chad Kidman.- Sylvia se dio la vuelta. -Está haciendo algo terrible. Ilegal. Y sé que se ha mezclado con gente muy mala. Chad tenía un aspecto horrible, su cara estaba toda negra y azul e hinchada.

-Sylvia, ¿está Mason en problemas ahora mismo? ¿Dónde está?- Abigail se mantuvo firme en su paciencia. -Sé que estás nerviosa, pero si no te calmas y me lo cuentas todo, no voy a poderte ayudaros a ninguno.

-Sylvia- Libby saludó a la mujer mientras entraba en la habitación, las otras hermanas Drake la seguían. Libby tomó a la mujer por el brazo y la condujo de vuelta a la  silla. -Haz el favor de sentarte. Te he traído una taza de té. Toma un par de sorbos y te sentirás mucho mejor para contarnos lo sucedido.

-No podéis ir a la policía- dijo Sylvia ansiosamente. -Sé que si vamos a la policía le matarán. Les oí a escondidas cuando hablaban. Quieren al ruso, Aleksandr Volstov. Abigail le conoce. Estaba con él la otra noche en el Caspar Inn.- Extendió la mano otra vez hacia Abigail y la agarró fuertemente. -Por favor habla con él. Dile que tiene que ir y traer a Mason de regreso.

-¿Por qué quieren a Aleksandr?- Abigail estableció contacto visual con Joley, quien asintió con la cabeza y salió de la habitación para llamar.

Sylvia tomó la taza de té de Libby e inhaló el aroma tranquilizador. Obviamente luchaba por recobrar el aliento. Libby se sentó a su lado y muy amablemente envolvió los dedos alrededor de la muñeca de Sylvia. El temblor disminuyó y Sylvia arrastró aire a sus pulmones.

Abigail se agachó ante la mujer despeinada. 

-Cuéntanos en qué está metido Mason.- Quería mantener a Sylvia tranquila hasta que llegara Aleksandr.

-Chad me llamó ayer a casa y me dijo que Mason iría a la gran fiesta de la galería de arte. Él sabe lo que siento por Mason. Siempre hemos sido buenos amigos y sabía que yo quería arreglar las cosas con Mason.- Se tocó la cara. -Salí corriendo, me compré un vestido nuevo y fui, includo aunque sabía que sería terrible y nadie me hablaría. Solo quería que Mason viera que iba en serio en lo de estar con él, pero todo salió mal.

-Y tú estabas enfadada conmigo- dijo Abigail.

Sylvia asintió. 

-Creía que era culpa tuya. Él averiguó lo de la aventura por ti y cada vez que veía el sarpullido en mi cara le recordaba lo que yo había hecho.- Agachó la cabeza. -Estaba tan desesperada por deshacerme de el que hasta fui a ver a Lucinda, la dama vudú de Point Arena, pero no sirvió de nada. Estaba charlando con Ned Farmer y la estúpida erupción estaba de repente otra vez en mi cara; me giré y Mason estaba allí de pie. Pude ver su desilusión. Se marchó sin decir una palabra.- Las lágrimas llenaron sus ojos de nuevo.

-Lo siento, Sylvia- dijo Abigail amablemente-, pero ¿dónde está  Mason ahora? Tienes que contarnos lo que sucedió. ¿Qué te ha pasado?

-Lo estoy intentando- Sylvia tomó otro sorbo de té. -Mason entró en la trastienda donde trabaja Chad. Esperé y esperé por él para que pudieramos hablar, pero no salió. Y entonces me topé con el ruso, el que estaba contigo en el Caspar Inn.- Tragó convulsivamente varias veces. -Estaba tan enojada contigo. Quería herirte como estaba herida yo y le pregunté si quería ir a la trastienda. Creía que Mason estaría allí, pero no estaba.

-Está bien, Sylvia- la consoló Abigail. -Lo entiendo.

Sylvia sacudió la cabeza. 

-No, no lo entiendes. Mason nunca volvió a casa. Me quedé sentada en el porche toda la noche y nunca volvió a casa. Pasé por su bote pero tampoco estaba allí así que decidí pasarme a preguntar a Chad. Son muy buenos amigos.- Su voz se rompió. -Yo creía que eran buenos amigos.

-Estoy segura de que Aleksandr nos ayudará- ofreció Abigail. Conocía a Sylvia desde tercer grado y nunca la había visto tan mal.

-Mason me amaba realmente. Él no pensaba que fuera estúpida o una mujerzuela, o ninguna de las otras cosas que piensan todos los demás. No puedo creer lo estúpida que fui al arruinarlo todo por una pelea estúpida.

-¿Sylvia, dónde está él? ¿Qué te pasó?

-Cuando no volvió a casa, bajé a donde Chad para preguntarle si  había visto a Mason. Chad estaba justo entrando en su camión y no vio que le llamaba. Le seguí hasta ese viejo granero abandonado que hay justo después del desvío al Caspar. ¿Ya sabes, ese que parece que pudiera derrumbarse de un momento a otro. La vegetación ha crecido por todo el camino hasta la casa. Aparqué mi coche a cierta distancia y me acerqué a hurtadilla

-¿Por qué?- Abigail miró a los vaqueros sucios de Sylvia, las rodillas rotas y negras.

-No sé. Él estaba actuando de forma extraña y estaba apaleado como si hubiera participado en una pelea terrible. Seguía mirando continuamente a su alrededor para si esperara que alguien lo estuviera siguiendo y tuve miedo. Creí que tal vez se hubiera peleado con Mason. Me escondí entre la hierba y me acerqué inadvertidamente al granero hasta que pude mirar a través de una de las tablas agrietadas.

-¡Sylvia!- Abigail estaba horrorizada. -Podrían haberte matado. ¿En qué estabas pensando?

-No sé. Sólo quería encontrar a Mason.

-Aleksandr está aquí- dijo Joley suavemente. -Él nos ayudará, Sylvia.

Sylvia jadeó con horror cuando vio a Jonas seguir a Aleksandr a través de la puerta. Empezó a sacudir la cabeza violentamente.

Abigail rescató la taza de té. 

 -Jonas no está de uniforme, Sylvia. Sabes que es amigo de Mason. Nunca haría nada que pusiera en peligro la vida de Mason.

-Estaba con Aleksandr cuando Joley le llamó- explicó Jonas. -No puede evitar escuchar. Conozco esta costa mejor que la mayoría, Sylvia, y nadie va a matar a Mason si yo lo puedo evitar.

-Sylvia justamente nos estaba contando que había seguido a Chad hasta el viejo granero que está pasando la salida del Caspar. Esperaba encontrar a Mason y creyó que Chad estaba actuando de manera extraña- dijo Abigail. -Así que le siguió.

Sylvia asintió 

-Miré en el interior del granero y había un hombre allí de pie apuntando con una pistola a la cabeza de Mason.- Estalló en sollozos otra vez, sofocándose, presionándose la palma de la mano sobre la boca para amortiguar los sonidos. -Iban a pegarle un tiro allí mismo. Justo en aquel momento delante de mí. -Alzó la mirada hacia Abigail. -Estaba tan asustada. Tenía miedo de moverme.

-Por supuesto que lo tenías. Cualquiera lo habría tenido.

-Antes de que pudiera apretar el gatillo otro hombre salió de entre las sombras. No lo había visto nunca, pero puedo decir que todo el mundo le tenía miedo, especialmente Chad.

-¿Chad iba a dejar que dispararan a Mason?- Jonas maldijo y se dio la vuelta. -Nunca habría pensado eso de él.

-Tal vez no tuviera elección- dijo Abigail. Miró inquisitivamente a Aleksandr, leyendo la respuesta en sus ojos. Él creía, como ella, que el hombre que salió de las sombras era Prakenskii. Era lógico que Chad le tuviese mucho miedo.

-El hombre dijo que podían utilizar a Mason. Dijo que Volstov o la policía no tenían ninguna pista de lo que estaba ocurriendo y que deberían aprovechar la oportunidad. Chad podía transportar eso y ellos retendrían a Mason hasta que regresase. No sé lo que era, pero Chad seguía sacudiendo la cabeza y parecía que fuera a echarse a llorar.

-¿Se refirieron a algo como "eso", pero no dijeron nada en absoluto que te ayudara a identificar que era?- preguntó Jonas.

Sylvia sacudió la cabeza. 

-Hablaban de la amenaza que podía ser Volstov. Incluso Chad lo dijo.- Miró a Aleksandr. -Deben tenerte mucho miedo. ¿Puedes hacer algo? Por favor haz algo.

-¿Ese hombre, del que todos tenían miedo, hablaba con acento ruso? ¿Llevaba el pelo relativamente largo?- preguntó Aleksandr.

Sylvia asintió. 

-Dijo algo a Mason que no pude oír y Mason pateó hacia él. El hombre pareció volverse loco y le dijo a Mason que si aparecía la policía cerca del granero, era  hombre muerto. Mason le escupió. Él empujó el arma contra la cabeza de Mason y no puede evitarlo, grité.

-Eso no suena a Prakenskii- dijo Aleksandr.

-¡Sí! Ese era su nombre. El otro ruso le llamó Prakenskii. Sin embargo, sonaba diferente cuando lo decía él.- Cogió el pañuelo de Joley y se sonó la nariz. -Salió del granero y yo corrí tanto como pude. A medio camino de mi coche, me alcanzó, me agarró del tobillo, y me caí. Pateé, le arañé y peleé hasta que me liberé. Estaba frenética. Corrí de vuelta a mi coche y él disparó el arma una vez y falló. Me gritó que si iba a la policía, mataría a Mason y a Chad y me seguiría la pista.

Aleksandr se puso en cuchillas. 

-¿Escapaste de Prakenskii? ¿Te disparó y falló?

-Seguí dándole patadas hasta que sus manos se alejaron de mi- dijo Sylvia. -Jonas, si me ve contigo y sabe que eres policía, matará a Mason.

-Sylvia- dijo Libby, -quiero ayudarte a tranquilizarte un poco. Jonas y Aleksandr traerán de regreso a Mason y yo te administraré un sedante. Puedes quedarte aquí con nosotras hasta que te traigan a Mason. No le ayudarás poniéndote enferma.

Sylvia se tocó la cara. 

-¿Puedes quitarme el salpullido?             

Libby miró hacia Hannah, quien se encogió de hombros y alzó las manos con las palmas hacia arriba en un gesto de rendición. 

-Sólo tú puedes hacer eso, Sylvia- le dijo Libby. -Tienes que hacer lo correcto.

-Eso ya me lo has dicho antes- gimió Sylvia. -No sé qué es lo correcto.

-Discúlpate con Abbey por abofetearla.- Joley luchó por librar su voz  de exasperación. -No creo que sea demasiado pedir. Ella no utilizó intencionadamente la palabra "verdad" y eras tú quien había fallado y estaba teniendo una aventura. Nunca deberías haberla golpeado.

-No tiene importancia- dijo Abigail.

-La tiene- insistió Joley, Hannah asintió con la cabeza en acuerdo. -Es la única forma de deshacerse de él.

-¿Todo lo que tengo que hacer es disculparme?- preguntó Sylvia incrédulamente. -Lo siento un millar de veces. No tienes ni idea de cuanto lo siento.

Libby la levantó de la silla. 

-Ven conmigo. Te asearemos y podrás descansar.

Sylvia se tocó la cara. 

-¿Desaparecerá realmente ahora?

-Sí- confirmó Joley.

-¿Y vosotros dos traeréis a Mason?- preguntó Sylvia a los hombres.

Jonas asintió con la cabeza y esperó hasta que Libby se la llevó. 

-¿No crees que pudiera escapar por sus propios medios? ¿Crees que está mintiendo?

-Es posible, aunque no se por qué lo haría.- Aleksandr frunció el ceño mientras intentaba descifrarlo. -No sé como pudo haberse librado de Prakenskii. Y él nunca falla.

Abigail se aclaró la garganta. Tomó un profundo aliento y lo dejó escapar.

 -No estaba mintiendo.- Se había prometido a sí misma que nunca volvería a utilizar el don de la verdad, no para las fuerzas de la ley, pero no podía dejales pensar que Sylvia estaba de algún modo tratando de engañarlos. El miedo de Sylvia y su preocupación por su exmarido eran muy genuinos.

Aleksandr le tendió la mano y entrelazó sus dedos con los de ella, sabiendo lo difícil era para ella darles ese pedacito de información. 

-Así que Sylvia se escapó. Luego no pudo haber sido Prakenskii. Él nunca fallaría y ninguna mujer, especialmente una no entrenada, podría haberlo repelido.

-¿Pudo haberla dejado marchar a propósito?- Preguntó Abigail.

Todos se quedaron en silencio. Jonas tamborileó con los dedos sobre la mesita hasta que Hannah se inclinó y puso su mano sobre la de él para detener el irritante sonido. Cuando él la miró, apartó la mano de un tirón.

- Es t...t...tan molesto.

-Qué agradable que Barbie hable conmigo hoy- dijo Jonas.

Hannah le hizo una mueca.

-¡No empecéis!- Ordenó Abigail. . -No me gusta nada todo esto y quiero las cabezas claras mientras lo entendemos. Si era Prakenskii y Aleksandr tiene razón sobre él, entonces deliberadamente dejó escapar a Sylvia. Quería que ella encontrara a Aleksandr.

-Tengo que estar de acuerdo en eso- dijo Jonas mientras sus dedos comenzaban a tamborilear sobre la mesa otra vez. -¿Alguna idea, Aleksandr? ¿Te están atrayendo deliberadamente a una trampa?

Aleksandr se encogió de hombros. 

-No es el estilo de Prakenskii. Si fuera a matarme, estaría fuera de la casa de Abbey y me dispararía a través de una ventana o cuando saliese afuera. No lo descarto, pero parece bastante rebuscado. No es un hombre que deje las cosas al azar ¿Y si Sylvia hubiera ido a su casa y se hubiera escondido bajo las sábanas? ¿Y si hubiese ido a la policía? Hay demasiadas variables para que un hombre como Prakenskii la utilice para hacerme caer en una trampa mortal.

Carol se hundió en una silla. 

-¿Dispararte a través de una ventana? ¿Lo dices en serio?

-Lo siento- dijo Aleksandr, observando lo pálida que estaba. -No pretendía preocuparte ¿Te gustaría que te trajese un vaso de agua?

Carol ondeó la mano hacia la cocina al mismo tiempo que Hannah. Lanzó a Aleksandr una leve sonrisa. 

-Eres un buen hombre. Espero que mi sobrina decida perdonarte y darte otra oportunidad

-No deberíamos haber discutirdo algo como esto delante de ti, tía Carol,- dijo Jonas.

-No me molesta que hablemos de asesinos y asesinatos. Acabo de comprender que alguien estaba mirando a través de nuestra ventana con algo que reflejaba la luz. Prismáticos tal vez, o una mira telescópica. Jefferson fue cazador antes de que nos casásemos y guardara sus rifles. Ese primer día, cuando Abbey se encontró con los asesinos, yo hacía fotos de las chicas, más que nada para hacerlas reír. Era de noche y estaba orientada hacia la ventana grande y hubo un resplandor en la cámara. Hice el disparo y tengo la foto en la otra habitación.- Se estremeció. -Solo la idea de que alguien pudiera haber estado mirando a través de nuestra ventana y apuntando con una pistola a una de nosotras, es aterradora.

Abigail apretó los dedos alrededor de los de Aleksandr. 

-Esa fue la noche que viviste a mi habitación. Recuerdo a tía Carol hacienos fotos. Le tomábamos el pelo a Jonas sobre ser espías y ella sacó la cámara. Nos dijo que había una especie de luz en la ventana. Eso nos puso nerviosas a todas, y cerramos las cortinas y añadimos  protección a la casa. Me dijiste que habías encontrado a Prakenskii esa noche. ¿Podría él haber estado aquí todo el tiempo esperando tener un blanco claro de ti?

-Me gusta parte del trabajo de espía- confesó Carol, -, pero no el peligro. Creo que me está subiendo la presión arterial.

Joley se sentó en el brazo de la silla de su tía. 

-¿Debería traer a  Libby?

-No, claro que no.- Carol se abanicó. -¿Jonas, realmente crees que Frank está involucrado en algo ilegal? Tal vez él no sabe nada de las pinturas robadas de su trastienda. ¿No las pudo haber escondido Chad?

Aleksandr le tocó el hombro gentilmente. 

-Lo siento, Carol, si es tu amigo. Hemos estado rastreando sus envíos desde hace algún tiempo.

-Pero es Chad quien prepara y envía las obras de arte a todo el país- protestó Carol. ¿-Podría estar haciéndolo sin el conocimiento de Frank?

-¿Estás interesada en Frank?- preguntó Joley. -¿Como algo más que un amigo?

-Yo no- dijo Carol. -Pero Inez lo ha estado durante algún tiempo. Yo personalmente creo que Reginald es lo más ardiente que hay en la ciudad. Frank no tiene sentido del humor y yo creo que una persona tiene que tener sentido del humor o no disfruta de la vida. Y yo quiero disfrutar.

Jonas parecía confundido. 

-¿Reginald?

-La tía Carol está saliendo con el viejo Mars- confió Abigail en un solenme susurro.

-Es un hombre adorable.

Jonas tuvo un acceso de tos. Hannah le golpeó la espalda servicialmente. 

-Tomo nota, creo que Aleksandr y yo debemos irnos- declaró Jonas. -Tenemos que recuperar a Mason para  Sylvia. No estoy seguro de si no está mejor dónde está. Esa mujer puede amarle genuinamente, pero nunca cambiará. Si tienen una pelea, mejor que tenga cuidado.

-No puedes ir- dijo Abigail, colgándose de Aleksandr. -Tú mismo dijiste que Prakenskii la dejó escapar. Te estarán esperando. Te han tendido una trampa y no puedes simplemente caer en ella.

-Yo estaré con él,- apuntó Jonas.

Los ojos de ella centellearon, pasando a un profundo verde azulado, turbulento y tempestuoso. 

-Qué arrogante. Debería haberlo esperado. La recompensa es por Aleksandr, no por ti, Jonas. ¿Cómo piensas mantenerlo vivo?

Aleksandr se inclinó hacia ella y  le rozó un beso en la sien. 

-Baushki-bau.- Su voz era baja e íntima, tocando sus terminaciones nerviosas y enviando pequeñas mariposas arremolinándose al fondo de  su estómago. -Te preocupas demasiado. Esta es mi especialidad. No me meto a ciegas en estas situaciones. No podemos abandonar a ese joven para que muera.

Ella cerró los puños. 

-Por lo que sabes podría estar muerto ya. ¿Por qué le mantendría vivo Prakenskii? Y no se quedarían en ese granero. Le han movido. Sabes que lo han hecho. Tendrán a un tirador apostado esperando para matarte y Mason morirá de todas formas.

-En realidad, Abbey tiene mucha razón- estuvo de acuerdo Jonas de improviso. -¿Por qué mantendrían vivo a Mason? Si necesitan una mula para algo, tienen a Chad. ¿Si Mason no forma parte de esto, por qué no meterle una bala en lac abeza y deshacerse de él?

Hannah tembló y Carol dejó escapar pequeño sonido de consternación. Abigail lo fulminó con la mirada. 

-Lo has dicho deliberadamente, Jonas Harrington. Querías que tuviéramos una imagen muy vívida de Mason con una bala en la cabeza. Yo veo una imagen de Aleksandr o de ti muertos en el suelo.

Abigail estaba temblando y Aleksandr la arrastró hasta sus brazos y la meció, murmurándole frases consoladoras en su propia lengua. Intentaba no alegrase demasiado porque estuviera preocupada por él. Obviamente ella estaba apenada y en vez de tranquilizarla, su primera reacción era de euforia por que a le importara lo bastante para  preocuparse por él. -Soy demasiado terco para morir,- dijo él, mordisqueándole la oreja. -Ya lo sabes. Y Jonas guardará mi espalda. No es como si fueramos allí sin comprobar las cosas primero.

-Simplemente no me gusta, Sasha. Algo apesta en todo esto. Creo que te estás acercando demasiado a lo que sea que quieren esconder y esta es una forma de atraerte hasta donde puedan deshacerse de ti- insistió Abigail. -¿Qué sentido tiene que Prakenskii la dejara marchar? Tiene que mover a Mason. Si Sylvia iba a la policía... ¿y cómo podría saber él que no lo haría?...la policía simplemente rodearía el granero y solicitaría un negociador. Él perdería.

-Prakenskii no pierde.

-Eso digo.- Volvió al ataque con eso. -No lo hace. Te quieren muerto y ha encontrado la forma de atraerte a campo abierto donde pueda matarte.

-Tal vez- reflexionó Aleksandr -Pero para mí, todavía no tiene sentido. Simplemente Prakenskii no es hombre de jueguecitos. Es más probable que aparezca en la puerta principal y me pegue un tiro que algo como esto.- Miró fijamente a Jonas sobre la cabeza de Abigail. -Le conozco. Esta no es su forma de hacer las cosas.

-Tendremos cuidado, Abbey,- añadió Jonas. -Jackson vendrá con nosotros y sabes de lo que es capaz con un rifle. Le tendremos cubriéndonos.

-Yo v..v.,,voy también- anunció Hannah.

Jonas bufó. 

-Cuando el infierno se congele, ni se te ocurra pensar en ello.

Abigail salió de los brazos de Aleksandr. 

-Hannah tiene razón. Prakenskii trabaja con magia y vosotros tres no podéis combatir eso.

Hannah alzó la barbilla. 

-Yo puedo.

-Me importa un bledo lo que puedas hacer.- Jonas señaló a Hannah con un dedo, su mirada era una oscura advertencia. -Haz lo que sea desde aquí, arriba en la almena del capitán, o no hagas nada en absoluto. Ni siquiera voy a discutir esto. Y si vas a subir allí arriba, Hannah, por todos los infiernos quédate detrás de la barandilla; casi te caíste la última vez que te desmayaste.

Él se irguió y caminó hacia la cocina. 

-Sarah, te hago responsable. Tú sabes malditamente bien dónde nos metemos. Tendré a Aleksandr y a Jackson allí, eso es todo. Cualquier otro será un enemigo.

-Nadie abandonará la casa,- dijo Sarah. -Trabajamos mejor desde una fuente de poder y esta casa tiene un tremendo poder. Estaremos en la almena. Sentirás el viento sobre ti y esas seremos nosotras.

Aleksandr enmarcó la cara de Abigail con sus grandes manos e inclinó la cabeza hacia la de ella. 

-No seré descuidado, Abbey, tú me conoces mejor que eso. Cuando venga a por ti, lleva puesto ese anillo. Añoro verlo en tu dedo.- La besó tan tiernamente como le fue posible, intentando poner en el beso tanto amor como pudo. -No estoy preparado para perderte otra vez- agregó, presionando pequeños besos desde la comisura de su boca hasta llegar a sus ojos.

-Saldremos por la puerta del acantilado al patio trasero- decidió Jonas. -Solo por si acaso alguien está vigilando el lugar. Mantened a Sylvia aquí. Es capaz de intentar conseguir un arma y lanzarse al rescate ella misma.

-Libby está con ella- le tranquilizó Sarah.

Abigail caminó con Aleksandr hasta la puerta, sus dedos entrelazados con los de él. 

-Regresa a mí.

-Lo haré.

No había luces encendidas en la cocina y Jonas salió de la casa en la oscuridad, deslizándose rápidamente hasta la coberturas de las sombras y esperando a que Aleksandr se uniese a él. Se abrieron paso a través de los espesos arbústos hasta el coche que esperaba. Jonas examinó el área alrededor del coche cuidadosamente mientras Aleksandr comprobaba todas las posiciones altas donde un francotirador pudiera estar apostado a la espera. Cuando estuvieron seguros de que no había nadie, entraron en el coche y se fueron, Jonas utilizó la radio para llamar a su ayudante, Jackson Deveau, un hombre que había servido con él en los Rangers y, lo que era más importante, un francotirador con una puntería mortal.

-No queremos utilizar un coche oficial- dijo Jonas. -Jackson traerá el suyo. Él conoce la carretera y su coche puede correr mucho si necesitamos velocidad.

-No estarán allí. Le habrán movido, -dijo Aleksandr.

-Si, serían idiotas si no lo hicieran y no creo que no sean tan estúpidos. Pero podríamos recoger algunas pistas. Jackson es genial como el demonio rastreando. Podrá averiguar quien estaba allí y lo que pasó. También podrá ver dónde estaba Sylvia y si fue posible que escapara de Prakenskii.- Jonas echó un vistazo a Aleksandr. -Supongo que Prakenskii es uno de los tuyos.

Una sonrisa breve, sin humor curvó la boca de Aleksandr. 

-Podría decirse que si.

Se encontraron con Jackson justo al norte de Caspar e intercambiaron los vehículos en una de las muchas carreteras secundarias. 

-El camino del granero es estrecho y gira formando un gran lazo. Sólo hay un par de casas a lo lejos, si alguien nos espera, al minuto de ver los faros y sabrán que llegamos -advirtió Jonas.

Jackson estrechó la mano a Aleksandr brevemente. 

-Dejame a cierta distancia y dame tiempo a tomar posición para cubriros. Te haré una señal cuando esté preparado y luego deja caer a Volstov un poco más cerca para que pueda ir a través de la hierba hasta el granero.

-Yo soy el señuelo-dijo Jonas. -Genial.

-Me he deshecho ya de las luces y aconsejaría conducir sin faros,- dijo Jackson.

Aleksandr observó las manos del ayudante acariciar el rifle. Era un rifle de francotirador y bien cuidado. Antes en el coche, Jonas le había contado a Aleksandr algo sobre su ayudante. Jackson Deveau había servido con Jonas como Ranger y después se había dedicado a hacer otras cosas. Aleksandr estaba bastante seguro de que esas "otras cosas" incluían incursiones en "zonas calientes" y completar misiones en solitario antes de ser extraído. Jackson Deveau no parecía estar demasiado lejos de Ilya Prakenskii, un hombre con su propio código, letal, leal, y un buen hombre al que tener a tu lado cuando entrabas en combate.

Jonas sonrió abiertamente en su ayudante. 

-Si me ocurriera algo, márchate de de la ciudad. Las Drake probablemente te convertirían en alguna clase de sapo realmente feo.

-Me darán una medalla- masculló Jackson mientras el coche frenaba. Abrió su puerta y rodó sobre la hierba.

Aleksandr se colocó en posición. Jonas mantuvo el vehículo a paso lento mientras subían por el retorcido y estrecho camino de tierra. Incluso así, Aleksandr golpeo el suelo con fuerza, perdió el aliento, su cuerpo quedó sacudido mientras rodaba entre la hierba alta. Yació un momento intentando recuperar la respiración y repasar su cuerpo en busca de cualquier daño. Cuando estuvo seguro de que no había ningún hueso roto, comenzó a arrastrarse a través de la vegetación hacia el viejo granero desvencijado.

Jonas y Jackson le habían proporcionado información detallada del terreno y sabía que había varias areas grandes que una vez habían sido zonas ajardinadas. Los hierbajos y las flores silvestres eran más espesas en aquellos puntos y se abrió paso hacia el primero de ellos tan rápidamente como le fue posible. Cuando estuvo seguro de estar bien cubierto, hizo una pausa para orientarse y escuchar los sonidos de la noche.

La luna derramaba luz a través del prado. Varios ciervos pastaban a unas cien yardas a su izquierda. Los grillos se cantaban los unos a los otros y las ranas se llamaban en una sinfonía firme. Tuvo que moverse cuidadosamente para no espantar los insectos. La falta de sonido resultaba delatora para cualquier francotirador consumado. Era muy consciente de que Jackson Deveau avanzaba hacia terreno alto y que no había ni un solo cambio en los ruidos de la noche. Eso le dijo, más que ninguna otra cosa, lo que necesitaba saber sobre el ayudante.

Aleksandr escuchó en busca de sonidos que llegaran del granero, pero no había ninguno. Él avanzó centímetro a centímetro sobre el terreno accidentado, ganando pasos, después yardas. Él sabía que Jonas tenía intención de aparcar el coche en la entrada del camino de tierra, tras algunos árboles, e invisible desde la otra dirección.

Un búho ululó una vez, el sonido llegó fácil y naturalmente a través del prado. Jackson había encontrado terreno lo suficientemente alto para cubrirlos y señalaba que el camino estaba despejado. Aleksandr sintió algo de tensión abandonar su cuerpo. Había más ojos y oídos en la noche que los suyos propios. Su cerebro le decía que Prakenskii hacía  mucho que se había ido, nunca se quedaría en el zona una vez  Sylvia se hubiera ido,pero aún así, el hombre tenía  ue saber que Aleksandr mordería el cebo. ¿Cómo podría no hacerlo? ¿Cómo podría abandonar a Mason Fredrickson a que le mataran sin al menos intentar salvarle?

Nada en todo el asunto tenía ningún sentido para él y Aleksandr era un hombre al que le gustaba la lógica. Estaba familiarizado con la traición y el engaño. Nunca le sorprendía, pero allí tenía que haber una lógica, aunque fuese algo retorcida. Prakenskii estaba demasiado bien entrenado para cometer semejantes errores, a menos que contara con el hecho de que Aleksandr prefería trabajar solo. Podría no habérsele ocurrido que Aleksandr contase con el sheriff local.

Aleksandr clavó los codos en el polvo y se arrastró acercándose al granero. El edificio se alzaba en la noche, tablas viejas y ruidosas, pintura desconchada y pelada. El granero entero se inclinaba como si fuera a derrumbarse de lado hasta el suelo de un momento a otro. Hubo un movimiento en los arbustos cerca del granero. Aleksandr se congeló, con el aliento atrapado en los pulmones. Le picaba un punto entre los omóplatos. Sacó su cuchillo fuera del cinturón y esperó.

El búho chilló de frustración y furia ante una presa perdida. Aleksandr permitió que el aliento abandonara lentamente sus pulmones ante la advertencia, cuidando de no emitir ni un solo sonido. Jackson era asombroso con sus gritos del pájaro, que parecían tan reales, le había llevado un momento notar que no había sido un búho. Esperó, inmóvil, escuchando en busca de otro susurro o roce de movimiento.

Una rana croó en alguna parte a su izquierda y casi inmediatamente escuchó un ruido, el roce de algo contra la madera dentro del granero. Aleksandr se propulsó otro pie hacia delante a través de la hierba sobre el estómago como un lagarto. Era un hombre grande y no era fácil moverse sin hacer ningún sonido. Yació inmóvil otra vez, sudando, esperando la mordedura de una bala en la espalda.

Una rana croó otra vez, mucho más cercana esta vez. Su tensión se alivió un poco cuando se percató de que Jonas se estaba aproximando por el lado contrario del granero. Rodó hacia la entrada. No había puerta, solo un costal de arpillera clavado con tachuelas sobre un hueco abierto donde esta debería haber estado. La luz de luna se derramada a través de las grietas del techo, pero dejaba demasiadas sombras en las que alguien podría esconderse. Sonó ese roce otra vez, esta vez  un poco más frenético. Algo grande chocado  contra la pared de atrás del granero. Se oyó un juramento  amortiguado. Aleksandr no sabía hacer ruidos de animales para advertir a Jonas, así que esperó que el hombre estuviese  lo suficientemente cerca para oír.

Aleksandr yació en la entrada del granero, justo bajo el costal de arpillera de la entrada, y estudió las áreas más oscuras del interior. Pudo ver a Mason Fredrickson, atado, amordazado y luchando por liberarse casi directamente delante. Era una visión tentadora. Entrar cortar las ligaduras, y salir. Se sonrió. Seguramente Prakenskii le tenía más respeto. Este era un plan juvenil. Le había atraído hasta allí, así que había funcionado. La idea llegó inesperadamente. Se quedó congelado, su corazón se aceleró.

Era una vieja táctica. La más simple de las trampas. El juego básico del gato y el ratón. Captó un movimiento y no estuvo dispuesto a moverse. Jackson podía protegerlos fuera del granero, pero una vez dentro, una vez entrara a liberar a Mason, Aleksandr contaba solo consigo mismo. Yació en la entrada, boca abajo, el aliento apenas moviéndose a través de sus pulmones en absoluto silencio, esperando. El tiempo pasaba. Cinco minutos. Quince. Media hora.

Los insectos zumbaban cerca de su oído. El viento le tocó la cara y sintió a Abigail cerca de él. ¿Por qué se tomaría Prakenskii tantas molestias para traerle a un viejo granero para rescatar a Mason Fredrickson? La pregunta le daba vueltas en la cabeza sin una la respuesta concreta. Pero esperó, porque en el juego del gato y el ratón el primero que se movía estaba muerto.

En la esquina más alejada, arriba entre las vigas, hubo un susurro de ropa. 

-Lo ataste demasiado fuerte, no está haciendo suficiente ruido.- La voz era americana.

-¡Cállate!- Aleksandr no reconoció al ruso. No era Prakenskii, pero ahora sabía dónde estaban los asesinos.

Una rana croó justo fuera de la esquina más alejada del granero y el alivio lo inundó. Jonas era completamente consciente de los hombres armados que custodiaban a Fredrickson. Necesitaban desesperadamente una distracción.

Inmediatamente, en las alas de ese pensamiento, llegó el viento, no la ligera brisa de antes, sino una ráfaga que traía el perfume del mar y llevaba un cántico apenas perceptible de voces femeninas. Casi al instante llegó una respuesta. Un extraño roce de alas, agudos sonidos pulsantes, llenando el aire. Aleksandr permitió que su mirada se deslizara hacia arriba y vio el cielo nocturno lleno de murciélagos. Las alas tronaron cuando los murciélagos giraron, zambulleron y fluyeron en un círculo en espiral hacia el granero. El aire estaba cargado con la migración cuando más murciélagos llegaron, danzando en al aire, lanzándose hacia los insectos mientras estos volaban hacia el granero.

La rana croó un amigable saludo. Requirió una fracción de segundo registrar que el sonido había venido de arriba en vez de desde tierra. Jonas estaba en posición en el techo inclinado, directamente sobre los dos asesinos. Desde borde del límite de la línea de árboles más cercana al granero, el búho emitió un suave sonido inquisitivo. Jackson se había acercado a ellos, abandonando su posición alta para proporcionarles más cobertura en el rescate.

Los murciélagos inundaron el granero, utilizando cada grieta de las tablas, el agujero que había en el techo, y la abertura alrededor y bajo la arpillera. Aleksandr entró rodando en el granero con ellos, directamente a través del suelo hacia Mason Fredrickson.
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Los murciélagos llenaron el granero con el puro peso del número, volaban alto hasta las vigas, batiendo las alas contra los dos pistoleros sentados en el techo. Chad Kingman dejó caer su arma y se agarró a la madera podrida, balanceándose precariamente mientras los pequeños cuerpos peludos golpeaban su pecho y cara. El ruso luchó por rechazar la acometida de los  murciélagos, golpeando ciegamente con las manos para alejarlos de él. Su brazo golpeó a Chad, tirándolo de la viga al sucio suelo de abajo. Chad se golpeó con fuerza, el aliento abandonó sus pulmones.

Sobre ellos, Jonas se inclinó a través de una grieta particularmente grande y empujó su arma contra del cuello del ruso. 

-Tira el arma- ordenó -Soy el sheriff y quedas arrestado.

Aleksandr utilizó su cuchillo para cortar las cuerdas que ataban a Mason Fredrickson. El hombre había estado atado durante tanto tiempo que sus brazos y piernas eran como de plomo. Trató de moverse pero sólo pudo mirar fijamente a Chad. Aleksandr le quitó la cinta adhesiva de la boca con un movimiento fluído. Mason chilló, su mirada era furiosa mientras se clavaba en su viejo amigo.

Chad se abalanzó sobre el arma que estaba a tan sólo unos pasos de dónde él yacía. 

-Yo no lo haría.- Jackson Deveau apareció a un lado de la puerta, su rifle apuntaba a Chad. Dio un paso adelante y alejó el arma de una patada, buscó con la mirada a Aleksandr, quien tenía el brazo echado hacia atrás para el lanzamiento, con el cuchillo en posición. -Ni un solo movimiento, Kingman.

Chad se sentó en el suelo maldiciendo mientras Jackson le registraba en busca de armas y Jonas hacía lo mismo con el ruso.

Una ligera brisa sopló a través del granero, sacando a los murciélagos al aire libre y dejando a los hombres para enfrentarse los unos a los otros. Aleksandr frunció el ceño, incómodo por la facilidad con la que habían recuperado a Fredrickson. No reconoció al ruso, pero cuando el hombre se bajó de las vigas, cojeaba. Jonas le examinó la pantorrilla y encontró una contusión enorme. 

-Tiene mala pinta. ¿Cómo te hiciste esto?

El hombre masculló algo ininteligible.

-¿Supongo que no te lo haría una mujer, no? ¿Te acorraló con su pequeño arpón para tiburones?

Aleksandr estudió al ruso. 

-Tú debes ser Chernyshev.

El hombre se mostró alarmado y apartó la cara. Jonas y Jackson apresuraron a Chad y Chernyshev hacia el coche esposados.

-¡Esperad!!- protestó Mason, su voz era ronca por el disgusto. Miró a Aleksandr con desesperación. -Dispararon a una mujer, mi ex- esposa, Sylvia Fredrickson. La oí a gritar, la oí suplicar a Prakenskii. Sonaba muy  asustada y luego hubo un disparo. Ellos deben saber lo que le ha sucedido.

Aleksandr palmeó el hombro del hombre un poco torpemente. 

-Escapó. Está en casa de las Drake. Acudió a ellas en busca de ayuda para ti.

Por un momento las lágrimas brillaron tenuemente en los ojos de Mason pero parpadeó para alejarlas. 

-¿Estás seguro de que se encuentra bien? Nunca le han gustado las Drake. No puedo creer que acudiese a ellas.

-Creo que nada le importaba excepto que fueras rescatado. Estaba segura de que te iban a matar y las Drake son mujeres poderosas. Creo que pensó que eran tu mejor oportunidad de sobrevivir. Fue muy valiente.

Mason agachó la cabeza, pero Aleksandr percibió la floreciente comprensión en sus ojos. 

-Sí, lo fue, ¿verdad?

Aleksandr ayudó a Mason Fredrickson a sentarse. 

-¿Te hicieron daño de algún modo?- Todavía estaba intranquilo. Nada en este incidente le parecía bien.

-Chernyshev me golpeó un poco. Chad se mantuvo lejos de mí.- Mason se lamió los labios resecos. -No tienes agua, ¿verdad? Después de que el otro ruso se marchara, nadie me dio de beber.

-¿Prakenskii?- Aleksandr mantuvo la voz casual.

Mason asintió con la cabeza. 

-Si, ese era su nombre. Él lo dirigía todo. Chernyshev quería matarme de inmediato. Entré en el callejón de detrás de la galería y ellos estaban allí fuera con Chad. Creí que le estaba extorsionando, así que acudí a ayudarle. Oí a Chad decir que quería cien mil dólares para transportar la bomba. La siguiente cosa que supe, es que Chernyshev me colocaba un arma contra la cabeza y que iba a matarme allí mismo. Chad no dijo nada pero ese tipo, Prakenskii, salió de la nada y los detuvo. Dijo que podrían utilizarme. Chernyshev comenzó a discutir con él, pero no mucho. Pude ver que todos le tenían miedo.

-¿Prakenskii te hizo daño?

-No, me dio agua y comida y cuando Chernyshev se enfadó por algo y me dio una patada, Prakenskii le dijo que si volvía a hacerlo iba a saber lo que era bueno. Lo dijo realmente bajo, sin ninguna inflexión, pero a Chernyshev eso le asustó como el infierno. No volvió a tocarme después de eso.

-Vamos a ponerte en pie.  Solo cógete a mí y veamos si tus piernas funcionan.

Mason apretó los dientes. 

-Tío, duele como el demonio. Siento como si me estuvieran picando mil abejas.

Aleksandr le ayudó a levantarse, manteniéndole agarrado cuando Fredrickson se tambaleó y rompió a sudar copiosamente. 

-¿Adónde fue Prakenskii?

-No sé. Dijo a Chad y al tipo ruso que te esperasen aquí y se encontrarán con él después de que se hubieran encargo de ti.

-¿Qué dijo exactamente?

Jonas regresó, y sujetó a Mason por el lado izquierdo. 

-¿Puedes caminar?

Aleksandr se detuvo. 

-Realmente tengo que saber lo que dijo Prakenskii. Es importante.- Encontró la mirada de Jonas. -Creo que ésto es un señuelo. Nos hacen mirar en una dirección mientras ellos van en otra. Prakenskii sabía que yo nunca caería en esta trampa. Con o sin ti, no hay modo de que me tome por un aficionado. Nos envió aquí para sacarnos del camino. Y eso significa que van a hacer la entrega esta noche.

Fredrickson sacudió la cabeza. 

-De ningún modo. Iban a utilizar a Chad para transportar la bomba.

Jonas encontró la mirada de Aleksandr y extendió la mano para tomar el brazo de Fredrickson, caminando con él hasta el coche donde pudiera sentarse cómodamente y esperar a sus ayudantes.

Cuando regresó, Aleksandr se aclaró la garganta 

-Me estaba temiendo que pudieran estar trayendo una bomba sucia. No tendría que ser mucho más grande que el tamaño de una maleta.- Se pasó los dedos por el pelo. -En mi país tenemos todo tipo de material de desecho putrefacto esparcido por todas partes, abandonado desde la era nuclear. Podría contarte historias sobre vertederos que ni siquiera creerías. Nikitin probablemente está muy implicado en el contrabando. Esa no es mi jurisdicción, pero he oído rumores. Él es muy violento y es un hecho conocido que los contrabandistas de uranio son de lo más repugnantes.

Miró a Jonas. 

-No hace mucho que el vicepresidente emitió una advertencia declarando que las bombas sucias y las sustancias biológicas hechas de material fisible e isótopos radioactivos serían las armas que los terrotistas más intentarían obtener. Sabía de qué estaba hablando. Tenemos información desde hace algún tiempo de que los terroristas están tratando de adquirir los materiales. Las centrales eléctricas e institutos nucleares y biológicos son vulnerables en Rusia, no como aquí en Estados Unidos. El vicepresidente ha estado trabajando para mejorar la seguridad.

Jonas maldijó por lo bajo. 

-¿Por qué la traerían aquí? ¿Por qué no a Florida o al sur de California?

-Porque nadie sospecharía de esta zona y tienen una ruta viable. Fue sólo mala suerte que un pescador lo notara, avisara a la Interpol y pusieramos en marcha nuestra investigación.- Aleksandr soltó el aliento despacio. -Tienen que encontrarse con el carguero esta noche. Cherynshev y Kingman eran peones sacrificables. Probablemente, Prakenskii pensó que morirían.

Jonas miró su reloj de pulsera. 

-Los demás ayudantes han llegado para llevarse a los prisioneros y dejaremos que también se lleven a Fredrickson. Querremos a Jackson con nosotros.

-Tus guardacostas van a querer encargarse de ello. Tendrás que notificárselo y darles una lista con los nombres de los cargueros que hemos estado rastreando- dijo Aleksandr. -Si alguno de los cargueros está en la zona, ese es tu barco. El carguero se acercará al pesquero o algunos hombres se acercarán directamente utilizando una fueraborda.- En el  momento en que escaparon las palabras, su cabeza se alzó de repente.

Jonas le dirigió una mirada interrogante, pero Aleksandr miraba hacia los ayudantes y prisioneros y sacudió la cabeza.

Aleksandr esperó impacientemente mientras el sheriff y su ayudante realizaban el cambio de prisioneros al otro vehículo y notificaban a los guardacostas sus sospechas. Les proporcionó los nombres de varios cargueros conocidos por la Interpol por haber sido utilizados por contrabandistas o terroristas y que podrían estar en la zona. Un segundo coche de la oficina del sheriff se llevó a Mason Fredrickson. Jonas le dijo al conductor que llevara a Fredrickson a casa de las Drake. El hombre parecía más preocupado por ver más a su ex-esposa que a un médico.

En el momento en que se quedaron solos en el coche, Jonas se volvió hacia Aleksandr. 

-¿Por qué quieres que los guardacostas intercepten el barco sin nosotros? Ellos nunca los detendrán.

-Por eso. Creo que es demasiado tarde. Hay demasiados nombres, demasiados lugares donde pueden estar mar adentro. Incluso con toda la tecnología actual. ¿Cómo van a encontrarlos a tiempo? Cuando Abigail y yo comprobábamos las cuevas, ella me habló de una que podría ser utilizada para esconder una fueraborda. Mencionó específicamente que estaba encarada hacia el sur y el guardacostas no sería capaz de verlos cuando pasaran por allí. Dijo que se podía acceder a la pequeña playa por tierra, pero que había un guarda muy enérgico que evitaba que la gente la utilizara. Por lo visto recientemente ha tenido un accidente.

Jonas y Jackson se encogieron de hombros, intrigados. 

-Hay centenares de pequeñas calas a lo largo de este litoral.

-¿Alguna cerca de Elk?

-No hablaría de Cuffey's Cove. ¿verdad?-  Preguntó Jackson. -Unos pocos campistas la utilizan. No habría mucha privacidad.

-Mencionó Cuffey's Cove, pero no era esa. Es una cala al norte de Elk y no tiene acceso al público.

Jonas tamborileó con los dedos sobre el volante. 

-Espera un momento. Ya se de qué lugar estaba hablando.- Se giró para mirar a Jackson. -¿Recuerdas hace unos pocos años cuando esa ballena gris varó en la playa?

Jackson asintió. 

-La gente se desmandó, atravesaban propiedad privada, rompiendo las cercas para echarle una mirada.

-Fue un desastre- estuvo de acuerdo Jonas. -Apuesto a que esa es la cala a la que se refería Abbey. El guarda, con nuestra ayuda, los expulsó. Es una zona hermosa, pero propiedad privada. Abigail tiene razón. Podrían esconder fácilmente una una zodíac pequeña allí.- Sacó el teléfono móvil. -Haré una doble comprobación con Abbey y las alertaré de hacia donde nos dirigimos. Si están preocupadas por Prakenskii, las querré preparadas para ayudarnos.

-Abigail no es telepática- dijo Aleksandr. -¿Cómo sabrán cuándo necesitamos ayuda?

Jonas se encogió de hombros, con una débil sonrisa en la cara. 

-Con las Drake, simplemente no preguntas. Te lo dije, tienes que aceptar lo que ves y oyes con ellas. E incluso aunque Abbey no sea telepática, un par de las otras si lo son.

-Genial.- suspiró Aleksandr. -Vayamos a la cala. Hablar de las Drake me da dolor de cabeza.

Jonas rió suavemente. 

-Eso es porque son un dolor de cabeza.

-Bien, llámalas y terminemos con ello.

-Estamos en la costa, Aleksandr. Sólo hay un par de lugares en los alrededores dónde un teléfono móvil funciona realmente.

Aleksandr admiró la forma en que Jonas condujo a lo largo de la carretera, maniobrando por las curvas y recodos del camino con mucha seguridad. No le gustaba confiar en los guardacostas para tratar de interceptar el barco, pero la verdad era que creía que no habían hecho la llamada a tiempo. La táctica dilatoria de Prakenskii ciertamente había surtido efecto. Se habían visto forzados a  hacer una aproximación lenta al granero para asegurar seguridad. El plan entero había sido concebido para retrasarlos tanto tiempo como fuera  posible.

Jonas le miró a través del espejo retrovisor. 

-Piensa en voz alta.

Aleksandr se encogió de hombros. 

-Tengo más preguntas que respuestas.

-Oigámoslas.

-Esto todavía no tiene ningún sentido para mí.- Aleksandr reposó la cabeza contra el asiento, tratando de dejar fuera todo lo demás aparte del acertijo.

-Prakenskii sacrificó deliberadamente a Chad Kingman y Chernyshev. ¿Por qué? ¿Simplemente para ganar tiempo? ¿Y si Sylvia no hubiese ido a la policía? ¿Y si no hubiese acudido a las Drake? Abigail dice que él es como ellas, que es capaz de utilizar magia. ¿Es posible que plantara una sugestión en la mente de Sylvia para que fuera a casa de las Drake? ¿Fue así como pudo tender su trampa tan exitosamente?

Algo se quedaba continuamente al fondo de su mente y de repente se inclinó hacia adelante en su asiento. 

-¿Por qué demonios está Prakenskii trabajando tan duramente para meter una bomba nuclear en los Estados Unidos? Si los rumores son ciertos, desprecia a los terroristas. Nikitin trata con terroristas, pero mantiene a Prakenskii alrededor para su protección personal. Todo el mundo teme a Prakenskii. Especialmente losterroristas. La cosa es, que Nikitin mantiene a Prakenskii lejos de ellos.

-Debe ser un hombre valioso para que Nikitin le conserve- musitó Jonas.

-Prakenskii tiene fuentes a las que nadie más puede acercarse. No pasa mucho sin que él esté al corriente.- Tan pronto como pronunció las palabras en voz alta ese otro pensamiento que le había estado molestando en fondo de su mente saltó a la vanguardia. -¿Es posible que nos ofreciera en bandeja a Kingman y Chernyshev? ¿Nos los entregó?

-¿Por qué haría eso?

-Me encontré con él hace un par de días en los terrenos de las Drake. Creí que estaba allí para matar a Abigail o esperando por mí, pero él lo negó. Y negó haber matado a Danilov. Prakenskii es un montón de cosas, pero no un mentiroso.

Jonas resopló. 

-Creer que un asesino a sueldo no es un mentiroso es una buena forma de hacer que te maten. ¿Por qué demonios te diría la verdad? ¿Qué otra razón habría tenido para estar en en las inmediaciones de la casa Drake excepto para matarte o matar a una de las mujeres?- No le gustaba la idea de un asesino acechando en ninguna parte cerca de la familia Drake y se notaba en el gruñido en su voz.

-Carol estaba tomando fotos de las hermanas en ese momento y afirmó que había una luz en una de las ventanas. Supongo que alguien más, alguien como Leonid Ignatev, estaba planeando matar a Abigail, y Prakenskii cuidaba de ella. Eso es algo que él haría.

-¿Por qué querría Ignatev matar a Abbey?- La cólera suprimida se estaba volviendo algo mucho más fuerte y mucho más letal.

-Era prioritario para mí sacar de Rusia a Abigail, ilesa, para ello tuve que poner a Ignatev al descubierto. Él la habría matado. Tuvo a sus hombres golpeándola para obligarla a entregarme. Eliminé a sus interrogadores y presenté pruebas lo suficientemente sólidas contra él para obligarle a huir porque pusieron precio a su cabeza. Él puso precio a la mía y estoy seguro de que hizo lo que pudo por matar a Abbey solo para llegar hasta mí.

-¿Cómo planeas detenerle?

-Tú eres el sheriff. No creo que discutir eso contigo sea el mejor plan- dijo Aleksandr. -Especialmente cuando en realidad tengo planeado pedirte trabajo cuando Abbey y yo nos casemos.

-Solo asegúrate de acabar el trabajo- le dijo Jonas.

-Yo no dejo cabos sueltos.- Aleksandr observó la costa pasar volando mientras conducían velozmente por la carretera. El océano se hinchaba en grandes y poderosas olas que se acercaban a los acantilados, coronadas de blanco y enviando salpicaduras alto en el aire cuando el agua chocaba contra las formaciones rocosas.

-¿Por qué protegería Prakenskii a Abigail?- preguntó Jackson.

Era la primera frase que Aleksandr le había oído pronunciar. Obviamente era hombre de pocas palabras. 

-Esa es una buena pregunta. En realidad no puedo contestarla. Crecimos y nos adiestraron juntos. Él se pasó a un bando y yo al otro. Nos hemos encontrado unas pocas veces desde entonces y nos hemos enfrentado, ambos terminamos lamiéndonos las heridas.

-¿Él le protegería?- preguntó Jonas.

El primer pensamiento de Aleksandr fue negarlo, ¿pero quién sabía en realidad lo que pasaba por la mente de Ilya Prakenskii? A menudo hacía lo inesperado. Siempre había habido muchos rumores sobre él. Era casi una leyenda en algunos lugares de Rusia, su nombre se susurraba en vez de ser pronunciado en voz alta. 

-No sé. ¿Por qué lo haría? Me disparó una vez y  me redujo otra vez, me dejó fuera de juego durante un par de meses.

-¿Es lo bastante bueno para herirte sin dañarte seriamente?- preguntó Jonas.

-Depende de lo que entiendas por dañarme seriamente. No me sentí precisamente maravillosamente bien después de que me pegara un tiro.- Pero sabía que Prakenskii había elegido no matarle. Prakenskii simplemente no fallaba. Acertaba exactamente en el blanco al que apuntaba cada vez.  Si hubiese querido matarle, Aleksandr estaría muerto. -Falló deliberadamente.

-Y tú le dejaste escapar deliberadamente.- Declaró Jackson.

Aleksandr era incómodamente consciente de que Jonas le observaba por el espejo retrovisor. Él no tenía las respuestas que ellos deseaban. Algo profundamente en su interior disculpaba a Prakenskii. O tal vez era lealtad malentendida. O posiblemente la magia de Prakenskii. Este era todavía un hecho difícil de tragar para Aleksandr. ¿Podría Prakenskii haberlo estado manipulándolo justo como estaba seguro de que había manipulado a Sylvia?

Maldijo. 

-No sé. Simplemente esto no encaja con todo lo que sé de Prakenskii. No puedo verle involucrado con terroristas. Hay historias sobre él que sé que no son ciertas, pero muchas lo son, y algunas son peor de lo que cuentan. Nikitin le envió a encontrarse con un grupo de terroristas que se creía estaban colocado bombas en vías de ferrocarril. Bombardear los trenes es una táctica muy ustilizada en las reivindicaciones políticas. Eso fue en los primeros días cuando Nikitin no conocía muy bien a Prakenskii y no tenía ni idea de sus puntos de vista sobre el terrorismo. Todos los terroristas estaban armados, todos muy bien entrenados y experimentados. Después vi las fotos de la escena. Estaban todos muertos y murieron duramente. Él se marchó sin un solo arañazo.

-Es una maravilla que Nikitin no lo hiciera matar,- dijo Jonas.

-Lo pensé en aquel momento. Me preocupé por él.- Aleksandr se frotó la sombra de su mandíbula. Exhaló lentamente, sopesando cuanto debía decir. Abigail confiaba en Jonas implícitamente y era obvio que Jonas confiaba en Jackson. -He oído un rumor muy suave sobre la formación de una unidad antiterrorista. Se rumorea que participan varios países. La información se recoje en un piso franco -vaciló otra vez- -Se parece mucho a la Interpol y una vez deciden que han encontrado una célula terrorista envían un grupo de asalto. Los miembros del equipo son totalmente anónimos; entran silenciosamente, y salen. Ejecutan a todos. Por lo que sé son totalmente anónimos para poder operar con seguridad, ya que de otro modo los terroristas irían seguramente tras sus familias.

Jonas le miró con ojos duros y fríos. 

-¿Cómo consiguen información si no hacen prisioneros?

Aleksandr se encogió de hombros, devolviéndole una mirada inexpresiva.

-Demonios. Sabes mucho más de lo que estás dispuesto a admitir.

-Te estoy diciendo que hay una posibilidad de que este equipo exista e Ilya Prakenskii forme parte de el. Cuando vi esas fotos, se me ocurrió que Prakenskii sería el recluta perfecto para una fuerza internacional.

Se hizo un pequeño silencio. Jonas lo rompió primero. 

Así que si él estuviera en esa fuerza internacional y estuviese aquí, estaría trabajando encubierto. Es ahí donde quieres ir a parar con todo esto, ¿verdad? Lo sospechas desde hace algún tiempo, pero no lo sabes a ciencia cierta.

-No, no lo sé. Si estoy equivocado y en realidad es el brazo fuerte de Nikitin, he desperdiciado varias oportunidades de matarle.

-Y si está siguiendo a una célula terroristas y ha venido aquí, entonces  significa que en mi condado hay un problema grave.- Jonas golpeó el volante con la palma de la mano. -Y si está encubierto, me entregó a Chernyshev porque averiguó que Chernyshev había matado a Danilov. Chad Kingman no tenía ningún valor para él.

-Y nos sacó a su camino.

-¿Tendrá apoyo?- preguntó Jackson.

-Lo dudo. Nunca he sabido que trabajara con nadie. Intentó que sacara a Abbey del bar la noche que fuimos al Caspar Inn. Ella le desafió a un juego de verdad o consecuencia y se notaba que estaba incómodo.- Aleksandr espió por la ventana. -Debemos estar cerca. No queremos que nos vean si tienen a un vigía.

-No te preocupes. Conozco la zona-  dijo Jonas. -Digamos, solo por un momento, que tienes razón y Prakenskii está en algún equipo antiterrorista internacional pero no lo puede admitir. No estaría en alta mar observándoles hacer la entrega, ¿verdad?

-No, no lo haría.- La voz de Aleksandr era sombría.  Su mirada estaba ya buscando los lugares altos sobre ellos. -Se sentará en algún sitio sobre esa cala con una mira telescópica y un rifle y los eliminará a todos.

Jonas aparcó el coche tras unos arbustos demasiado crecidos en una carretera secundaria. 

-Caminaremos desde  aquí.

-Iré a colocarme- dijo Jackson. -Tendréis que darme unos minutos para encontrar mi posición, especialmente si tengo que preocuparme de que él esté ahí afuera.

-En mi país, la hoja del cuchillo está a menudo impregnada de veneno de forma que un simple corte, incluso un rasguño, te mataría.- Aun con la cobertura de los arbustos, Aleksandr se agachó y mantuvo la voz baja. -Prakenskii puede atacar con igual habilidad con las dos manos. He visto a muy pocos con la suficiente habilidad como para enfrentarse a él. 

-No voy a por él- dijo Jackson. -Os protejo a ti y a Jonas.

-Si tienes que disparar, él verá el destello y te rastreará.- Aleksandr no sabía como sacudir al ayudante, hacerle consciente de lo peligroso que era Prakenskii en realidad. Los ojos de Jackson eran negros, duros, fríos y vacíos. No había expresión en su cara y nada de lo que le decía el agente de la Interpol parecía alarmarle. Aleksandr conocía esa mirada demasiado bien. Cuando se miraba en el espejo, esos mismos ojos muertos le devolvían la mirada.

-Jackson sabe lo que se hace- Jonas le dio unas gafas de visión nocturna. -Podrías necesitar unas de éstas.

-Gracias.

-Voy a deslumbrarlos con la luz cuando estén bien lejos del barco- dijo Jonas, sosteniendo un gran foco. -Espera a que me identifique y les diga que están bajo arresto.

-No tengo ningún problema con eso.

-Vamos, entonces- dijo Jonas.

Jonas conocía el terreno, Así que Aleksandr se quedó atrás dejándole ir primero. Permanecieron entre las sombras del follaje, manteniéndose fuera de la luz de la luna mientras se abrían paso a través del terreno accidentado hacia la valla. Pasaron a través de los alambres de uno en uno, manteniendo sus movimientos lentos y fluídos, intentando fundirse con las sombras en movimiento. El viento los acompañaba, moviendo la vegetación, manteníendola en constante movimiento para ayudarles a confundir el ojo de cualquier observador.

Jonas se agachó cuando la tierra empezó a hincharse, moviéndose más rápido ahora para cubrir más terreno y colocarse en posición. Aleksandr se separó y fue a la izquierda mientras bajaban por el otro lado de la pequeña colina. La cala apareció a la vista, acunada entre dos afilados acantilados. Cipreses azotados por el viento cubrían la cima de ambos acantilados, aunque una repisa rocosa se extendía hacia el mar, abrigando la cala de ojos curiosos. La zona entera era una alocada explosión de flores, arbustos y árboles. Las olas bañaban la orilla arenosa, punteada de rocas. Trozos retorcidos de madera flotaban dispersos por la arena, formando oscuras y malévolas formas. El retumbar del mar era fuerte y resonaba a través de la pequeña cala bien protegida. Aguas blancas salpicaban a los costados del acantilado.

Aleksandr se agachó, gateando hasta acercarse tanto al borde de la cobertura de la vegetación como pudo. Dos grandes rocas redondeadas estaban juntas justo ante la línea de vegetación y las utilizó, estirándose acostado detrás, el agujero entre ellas era perfecto para ver a través. Tenía una buena vista de la cala y el mar. La idea de Prakenskii a la espera con un rifle en alguna parte sobre él le provocó un picor demasiado familiar entre los omóplatos. No se movió, no cometió el error de buscar otro lugar, sino que mantuvo los ojos fijos en el mar.

Pasaron los minutos. Quince. Treinta. Una hora. El aire nocturno era frío sobre su piel. Volvió a mirar su reloj de pulsera. Podía estar equivocado. Era posible que estuviesen en la cala equivocada. O que fuese la noche equivocada, que hubiera malinterpretado completamente las señales. Permaneció quieto y agradeció la profesionalidad de Jonas. El sheriff no hacía el más mínimo ruido.

El viento se hizo más fuerte, alborotándole el pelo y la hierba alrededor. Oyó una canción suave, voces femeninas montando la brisa marina. Las palabras eran incomprensibles, pero las notas se deslizaron en su mente con una advertencia. Sacó el arma con un movimiento lento, cuidadoso y la posó en el hueco amplio entre las dos rocas. Tenía buen ángulo de la playa y podía cubrir casi toda la orilla.

Aleksandr sintió el viento tocar su cara, y se enderezó para ver más allá de la larga meseta rocosa. El sonido de un motor se elevó sobre el rugido del mar. Soltó el aliento lentamente y deslizó los dedos dentro de la camisa para calentarlos.

La zodiac apareció a la vista, acercándose con rapidez, rodando sobre las olas y directamente hacia la orilla. Aleksandr alzó las gafas de visión nocturna hacia su cara, enfocándolas sobre el bote que se acercaba. Había cuatro hombres, dos de pie y dos sentados. Reconoció a tres de los hombres con AK-47S acunadas entre los brazos. Habían estado sentados a la mesa de Nikitin en el Caspar Inn. El cuarto era un desconocido. Sostenía lo que parecía una pequeña maleta. El conductor colocó el bote sobre la arena, montando una ola tanto como le fue posible. Dos de los hombres saltaron fuera y arrastraron el bote más hacia la playa.

Los demás desembarcaron y comenzaron a apresurarse hacia la cobertura de los arbustos más densos. Aleksandr mantuvo los ojos en el hombre de la maleta. Fue el último en salir del bote y se quedó detrás de los otros tres, que ahora tenían los AKs levantados y listos para la acción mientras se desplegaban y avanzaban por la arena hacia terreno más frondoso. Obviamente protegían al hombre de la maleta.

Aleksandr esperó a que se alejara del bote. Cada pocos pasos se detenía y miraba a su alrededor, claramente deseando que los otros alcanzaran los arbustos antes de aventurarse demasiado lejos de la seguridad del bote. Los tres hombres tenían un pie en la zona cubierta. Aleksandr maldijo para sí mismo. Jonas iba a verse forzado a deslumbrarles con la luz y el hombre de la maleta estaba demasiado creca de la zodiac y posiblemente podría escapar.

El viento cambió ligeramente. Oyó la tensión en las voces de las mujeres. Alarma. Fue la única advertencia que tuvo. El hombre de la maleta cayó al suelo, yaciendo repantigado sólo a unos pies del  bote, con la maleta bajo él en la arena. Mirando a través de las gafas de visión nocturna, Aleksandr vio una mancha extendiéndose como un halo alrededor de su cabeza.

Incluso cuando Jonas deslumbró a los otros tres hombres con el foco, cegándolos temporalmente, un segundo hombre cayó y luego un tercero sin emitir ni un sonido. El hombre que quedaba se lanzó a su derecha, pero Aleksandr sabía que era demasiado tarde. Alguien tenía que estar utilizando un VSS Vintorez de fabricación rusa, un rifle de francotirador con silenciador y ondas subsónicas. El radio de las ondas subsónicas no tenía tanto alcance como la munición regular así que si el francotirador era Prakenskii, tenía que estar apostado en los dedos de roca justo sobre ellos.

El francotirador tuvo que hace uno, dos, tres, cuatro disparos, igual de rápidamente. Apretar el gatillo, moverse al siguiente objetivo, y repetir la operación. Cuatro rondas rápidas y cuatro muertos en la arena. No hubo ningún destello que indicara su posición. El  sonido cargado a través del agua no parecía el de un arma, sino más bien un suave rat-rat-rat que casi se perdía entre el retumbar del océano y el movimiento del viento. Aleksandr mantuvo las gafas enfocadas sobre los cuatro hombres que yacían en la arena, pero ninguno de ellos se movía en absoluto. Cuatro tiros. Cuatro muertos.

Aleksandr podía oír a Jonas soltando una ristra de tacos. 

-¿Qué diablos voy a hacer con este lio ahora? Maldita sea.- Alzó la voz. -¡Maldita sea! ¡No puedes hacer este tipo de cosas en los Estados Unidos! Yo habría arrestado a esos bastardos. Tenían la prueba con ellos. Ahora si encuentro cualquier cosa que te asocie con esta matanza voy a tener que acusar a tu culo de asesinato.

El silencio respondió a su explosión. Jonas no se movió. Permaneció lejos de la luz, obviamente esperando una señal de Jackson. Pasó mucho tiempo. El ayudante tuvo que abrirse paso alrededor del dedo de rocas de donde habían llegado los disparos. A Aleksandr se le ocurrió que mientras ellos esperaban para asegurarse de que estaba despejado, le estaban dando tiempo a Prakenskii para alejarse. Este tenía que abrirse paso trabajosamente a través de los arbustos en silencio, evitando a Jackson, evitando dejar rastro, y realizar su huida.

No habría ninguna prueba. Nunca había pruebas del paso de Prakenskii. Solo los cadáveres dejados atrás. Aleksandr estaba seguro de que el tirador era el ruso, pero ya se abría ido hacía mucho y sería imposible encontrarle. Aun si Jonas tenía suerte y le ponía las manos encima, nunca podría probarse nada. No encontrarían el rifle. Probablemente estaba ya en el mar. No habría ningún residuo, ninguna señal de él. Ese era Prakenskii. El fantasma, más leyenda que real.

El búho ululó. Una vez. Dos. Tres.

Jonas maldijo otra vez. 

-Jackson no puede encontrarle. No tenemos ni idea de si está por ahí así que saldré y examinaré los cuerpos para ver si hay signos de la vida. Quédate fuera de la vista y pegale un tiro al hijo de puta si me mata.

El viento sopló desde del mar. Aleksandr sintió el ligero golpe de tranquilidad. 

-Hace tiempo que se ha ido.- Cómo lo sabían las hermanas Drake y cómo podían transmitirle la información, no estaba muy seguro, pero sabía que Prakenskii se había desvanecido en la noche.

Jonas salió de entre los arbustos cautelosamente. 

-Crees que una de las Drake podría rastrearle si él es realmente como ellas. Siempre parecen saber cuando hay problemas con alguna otra.- Se abrió paso hasta el primer cuerpo. -Yo diría que está muerto. Le disparó en el ojo izquierdo. Cada muerte se hizo de este modo. Este tipo es bueno.

Alzó la voz. 

-Jackson, tenemos que procesar la escena de crimen. ¿Tienes una cámara contigo? Tendremos que hacerlo desde lejos. No quiero acercarme para nada a esa bomba.

-En el coche. Guantes también.- Jackson estaba todavía sobre ellos. -No hay ninguna huella en absoluto, Jonas. Es un fantasma.

-¿Qué estaba utilizando?

Aleksandr respondió. 

-Un rifle ruso de franco tirador. Probablemente un VSS Vintorez SP-6 con silenciador incorporado y cartuchos subsónicos. Fue diseñado para operaciones especiales. Las nuevas balas pueden traspasar la mayor parte de los antibalas, dependiendo de la distancia.

-Esa sería también mi suposición- estuvo de acuerdo Jackson.

-¿Es el arma favorita de Prakenskii?- exigió Jonas. -Esto va a ser un maldito dolor de cabeza para informar. Maldita sea, debería haberlo dejado. Lo teníamos bajo control.

-Prakenskii no tiene ningún arma favorita. Y tú no tienes absolutamente nada contra de él, ni lo tendrás. Si llegaras a arrestarle e interrogarle, tendrá una coartada a prueba de balas y no será con alguien de quien desconfíes. Será alguien como la Tía Carol. Probablemente plantará la sugestión de que han estado juntos todo el tiempo y la persona creerá que así ha sido.- Aleksandr se sentó erguido, con el arma todavía preparada entre las manos. -No me extraña que haya tantos rumores sobre él.

-Antes de que hagamos cualquier otra cosa, llamemos a la brigada de artificieros y al FBI- dijo Jonas. Vadeó la madera a la deriva y los cadáveres para alcanzar al cuarto hombre, donde se puso en cuclillas, cuidando de no estropear la escena o acercarse demasiado a la bomba. -Podemos dejársela a ellos. Planeo tener hijos algún día. Envenenarme con radiaciones no es mi idea de diversión.

Jonas miró fijamente en dirección a Aleksandr. 

-¿Reconoces a alguno de estos hombres?

-Lo tres de los AKs trabajaban para Nikitin. Estaban sentados a su mesa en el Caspar Inn. El cuarto, aquí estoy suponiendo, probablemente pertenecerá a cual sea el grupo terrorista que quisiera comprar la bomba. Él es el repartidor. Iban a matar Kingman desde el principio. Prakenskii nos lo entregó, figurándose que tenía una oportunidad del cincuenta por ciento con nosotros y ninguna con Nikitin.

Jonas se había agachado junto a la maleta. 

-Chernyshev ciertamente podría identificar a Prakenskii.

-No como a nuestro tirador- le dijo Aleksandr.

Jackson le ofreció guantes a Jonas y la cámara que había sacado del coche. 

-Yo no contaría con que Chernyshev identificara a nadie. Acabo de encender la radio. El despacho decía que alguien sacó el coche de Tom de la carretera antes de que pudieran llegar a Ukiah con los prisioneros. El ayudante está en el hospital pero los dos prisioneros están muertos. Ambos con una bala en la garganta.

Jonas maldijo otra vez. 

-Demasiados cadáveres en un año.- lanzó a Aleksandr una mirada oscura, suspicaz. -No pareces muy conmocionado.

-No puedo decir que lo esté. Nikitin es conocido por su inclinación a matar a quien le pueda traicionar. Kingman y Chernyshev podían identificarle. Era cuestión del tiempo.

-Me podrías haber advertido. Pude haber perdido a un buen ayudante. Tal y como han salido las cosas Tom está herido.

-No tenía forma de saber que Nikitin golpearía tan rápidamente.

Jonas se enderezó y caminó alrededor con cuidado mientras tomaba fotos de cada cuerpo desde varios ángulos. 

-Podría haber sido Prakenskii.

-Sabes que no lo fue.- Aleksandr extendió los brazos de par en par para incluir la cala entera. -Éste es el trabajo de Prakenskii. Tenemos la bomba y eso es lo que cuenta.

-Y yo tengo un montón de cadáveres,- refunfuñó Jonas. -Vamos a estar aquí toda la noche asegurando la escena y la mayor parte del día de mañana, esperando a los federales.

-Voy a buscar café- dijo Jackson.
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Abigail apretó los dedos alrededor de los de Aleksandr y le arrastró detrás de la estantería del pan, agachándose en un esfuerzo por esconderse. La tienda de comestibles se estaba llenando rápidamente de clientes madrugadores. 

-Creí que aquí estaríamos a salvo- siseó -¿Quién se levanta tan temprano?

-Aparentemente todo el mundo.- No pudo evitar sonreir ante sus travesuras.

-Ahora crees que es gracioso.- Abigail lo fulminó con la mirada. -No lo será en uno o dos minutos. Tengo que ir a la cala hoy. No puedo dejar a  los delfines otro día o se dirigirán mar adentro y perderé el noventa por ciento de mi tiempo tratando de encontrarlos.

Las voces vagaron hasta ellos: 

-Inez, eso no puede ser. Oí que allí había al menos treinta cuerpos esparcidos por la playa. La bomba estalló. Probablemente todos hemos sido expuestos a la radiación. Créame, el cáncer va a proliferar aquí en Sea Haven.

Abigail espió a través de los estantes abiertos del pan para ver a Clyde Darden agarrar a su esposa fuertemente mientras soltaba su mensaje admonitorio con voz fuerte. Varios vecinos jadearon con alarma.

Detrás del mostrador, Inez Nelson sacudió la cabeza. 

-Eso es una tontería, Clyde. Jonas estaba allí mismo y se encargó de todo. La brigada de artificieros llegó y la manejaron sin problemas. La bomba ciertamente no estalló. Había solo cuatro hombres muertos, no treinta  y si me preguntas, se lo tenían merecido. No deberían haber traído bombas a nuestro país.- Soltó un pequeño resoplido y cerró ruidosamente la caja registradora con un golpe un poco más rudo de lo necesario.

Clyde se inclinó sobre el mostrador para recoger sus dos bolsas de comestibles. 

-Frank Warner estaba involucrado. Su galería está cerrada y él está en la carcel. Se llevaron varias pinturas del lugar como prueba. Algún agente de gatillo fácil de la Interpol le estaba controlando todo el tiempo.

Abigail clavó el pulgar en las costillas de Aleksandr. 

-Ese eres tú- susurró.- El de gatillo fácil.

-¿Es eso cierto, Inez?- preguntó Gina Farley, la maestra de preescolar local. -¿Frank está realmente arrestado? Parecía un buen hombre.

-Y tan tranquilo- añadió la Sra. Dalden.

-Tenía una mirada astuta- dijo Clyde. -Siempre sospeché que era un espía.

-Es un ladrón de arte, no un espía- le corrigió Inez con un pequeño suspiro. -No tenía nada que ver con la bomba. Chad Kingman era el que estaba involucrado en eso, junto con los rusos que estaban en el pueblo.

Clyde sacudió la cabeza. 

-Es la guerra fría otra vez. Nos han invadido y vigilan nuestra costa. Les dije a aquellos jovencitos punkys de  la estación de guardacostas que tenían que estar alerta, pero no me escucharon.

-No nos han invadido- le corrigió Inez otra vez, con una pequeña amargura inusual en la voz. -De verdad, Clyde. Tuvimos un incidente desafortunado y hemos perdido a un hombre de negocios realmente genial. Frank Warner hizo mucho por nuestro pueblo. Por favor recuérdalo cuando empieces a hablar de él.- Agachó la cabeza, concentrándose en cobrar al siguiente cliente.

-¿Qué va a pasar con él, Inez?- preguntó Gina.

-No lo sé.- Su voz resultó estrangulada. -La verdad es que no lo sé.

Abigail se presionó la mano sobre el corazón. 

-Realmente está preocupada por él, Sasha. Mi corazón duele por el de ella. Creo que le diré a Libby que se deje caer y le alivie un poco el sufrimiento.

Aleksandr se inclinó para darle un beso en la sien. 

-Odias ver a alguien infeliz.

-Eso no es necesariamente cierto -objetó ella.-Al menos atiende rápidamente a los clientes. Eso significa que deberíamos ser capaces de salir aquí sin interrogatorios.

Él le retorció la cola de caballo alrededor de su dedo. 

-Sabes que tenemos que tener cuidado, Abbey. No quieres pensar en ello, pero pasa que la gente muere cuando tienen a alguien como Ignatev tras ellos. Tenemos que ser conscientes cada minuto.

-Lo sé.- Encontró su mirada. -Nadie le ha visto y la policía registró todas las casas que alquilaron. Sabes que ha debido huir de la zona. No es como si estuviera de pie aquí fuera.- Bajó la voz aún más. -Los pueblos pequeños son muy chismosos. Sabemos lo que hace todo el mundo. Clyde Darden hasta guarda un par de binoculares junto a la silla de su porche para poder vigilar a todos sus vecinos. Afirma que observa a los pájaros.

-No quiero saber estas cosas.

Ella frotó la cabeza contra su brazo. 

-Eres un bebé. Deberías haber visto tu cara cuándo Sylvia Fredrickson te abrazó después de que trajeses de vuelta a Mason. Y yo todo este tiempo pensando que tenías cara de póker. 

Aleksandr le cogió la mano izquierda y acarició su dedo desnudo.

 -Todavía no llevas puesto mi anillo.

Los ojos de él se oscurecieron a un azul medianoche, el inicio de una gran tormenta. Abigail sintió su corazón saltar y correr con excitación como siempre cuando él se ponía un poco salvaje con ella.

El apretón se afirmó sobre su mano cuando se llevó los dedos a la boca y mordió gentilmente.

-No estoy muy feliz por ello. Y no me des excusas. Puedo verlo en tus ojos. Se suponía que ibas a ir casa y te lo ibas a poner directamente en el dedo.

Ella inclinó la cabeza. 

-¿Ah, si? Yo creía que el hombre lo ponía en el dedo de la mujer.

Él le frunció el ceño. 

-Te lo puse una vez. Tú te lo quitaste.

Inez alzó la voz. 

-Vosotros dos podéis dejar de andar a escondidas detrás de la estantería del pan y salir ya. Es seguro por el momento.

Abigail habría saltado a la libertad, pero Aleksandr la contuvo, inclinándose más cerca le susurró al oído, 

-Puedes haber conseguido un indulto, pero va a ser muy corto.

Ella le hizo una mueca y se apresuró hacia Inez. 

-¿Cómo estás?- Tocó deliberadamente la mano de la mujer mayor. Ella no era Libby con sus milagrosas habilidades curativas, pero al menos podía aliviar la depresión de Inez a pequeña escala.

-Ocupada.- Inez intentó una pequeña sonrisa. -Los escándalos van siempre bien para el negocio.

-Siento lo de Frank, Inez. Sé que los dos erais muy buenos amigos.

Inez alzó la barbilla. 

-Todavía somos muy buenos amigos. Voy a ayudarle en todo lo que pueda y a ser posible, mantener su galería abierta. La mayor parte de su negocio era legítimo. Lamentablemente creo que su amor por el arte y su necesidad de tenerlo sobrepasó a su sentido común. Tenía que poseer las pinturas, aunque nunca pudiera compartirlas. Y para financiar su necesidad, vendió pinturas a otros coleccionistas como él.- Suspiró. -Creo que es una adicción, mucho peor que el  juego o las drogas.- Encontró la mirada de Abigail por primera vez. -Él no tuvo nada en absoluto que ver con introducir esa bomba en nuestro país. Nunca haría algo así.

Aleksandr se refrenó de recordarle a Inez que Frank Warner era el  responsable de abrir una ruta de contrabando que había posibilitado que los terroristas aprovecharan la vulnerabilidad. La mujer obviamente era  muy leal a su amigo y era tolerante con cualquiera de sus errores. Estaba angustiada y él no quería empeorar las cosas, pero Frank Warner habría sido el responsable si la bomba hubiera explotado en un área atestada.

-¿La Tía Carol ha venido a verte?- preguntó Abigail.

-Sí, fue ella quien me contó que Frank había sido arrestado. No quiso que lo escuchara en las noticias.- Inez tragó con fuerza y soltó un pequeño resoplido que cubrió rápidamente cobrando sus artículos. -Realmente aprecié que viniera personalmente.

-Tía Carol siempre ha sido muy considerada. Nos dirigimos a Sea Lion Cove. He estado encargándome de uno de los delfines, aunque creo que está mucho mejor.

-¿Cómo van los planes de boda?

-No hemos tenido mucho tiempo para trabajar el ellos, pero vamos a conseguirlo- le aseguró Abbey.

-He oído rumores de que te has comprometido.- Inez miró con mordacidad el dedo de Abbey y luego a Aleksandr. -Es costumbre dar a una mujer un anillo si le has pedido que se case contigo.

-Le di un anillo - dijo Aleksandr y se llevó los dedos de Abigail a la boca.

Ella apartó la mano de un tirón y se la puso detrás de la espalda mientras le fulminaba con la mirada. 

-Tienes una fijación oral.- Se volvió hacia Inez con una sonrisa. -Creo que lo tenemos todo, Inez. ¿Tal vez un par de tu famosos cafés para mantenernos calientes mientras estamos en la cala?

Inez sonrió por primera vez desde que habían entrado en la tienda. 

-Las Drake y sus hombres.- Sacudió la cabeza mientras empezaba a hacerles los cafés. -Carol le está haciendo pasar un mal rato a Reginald. Tiene al pobre hombre haciendo piruetas por ella. Se ha afeitado, se ha cortado el pelo y lleva puesta ropa muy elegante.

-¿Sabías que habían estado comprometidos una vez?- preguntó Abigail sobre el sonido de la máquina de café expreso.

-Desde luego. Fue un gran escándalo en aquel momento. Reginald terminó con el corazón roto y con el tiempo se volvió tan introvertido que no permitió que ninguno de nosotros fuera un amigo demasiado cercano. Se volvió muy solitario. Le dije a Carol que tuviese mucho cuidado con su corazón esta vez. No creo que pudiera aceptar un rechazo de ella una segunda vez.

-No tenía ni idea- dijo Abigail. Cogió los dos cafés mientras Aleksandr cogía la pequeña bolsa de comestibles. -Gracias, Inez. Te veré pronto.

Aleksandr puso la mano sobre el hombro de Abigail antes de que esta pudiera salir de la tienda. 

-¿Inez, te importaría que saliéramos por detrás?

La mujer mayor levantó la mirada alerta, pero asintió sin hacer preguntas.

-¿Crees que es necesario?- le preguntó Abigail mientras le seguía a través de la tienda hacia la parte de atrás.

-Hasta que atrapemos a Ignatev, sí, es necesario. Jonas puede pensar que se ha ido, pero yo le conozco mejor. No tengo ninguna duda de que el reciente giro de acontecimientos no sólo le ha costado mucho dinero, sino que le ha metido en problemas con sus amigos terroristas, y querrá venganza. He interferido en sus planes demasiadas veces para que simplemente lo deje pasar. Y a diferencia de Nikitin, que probablemente hace mucho que ha desaparecido ya, a Ignatev le gusta matar él mismo cuando puede.

Abigail se estremeció mientras le observaba poner sus compras en el asiento trasero del coche. 

-Al menos estaremos a salvo en la cala.

Él negó con la cabeza. 

-El puerto es peligroso, demasiados edificios y botes. Somos vulnerables allí. Deberíamos estar más seguros en la cala. Incluso si estamos en medio de ella, un francotirador tendría problema para dispararnos desde esa distancia. 

-¿Y si el francotirador es como Jackson?

-Abigail...

Ella abrió de un tirón la puerta del conductor. 

-¿Qué quieres que haga? ¿Quedarme en casa todo el tiempo?- Él apenas se había abrochado el cinturón de seguridad cuando ella arrancó el coche y giró tomando la carretera principal.

-Sí, si quieres la verdad. Sería más seguro hasta que le encuentre.

-Estoy segura de que lo sería, pero eso no ayudará a mi delfín y dudo que tú te escondieras en la casa conmigo. Estarías corriendo de un lado a otro intentando atraerle lejos de mí como el héroe de alguna novela.

Él se acercó para mordisquearle el cuello. 

-Soy tu héroe.

Ella le empujó, pero sin mucho entusiasmo. 

-Vas a hacer que tengamos un accidente.- Le esquivó el resto del corto paseo en coche hasta el puerto y se reía para cuando aparcó el coche.

Mientras cargaban la comida, las bebidas y el equipo de Abigail en el bote, ella se percató de que él la escudaba con su cuerpo. 

-¿Vas a estar así todo el tiempo que pasemos en alta mar?

-No.  Solo mientras estemos en el puerto.

Abigail sacudió la cabeza ante su testarudez. Era imposible discutir con él cuando estaba empeñado en algo, así que simplemente puso en marcha el motor y sacó el bote lentamente del puerto, ignorando la forma en que él gravitaba a su alrededor. Una vez estuvieron en mar abierto, él se relajó y se recostó hacia atrás, bebiendo su café y estudiando los alrededores a través de sus gafas oscuras. Ella sintió la paz familiar del océano empezar a inundarla y esperó que a él le afectara de la misma forma.

-¿Cuan pronto podemos conseguir casarnos en tu país?

Abigail dejó caer su café. Él recogió la taza del suelo del bote antes de que el líquido se filtrase a través de la madera. 

-Eso no tiene gracia, Sasha.

-No estaba siendo gracioso. Lo digo muy en serio. No voy a dejar escapar ninguna oportunidad esta vez. Tus hermanas planean esta complicada boda que parece sucederá en menos de un año y yo no quiero esperar tanto.

La ceja de ella se disparó. 

-¿De verdad? ¿Cuánto tiempo quieres esperar?

-Nada en absoluto ¿Tenemos que tener una gran boda? ¿No podemos casarnos silenciosamente y saltarnos todo ese alboroto?

Ella incrementó la velocidad del barco haciendo que este chocara contra un par de olas de forma brusca derramándole a él el café sobre los muslos. 

-¿Alboroto? ¿Crees que una ceremonia de boda es un alboroto?

Él vertió el resto de la  bebida al mar y estrujó la taza, tirándola en un pequeño cubo. 

-Creo que lo único importante es hacerte oficialmente mi esposa. Y tienes mucha suerte de ese café se hubiese enfriado ya.

Trató de parecer inocente pero una lenta sonrisa tiró de su boca hasta que comenzó a reír. 

-Crees que cuando esté casada contigo, tendrás más control sobre mí, ¿verdad?- -Sus ojos centellearon hacia él. -¿Por qué demonios crees eso?

Aleksandr estiró las piernas ante él y le clavó la miró fijamente desde detrás de sus oscuras gafas, manteniendo la cara inexpresiva. Sería imposible que ella no viese la dura protuberancia en sus pantalones vaqueros o la forma en que su mano la rozaba sugerentemente.

Abigail echó la cabeza hacia atrás, sus ojos centelleaban. La luz del sol brillaba sobre su pelo rojo y el viento presionaba sus ropas cariñosamente contra su cuerpo mientras pilotaba el barco sobre el agua. Era tan atractiva que le dolía el cuerpo sólo de mirarla. Cuando le tomaba el pelo, riéndose de esa manera, cuando el calor de ella emanaba y se derramaba sobre él, era irresistible.

-Ni lo pienses- le advirtió ella, pero la respiración se le quedó atascada en la garganta y su mirada se deslizó con evidente interés sobre la ingle de él. -No te pongas cariñoso conmigo. Estoy trabajando. La única razón por la que te traje fue porque querías ver lo que hago.

-Quiero nadar con tus delfines- la corrigió cuando ella desaceleró el bote y lo guió hasta el centro de la cala. -Me prometiste la aventura de mi vida. Para mí, eso incluye sexo. Y no cualquier sexo. Sexo salvaje e incontrolado.

Ella se rió otra vez, tal como él sabía que haría. Le encantaba la forma en que echaba la cabeza hacia atrás, exponiendo la hermosa línea de su garganta. Al sol parecía brillar. A veces, como ahora, apenas podía creer en su suerte, que pudiera estar con ella. Que ella estuviese dispuesta a entregarse a él. Que a ella le encantara su compañía tanto como a él la de ella.

El sonido de la risa de ella jugó sobre su piel como una caricia. Sentía el toque sobre su cuerpo, dentro, profundamente, de donde sabía que nunca podría sacarla. Nunca se cansaría de hablar con ella. Y  nunca se cansaría de hacer el amor con ella.

-¡Aquí no!- Abigail sacudió la cabeza inflexiblemente. -No me importa si llevas gafas oscuras o no, sé que significa esa mirada.- Ella sostuvo en alto un dedo acusador. -No vas a tocarme. Te garantizo que mis hermanas estarán en la almena del capitán en este momento vigilándonos. Las tienes tan preocupadas por mí que no me han dejado ir sola a ninguna parte desde que arrestaste a Frank y descubrimos que Nikitin e Ignatev habían desaparecido. No he tenido ni un momento de paz.

-Yo tampoco.- Se levantó y se le acercó, colocándola contra su cuerpo, encajando el suyo más pequeño contra el de él, su mano bajo la barbilla de ella. -Al menos conseguiré besarte.

Abigail abrió la boca para protestar. No existía solo un beso con Aleksandr. Encendería su cuerpo y ella perdería todo control. Olvidaría que estaban de pie en su bote en medio de la cala y que sus hermanas podían ver cada uno de sus movimientos. Lo olvidaría todo excepto la maestría de su boca, su sabor y su olor, la necesidad se elevaría con ansia.

Él le acunó la cabeza en la mano con exquisita gentileza y bajó sus labios muy despacio hacia los de ella. Sus manos eran tiernas, íntimas, y amorosas mientras la sostenía. Sus labios rozaron los de ella, un toque lento, de acá para allá, un sólo toque.

Abigail sintió el tirón de sus dientes en el labio inferior, el planeo de la lengua sobre la comisura de su boca, los besos pausados, suaves en la esquina de su boca. Él parecía estar en todas partes, volviéndola loca de deseo, aunque nunca posando su boca del todo sobre la de ella.

Le cogió la cara entre las manos para inmovilizarle, poniéndose de puntillas hasta que pudo tomar el control, capturando sus labios con los de ella, su lengua deslizándose en la oscuridad, caricias aterciopeladas. Cerró los ojos y le saboreó. Él se movió, un cambio sutil que la atrajo más completamente contra él, alineando sus cuerpos mientras asumía el control del beso, profundizándolo, envolviéndola entre sus brazos.

El viento trajo risas femeninas junto con música que revoloteó alrededor de ellos. Aleksandr oyó los sonidos vagando a su alrededor, resonando en sus oídos, el viento le tocaba la cara y acariciaba sus hombros. Levantó su cabeza. 

-¿No se supone que burlarse de nosotros hará que tus hermanas se queden tan débiles que tendrán que dejar de vigilarnos?

-No tienes la más mínima posibilidad.- Abigail rozó otro beso sobre su boca tentadora. -Pero tenemos compañía de cualquier manera. Mira.- Señaló hacia la boca de la cala.

Por un momento el sol centelleó sobre el agua haciendo que no pudiera ver ni siquiera con sus gafas oscuras. Entonces los vio, los delfines subiendo vertiginosamente de debajo el agua, simples borrones de sombras moteadas que corrían hacia el bote. Estaban a solo unos pies de distancia y nadando en formación, curvando primero en un sentido después al otro en el momento preciso. Su corazón saltó. Se asomó sobre el costado del bote, aferrándose a la borda.

-Son hermosos.

-Apresúrate. Preparémonos- aconsejó Abigail. -No se quedarán mucho.

Aleksandr bajó a la pequeña cabina y se puso el traje de neopreno. Había oído a Abigail contar historias de sus inmersiones con los delfines, pero nunca había disfrutado la experiencia de nadar con ellos. Solo verlos en el agua, tantos, saltando y dando vueltas, disfrutando de su exuberancia, hacía que le subiera la adrenalina. No podía esperar a meterse en el agua. Compartió una sonrisa larga y lenta de expectación con Abigail. A ella obviamente le complacía su reacción.

-Recuerda todo lo que te he contado sobre nadar con ellos, Sasha. Nunca, y quiero decir nunca, aproximarse a un delfín de lado o en ángulo recto. Tienes que dejar que se acerquen a ti y mantener un ángulo oblicuo. Sé muy suave, nada brusco. Los cabecillas tienen un comportamiento muy agresivo, así que cualquiera que se acerque a ellos de frente es una amenaza.

-Ya lo tengo. Y no cederé a la tentación de tocarlos- añadió antes de que ella pudiera repetir la advertencia.

Habían discutido la posibilidad de nadar con los delfines, pero en realidad él nunca había considerado como se sentiría al estar rodeado por las criaturas. 

-Me haces un regalo increíble que pocas personas reciben alguna vez en su vida.

Ella le sonrió abiertamente, sus ojos brillaban. 

-Estamos trabajando; sólo recuerda que puedes comentarme tus observaciones cuando volvamos a la superficie.

Él se metió en el agua, hilarante por los delfines salvajes que nadaban por el agua azul, destellos tan rápidos que apenas podía distinguirlos excepto como un borron. Cortaban el mar a velocidades tremendas, haciéndole sentirse grande y torpe. Abigail se unió a él, con una videocámara entre las manos, y nadó en medio de casi una docena de delfines.

Tan de cerca, Aleksandr podía ver lo grandes que eran estas hermosas criaturas, pesando cerca de mil libras o más. Eran fuertes y poderosos y parecían amenazadores junto al cuerpo más frágil de Abigail. Su corazón se aceleró. En realidad nunca había considerado que ella pudiera estar en peligro con los delfines. Con tiburones tal vez, pero no con los delfines. ¿Por qué siempre los había considerado criaturas alegres y divertidas? Había oído las historias de lla, sabía que las orcas eran en realidad una rama de la familia de los delfines. Nadó hacia Abigail, con intención de hacerle señas para que subiera a la superficie, pero uno de los delfines más grandes nadó pasándole, entrando de lado en un ángulo oblicuo, lo que Abigail había insistido era el modo apropiado de nadar con delfines.

El delfín más cercano a Aleksandr parecía estar emitiendo una invitación. Nadó más abajo, una actuación lenta en vez de la anterior, mucho más amenazadoramente rápida y se colocó bajo él de forma que quedaron vientre contra vientre. Echó un vistazo a su derecha y otro delfín se unió a ellos. Un tercero se aproximó por su izquierda. Nadó formando un gran lazo, asombrado por lo cerca que estaban de él y los unos de los otros. Los delfines igualaron su velocidad cuando dio la vuelta. Podía verlos a su alrededor, ojos oscuros, inteligentes mientras le observaban.

Aleksandr volvió la mirada hacia Abigail. Ella estaba siguiendo a un delfín, obviamente registrando cada movimiento con su cámara de vídeo mientras los otros la rodeaban, nadando en círculos sinuosos. Los delfines parecían mucho más amistosos con ella, tocándola  y vocalizando, siempre acercándose despacio en ángulo inclinado, emitiendo ocasionalmente aquello a lo que ella se había referido como "tren de chasquidos". Los delfines, en vez de parecer amenazadores como los había percibido al principio, ahora parecían juguetones y sociables; criaturas curiosas e inteligentes estudiándole tanto como él los observaba a ellos.

La euforia le llenó cuando los delfines se arremolinaron alrededor de él y Abigail, manteniendo a los dos humanos en su grupo como si hubieran sido aceptados como miembros. Abigail estaba concentrada en su película, haciendo un círculo largo mientras Aleksandr deliberadamente cambiaba de dirección para ver si  su contingente le seguía. Lo hicieron y los grupos de delfines se movieron en lentos círculos opuestos.

Abigail sacudió el pulgar hacia la superficie. Él sacudió la cabeza, no queriendo dejar a tan asombrosas criaturas. Ella señaló su reloj de pulsera y cuando él miró el suyo propio, le sobresaltó darse cuenta de que, aunque el extraño ballet con los delfines parecía haber durado sólo pocos minutos, en realidad, había pasado más tiempo del que él había notado. Varios de los delfines estaban rompiendo su formación e iniciando el ascenso. Él asintió señalando su acuerdo a Abigail.

Humanos y delfines salieron juntos a la superficie. Aleksandr casi saltó fuera del agua, incapaz de dejar de sonreír abiertamente. Atrapó a Abigail por la cintura y la besó, inclinándose sobre la cámara de vídeo. 

-¡Esto ha sido... indescriptible!- Se puso una mano sobre el corazón. -Gracias, lyubof maya. ¡Qué sensación tan increíble!- Se dio la vuelta para observar como los delfines tomaban aliento y se zambullían profundamente, uno tras otro, dos deslizándose cerca de Abigail como invitándola  a otra ronda de baile.

Abigail nadó hacia el bote y comenzó a subir su cámara a la cubierta. Aleksandr se la cogió y la colocó cuidadosamente a un lado. 

-¿Hemos acabado?- Había decepción en sus palabras, pero no podía evitar la excitación de la experiencia o la sonrisa en su cara.

-Estaban indicando que se dirigían hacia el mar, pero a veces cuando nado hacia el bote, vuelven. En Particular Kiwi y Boscoe. -Se quitó las gafas y echó la cabeza hacia atrás, riendo alegremente.

-¿Cuales son Kiwi y Boscoe?- Deseó arrastrarla hacia él y besarla hasta que ninguno de ellos pudiera respirar. Era hermosa. El día era hermoso.

-Son dos de los machos más grandes. Kiwi fue el delfín que resultó herido y se ha acostumbrado a que le toque. Esto es lo que hacía el otro día en la cala cuando nos dispararon.- Se limpió las gotas de agua de la cara. -Le comprobé el otro día y está bien otra vez

-¿Qué son esas cicatrices que tienen algunos?- Estaba escudriñando el agua, esperando otro encuentro.

-Se llaman rastrillos. Las cicatrices distintivas en realidad nos ayudan a identificar a los individuos. Cuando los delfines son agresivos los unos con otros muerden sin atravesar la piel, y dejan una señal de rastrillo. Casi todos los delfines las tienen. Los rastrillos menos serios se curan con el tiempo y desaparecen, pero muchas veces la herida es lo bastante profunda como para causar una cicatriz permanente.

-Volvamos a bajo para ver si vuelven- sugirió Aleksandr. Se resistía a abandonar la cala cuando podría no volver a tener nunca una oportunidad.

Ella rió suavemente y le tocó la mejilla. 

-Me alegra que te encante mi mundo. Pero no te lleves una decepción si ya se han ido.

-Nada puede decepcionarme. Ha sido verdaderamente maravilloso.

Se zambulleron juntos, buscando las aguas más profundas con la esperanza de otro encuentro. Abigail se quedó atrás y dejó a Aleksandr tomar la delantera. Quería llorar de lo feliz que era. Nunca había visto esa expresión en particular en su cara, como si ella le hubiese dado un regalo inconmensurable. Él le había hecho uno a ella abrazando su mundo con el mismo amor, excitación y alegría que ella sentía siempre que se encontraba con delfines salvajes.

Mientras nadaba tras Aleksandr, el agua a su alrededor de improviso hizo erupción, arremolinándose y burbujeando, subiendo desde el suelo del océano como un gran géiser. El agua hirvió en un frenesí de espuma blanca, cortando su visión de Aleksandr durante unos segundos, pero las burbujas eran frías, como si hubiese entrado en una corriente submarina que la elevaba hacia arriba. Supo inmediatamente que sus hermanas la advertían de un peligro inminente.

Abigail nadó a través de las burbujas, dando rápidas patadas para abrirse paso a través del agua hacia Aleksandr. Para su horror una sombra oscura se alzó del lecho de algas marinas, colocándose detrás de Aleksandr, deslizándose a través del agua directamente hacia él. Si hubiese podido gritar una advertencia a Aleksandr, lo habría hecho, pero él estaba demasiado lejos y estaban bajo el agua. Sólo pudo observar con horror, con el corazón en la boca, mientras el buzo alzaba un rifle de arpón.

Las burbujas de advertencia estallaron alrededor de Aleksandr justo cuando el arpón fue disparado. Aleksandr se detuvo de golpe, medio girado hacia atrás hacia Abigail cuando la espuma fría lo envolvió como advertencia. El arpón se deslizó a través del agua y le golpeó el hombro, atravesándolo. La espuma blanca a su alrededor se convirtió en un volcán rojo. El dolor y el miedo por Abigail se mezclaron, cuando reconoció a Leonid Ignatev.

Con golpes seguros y poderosos, Abigail cerró la distancia entre ella e Ignatev. Podía verle encajando otro arpón en su rifle con tranquila precisión, su atención estaba centrada en Aleksandr..

Como si supiese que ella no era una  amenaza para él.
Su corazón tronó con alarma. Se giró justo cuando la hoja de un cuchillo se deslizaba hacia ella. Un segundo buzo chocó contra ella. Le agarró la muñeca con ambas manos y levantó el pie, patenado con todas sus fuerzas en la ingle de su atacante. Él se dobló y el movimiento la llevó hacia atrás, dándole tiempo para alcanzar el cuchillo de su cinturón. Nadó alrededor de él, cortando sus mangueras de aire y empujándole para poner distancia entre ellos cuando él se dio la vuelta.

El hombre se abalanzó sobre ella otra vez, su cara retorcida denotaba determinación. Peces, miles de ellos nadando en apretada formación, nadaron entre ellos, otra barrera lanzada por sus hermanas para protegerla del hombre que acuchillarla salvajemente con su cuchillo. El atacante de Abigail se estaba quedando sin aire y se vio obligado a iniciar el ascenso a la superficie. Ella luchó por abrirse paso a través de la pantalla de peces hacia Ignatev, cuchillo en mano.

A través de una neblina de dolor, Aleksandr utilizó sus piernas, pateando dura y rápidamente en un esfuerzo por acercarse a Ignatev. La punta afilada del arpón había atravesado completamente el músculo y asomaba por la parte delantera de su hombro. Su brazo estaba inútil y torpe para nadar, pero se limitó a utilizar las piernas, pateando poderosamente mientras trataba de alcanzar a Ignatev antes de que el hombre pudiese disparar un segundo arpón.

Ignatev se colocó en el fondo de la cala en medio del lecho de algas, tomándose tiempo para apuntar. Sabía que Aleksandr no tenía esperanza de alcanzarle y había una satisfactoria mancha roja que crecía en círculos y se iba ensanchando alrededor del hombre herido. Cuando levantó el rifle, el lecho marino tembló, se sacudió, ondeando con una serie de pequeños terremotos que pusieron a Ignatev de rodillas. El sonido era llevado a través del agua. Voces femeninas elevándose en un cántico melódico, palabras desconocidas, pero implacables, el volumen alzándose y cayendo con el oleaje. Cada vez que Ignatev intentaba apuntar, la tierra se movía lanzándole hacia adelante sobre el pecho. Aferró el arpón con fuerza maldiciendo silenciosamente cuando las algas se enredaron en sus tobillos y piernas.

Aleksandr se abrió paso con uñas y dientes a través de las algas marinas intentando alcanzar a Ignatev. Abigail estaba casi sobre el hombre y, para su horror, Aleksandr pudo ver a Ignatev girando hacia ella. Ignatev era un hombre grande y fuerte y además un experto asesino. El brazo de Aleksandr colgaba inútil a su costado, negándose a ayudarle a propulsarse a través del agua. Las algas obstaculizaban aún más sus movimientos. Recurrió a cada reserva de fuerza y determinación que poseía, lanzándose hacia adelante para alcanzar a  Ignatev.

Ignatev se lanzó hacia Abigail, chocando con ella mientras la trataba de alcanzarle, golpeando hacia su cabeza con el puño, el arpón todavía aferrado con fuerza. Ella echó la cabeza hacia atrás justo a tiempo y torció la muñeca, cortándole el brazo con el filo de su cuchillo. Él se giró, disparando a Aleksandr, habiendo calculado cuando estaría su enemigo justo sobre él. El arpón acertó a Aleksandr bajo en el costado, deslizándose a través de piel, músculo y hueso, conduciéndole hacia atrás.

Abigail atacó otra vez, entrando desde abajo con su cuchillo, agarrando a Ignatev por del cuello con el brazo y golpeándole con la pequeña hoja en el vientre con tanta fuerza como pudo reunir.

Él le atrapó l< muñeca y le quitó el cuchillo de la mano, apuñalándola varias veces mientras ella trataba de patalear hacia atrás. La hoja era pequeña y las heridas poco profundas, así que Abigail sabía que tenía muy poco tiempo. Cuando Ignatev se irguió sobre ella, con el brazo alzado, Aleksandr le cogió por detrás, haciendo girar al hombre y conduciéndole hacia adelante con todo su peso y fuerza, incrustando la punta del arpón que había atravesado su hombro, profundamente en la garganta de Ignatev.

Hubo un pequeño momento de sorpresa, como si el océano mismo hubiese cesado todo movimiento. Abigail vio a Aleksandr extender el brazo en busca de ella y luego su brazo cayó y los dos cuerpos, unidos por el arpón, comenzaron a hundirse hacia el fondo del océano.

¡Libby! ¡Ayúdeme! ¡Oh, Dios mío!, ¡Libby, te necesito! Abigail gritó y gritó repetidas veces en su mente hacia su hermana. Un dolor crudo apretaba su garganta y su vientre cuando separó los dos cuerpos y enganchó los brazos bajo las axilas de Aleksandr. Ella no era telepática, pero sus hermanas estaban conectadas. Ellas sabían. Eran conscientes. comenzó a arrastrar a Aleksandr por el agua, elevándose hacia la superficie. Era imposible luchar contra la fuerza del mar, arrastrar su peso, y mantenerle el regulador en su lugar. Este seguía escapándose sin importar cuántas veces tratara de colocárselo en la boca. Estaban más cercana de la orilla que del barco y en cualquier caso no importaba. Él sangraba a pesar del agua fría. Y se estaba ahogando, sus pulmones se llenaban de agua mientras arrastraba su cuerpo inconsciente hacia la playa.

Sus hermanas vertieron su fuerza en ella, ayudándola a pesar de la distancia, todo el tiempo intentando controlar a las criaturas marinas que olían la sangre en el agua. Fue una larga batalla, luchando contra la corriente e intentando remontar las olas con Aleksandr a rastras. Exhausta, aterrorizada de perder a Aleksandr, Abigail recordó, demasiado tarde, al segundo hombre. El que había conseguido llegar a la superficie y estaba al acecho. Su corazón saltó, después comenzó palpitar alarmado.

Tomó pie, tambaleándose mientras arrastraba el peso muerto de Aleksandr hacia la arena mojada. El hombre la esperaba confiado, con una pequeña sonrisa exasperante en la cara. Observó su lucha por llevar el cuerpo a terreno más elevado. Abigail cayó de rodillas, luchando por respirar, quitándose la máscara y arrancando la de Aleksandr, y colocando ambas manos sobre sus heridas. Era imposible contener el flujo de sangre.

Puso los labios contra el oído de Aleksandr. 

-No me dejes.- Empezó el RCP, animándole a respirar de nuevo, animándole a toser y sacar el agua de mar de sus pulmones.

El hombre dio un paso hacia ella, llamando su atención. Ella miró hacia arriba para verle sostener en alto un cuchillo de aspecto maligno. Él sonrió mientras daba un segundo paso hacia ella. La bala le golpeó antes de que se oyese el disparo. Atravesó el ojo izquierdo del hombre, tirando su cabeza hacia atrás y haciendo que se derrumbara como una muñeca de trapo.

Abigail puso la cabeza sobre el pecho de Aleksandr brevemente, después miró alrededor. 

-¡Prakenskii! Date prisa. Se está muriendo. Yo no puedo sanarle. Mis hermanas están tan exhaustas como yo. Sé que estás ahí.

El viento tocó su cara. Sus hermanas. Siempre con ella, tan asustadas por Aleksandr como ella.

 -Por favor.- Lo susurró. -Por favor.- Llamó tan fuerte como pudo, las lágrimas le atascaban la garganta.

Una sola voz se alzó en alas del viento. Suave. Melódica. Encantada. La voz de Joley era increíblemente hermosa, una humeante mezcla de persuasión sensual y efusión emocional. Su hechizo cantando era hipnotizante e irresistible.

Prakenskii salió de detrás de las rocas, su arma estaba ya desmontada. La envió girando a las profundidades de la cala mientras cruzaba la arena  hacia Abigail. 

-Tiene que estar  mal para que tu hermana me deje ver el camino para rastrear su magia. Déjame ver.

-Tienes que ayudarle.- Abigail se limpió las lágrimas que corrían por su cara. El agotamiento de sus hermanas era tan pesado como el suyo. Había agotado toda su fuerza física. -Yo no puedo salvarle, pero tú si puedes.

-Si lo hago, no tendré fuerzas para escapar de la policía.- Prakenskii debería haberse alejado en dirección contraria rápidamente, pero en vez de eso se agachó junto a Aleksandr. -Traté de advertirle. Hice todo que estuvo en mi mano para mantenerle fuera de eso. Es un hijo de puta muy terco.

-Sé que puedes salvarle. Yo ayudaré. Mis hermanas ayudarán. Y lanzaremos un manto de protección entre la policía y tú para que puedas escapar.- Cuadró los hombros. -Sé que te preocupas por él. Salva su vida.

-Me deberás una. Todas vosotras me la deberéis. Cuando regrese, espero que me ayudéis.

Abigail asintió con la cabeza, insegura de si estaba pactando con el diablo, pero sin que eso le preocupara. Todo lo que importaba era que  Aleksandr viviera.
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 Aleksandr oyó la voz de Abigail que le llamaba. La puerta se cerró de golpe abajo. Ella le llamó una segunda vez. Le encantaba el sonido de su voz cuando decía su nombre. Había una nota de impaciencia, de alegría, que le caldeaba.

Estaba siempre ese momento al despertar cuando todavía creía que estaba en Rusia, o en algún sitio en un hotel triste, solo, sin ella. Todavía tenía pesadillas de Abigail siendo abofeteada y cosas peores en la sala de interrogatorios de Ignatev y despertaba empapado en sudor y el nombre de ella resonando a través de la habitación.

Se colocó la mano contra el corazón y miró por encima de la barandilla hacia el amado océano de ella. Siempre había vivido en ciudades atestadas, con su extraña belleza de luces y edificios y preñadas de engaño y crimen. El océano de ella le consolaba y le traía paz.  Sospechaba que era porque no podía separar el amor y la necesidad del océano que sentía ella, una parte integral de su personalidad, de Abigail.

-¿Dónde estás, Sasha?- Había una nota entrecortada en su voz.

Sonrió ante esa nota, ese pequeño signo de preocupación.

 -Aquí fuera, en el porche.- Ella se había mudado con él para cuidarle una vez le permitieron salir del hospital y, aunque alquilaba la casa de la playa de manera temporal, Abigail hacía que pareciese un hogar. 

Ella corrió a través de la puerta corredera de cristal abierta hasta su lado. 

-Se supone que no tienes que vagar por ahí.- Intentó sonar estricta pero no pudo evitar mostrar su alivio al encontrarle sentado en una silla.

-Quería mirar el océano.- Entrelazó sus dedos con los de ella y tiró de su mano hasta la boca para besar el anillo. -Creo que el sonido me ayuda a dormir. Me quedé dormido como un bebé de dos años.

-Recuperarás tu fuerza. Sé que es difícil para ti ser paciente. Libby dice que ganas terreno cada día.

-¿Y tú que?- Le levantó el top para examinar las cicatrices de su estómago. -¿Qué dice de ti?

Abigail se inclinó para rozar un beso sobre sus labios. 

-Estoy bien. Te dije que estaba perfectamente bien. Las puñaladas fueron poco profundas. Puedo tener todos los bebés que quieres que tengamos. Los dos.

-Al menos siete. Las niñitas de Elle tienen que tener alguien con quien jugar.- Sus manos la cogieron por la cintura y la atrajeron hacia adelante para poder presionar pequeños besos sobre cada marca amoratada que le marcaba la piel. -Cuando le vi yendo a por ti, te juro, Abbey, que nunca pensé que pudiera sentir tal rabia o tal miedo.- Eso le había dado la fuerza necesaria para golpear su cuerpo mortalmente herido con tal fuerza contra el de Ignatev, lo que le permitió matar al hombre. -Todavía no sé como te las arreglaste para sacarme del océano.

-No iba a perderte otra vez.-  Ella lo dijo decididamente, acunándole la cabeza entre los brazos mientras él presionaba otro beso en su intrigante ombligo.

Reafirmó su apretón sobre ella y la cambió de posición hasta que quedó colocada entre sus muslos. 

-¿Prakenskii realmente me salvó la vida?

-Ya me lo has preguntado tres veces. Sin su ayuda, habrías muerto allí mismo. Él disparó al segundo hombre para mantenerle a distancia de mí y luego te ayudó. Tiene todos los dones, no cabe duda, al igual que Elle. Carga todo el código genético necesario para traspasar cada uno de los dones a otra generación. Ojalá supieramos más sobre su pasado.- Se acercó más a él, recostándose sobre él porque su lengua estaba realizando una pequeña danza alrededor del ombligo, jugando con la pequeña gema de allí y haciendo alguna correría más bajo.

Aleksandr le desabrochó los pantalones, deslizándoselos sobre la curva de las caderas, bajándoselos por los muslos hasta las pantorrillas. Ella se quitó obedientemente los zapatos y pateó los pantalones a un lado. 

-Quítate el top.

Abigail no vaciló, tiró de la tela ajustada por encima de la cabeza y lo dejó caer sobre el porche.

-Suéltate el pelo.

-Definitivamente te sientes más fuerte. Te estás volviendo muy mandón.- Se quitó la traba del pelo, permitiendo que su cabellera roja se deslizara libre hasta la cintura.

-No he tenido mucho que hacer excepto pensar en ti mientras estoy aquí totalmente solo.

Abigail miró fijamente la bandeja que había junto a la silla. 

-La tía Carol ha estado aquí.

-Con su Reginald. Se quedaron un par de horas. Él es un hombre interesante.

Ella atisbó la canasta de fruta junto a la silla. 

-Hannah también se dejó caer, ¿verdad? Y las revistas son de Joley. Kate debe haber traído la colección de libros. Sé que Libby vino ha echarte un vistazo.

Él sonrió mientras sus manos se deslizaban sobre la piel desnuda, moldeando sus caderas. 

-Sarah y Damon pararon por aquí también. Y Jonas.- Su sonrisa se amplió a una mueca juvenil. -Inez y las damas del club del Sombrero Rojo me hicieron una visita y dejaron la cena en la nevera. Dijeron que sólo había que calentarla.

-¿Cuándo tuviste tiempo para pensar en mi?- Se sacudió el pelo hacia atrás, sabiendo que a él le encantaba la sensación y su apariencia.

-Cada maldito minuto. Y fue un maldito infierno ocultar mi erección a todo el mundo. Tuve que ponerme una manta sobre el regazo. Soñé contigo, tal y como estamos, de pie ante de mí con tu pelo brillando como un halo al sol. Eres malditamente hermosa.

-Creo que estás delirando. Tal vez demasiado sol.- Pero no pudo evitar la excitación y el placer que la atravesó

-Tú no te ves a tí misma como te veo yo.- Se reclinó en su silla y se dio un festín de ella con la mirada. Con el sol detrás, parecía más hermosa que nunca. -Te quiero más de lo que nunca podré expresar, Abbey. ¿Por qué me siento siempre como si te estuvieras escurriendo entre mis dedos y no pudiera atraparte?

-No tengo ni idea.-Estaba apoyada sobre el borde del jazuzzi en sujetador y tanga negra, su piel pálida parecía suaves pétalos de rosa. -Podrías quitarte la manta del regazo para que pueda ver en qué me estoy metiendo- Su pierna torneada se balanceaba de acá para allá. -Te saqué arrastras del océano e hice un trato con el diablo para salvar tu vida. ¿Qué más necesitas que haga para demostrarte que no me voy en ninguna parte?

-No estoy seguro de calificar a Prakenskii como diablo.- Aleksandr retiró la manta, revelando su desnudez sin un rastro de modestia. -Jonas sospecha que ayudaste a Ilya a escapar. Me dijo que las huellas entraban en el mar, pero que parecían más bien preparadas en vez de algo real. Jonas me preguntó otra vez sobre ello. Afortunadamente yo estaba inconsciente cuando Prakenskii estuvo allí, así que no tuve que mentir.

-Yo no mentí a Jonas,- dijo Abigail, su mirada se calentó más cuando cayó de su torso vendado hasta su ingle llena. -Espero que conservases esa manta sobre ti cuando todas tus visitas estaban mimándote tanto.

-Le dijiste que Prakenskii hacía mucho que se había ido, que salvó tu vida y luego la mía.

-Lo cual fue la pura verdad.- Se dejó caer de rodillas delante de él. -Adoro la forma en que me echas de menos, Sasha.- Acunó su dolorido escroto en la palma de la mano, sus dedos acariciaban la base de la erección. -Siempre me haces sentir hermosa.

-Eres hermosa.

-Y tú me necesitas desesperadamente.

-Te necesito desesperadamente.- Cerró los ojos ante el puro placer que atravesó su cuerpo cuando ella le tocó. Tenía dedos mágicos. Un cuerpo y una boca mágica. Y cuando le tocaba de ese modo, le hacía  sentir como si le amara más que a nada en el mundo.

-Quiero hacerte el amor apropiadamente- le dijo, mirándola desde arriba. Su pelo brillaba, un rojo vibrante que nunca dejaba de hacerle desear tocar las sedosas hebras. Enredó el puño entre su cabellera. -Quiero estar dentro de ti, Abigail.

-Eres tan impaciente.- Su lengua le dio un suave golpecito, su aliento caliente le engulló.

Aleksandr le pasó los dedos sobre el pecho. Sonrió cuando ella se estremeció en reacción. 

-¿Cuándo vas a casarte conmigo?

-Creía que habíamos acordado no hablar de matrimonio mientras hacemos el amor.- Jugueteó con él arañándole suavemente con los dientes, le dio otro pequeño lametón con la lengua. -Acordamos que era injusto aprovecharse así.

-No, no lo hicimos. Quiero casarme inmediatamente.- Casi salió de la silla cuando la boca caliente se cerró sobre él y succionó, lamiendo con la lengua adelante y atrás. -Inmediatamente.

Abigail rió, el sonido vibró directamente a través de su pesada erección y envió ondas de placer a través de su vientre. 

-No puedo casarme contigo hasta que mis padres vuelvan a casa. Nunca me lo perdonarían.

-¿Estás disfrutando del hecho de que se supone que te dejo hacer lo que quieras conmigo porque no puedo vengarme, verdad?- preguntó él.

-Oh, si- dijo ella, levantando la cabeza, sus ojos bailando y su sonrisa ampliándose. -Me encanta esto.

-Tengo noticias para ti, baushki-bau, me siento bastante fuerte de nuevo.

Ella se rió otra vez y le dio un golpecito con la lengua, pequeños lametones que enviaron electricidad a través de sus venas. 

-Yo creo que no.

-Si. Ven acá.- Le agarró la cintura entre sus fuertes manos y tiró con fuerza.

Abigail le hizo una mueca. 

-Me estás echando a perder toda la diversión.

-En absoluto.- Su mano acunó los feroces rizos fogosos sobre el raso negro. Sus dedos se sumergieron en los suaves y húmedos pliegues. -Creo que no necesitamos esto.- Le arrancó el tanga y lo lanzó a alguna parte tras él. -Móntame, Abbey. Tengo que estar dentro de ti ahora mismo. No puedo esperar otro día. Ni otro minuto.

Abigail le rodeó el cuello con los brazos, cuidando de no apoyarse contra sus vendajes cuando se colocó sobre sus muslos y a cámara lenta deliberadamente, introdujo su cuerpo sobre el de él.

Aleksandr echó hacia atrás la cabeza cuando el placer le inundó. Ella se sentó lentamente, su vaina, apretada como un puño caliente, sus pliegues suave terciopelo, le aferraron cuando empujó abriéndose paso en su interior más profundamente.  El aliento abandonó sus pulmones en un jadeo de placer. Unirse a Abigail no se parecía a ninguna otra cosa. La dulce y caliente ráfaga, la adicción de su cuerpo, la forma en que ella se movía con un ritmo perfecto, no importa cuán duramente o con qué rapidez, o lentitud fuera él. Siempre se sentía como si se hubiese introducido bajo la piel de ella y hubiese encontrado el paraíso.

-Adoro como siempre me deseas, Abbey. ¿Tienes alguna idea de el regalo que es eso para un hombre?

Los dedos de ella le acariciaron el pelo de la nuca. 

-¿Tienes la menor idea del regalo que le haces a un hombre al mirarle de esa manera?- Ella montó su cuerpo con un lento y fácil deslizar, cubriéndole cada pulgada, atormentándolo, aumentando su placer y a la vez siendo muy cuidadosa con sus heridas. Se alzó fuera de él, aferrando con sus músculos, creando tal fricción que le robó el aliento.

-Sé lo que siento cada vez que me tocas, rebyonak, cada vez que traspasa la puerta  y tus ojos se iluminan cuando me ven.- Sus manos le cogieron las caderas con una fuerza inesperada, clavándole los dedos, sustentándola inmóvil mientras empujaba dura y profundamente.

Abigail gritó, incapaz de contenerse, el placer fue pronfundo hasta el hueso, tensando cada músculo de su cuerpo. Siempre era así con Aleksandr. Ella comenzaba teniendo el control y él se lo quitaba con su cuerpo llenando el de ella y proporcionándole tal éxtasis que creía que se iba a romper en un millón de pedazos. La sostuvo inmóvil mientras él comenzaba a hundirse en ella con seguras y duras estocadas, su cuerpo palpitaba a su alrededor del de él, fundiéndose en el intenso calor y en un desgarrador deseo que nublaba la mente y la atravesaba hasta que estuvo gritando su nombre.

Ella deseaba alivio. Necesitaba alivio. Estaba justo allí, justo en el borde, tan cerca que podía notar cada músculo tensarse con expectación. Con deseo. Pero nunca llegaba. Sabía que él no debería gastar tanta energía pero se encontraba a sí misma suplicándole algo más. La estaba matando, obligándola a esperar. Manteniéndola justo al borde del precipicio.

-Prométemelo.

-¿Prometerte qué?- A penas podía pensar con el cuerpo tan tenso, suplicando alivio. -¡Sasha! ¿Qué quieres?- Movió las caderas urgentemente, tratando de obligarle a que la aliviara.

-Promete que te casarás conmigo tan pronto como tus padres regresen.

Ella casi sollozaba de placer. 

-Me estás matando. No puedo más. Creía que estabas a las puertas de la muerte.

-Pensaste mal.- Se movió otra vez, introduciéndose muy lentamente en ella, y echó marcha atrás, sujetándole las caderas de tal manera que ella no pudiera seguirle. -Cuando tus padres regresen te casarás conmigo. Dilo.

-Maldición. Lo que quieras. Te lo prometo. Eres un dictador.- No iba a decirle que sus padres no volverían a casa hasta la doble boda de sus hermanas y que aun quedaban varios meses hasta entonces. Su cuerpo se estremecía por la necesidad de alivio y deliberadamente apretó los músculos cuando él se alzó hacia ella otra vez, desesperada por alivio.

Él empujó de nuevo, esta vez casi brutalmente estrellándose contra su cuerpo. El aliento abandonó su cuerpo, las feroces sensaciones la absorbieron. 

-¡Más!- ordenó, sintiendo sus poderosos muslos bajo ella. Realmente le podía sentir llenándola, empujando a través de los suaves músculos de su pared vaginal, mientras ella le aferraba firmemente, manteniéndolo muy cerca, sujetándole dentro de ella.

Abigail le miró a los ojos, quedando atrapada y sujeta por la intensidad de las emociones que se arremolinaban en las oscuras profundidades. Podía ver su amor por ella, la necesidad y el deseo atravesándole con la misma fuerza de la pasión que sentía ella. Había tenido tanto miedo de sentirse así otra vez, el despedazador y potente amor que la llenaba y se negaba a dejarla marchar. Estaba allí en los ojos de él.

Él se hundió con fuerza, buscando estar muy profundamente dentro de ella. Le sentía moverse a través de ella, grueso y duro y oh, tan caliente, hasta su mismo útero. Sintió el cuerpo de él saltar cuando sus músculos apretaron como un visel, negándose a dejarle. Cuando sus músculos se convulsionaron, con estremecedores espasmos que la dejaron sin aliento, brillaron lágrimas en los ojos de él. Su caliente liberación manó profundamente en ella y presionó la frente contra el hombro bueno de él, saboreando los pequeños temblores que mantenían su cuerpo estremeciéndose de placer.

-Te amo, Sasha. Más que a nada. Me asusta lo mucho que te amo.

-No estás sola, Abbey. No podría vivir sin ti. Tú te las arreglaste sin mí. Fuiste capaz de prescindir de mí completamente. Eso me aterra.

-Es la única forma de autoconservación que tengo.

-Mírame, Abigail.- Le abrió los dedos de alrededor de su cuello y le dio la vuelta. La acción envió otro estremecimiento a través de su cuerpo y alrededor del de él.

Ella le miró a los ojos y sintió su corazón saltar salvajemente. Él siempre parecía afectarla de esa manera.

-Te amo. No voy a dejarte. Nunca. Lee mis cartas. Sabrás lo desesperadamente que te necesito en mi vida y no volverás a tener miedo.

Abigail le besó. Ya había leído las cartas. Las había leído una y otra vez durante todas esas largas horas y días en los que él luchaba por su vida. Atesoraba cada una de ellas y había llorado más que nunca por la forma en que él había vertido su corazón para ella- -Te amo, Sasha. Te amo.

El viento sopló desde la superficie del océano hacia el porche, trayendo el rocío del mar, sal, y el sonido amortiguado de voces femeninas. Distante. Musical. Burlón.

Abigail se puso rígida, se apartó de Aleksandr con alarma, sus ojos estaban enormes. 

-Oh, no.- Miró alrededor frenéticamente. -Mi ropa. ¿Dónde está mi ropa?

Aleksandr le ofreció la camisa y observó como se la pasaba de un tirón por la cabeza. Saltó fuera de su regazo, tirando la manta sobre él. 

-Rápido, tienes que entrar en la casa y vestirte. Vamos, date prisa.
El viento se retiró, lanzando hojas y ramas en varios arremolinantes mini-tornados. Desde varias esquinas de la casa el viento meció los carillones musicales en una melodía extraña.

-¿Qué pasa, Abbey?- Sacó un arma de debajo del paño de cocina que había en la bandeja que estaba a su lado. Su mirada se movía en todas direcciones, buscando el peligro, evaluando sus opciones.

Ella alcanzó sus pantalones y se los subió por las piernas. 

-Es mi madre. ¡Y mi padre! No puedo creer esto. Han regresado a casa. Esto es horrible. ¿Dónde está tu ropa? Estarán aquí de un momento a otro. Y no digas nada escandaloso.

Él sonrió y extendió el brazo en busca de su mano, visiblemente relajado. 

-Esto es maravilloso. He estado deseando conocer a tus padres. Te estás sonrojando.

Ella se dio una palmada en la cara como si pudiera eliminar la mancha de color. 

-No lo estoy. No puedo creer que esas malvadas hermanas mías no me advirtieran inmediatamente. Por supuesto que han vuelto a casa. La tía Carol les ha debido contar que Ignatev me apuñaló.- Se agachó para ayudarle a ponerse en pie. -Dijo que iba a hacerlo pero le dije que no les dijera ni una palabra. Probablemente se lo contó a la familia entera. Tendremos suerte si todas mis tías, tíos, y primos no aparecen también.

Aleksandr se tambaleó y eso la estabilizó. Respiró hondo. 

-Está bien. Estaremos bien.- Se detuvo de repente y le fulminó con la mirada. -Lo sabías. Bastardo putrefacto, mentiroso, sabías desde el principio que mis padres venían, ¿verdad? La tía Carol te lo dijo.

Él arqueó una ceja, impasible ante su acusación. 

-Pudo haberlo mencionado cuando estuvo aquí antes.

-La única razón por la que te ayudo a entrar en casa en vez de empujarte fuera del porche es que todavía estás herido. Niego cualquier promesa.

-Ni lo sueñes, Abbey. Te haré cumplir la promesa.- Se sentó en la cama y se limpió las pequeñas gotas de sudor de la frente.

-Fue hecha bajo presión y me engañaste.- Ella le trajo una toalla. -Aquí tienes, esto ayudará. Tratas de hacer demasiado, Aleksandr. No puedes reponerte de las heridas tan rápidamente. Tienes que dejar de empujarte con tanta fuerza. Casi mueres. Habrías muerto sin la magia de Prakenskii. No debería haberte permitido que hacerne el amor así. Nos hemos dejado llevar.

Él la atrajo de un tirón. 

-Te amo, Abbey. No nos hemos dejado llevar. Simplemente nos necesitábamos el uno al otro. Hay una diferencia.

Abigail le besó. 

-Te amo, Aleksandr Volstov, pero no tengo ni idea de por qué. Eres mandón e insistes en creer que eres invencible.- Le limpió rápidamente y le ayudó a ponerse un pantalón de chandal y una camisa suave. -Estás pálido. ¿Quieres tomar algo para el dolor? Libby va a matarme por esto.

-Para, Abbey,- dijo él, con voz tierna. -Libby no lo va a saber. No hicimos ningún daño. Si acaso me siento mucho mejor.- Envolvió los brazos alrededor de ella y acarició con la nariz la parte superior de su cabeza.

Ella le miró. 

-¿Y mencioné lo de mandón?

-Creo que más de una vez. Vamos a la sala de estar. Prefiero conocer a tus padres por primera vez allí y no en el dormitorio.- Respiró hondo, sintió la ráfaga instantánea de dolor que siempre llegaba cuando se olvidaba e inhalaba demasiado profundamente. Sonrió hacia ella de todos modos. Ya había tenido bastante de descanso y curación. Si ella supiera lo débil que estaba en realidad, le haría volver a la cama en un abrir y cerrar de ojos y ya no habría más de su boca juguetona y su cuerpo ardiente que drenara su fuerza. Le alimentaría con sopa de pollo.

Abigail le miró suspicaz, pero le ayudó obedientemente a levantarse. 

-Supongo que hay cierta desventaja en conocer a los padres por primera vez en el dormitorio, pero nunca pensarían que eres débil, Sasha.  Ellos no son así en absoluto. Son amorosos y gente agradable.

Él rió suavemente. 

-No quiero estar en el dormitorio, pensando en ti en mi cama y lo que me gustaría estar haciendo contigo en el momento en que estuviésemos a solas, cuándo tenemos compañía.

Ella gruñó, realmente gruñó, frunciéndole el ceño con fiereza, con expresión de no estar para tonterías. Aleksandr estalló en carcajadas, un dolor acuchilló todo su cuerpo, pero no tuvo importancia. -No tienes ni idea de cuanto te amo.

Abigail ayudó a Aleksandr a sentarse en la silla más confortable justo cuando sonaba el timbre de la puerta. 

-Están aquí,- anunció innecesariamente. Quería que sus padres le quisieran. Que le vieran a través de sus ojos. Que vieran al auténtico Aleksandrl, no al hombre duro y cruel que él presentaba al resto del mundo.

Mientras iba hacia la puerta, se percató de que no había nada de qué preocuparse. Sus padres confiaban en ella, la amaban, y abrazarían a Aleksandr en la familia.

Su corazón palpitaba de alegría, abrió la puerta de un tirón.

FIN
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